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a u n e t t e t . 

Z,a pluma que llevo en la diestra mano, no manchada aun 

con las tintas de la adulación , va á eslampar al frente de este 

libro la primera dedicatoria que en mi carrera literaria escribo. 

Dichoso yo si libre de las torcidas pasiones que á tantos ingenios 

humillan bajo nombres y títulos pomposos , prefiero á los de altivos 

magnates, el respetable nombre y los mas altos títulos de mi que­

rido padre. Ya'que una larga carrera comenzada en el glorioso 

combate á que se refiere esta historia y no concluida hasta mas 

allá del famoso primer sitio de Morella, no ha proporcionado al 

pundonoroso militar ni al virtuoso anciano mas que una existen­

cia llena de privaciones, débale, al menos, su tierno desvelo en 

el desempeño de las obligaciones sociales, el mas acendrado amor 

y la ineslinguible gratitud de su hijo 

José Fertrcé* tic €fouto. 

MADRID i 3 DE MARZO DE 1 8 ü l . 





In historia nihil falsi subtegendum , nihil 
vero tacendum : sit libera ab omni perturba-
lione, et affectu in quamcumquc partem his-
toricus nihil amore, vel odio ductus scribat: 
landet laudanda, contraria vituperet. 

( P U L I B . H I S T . L I B . 2.) 

VOY á escribir los sucesos de Trafa lgar como cumple á los preceptos 

de la historia. Lejos de mí la mas pequeña idea de abultar las p r o p o r ­

ciones de la Marina Española en aquel glorioso cuanto desdichado c o m ­

bate: que si de la verdad se ha de levantar el formidable monumento 

que allí se erigió á la Ibera patria entre el consejo , el valor y la pericia 

de sus hi jos , tanto mas admirable ha de ser la confección y grandeza 

del edificio , cuanto mas informes aparezcan los cimientos de su base. 

L a historia pocas veces ó ninguna se ha visto libre de las p r e o c u ­

paciones personales ó del nacionalismo supersticioso, y sin embargo , 

nada es mas conveniente , mas indispensable al historiador que esa a b ­

negación sublime, tan recomendada por la verdad , como que es la 

única senda fácil para remontarle á una atmósfera superior y limpia 

de toda afección que por lo justo no s e a , desde la c u a l , dominando los 

hombres y las cosas , adjudique á cada parte sin odio ni indulgencia la 

porción que le corresponda en los sucesos del m u n d o , y pueda como 

Tácito escribir al frente de sus anales: sine irá et studio. 

Difícil, muy difícil es encontrar en nuestros tiempos al historiador 

modelo que los enciclopedistas pretenden-, porque la humanidad no ha 

tenido hasta aquí, entre los historiadores, la influencia absoluta que de­

biera egercer para consuelo del mundo y para enmienda de los hombres, 

y h o y , como en los primeros tiempos de la h is tor ia , existen Quintos 

Curcios para santificar las demasías del conquistador afortunado , aplau­

diendo el sacrificio de millares de víctimas á su ambición inmoladas, 

como se conocen P lutarcos , que por ensalzar la sabiduría de un legisla-
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(1) Mi irmonte l : Discours sur l'histoire. 

( 2 ) Jlistoria teslis temporum lux veritatis etc. C i c c r o n : De Orat. lib. 2 . 

d o r , serian capaces ele encarecer el pudor de las doncellas de lísparta, 
que danzaban desnudas enmedio de los hombres. 

Un historiador para ser imparcial debería no ser de ningún pais; de 
ningún sistema político; de ningún partido ( 1 ) . Si esta máxima se a c e p ­
t a r a con toda la exact i tud que á la justicia se debe de su conveniente 
filosofía, sin duda que la historia estaria despojada de las falsas n a r ­
rac iones , de los apasionados juicios que tanto la desvirtúan , haciéndo­
la perder la autoridad que debiera conservar para ser proclamada con 
justicia la luz de la verdad y el testigo de los tiempos ( 2 ) . 

Con t o d o : si cupiera en los límites de lo tolerable que alguna 
vez nuestras afecciones pudieran anteponerse á la estricta rigidez de 
la verdad , siquiera en tamaña alteración no salieran con perjuicio los 
sagrados derechos de la humanidad ó la honra de una nación respeta­
b l e , nunca se encontrarían bastantes razones para suavizar tan men­
guado proceder donde la justicia quedara ofendida, la humanidad des ­
preciada ó envilecido el honor de pueblos enteros; porque si la alteración 
de los hechos por ignorancia se puede condenar al desprecio, y la 
adulación á la vileza de quien la u s a , la calumnia á sabiendas es una 
infamia intolerable que lleva consigo el anatema de todos los hombres. 

Cuando en los hechos de la historia se encuentran interesadas dis­
tintas naciones: cuando de ellos pende la buena fama de un pueblo ó 
de un individuo, es necesario mas que nunca tener en cuenta , no la 
conveniencia propia , sino las leyes de lo jus to , para adjudicar á cada 
parte los derechos que le correspondan , sin mengua de aquellas otras 
cuyos procederes sean tales que no rebajen los quilates del decoro. E n 
s u m a : el fanatismo y la superstición que en la historia no ofenden 
otras leyes que las del buen sentido, pueden tolerarse sin detrimento 
de la just ic ia , porque únicamente afectan á la razón de quien está domi­
nado por tan inconvenientes afecciones; pero si por ellas se pretende 
humillar una reputación sin m a n c h a , atribuyéndola el resultado de una 
catástrofe inesperada, entonces el proceder es injusto porque hay ofensa 
de p a r t e ; y como tras de la sin razón que desvirtúa está la calumnia 
que m a n c h a , deber es de quien honrado vive rechazar los agravios 
que á su honra t iendan, y presentar á la historia la justificación de sus 
actos . 

Nadie hasta el dia ha levantado su voz en son de queja contra el 
ilustre biógrafo de C h e r o n e a , porque hubiese referido la fábula de los 
cuervos que de las nubes caian á las aclamaciones de los griegos cuando 
la libertad saludaban. Ni las c iencias , ni las a r t e s , ni el comerc io , ni 
la industria se amenguaron por la creencia de tan inocentes inven­
ciones, ni pueblo ni individuo alguno pudiera ofenderse tampoco por 
la preocupación vulgar del célebre Plutarco. Pero ¿sucede lo misino, por 
egemplo , respecto á las injusticias con que la nobleza castellana de la 
edad media exagera la crueldad caprichosa del rey don P e d r o , ó con 
las esclamaciones de los católicos franceses cuando atacan la buena 
fama del grande Enrique I V , ni con las mas altas calumnias de los 
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(1) El rey don Pedro Defendido. 
( 2 ) Mémoires sur le grand Roi Henry IV. 
(3) Idem de Louis XI V. 
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protestantes cuando acometen directamente á des truir , por escasos v i ­
cios, toda la época brillante de Luis X I V ? Sin duda que nadie afirmará 
tan c lara proposición; porque pocas personas que de historia sepan e s ­
tarán ignorantes de que , para desagravio de sus famas respect ivas , el 
monarca español tuvo un Bledo del Pozo ( 1 ) , así como un Sully ( 2 ) 
Enrique IV , y un Saint Simón ( 3 ) Luis X I V . 

Sentados, pues, los convenientes principios que constituyen la 
bondad mas especial de la historia, esto es la verdad , y apuntadas á 
la par las razones que existen para rechazar todo lo injurioso que 
pesa sobre una página brillante de nuestros anales , á nadie será e s t r a -
ño que un acontecimiento glorioso de la Marina Española lo aparte yo 
del cuerpo unido de la historia que estoy escribiendo, y que con él 
pretenda formar un libro manual ó que mas circule entre las gentes: 
porque las calumnias lanzadas á nuestra fama y á nuestra honra por un 
historiador francés son ta les , que á no ir de rechazo á quien las suelta, 
merced á las aclaraciones que han p r o v o c a d o , seria forzoso refutarlas 
con s a n g r e , para que mas se lijase la vista del lector en la novedad de 
los caracteres . 

Mr. Th iers , el hombre notable de la F r a n c i a moderna: el que 
llegó á regir con su mano las riendas de una nación magnánima llena 
de gloriosos recuerdos , marchando á la cabeza de un partido re spe ta ­
ble: aquel á cuya voz se conmovieron los cimientos de una monarquía 
gloriosa hasta dar en t ierra con todo su poder, y que mas tarde en el 
revuelto m a r de la anarquía tuvo sobrado valor para abjurar públi­
camente sus pasados e r r o r e s , no lo ha tenido ó no ha querido t e n e r ­
lo para referir con independencia, en uno de sus mas celebrados libros, 
la gloria que cupo á cada pabellón en la funesta jornada de Trafa lgar , 
sin duda porque en ella no todos los subditos del emperador Napoleón, 
sus compatriotas, llenaron los deberes que el honor les impusiera: y dan­
do á la razón los vuelos de la fantasía , no se contentó con ocultar los 
defectos de sus privilegiados, sino que traspasando los límites de la v e r ­
dad , sagrada condición á que las gentes honradas no faltan nunca , se 
atrevió á ul trajar la memoria de marinos ilustres á quienes, mas que su 
patria, todo el mundo tributa justísimos elogios por su saber , su valor, 
ó sus virtudes. 

Con efecto, varias son las aseveraciones atrevidas tanto como c a ­
lumniosas con que Mr. Thiers ha pretendido manchar la reputación de 
nuestra Marina en su obra , que no Historia del Consulado y del Imperio. 

Allí hace alarde, mas que de imparcial escritor, de enemigo celoso, enu­
merando con exagerada a m a r g u r a nuestros descalabros marítimos en 
una guerra donde cuestión ninguna española se ventilaba ; y callando con 
estudiada malicia los hechos gloriosos que en parciales encuentros a c o ­
metían nuestros bajeles sobre distantes mares . Torcido proceder e s , que 
ni por causa de encarnizada contienda pudiera temerse de bastardo ene­
migo , y que por lo tanto no se concibe remotamente , viniendo como 
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viene de parte de una nación á quien sacrificó la España en aquella con­
t ienda , menos el h o n o r , cuantas afecciones poseía. 

L a agresora mano del escritor francés ha derramado por el cañón 
de su pluma todo el veneno del mas profundo rencor sobre las heridas, 
mal cicatrizadas aun, que la España recibió con sublime heroísmo, ya en 
la guerra marít ima de los primeros años de este siglo, ya en la c o n t i ­
nental que afirmó nuestra sagrada independencia contra las águilas del 
imperio. Aquella mano envenenada, que debiera tributar á la nación 
española todo género de ha lagos , siquiera en descargo de la perfidia 
con que nos trataron los franceses en el primer tercio de nuestro siglo, 
lejos de consignar las proezas de nuestros mayores , que tanto contribu­
yeron á consolidar la paz universal , privilegiado beneficio de la h u m a ­
nidad, con las puntas de sus espadas, se atrevió á disputarles los laureles 
que a lcanzaron; y cuando fué escaso el esfuerzo ante la vigorosa v o ­
luntad de tan levantados pechos , pretendió por la vedada senda de la 
calumnia marchi tar aquel símbolo glorioso, y tanto como de imperitos 
los acusó de cobardes. 

¡Imperitos los marinos españoles, émulos compañeros ó aprovecha­
dos discípulos de los N a v a r r o s , Juanes , Ulloas, y Mendozas! ¡Cobardes 
los descendientes de Hernán Cortés y de P i z a r r o : de los Toledos y Baza-
nes; de Barceló y de L e z o ! . . . 

H a r t o saben la E u r o p a y todo el mundo de cuantos inventos útiles, de 
cuantos descubrimientos importantes son deudoras las ciencias fisico­
matemát icas , la náutica y la estrategia á los marinos españoles cuyos nom­
bres invocamos; y por lo que hace al valor proverbial de nuestros sol­
dados , ¿quién hasta el dia se atrevió á disputarlo? L a F r a n c i a , mas que 
nación alguna , ya aliada ó enemiga, tiene evidentes pruebas de sus mar­
ciales condiciones; que si hubiera podido olvidar por remotas las j o r ­
nadas del Garellano, de Pav ia y de San Quintin, no así podrá esquivar 
el recuerdo de Madrid , Baylen , San Marcial y Tolosa: y en vano p r e ­
tendería cohonestar con otras citas menos afortunadas para nosotros el 
blasón de tan heroicos triunfos; pues ya sabe cuan c a r a vendieron nues­
tros tercios la derrota de R o c r o y , y cuanto mermó las fuerzas de sus 
legiones imperiales , tras de una inimitable defensa, la rendición de 
Zaragoza . 

Por v e n t u r a , la vindicación de tan sañudas ó imprudentes injurias 
está en la historia e s c r i t a , y casi fuera escusada la que en este libro 
preparo, bien persuadido de que los hombres de sano entendimiento h a ­
brán pronunciado ya su fallo, no inconducente á nuestra honra , en la 
cuestión que se ag i ta . De esta si algo malo , pero ver ídico , se despren­
de , es la poca eslima que puede dar á los demás , quien faltando á la 
verdad , tan menguado se estima á sí mismo: y esta consideración que 
es eterna como la jus t i c ia , aun que alguna vez como la justicia también 
se eclipse á los ojos del entendimiento, nos ha de consolar ante la fea 
calumnia que á nuestra reputación ha lanzado el escritor francés, y á 
mi pluma ha de prestar la fuerza que á mi talento falte, para seguir 
dignamente las huellas de los que en este trabajo me han precedido. 

No me concretaré , sin embargo , al suceso de Trafa lgar , tomando 
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únicamente las causas que precedieron á la funesta guerra origen de 
aquel combate. E n t r e los cargos injustos que h a lanzado á nuestros m a ­
rinos el mal aconsejado Mr. Thiers , los hay que tienen conexión con el 
todo de nuestra mar ina moderna: que se rozan con el valor de nuestros 
hombres de g u e r r a , lo mismo que con la agilidad de nuestros m a r i n e ­
ros: con la pericia de los capitanes como con las condiciones de los bu­
ques. E n tal caso la misión impuesta á la Historia especial de la Marina 
está mas alta que cualquier otro compromiso, tan voluntario como hon­
roso; porque si este se llena con el relato fiel y justificado de los hechos 
de un d i a , aquella tiene el deber de buscar las causas en su or igen , p a r a 
dar á los efectos la condición natural que les corresponde. E n las p á g i ­
nas de la Historia que me ocupa vendrán aquellas paulatinamente á la 
imaginación sin alterar el puesto donde están asentadas por un orden 
r iguroso; pero como este libro ha de ser en un todo independiente del 
cuerpo general de la mencionada His tor ia , bueno será recorrer en él, 
siquiera compendiada, la del siglo X V I I I , que es como si digéramos la 
del renacimiento de nuestras fuerzas m a r í t i m a s , después que la i n d o ­
lencia ó las preocupaciones de la dinastía austríaca cegaron las fuentes 
de la pública felicidad , dando el golpe de grac ia á cuantos manantiales 
se nutren del c o m e r c i o , y sustentan la navegación mercant i l , que es la 
base absoluta de las potencias navales. 





I N T R O D U C C I Ó N . 

Estado de pos t rac ión de la Mar ina E s p a ñ o l a al c o m e n z a r s e el s ig lo X V I I I . — P r i m e r o s s í n t o ­

mas de su r e s t a b l e c i m i e n t o y d i f e r e n t e s c a u s a s por donde se l evan tó á c o m p e t i r con l a s 

mejor o rganizadas de las d e m á s n a c i o n e s . — H o m b r e s e m i n e n t e s que produjo p a r a l a s 

c iencias y la gue r ra , y ade lan tos que r epor tó a la navegac ión en todos sus r a m o s . — P r i n c i ­

pios de su mas r e c i e n t e d e c a d e n c i a , y es tado p e r s o n a l , ma te r i a l y a d m i n i s t r a t i v o en q u e 

se ha l laba al d e c l a r a r s e la ú l t i m a guer ra que con t r a los i n g l e s e s s u s t e n t a m o s en e l p r e ­

sen t e s i g l o . 

GRANDES calamidades anunciaba el horizonte político de E u r o p a c u a n ­
do se despedía de la era cristiana el siglo X V I I . L a ambición desmedida 
de Felipe I I , insostenible por su carác ter y mucho menos por los a c o n ­
tecimientos naturales de las naciones: la estremada nulidad de su hijo, 
ciego instrumento de parciales y favoritos , y la torpe política sustentada 
con terquedad por los ministros de su nieto , habían privado á la España 
de una gran porción de sus conquistas europeas: y las discordias civiles 
de la regencia de doña M a r i a n a , enervando por los efectos de la intriga 
la unidad de los españoles, acabó de socabar los ya vacilantes c i m i e n ­
tos en que estribaba el poder de nuestra , en otro t iempo, floreciente 
monarquía. El reinado de Carlos I I , débil y enfermizo como la nación 
que lo sustentaba, siguió por la senda de miserias que habian trillado 
los anteriores: y cuando la hora del monarca estaba p r ó x i m a , la nación 
como el r e y , no representaban o tra cosa que un cadáver estenuado, so­
bre el que estaban dispuestas á lanzarse, como una banda de hambrien­
tos cuervos, todas las naciones del continente. 

Cegadas las fuentes de la pública prosperidad desde largos tiempos, 
y abierto por el contrario el cauce donde nuestras fuerzas se an iqu i ­
laban, la industria como la agricultura habia caido en un completo 
abandono: el comercio por lo tanto no ex i s t i a , y siguiéndose de aquí la 
postración de la M a r i n a , la casa de Austria iba á legar al mundo, 
á la muerte del postrero de sus monarcas españoles, tan solo un r e c u e r ­
do del pasado, tristísimo en estremo por la realidad del presente. 

Con efecto; al ingerirse en el tronco de nuestra real alcurnia a q u e -



14 Ha r a m a poderosa cuyo peso dio en tierra con toda la pujanza de nues­
tras fuerzas materiales , hallara Felipe I en los límites de la Península, 
cuya corona iba á ceñirse una nación poderosa con mas de veinte m i ­
llones de habitantes ( 1 ) y entre ellos las artes florecientes, la industria 
ventajosamente puesta en acción sobre todos los pueblos del mundo, y 
con los cambios y rescates , así como con los descubrimientos (pie á la 
sazón se h a c í a n , tan desarrollada la navegación, que nunca volvió á 
observarse^en España otra época de animación y fomento á aquella s e ­
mejante . 

Pero la ley natural de las cosas y de los sucesos selló entonces con 
su mano de fuego el apogeo de nuestra v e n t u r a , y marcándola desde 
allí su derrota hacia el ocaso , fueron en vano cuantos esfuerzos se i n ­
tentaron para contener la marcha precipitada que nos llevaba á la mas 
humillante decadencia. 

Y a el establecimiento de la Inquisición, y la espulsion de los judíos 
en tiempo de los Reyes Católicos habian mermado grandemente los cau­
dales de nuestra potencia , y no fué el descubrimiento de América con 
sus riquezas y minerales lo que menos parte tuvo en la emigración de 
los españoles, en el abandono de las artes y en la despoblación de nues­
tras campiñas. L a s guerras de I ta l ia , adquisición grabosa que hicimos 
con la conquista de Ñapóles, también esprimieron grandemente el jugo 
de nuestras fuerzas , hasta que precipitándose en la balanza del m u n ­
do , con su aureola de fuego , el coloso entre lodos los monarcas del si­
glo X V I , el grande Carlos V , acabó por inclinar el vaso de nuestras 
fuerzas, que si se derramaron esparciendo su gloria por todo el mundo, 
también dejaron estenuada, flaca y sin vida la patria ilustre que tan 
grande se las diera. 

Con los estados de Flandes y el recuerdo de cien campañas glorio -
sas , dejó el emperador á su hijo Felipe II el odio de todos los reyes v 
señores que ante su brazo poderoso habian temblado ; y como la r e f o r ­
m a predicada por Lutero hervía grandemente en los ánimos desconten­
tos , de aquí partió el pretesto de las dispendiosas luchas que se sostu­
vieron durante muy largos periodos, por conservar un poder estenso y 
sin lucro , que otra mas sana política hubiera decorosamente abandonado. 
A favor de tan cumplidas atenciones, los moros que residían sumisos en 
el re inojde Granada y aun derramados por toda Andalucía, creyeron 
llegado el momento de sacudir la ignominia á que su condición estaba 
su je ta ; y apelando á los argumentos de las armas cuando la marcha del 
siglo no podia apoyar sus pretensiones, incautos alzaron la voz contra 
el monarca español , y la muerte ó la expatriación de muchos millares 
de rebeldes fué el resultado de aquella campaña. ( 2 ) 

E s verdad que la medida espulsatoria no fué entonces estensiva en 
absoluto á todos los infelices que de semejante raza sustentaba la Penín­
sula , con grandes ventajas de su industria; y que á la par los efectos 
d é l a parcial espulsion se cohonestaron con la adquisición de Portugal , 
único suceso ventajoso que por aquella época alcanzamos; pero no es 

(1) P r e s c o t . Historia de los Reyes Católicos. 

( 2 ) Mendoza . Guerra de Granada. 
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menos cierto que ya existia el principe (Felipe III) dispuesto á g e n e r a ­
lizar la primera impolítica medida, privando á la España de sus mejores 
caudales cuando se contaba la mitad de su reinado , y que el florón 
añadido á la corona de Fel ipe II por el duque de A l b a , se habia de 
caer de las manos al imperito conde-duque de Olivares cuando fuese 
mediado el siglo X V I I . 

Con todas estas circunstancias concurrió la grande época de Luis 
X I V , que si por sus vicios domésticos pudiera t i ldarse, no hay duda 
que por la buena fortuna de sus diplomáticos y de sus guerreros r e s ­
plandece con notable brillo entre las mas admirables de todos los t i e m ­
pos. Por desdicha de la España decadente , el favorito de Felipe IV pre­
tendió medir su nulidad ambiciosa con los talentos del cardenal ministro, 
joya inapreciable de la monarquía francesa , y haciéndose sentir los 
descalabros diplomáticos en todas las posesiones de nuestro dominio , el 
valor de nuestros tercios no fué ya bastante para ostentar el pabellón 
victorioso, ni los esfuerzos de los Cuevas y Lujanes pudieron impedir 
la total ruina de nuestras a r m a d a s , que partía indeclinable desde la 
derrotada invencible. 

Entre tanto dos hombres célebres impulsaban la organización naval 
de las dos naciones que con la nuestra sostenían poderosas una rivalidad 
justificable. L a Inglaterra, en medio de sus disturbios sangrientos, tuvo 
un Cronwel que conociendo las verdaderas condiciones del pais que t i ­
ranizaba, echó los cimientos á su soberanía marít ima por los medios 
mas hábiles que pudieran combinarse; y aunque como Juan Sin T ierra , 
su digno modelo , no dio la orden de imponer á cañonazos el saludo á 
sus buques, de todos los que con distinto pabellón surcasen los mares (1), 
ni como los duques de Venecia inventó la ceremonia de a r r o j a r al agua 
el anillo de su autoridad en señal de absoluto dominio ( 2 ) , dio su famo­
sa acta de navegac ión , que á pesar de su bastardo origen respetaron, 
para gloria y aumento de su inimitable m a r i n a , los sucesivos monarcas 
de la Gran Bretaña ( 3 ) . A favor de aquel monumento célebre entre los 
mas famosos códigos navales , la nebulosa Albion que en la época de 
sus modernas revueltas contaba apenas cinco millones de habitantes, 
creció con su poder hasta el número de ocho millones que arro jaba su 
estadística en los tiempos del combate que,motiva estas pág inas : ( 4 ) y 
con tales ventajas su m a r i n a , siempre ascendente, llegó á ser la p r o f e ­
sión favorita de sus mas ilustres varones , el plantel de su nobleza y la 
gloria de su patria. 

L a F r a n c i a , cuando se comenzaba el último tercio del siglo X V I I , 
esto es , cuando sobre las playas de Rota en una terrible noche de o c t u ­
bre de 1 6 6 3 acababa de perecer al furor de una violenta tempestad el 
resto de nuestra marina de g u e r r a , ( o ) tenia la fortuna de escoger entre 
sus mejores estadistas al famoso Colvert para que organizase sobre los 

(1) Historia del poder marítimo de Inglaterra. año 1200. 
(2) Goran i . Memorias secretas y críticas de Italia. 
(3) Ensayo sobre el comercio de Inglaterra. 
(4) Arnoul . Sistema marítimo. 
(í$) Colección diplomática de marina, m s . 
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mares de ambos mundos las fuerzas que habían de sustentar su conti­
nental preponderancia ; y aquel ilustrado ministro fomentando la cons­
trucción de vasos en los astilleros nacionales por medio de franquicias 
bien entendidas y premios justificados, dio tal incremento á la marina 
mercante , que á su sombra no tardó en aumentarse la de guerra hasta 
el prodigioso número de ochocientos buques, de ellos ciento y diez n a ­
vios de línea , con un personal de casi cien mil entre oficiales, m a r i n e ­
ros y soldados, que era el estado que tenia la armada francesa , cuando 
el año de 1 6 9 2 se estaba comenzando ( 1 ) . 

Tal era la desventajosa posición que ocupábamos entre ambas poten­
cias á la muerte de Carlos I I ; y como de ella resultó aquella destructora 
guerra de sucesión que ocupó nuestras armas y nuestras rentas por un 
período continuo de trece años, sin que durante ellos ni una plaza fuerte 
bastante segura tuvieran los castellanos para servir de corte al nuevo 
m o n a r c a Felipe V , ya se debe considerar cuan justificado está el a b a n ­
dono en que durante aquella dudosa lucha se tuvo cuanto á la marina 
pertenecía : llegando á contarse por toda fuerza individual escasos mil 
quinientos hombres entre oficiales, marineros y soldados, que no con­
sumían con todo su material arriba de siete mil quinientos ducados men­
suales (2). E s verdad que no habia á la sazón ni buques que c a r e n a r , ni 
atarazanas ó astilleros que tener en conserva ; puesto que los pocos g a ­
leones que habian quedado de las numerosas flotas de la carrera de In­
dias fueron quemados en 1 7 0 2 por las escuadras inglesas dentro de 
nuestros propios puertos, y en 1 7 0 6 para enviar dos ilotas á N u e ­
va España tuvimos necesidad de recurrir á los buques de guerra de 
Luis X I V (3) : siendo tan absoluta nuestra falta de bajeles, qut; no solo 
el rey hizo su espedicion á Italia en un navio francés, sino que la reina 
su muger doña Maria Luisa de Saboya vino á España en las galeras 
del asiento del duque de Tursis ( i ) . Respecto á los informes diques ó 
c a r e n e r o s , que entonces se eonoc ian , bastará decir que el del puente de 
Zuazo estuvo sembrado de hortaliza muchos años hasta el de 1 7 1 5 (5). 

Cuando ya estuvo lejano el rumor de las a r m a s , los ministros de la 
nueva dinastía pensaron con afán en hacer que nuestra patria recobra­
se , entre las naciones del cont inente , la prepotencia que de largos t iem­
pos se habia conquistado. A favor de semejante propósito militaban 
grandemente los propios descalabros que en Flandes y en Italia había­
mos sufrido; porque no produciendo aquellas provincias á la corona de 
España o tra cosa que guerras y dispendios, sin duda que al reple­
garse en un centro común todas las fuerzas desparramadas de la m o ­
n a r q u í a , el impulso de la máquina seria mas eficaz, y el cuerpo enfer­
mo de la nación se mostrarla recobrado de sus anteriores calamidades. 

Pero el celo no correspondió en un principio á los resultados obte­
nidos tras de precipitadas atenciones: no porque estas en cierto modo 

(1) M a u r e p a s . Mémoires de la marine française. 
(2) V a r g a s l ' o n c e . Conveniencia de la Historia de la Marina. 
(3) A y a l a . Colección ms. tomo 4 0 . 
( í ) San F e l i p e . Comentarios de la Guerra de España. 
(5) V a r g a s l ' o n c e . Vida de 1). Juan José Navarro. 
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no tendiesen á la reorganización completa de la monarquía ; sino p o r ­

que al cabo todo habia de ser nuevo en un edificio hasta los cimientos 

desmoronado. El célebre ministro Alberoni, secundado por el tan famoso 

intendente don José Pat ino , dedicó á la Marina sus primeras atenciones 

habilitando primero los astil leros, creando las disnellas dependencias del 

r a m o , disponiendo la construcción de navios por cuenta de la corona , 

dando forma á la famosa compañía de Guardias-Marinas y organizando 

por fin una fuerza militar para la armada en los propios términos que 

existia en la brillante monarquía de Luis X I V (1). 

A favor de tan act ivas disposiciones no hay duda que se obtuvieron 

maravillosos resultados, como que cuando las naciones del continente 

llegaron á apercibirse del numeroso armamento que se aprestó en B a r c e ­

lona por los años de 1 7 1 7 , el cual no bajaba de doce navios de g u e r r a 

y cien buques de t r a s p o r t e , mas algunas galeras del Mediterráneo (2) 

no pudieron menos de a d m i r a r , como una nación qua tan desbaratada 

habia quedado á la muerte de Carlos I I , con poco mas de seis millones 

de habitantes, y tras de una lucha tan calamitosa como la de Sucesión, 

podia presentarse tan pronto en campaña con una fuerza n a v a l , que 

si no era capaz de competir con las otras marinas del cont inente , daba , 

sin embargo, indicios del poder á que aspiraba. 

Rotas de nuevo las hostilidades contra las posesiones que en Italia 

habíamos perdido, el ministro español se aferró en el principio tan sus­

tentado por todos los sabios desde Temistocles y Pompeyo hasta S a a -

vedra y Tomé Cano, de que el imperio de los mares lleva en pos de sí los 

continentes ( 3 ) , y si en 1 7 1 7 habia admirado á la Europa con su inusi­

tado a r m a m e n t o , en 1 7 1 8 ya la hizo entrar en muy grandes recelos, 

poniendo sobre la mar y con el mismo destino que la o t r a , una e scua ­

dra compuesta de veinte y cinco navios de l ínea, desde treinta á setenta 

cañones , cuatro galeras y trescientos y cuarenta trasportes , que bajo la 

conducta de D. Antonio Castañeta fueron conductores de las fuerzas 

del conde de Monlemar, en número de treinta mil hombres, con todos sus 

Irenes de guerra , caballería , piezas de b a t i r , brigadas é ingenieros (4 ) . 

No era sin embargo positivo aquel alarde improvisado de fuerzas 

navales, porque como dice el sabio autor del Espíritu de las leyes: qui­

zá sea la Marina la única cosa que no puede improvisar el dinero (o): y 

así fué que acometida y destrozada por mayor número de buques la a r ­

mada española sobre las costas de Cerdeña , lodos los esfuerzos de un 

ministro reorganizador fueron en vano para levantar de nuevo nuestra 

Marina, que no volvimos á tener hasta doce años mas tarde (6 ) . Ni otra 

cosa podia suceder por consecuencia de la estremada nulidad á que la 

nación se hallaba reducida , no solo por los terribles golpes que habia 

(1) San F e l i p e . Comentarios de la Guerra de España. — P o r t u g u é s . Colección de Orde­
nanzas. ' 

(2) Archivo de la i n t e n d e n c i a m i l i t a r de B a r c e l o n a . Legajos de la Marina c o r r e s p o n d i e n ­
t e s á los años de 1 7 1 6 y 1 7 1 7 . 

(3) S a a v c d r a . Empresas políticas. C a n o . Ar te de c o n s t r u i r n a o s . 
(4) Marques de S l a . C r u z . Guerras de Italia, ras. - Arch ivo de B a r c e l o n a . Legajos de 

Marina, año de 1 7 1 8 . 
(5) Mon te squ ieu . Consideraciones sobre las causas de la grandeza de los Romanos. 
(0) V a r g a s l ' o n c e . Vida de D. Juan José Navarro. 
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sufrido en sus brazos mas vigorosos en las épocas anteriores , sino 
también por las constantes piraterías que estaban ejerciendo, desde mas 
de dos siglos a t r á s , los corsarios africanos sobre nuestras costas , (pie al 
cabo vinieron á quedar casi desiertas, y por lo tanto abandonadas las 
pesquerías, muerta la navegación de cabotage , y sin escuela práctica la 
marinería que en las ocasiones debia concurrir á vigorizar con su agili­
dad nuestra vida convaleciente. 

Con lodo: aun en situación tan desconsoladora la entrada de Patino 
en el ministerio del r a m o fué de buen agüero para el poder marítimo 
de España ; puesto que cortando los abusos inveterados por la fuerza 
de las c ircunstanc ias , de permitir que nuestro comercio de Indias se 
hiciese en especial por buques es lrangeros , dio en cierto modo impulso 
á la construcción de bajeles mercante s , en tanto que para protegerlos 
en sus espediciones, también la corona empleaba en la fábrica de na­
vios de guerra mucha parte de las cuantiosas rentas que en América 
recaudaba. Pero esto no bastaba , sin embargo , para fortificar el pensa­
miento reorganizador que tanto bullía en los ánimos del ministro, pues­
to que cuidándose de aumentar el número de los vasos , no se daba á la 
máquina en general la acción que necesitaba. 

El plan de una Marina relativa á las fuerzas de un eslado marítimo 
es una de las cosas mas difíciles de formar, porque no basla tener una 
grande armada sin tener asimismo los medios para su acción y movi­
miento (1). Y como ni por los medios mas eficaces se impulsaba la a g r i ­
cultura , ni nuestras fábricas industriales estaban en el caso de compe­
tir con las es trangeras , resultaba que cuanto mas creciesen las atencio­
nes del E s t a d o , no aumentándose á la par los medios de cubrirlas por 
otro camino que por la subida natural de los impuestos, lejos de ser un 
bien para la Nación el tener Marina de guerra , no era otra cosa en rea ­
lidad que una mas entre las muchas calamidades que de largos tiempos 
la estaban consumiendo. 

Fué á pesar de todo harto vigoroso el impulso que á este elemento dio 
el celebrado Patino , pues aunque sus disposiciones se dirigieron espresa-
mente á cubrir las apariencias del edificio, dejando en falso los cimien­
tos , no hay duda que á favor de ellas el pabellón español volvió á t r e ­
molar airoso sobre los mares de ambos mundos, y que los leopardos de 
Inglaterra huyeron una vez despavoridos en el Mediterráneo ante las 
garras del león de Castilla. 

Siguieron por la senda que él abriera el marques de Torrenueva y 
1) . José del Campillo , hasta el famoso combate de Tolón ó cabo Sicie, 
que ya tuvo lugar en los tiempos gloriosos del marques de la Ensenada, 
cuando se comenzaba el segundo año de su ministerio. Allí fué donde 
por primera vez nuestra moderna Marina tuvo ocasión de advertir los 
efectos de una alianza débil ó solapada , que protestando las tendencias 
mas amistosas, sirvió no obstante para comprometerla en una función 
de donde había de salir a irosa, con asombro del mundo, por el débil r e ­
curso de sus propias fuerzas. 

(1) La administración del marques de Pombal, secretario de Estado y primer uiinislro 
4el rey de Portugal José I (año 1 7 8 8 ; . 



Tuvo lugar el mencionado combate el día 2 2 de febrero de 1 7 4 i 

sobre las aguas de P r o v e n z a , á 2 0 millas de distancia de Cabo Sicie. 

L a escuadra franco-española compuesta de diez y siete navios franceses, 

mas tres fragatas y doce navios españoles, iba mandada en gefe por el 

almirante Mr. de Cour, que si en este suceso no atravesó los límites del 

honor, alropellando la lealtad que como aliado nos debía, tampoco dejó 

de dar motivo á las terribles acusaciones que contra su proceder se l e ­

vantaron ( 1 ) . Las fuerzas españolas por su parte obedecian por coman­

dante al gefe de escuadra 1>. Juan José Navarro , hábil mar inero y p r o ­

fundo maes tro , en cuya escuela se habían aleccionado por espacio de 

diez y ocho años casi todos los oficiales de Marina que entonces t r i ­

pulaban nuestros buques de guerra , y á cuyas oportunas disposiciones 

secundadas por el valor y la pericia de sus subditos, se debió sin duda 

el mas glorioso triunfo que obtuvieron nuestras escuadras en todo el 

siglo X V I I I . 

No cumple en este lugar escribir los detalles de aquella memorable 

función: bastará decir que en ella toda la escuadra francesa abandonó, 

sin entrar en fuego, el mar de batalla , viendo impasible como los n a ­

vios españoles se batían ventajosamente contra cuádruples fuerzas de 

buques ingleses, que no bajaban de treinta y dos navios de l ínea, trece 

de ellos de tres puentes , y sobre doce buques menores entre fragatas , 

bombardas y brulotes incendiarios: que nuestros buques, á pesar de su 

inferioridad, pues solo dos lenian ó pasaban de ochenta cañones y los 

demás no ascendían á sesenta , pelearon constantes con un ardor inimi­

table , y que tras de cinco horas terribles de c o m b a t e , los ingleses se 

retiraron de la acción tan mal tra tados , que en largo tiempo pudieron 

escasamente reparar sus averías ( 2 ) . 

La fama de este suceso cundió rápida por toda E u r o p a con asombro 

de cuantas naciones nos contemplaban sin acción ni vida propia en el 

ramo de la Marina. Recordaban los triunfos de nuestros cántabros sobre 

el Océano en los tiempos de Oquendo é I r a r r a z a b a l : tenían presente la 

pericia marinera del marques de Santa C r u z , de Requesens y de D. Juan 

dá Austr ia , y aun recordaban admirados la hazaña de don Blas de L e -

zo, que en 1 7 1 0 habia rendido solo con la fragata española que m o n ­

taba, un navio inglés y hasta otros once buques (3). Pero no echaban en 

olvido el apocamiento á que habíamos venido durante el último siglo 

(1) El i lus t re don J u a n J o s é N a v a r r o , en el d i a r io de a q u e l l a s o p e r a c i o n e s , al a p u n t a r 
los accidentes del 1 9 , t res d ias aritos del c o m b a t e , d i c e de su l e n a : Supe esta noche por el 
ayudante de orden Mr. Gramunt y de los oficiales españoles don Alvaro Padilla, mi ayu­
dante, y don Carlos Itetamosa, ministro, como habían visto salir de Tolón en una silla 
volante cerrada á Mr. Cour, solo: que habia ido á las islas ( l a s H ie r e s donde e s t a b a f o n ­
deada la escuadra ing le sa ) y habia tenido conferencia con dos oficiales ingleses, y que to-
dot los navios le habían saludado, cuya salva se oyó desde Tolón. Si e s t e c a rgo t e r r i b l e 
es c i e r t o , como p a r e c e , según los t e s t i g o s que lo apoyaron , e n t r e los c u a l e s se cuen ta nada 
menos que un ayudante de ó rdenes de la e scuad ra f r a n c e s a , la i g n o m i n i a q u e por él debe, 
pesar s o b r e el pabellón de los e n t o n c e s n u e s t r o s a l i a d o s , cas i es tan g r a n d e c o m o la g lor ia 
inmensa que all í a l canza ron n u e s t r a s a r m a s . 

(2) Navar ro . Plano, historia y verdadera relación del combate naval de cabo Sicie, etc. 
(3) Depósi to hidrográfico-. Colección Diplomatic « m s . — T a m b i é n re l ie re e s t e suceso el c a ­

pitán de navio D. F r a n c i s c o de Pau la P a v i a , á cuya e s q u i s i t a i n t e l i g e n c i a , e s t r e m a d a b o n ­
dad y lina cons ide rac ión debo muy b u e n a s n o t i c i a s r e f e r e n t e s á la h i s t o r i a de nues t r a M a r i ­
na de g u e r r a . 
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de la dinastía austríaca y los trece años primeros de la borbónica , no 

pudiendo comprender aun como para las ciencias ya vivían D. Jorge 

Juan y Ulloa , y Lezo y N a v a r r o para las ciencias también y para la 

guerra . 

E n particular la soberbia Albion, que desde Cronwell hasta hoy h a ­

bia crecido y está creciendo por su adecuado sistema, no pudo menos 

de c s t rañar , espantada, el resultado de aquella batalla ; como que al t r a ­

tarla sus mas autorizados historiadores creyeron ver degenerada la raza 

de sus antiguos a lmirantes , y un consejo supremo exoneró é inhabilitó 

á la mayor parte de los oficiales superiores que mandaron buques en 

aquella jornada (1). 

E l gran rey de Prusia Feder ico I I , pronosticó la gloria imperecede­

ra al general de la escuadra española que tan desigual combate habia 

ganado á nación tan poderosa por la mar como lo era la inglesa: la 

reina Isabel de Farncs io al escuchar el suceso no pudo menos de esc la­

mar llena de gozo: ya tenemos general de Marina, y el rey de Sue-

cia brindó en un banquete por el famoso don Juan José Navarro . L a 

real academia española, á cuyo seno pertenecía , se apresuró á felici­

tar le , así como otras muchas corporaciones é individuos part iculares , y 

el animoso Felipe V, entusiasmado por el nuevo esplendor que sus armas 

recibían, no vaciló un momento en elevarlo á la clase de teniente g e n e ­

ral de su real a r m a d a , y crear para Navarro y sus descendientes el envi­

diable título de marqués de la Victoria (2). 

T r a s del triunfo de Tolón , que concurrió poco atrasado á formar 

época con la brillante defensa de Cartagena de Indias, hecha en 1 7 4 1 

por el intrépido marino don Blas de Lezo ( 3 ) , el orgullo abatido de los 

ingleses apenas tuvo fuerzas para continuar la lucha que desde 1 7 3 9 

(1) J o h n Cle rk : An essey on naval tactics systematical and histórica!...—Muratnri: An-
nali á"Italia. — C a m p b e l l : ilislory of inglis Marine. —La biografía Naval — y adema» los s i e ­
te g r a n d e s m a p a s del c o m b a t e , que se pub l i ca ron en Londres para el famoso proceso que allí 
se fo rmó por el a l m i r a n t a z g o , los cua l e s l levan por t í t u l o ó e n c a b e z a m i e n t o el s i g u i e n t e : 
Ity aulhority from the origináis on seven imperial sheets presented by vice-admiral Les-
tock. 

(2) F e d e r i c o I I . Guerra de siete años. — V a r g a s P o n c e , Vida de D. Juan José Navarro.— 
A r c h i v o de la real A c a d e m i a e spaño la . — ídem gene ra l de S i m a n c a s : Negociado de Marina 
del siglo XV111. 

(3) B i e n puede c o m p e n d i a r s e a q u í , por su o r i g i n a l i d a d , aquel c é l eb re suceso . Lo<* ingle­
s e s , con una e scuad ra r e s p e t a b l e que no ba jaba de t re in ta n a v i o s , doce f ragatas y muchos 
b u q u e s m e n o r e s , con diez mil h o m b r e s de d e s e m b a r c o , t ra ta ron orgu l losos de l o m a r la 
plaza de Car t agena de I n d i a s , q u e no c o n t a b a en su defensa mas que se i s navios y sob re mil 
quinientos so ldados e s p a ñ o l e s , bajo el m a n d o es tos del t en i en t e genera l D. S e b a s t i a n R s l a -
b a , y aque l lo s á las ó r d e n e s del de igual c l a se de la Real Armada D. B l a s de L e z o . | ; | a t a ­
que de los i n g l e s e s fué muy d igno de la fama con que se conocía por toda Kuropa a su a l ­
m i r a n t e V e r n o n ; pero el va lo r y la c o n s t a n c i a de nues t r a s e scasas f u e r z a s , superó íi c u a n t o 
e s p r e s a r s e con pa labras p u d i e r a , y los e n e m i g o s se re t i ra ron avergonzados de su i m p o t e n ­
c i a , con mas pérdida de la que h u b i e r a n podido causa r á nues t ras g e n t e s , aun tomnndo la 
p laza . P e r o la de r ro t a moral no fué m e n o s s e n s i b l e para el Almirantazgo ingles que para 
s u s rechazad j s c o m b a t i e n t e s . Ant ic ipando los honores de una v ic tor ia que no habia de a l ­
c a n z a r , se propasara á p roveer la acuñac ión de una meda l l a a legór ica del s u c e s o : en una de 
sus ca r a s se ve al gene ra l Lezo de r o d i l l a s , en t r egando su espada al almirante e n e m i g o , y 
el s iguiente l e t r e r o que la c i r c u n d a : The Spanish pride pulled down by admiral Ver non. — 
La soberbia española abatida por el almirante Vernon. La merec ida leccinn dada 4 tanta 
osadía fué r ecompensada por el g o b i e r n o español con los t í tu los que dio á los ¡ l u s l i e s d e ­
f e n s o r e s , de m a r q u e s de la Iieal Defensa á D. S e b a s t i a n de Estiba y de marques de (iviecn 
á D . B l a s de L e z o , c u y o s s e rv i c io s a n t e r i o r e s e ran ya sobrado i m p o r t a n t e s . ( V é a s e á F lo rez 
en su Clave historial y los d o c u m e n t o s e x i s t e n t e s en el a rch ivo de Mar ina . ) 



21 oslaban sustentando nuestras armas en los anteriormente perdidos d o ­

minios de la Italia. E n semejante caso se abrieron los ojos de la razón 

á la luz de los sucesos, y cediendo unas y o t r a s , entre todas las n a c i o ­

nes beligerantes, se formaron los pactos de Aquisgran en 1748, bajo 

las tendencias pacíficas con que se distinguió durante su reinado el m o ­

narca español Fernando VI (1). 

Desde entonces se puede decir que comenzó á fomentarse en el siglo 

pasado la Marina española por sus mas sólidos fundamentos. Aparte del 

ramo científico que Ulloa y don J o r g e Juan en lejanos países c u l t i v a ­

b a n , con respeto y admiración basta de sus propios enemigos (2) á par 

que trataba de estender los conocimientos prácticos de la t á c t i c a , la 

construcción y la maniobra en muy aprovechados volúmenes el ínclito 

Navarro (3), Somodevilla sacó de la paz general todo el partido que 

hombre eminente sacar pudiera de nuestras felices condiciones. T o m a n ­

do por base las que entonces eran propias de nuestra naciente Marina 

echó los cimientos á las ordenanzas generales del r a m o , con las que pu­

blicó en el citado año de 1748 ; mas como su espíritu no fuese estímulo 

bastante para acrecentar la navegac ión , continuó é hizo circular á m a ­

nera de apéndice las de matrículas fundadas sobre un real d e c r e t o , bas ­

tante informe del año 1717, con que se habia procurado establecer 

aquella institución, y mas particularmente sobre los títulos 3.° y 6.° de 

los tratados 4.° y 10.° de dichas ordenanzas generales: concediendo 

prudentes franquicias y oportunos privilegios á los gremios de m a r e a n ­

tes sobre la pesca y el comercio de c a b o t a g e , que trató de fomentar á 

toda costa. Prohibió después con severas penas las exacciones y gabelas 

onerosas que por las universidades ó ayuntamientos de los puertos pesa­

ban sobre los buques de nuestro escaso comercio , atajando abusos de 

bastardo origen que paralizaban la industria : por la distribución de los 

deparlamentos en provincias y part idos , estableció una correspondencia 

activa con lodos los pueblos marítimos de la Península: dio muy e f i ca ­

ces disposiciones para ejercer el corso contra los moros que infestaban 

nuestras costas , ofreciendo premios análogos al valor de cada uno de 

aquellos que en la m a r se caut ivase ; y á fin de¿ repeler sus constantes 

agresiones y volver á poblar las marinas de Levante tanto tiempo t r a ­

bajadas por semejantes p ira ter ías , dio calor á la construcción de a l g u ­

nos javeques de g u e r r a , en que aprendieron mas tarde la ciencia m a r i ­

nera ejercitando su valor los Barcelós y Tacones (4) . 

En los demás ministerios que Fernando VI habia puesto á su c a r g o , 

también en cuanto le fué posible concurrió con su digno compañero don 

(1) Sauz y Baru te l l . Colección diplomática m s . en el D e p ó s i t o h id rográ f i co . — N a v a r r e -
te . Sus opúscidos. 

(2) A la vuel ta ríe su v ia je á la A m é r i c a Mer id iona l para m e d i r los g r a d o s del E c u a d o r , 
fué hecho pr i s ionero de los i n g l e s e s el e n t o n c e s cap i t án de f raga ta D. A n t o n i o de U l l o a : p e ­
ro cuando el A l m i r a n t a z g o de n u e s t r o s e n e m i g o s en t end ió la comis ión y c i r c u n s t a n c i a s del 
d is t inguido mar ino que en su poder t e n i a , se a p r e s u r ó á devo lve r l e la l i b e r t a d con todos 
los documentos que eran fruto de sus c á l c u l o s y o b s e r v a c i o n e s , d i spensándo l e á la vez los 
mas altos honores . ( V é a s e la Relación histórica del dicho viaje á la América Meridional 
que publ icaron en 1 7 4 8 los m e n c i o n a d o s D . J o r g e J u a n y I ) . A n t o n i o de U l loa . 

(3) Archivo de la cusa de los marqueses de la Victoria. 
(4) Archivo genera l de S i m a n c a s . Legajos de Marina del siglo XVIII. — Fcrret. Causas 

de la decadencia de la Marina Española. 
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José de Carbajal y Laneas ler al bien común de la monarquía: aliviaron 

la agricultura del escesivo impuesto que las pasadas guerras habian sus­

t e n t a d o : dieron fomento a l a industria protegiendo largamente la fabri­

cación de telas y paños finos en las provincias orientales, y multiplica­

ron la decadente afición á las bellas a r t e s , erigiendo la Academia de 

San Fernando , á par que facilitaron la comunicación interior de nuestro 

pais abriendo algunos trozos importantes de muy útiles indispensables 

c a r r e t e r a s , y comenzando el cauce lucrativo y beneficioso del impor­

tantísimo canal de Castilla ( 1 ) . 

Mas semejantes ventajas no podian conseguirse sin que otros r e c u r ­

sos puestos en acción comunicasen su fuerza impulsiva á la grande m á ­

quina del E s t a d o : porque interrumpida esta en sus funciones naturales 

por una deuda exorbitante que pesaba sobre sus impuestos, mal podía 

atender al alivio de los contribuyentes cuando tantos fondos había de 

necesitar para sustento del trabajo . Por fortuna la protección bien e n ­

tendida que el gobierno dispensaba á las arles y á la industria no tardó 

en redundar en beneficio del tesoro, pues si bien los impuestos no eran 

mas que en estremo moderados, como convienen á todas las riquezas na­

cientes, al cabo la suma de lodos sirvió de considerable alivio á la agr i ­

cu l tura , y la población con tal motivo comenzó desde entonces á a u ­

mentarse. 

Por o tra p a r l e , el marqués de la Ensenada, que en su mente creia 

tener , como era v e r d a d , toda la fuerza indispensable para el fomento 

de nuestra M a r i n a , tuvo ocasión de contribuir á los apuros del tesoro 

con los derechos de una institución en cuya muerte no alcanzaba posi­

ble ninguna desventaja. E r a el Almirantazgo , antigua creación de los 

tiempos del santo rey don Fernando I I I , que al cabo sufriera muy l a r ­

gas interrupciones durante el reinado de la casa de Aus tr ia , y erigida 

de nuevo para ocupación honrosa del infante don Felipe de llorbon 

en 1 7 3 7 ( 2 ) , se prestó espontánea al alivio de nuestros pueblos cuando, 

por los tratados de paz firmados en Aquisgran, obtuvo el mencionado 

infante la soberanía de los estados de Parma ( 3 ) . 

Comunicó , pues, el decreto de la estincion del Almirantazgo espa­

ñol su antiguo secretario el marqués de la Ensenada , el dia 8 de n o ­

viembre de 1 7 4 8 ( 4 ) : pero al hacerlo no estinguió así mismo los d e r e ­

chos de porte y toneladas que pesaban sobre la Marina mercante , pues 

se los reservó á la real hacienda para aumentar los recursos con que 

pensaba acudir al pago de la deuda harto crecida en aquella época ( 5 ) . 

No hay duda que semejante medida á primera vista arguye un contra 

principio respecto á las tendencias innegables del célebre ministro hacia 

el aumento de la Marina española , porque parece como que por ella se 

priva á esta de todas las ventajas de un Almirantazgo bien entendido, y 

( t ) Memorias de la Sociedad económica de Madrid. 
(2) Arch ivo de la I n t e n d e n c i a de B a r c e l o n a . Real decreto de l í de marzo de 1 7 3 7 , en 

los legajos de físpediciones á Italia. 
(3j Tratado de Paces: en el de A q u i s g r a n . 
(4) Arch ivo g e n e r a l de S i m a n c a s . Negociado de Marina del siglo XVIII. — Depos i to h i ­

drográ f i co . Colección diplomática m s . — V a r g a s P o n c c . Vida de l). Juan José Navarro, 
lo) A n t u n c z y Acevedo . Memorias históricas del comercio de Indias. 
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se la dejan por el contrario todos sus gravámenes . Así lo manifestaron 

en brillantes argumentos autores de nota ( 1 ) ; pero en mi concepto no 

es tal el verdadero aspecto por donde la cuestión debe tratarse , y si mas 

bien tener en cuenta que no pudiendo haber marina sin comercio , ni 

comercio sin industria , ni industria sin agricultura , lo mas racional era 

tender la mano protectora á la causa primitiva del desarrollo marít imo 

que se estaba procurando, descargando los impuestos de la agr icul tura 

y de las artes nacientes á favor de otros que eran infinitamente menos 

onerosos, y tenían á la vez el c a r á c t e r de eventuales. 

Con efecto: el comercio marít imo durante el ministerio de don 

José del Campillo en el año de 1 7 4 0 , cuando ya pesaban sobre sus con­

diciones los derechos del Almirantazgo hacia tres años , había recibido, 

como en descargo desemejante gabe la , nuevo impulso en sus e specu­

laciones trasatlánticas. Estaba acordado desde el descubrimiento de las 

Indias, y así lo dejaron establecido los sucesivos monarcas , que ningún 

buque pudiera comerciar con aquellas posesiones, sin contribuir l a r g a ­

mente á la corona por el respectivo permiso; y aun este obtenido le que­

daba la forzosa obligación de hacer en el puerto de Cádiz, y no en otro 

alguno, su cargamento , sin poder darse á la vela mas que en conserva 

con la flota que , una ó á lo mas dos veces cada año , salia de dicho 

puerto en épocas determinadas ( 2 ) . Tales y tan grandes restricciones 

haciéndose sentir con mas rigor en los tiempos de g u e r r a , no hay duda 

que paralizarían grandemente el trato con nuestras posesiones indianas 

del occidente ; cuyas restricciones consideradas con recto juicio por el c i ­

tado ministro de Felipe V , no obstante la autoridad de tantos años , fue­

ron reformadas por medio de un decreto circulado en el dicho año de 

1 7 1 0 , el cual permitía la salida de todo buque mercante solo ó en con­

serva de otros y en la estación mas conveniente á sus especulaciones: 

bien que con la precisa obligación de pagar el tanto de licencia y los dere­

chos de tonelada que no se suprimieron hasta la famosa libertad de c o ­

mercio (3). Pero como el decreto de Campillo se dio precisamente en o c a ­

sión de haberse comenzado la guerra general promovida tras la muerte 

del emperador Carlos V I , sobre los estados de I ta l ia , resultó que difí­

cilmente buque alguno se aventuraba á hacer la travesía por un m a r 

cruzado de corsarios ingleses, y por lo t a n t o , que hasta el año de 1 7 4 8 

en que se ajustó de nuevo la paz general , no se dejaron sentir los i m ­

portantes resultados del benéfico decreto. 

Aunadas entonces las felices disposiciones del pasado ministro de 

Marina con las medidas administrativas de Carvaja l y E n s e n a d a , el 

impulso que recibió nuestra marina mercante fué en estremo cons ide ­

rable ; y como de ella había de salir el jugo que nutriese las armadas 

de guerra , no solo se vio el Estado con un plantel de marineros muy 

capaz de llenar sus necesidades en las ocasiones , sino que las rentas del 

tesoro recibieron del nuevo continente tan grandes cantidades como 

; i ) Vargas P o n c c . Conveniencia de la historia déla Marina. — S a l a z a r . Juicio crítico 
de la Marina militar de España etc. 

(2) Vevt ia . Norte de la contratación.-Uztariz. De comercio y marina.- Ava la . Colec­
ción ue cédulas y decretos, m s . 

(:i) Antunez y A c c v c d e . Memorias históricas del comercio de Indias. 
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nunca se habían importado con los sistemas restrictivos. Los buques 

que por falta de seguridad se habían privado de concurir á los m e r c a ­

dos u l tramarinos , comenzaron de nuevo sus especulaciones con dobla­

do l u c r o , por la mas cómoda facilidad de su despacho, y las economías 

que la libertad en la elección de puerto proporcionaba á sus fletes: y 

como las ventajas que tienden á mejorar las comodidades de la vida 

cuando se alcanzan con dificultad se ocultan, el dueño ó patrón de un 

bastimento que se entretenía en el cabotage con escaso l u c r o , al ver los 

resultados del compañero que iba á Indias, no vacilaba en tomar 

aquella d e r r o t a , y así proporcionalmcnte fué multiplicándose la n a v e ­

gación , y cstendiéndosc con el mas fácil comercio la riqueza pública. 

Nada es mas elocuente p a r a esplicar la prosperidad de nuestro c o ­

mercio en aquellos t iempos, que consignar un estado comparat ivo de 

los caudales que ingresaron por entonces en las arcas del tesoro, todos 

procedentes de las rentas ultramarinas. Hasta el año de 1 7 4 0 desde los 

primeros del siglo jamás aquellas habian sido tan considerables que bas­

taran á cubrir por sí solas la mas pequeña de las diversas atenciones del 

E s t a d o : como «pie entre todas las flotas que concurrieron á Tierra-f ir­

me desde el año 1 7 2 1 hasta el de 1 7 4 0 , no produgeron á la corona 

mayor cantidad que la de nueve millones y quinientos mil pesos ( 1 ) 

próximamente . Pues bien: durante los seis años que gobernó en buena 

paz los ramos de Hacienda y Marina el ilustre marqués de la Ensenada, 

ascendieron los ingresos del comercio de Indias á la maravillosa suma 

de ciento cincuenta y tres millones ochocientos cuarenta y cuatro mil 

cuatrocientos treinta y tres pesos ( 2 ) , que calculados en igual p r o p o r ­

ción respecto al tiempo en que las dos cantidades se adquirieron, y 

aunque añadamos igual ó mayor cantidad á los nueve millones y medio 

de Tierra-f irme por los productos y rentas del reino de Nueva España , 

siempre resultará el sistema de registros adoptado por la administración 

de Fernando V I , beneficiado en un dos mil por ciento sobre el de flotas 

que se habia seguido hasta entonces. L a bondad del sistema comenzado 

en aquella época reparadora para acrecentar la Marina sin precipitar el 

aumento d e s ú s buques, está perfectamente consignada en los estados 

que de entonces se conservan. El ministro Alberoni habia comenzado a 

edificar por la t echumbre , suponiendo que el lujo y ostentación de sus 

armamentos podrían ser estímulo bastante para sostener el desarrollo 

que ansiaba de nuestra escasa Marina ; pero la derrota de Cabo Pájaro 

le hizo ver la dificultad de la empresa , pues si en ella tuvimos soldados 

que supieron m o r i r , nos faltaron marineros capaces de dirigir y p r a c t i ­

car la indispensable maniobra. Ensenada por el contrar io : así que se 

vio desembarazado de la guerra por los pactos de Aquisgran, comenzó 

su grande obra por donde debia comenzar la , esto e s , por los cimientos: 

y así fué que á los tres años de la paz general los buques se habian dis­

minuido , pero los elementos de su dotación y conservación se habian 

aumentado prodigiosamente: de suerte que cuando se comenzó á levan­

tar el edificio de nuestra Marina de g u e r r a , se hizo sobre tan sólidos 

(1 ) AnUincz y A ce vedo. Memorias históricas del comercio de Indias. 

(2 ) Nava r re t e . Vida del marques de la Ensenada. 
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fundamentos, que á no desaparecer de la obra la mano del artíf ice, sin 

duda que sus resultados hubieran sido indestructibles. 

Cuando aun fallaban dos años para que se aniquilara el monstruo de 

la guerra que devoraba á la sazón el continente, ascendian nuestros 

buques de línea al número de treinta y c u a t r o , sin contar tres navios 

de á setenta cañones que se estaban construyendo en el astillero de la 

H a b a n a : siendo de dicho número los veinte y cuatro también navios, 

seis fragatas de á c incuenta , una de treinta y el resto buques m e n o ­

res (1). Por el contrar io : cuando ya se habian gozado tres años de una 

paz general no interrumpida, el estado de nuestros buques de guerra 

estaba en b a j a , puesto que los veinte y siete navios , con los tres de la 

H a b a n a , se habian reducido á diez y o c h o , esto es , habian perdido 

una tercera par te , y de los menores tampoco teníamos mayor número 

de quince (2). Pero ¿estaban por ventura en la misma proporción los 

buques mercantes? Sin duda fuera injusticia no reconocer el impulso 

que recibiera el comercio marítimo á favor de las disposiciones ya e s -

plicadas, aun teniendo una falla absoluta de los estados comparativos 

que en estos estudios facilitan las mas lógicas consecuencias. L a marina 

mercante en el año de 1 7 1 6 , y aun en el de 4 8 , estaba reducida á la 

mas completa nulidad , merced á los corsarios ingleses y á los piratas 

de L e v a n t e ; pero en la fecha de la esposicion dirigida por el célebre 

marqués, á la magestad de Fernando V I , á pesar de los lamentos que 

en dicha esposicion se contienen, su desarrollo estaba siendo p o r t e n t o ­

so, y de ello tenemos una prueba harto significativa y sobradamente 

absoluta, en el ingreso de caudales que se verificó en las arcas del t e ­

soro procedentes del comercio con el Nuevo Mundo (3). 

En semejante c a s o , ya no habia obstáculos insuperables para el 

aumento de nuestra Marina de g u e r r a : teníamos mar ineros , porque el 

comercio y la pesca los habian adiestrado en las maniobras y curtido en 

los peligros; y los privilegios y fueros concedidos por las recientes o r ­

denanzas , habian llenado las listas de nuestras matrículas . Teníamos 

caudales para hacer frente al acopio de los útiles indispensables á la 

construcción , y las tendencias protectoras del marques habian c o m u n i ­

cado al genio de nuestros hombres científicos todo el impulso que á sus 

talentos cuadraba para desarrollarlos. Los sabios don J o r g e Juan y 

don Antonio de UUoa habian comunicado y a al mundo científ ico, por 

medio de la prensa, y á espensas del gobierno español, sus i m p o r t a n t í ­

simos estudios sobre las mas altas cuestiones de las ciencias f í s ico-mate­

máticas (4). El ilustre marques de la Victoria continuaba dando cada dia 

(1) Archivo genera l de S i m a n c a s . Negociado de Marina del siglo XVIII. 
(2,! E n s e n a d a . Esposicion al rey para aumentar lamarina de guerra. 
(3) El m a r q u é s de la E n s e n a d a , cuando c o n s i d e r ó maduro su p r o y e c t o de e l eva r n u e s ­

tra Marina de gue r ra al rango de po tenc ia de p r i m e r orden q u e e n t o n c e s nos c o r r e s p o n d í a , 
presentó á la Mages tad de F e r n a n d o VI en 1 7 5 1 una b r i l l a n t e espos ic ion en q u e d e m o s t r a ­
ba el es tado de nues t ro aba t imien to y los m e d i o s de r e p a r a r l o . A p r o b a d o s e s t o s en su t o ­
talidad por el m o n a r c a se pus ieron en acc ión s in pérdida de t i e m p o , y los r e su l t ados c o r ­
respondieron tan v e n t a j o s a m e n t e al propósi to del s ab io m i n i s t r o , que s in la i n t r i g a que lo 
derr ibó del a l to puesto que con tanta g lor ia o c u p a b a , es indudab le que en el s i g u i e n t e r e i ­
nado hubiera habido muy poco q u e hacer para a f i rmarnos una pos ic ión honrosa y perma-
nen le en el cuadro pol í t ico de las n a c i o n e s . (Vida del marqués de la Ensenada.) 

(1) J u a n y UUoa. Viaje á la América meridional. — J u a n . Observaciones astronómicas. 
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nuevas pruebas de su idoneidad y especial talento en las teorías de la 
láct ica de abordo, militar y mar inera , con tendencias marcadas á la r e ­
forma de la construcción naval que todavía entonces era susceptible de 
infinitas mejoras ( i ) , y los ingenieros de este género Br iant , Tournell, 
Solhuell y otros á quienes las liberalidades de Ensenada atrageron á 
nuestro pais , nada dejaban que desear respecto á la bondad de los t r a ­
bajos que hubieran de emprenderse. 

Todavía entonces, siguiendo la marcha metódica que Ensenada h a ­
bia trazado en el camino de nuestra prosperidad , se continuaron las 
mejoras por sus pasos regulares ; y como el poder de las fuerzas navales 
no urgia á la sazón tanto como la erección de sus principios naturales, 
antes que en la construcción de navios para completar los sesenta de 
línea mas sesenta y cinco entre fragatas y otros buques menores, que 
proponía a l a Magestad como estado permanente de la Real Marina, 
pensó en metodizar las fuerzas existentes, organizándolas sobre una base 
común á todas; estinguió el antiguo cuerpo de galeras que por la nue­
va construcción de javeques y por los adelantos introducidos en la l á c ­
t ica naval de todas las naciones, no pudiera servir ya mas que de 
pesada c a r g a á nuestra Marina (2) é hizo fabricar los arsenales necesa­
rios para la cons trucc ión , conservación y defensa de los armamentos. 

Y a en 1 7 1 7 se habia puesto en conserva y perfeccionado en gran 
manera el carenero de la C a r r a c a ( 3 ) , y en el año de 1 7 ) 8 , cuando lo 
permitió el sosiego de las a r m a s , el puerto de Cartagena tomara nuevo 
aspecto bajo la dirección del sabio don Jorge Juan , y durante la c o ­
mandancia general del ínclito N a v a r r o , habilitándose convenientemente 
para todos los trabajos de fábrica y arboladura (4 ) ; pero cuando ya e s ­
tuvieron á punto las verdaderas condiciones de la milicia naval para en­
t r a r de lleno en su aumento posit ivo, se procedió rápidamente y bajo la 
propia dirección de don J o r g e J u a n , al levantamiento del magnifico a r ­
senal del F e r r o l , envidia de los estrangeros, estudio práctico de los inte­
ligentes , y estímulo natural de una culta población, mi querida patria, 
que desde entonces varió , mejorándolas con pasmosa rapidez, todas sus 
condiciones locales (5). 

De grande utilidad científica sirvieron los trabajos de aquella obra: 
en ella se adiestraron con la discusión metódica los mas espertos cons­
truc tores , dando á su imaginación nuevos g iros , según abanzaban Jas 
obras , con sus naturales observaciones, para inspirar los adelantos que 
sucesivamente se introdujeron en lodos los ramos de la Marina. Pero 
cuando mas grande se manifestó la importancia del nuevo arsenal fué tan 
pronto como sus trabajos permitieron atender sin recelos á la cons truc­
ción de navios. Como por encanto , y á favor del ac t ivo creciente des­
arrollo de nuestros buques mercantes , se vieron cubiertos de madera los 

(1) Navar ro . El capitán de navio instruido, ras.-ídem. Evoluciones navales, m s . 
í2) Arch ivo de S i m a n c a s . Negoeiado de Marina del siglo XVIII, real decre to de 2 8 de 

n o v i e m b r e de 1 7 4 8 . 
(3) F e r r e t . Causas de la decadencia de la Marina Española. 
(4) V a r g a s l ' once . Vida de 1). Juan José Navarro. 
(5) M o n t e r o ( D . J u a n ) . Memoria periódica remitida á la dirección del cuerpo di Esta­

do Mayor: m s . —Navar re l c . Biografía del marqués de la Ensenada. — Vargas l ' o m o . Vida 
de I). Juan J„sé Navarro. 
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tinglados de los astilleros, y sus gradas de construcción ocupadas por muy 
sólidas quillas, cuyo número y porte pusieron en grave cuidado á las 
potencias marítimas que en la nulidad de nuestras escuadras fundaban 
lodo su orgullo. Solo en el arsenal del Ferro l se construyeron durante 
los dos últimos años del ministerio de Ensenada trece navios de línea, 
el que menos de sesenta y ocho cañones , mas algunas fragatas y varios 
paquebotes, bergantines, e t c . ; y con los útiles que dejó acopiados el 
ilustre Somodevilla al terminar su c a r r e r a política, se fabricaron en el 
propio arsenal otros seis navios en el siguiente año de 1 7 5 5 ( 1 ) . Los 
otros astilleros aumentaron á la vez y proporcionalmente el número de 
vasos; de suerte que al verificarse la maligna intriga que derribó del 
poder á tan consumado polít ico, se vio ascendida la Marina española al 
número de cuarenta y dos navios de l ínea , veinte y ocho fragatas y 
una porción considerable de buques menores (2). 

A la vez que el pensamiento de acrecentar el número de nuestros 
buques se desarrollaba en la práct ica de la manera portentosa que se 
ha esplicado, el célebre ministro no desperdiciaba* conocimiento a l g u ­
no de cuantos pudieran concurrir á la formación de un todo perfecto. 
Los lados de que se rodeaba eran harto á propósito para dar impulso á 
su imaginación regular izadora , y por esto no vaciló en aceptar la 
creación del Observatorio astronómico que le propuso fundar en la c i u ­
dad de Cádiz el inteligente marino á quien habia confiado la dirección 
de los arsenales. Faci l i tó , pues , los recursos que habian de servir para 
dar un meridiano propio á nuestros cálculos geográficos y á nuestras 
observaciones celestes , y en poco tiempo aquel monumento de nuestros 
adelantos científicos, sirvió de modelo á otros menos exactos que se fa ­
bricaron en las mas cultas naciones ( 3 ) . 

La instrucción teórica de los guardias-marinas y pilotos también 
tuvo ocasión de mejorarse por los nuevos tratados que en la ciencia de 
la navegación se dieron á la estampa : que cuando del centro común de 
una esfera parten las luces á la superficie, todos los estremos se iluminan 
por el conducto natural de sus respectivos radios. E n medio de la p o s t r a ­
ción de nuestra M a r i n a , cuando se terminaba el siglo X V I I , el general 
de ella don Antonio de Gazlaueta, que entonces no era mas que piloto 
mayor de la armada real del Océano , habia dado comienzo á los adelan­
tos de la ciencia del pilotage por medio de la trasmisión á nuestro idioma 
de las teorías del cuariier ó cuadrante de reducción , con que M r . Blondel 
Saint Aubin habia enriquecido los conocimientos de la náut ica . No 
contento con semejante paso, que siempre ha rá honor á quien lo dio 
muy mejorado en beneficio de su p a t r i a , comunicó igualmente al m u n ­
do marinero el método mas seguro para estimar la velocidad con que 
navega cualquier buque, esto e s , el uso de la corredera, que el inlel i -

(1) Archivo del departamento: años de 1 7 5 3 á 1 7 5 5 . 
(2) Mon te ro . Memoria periódica al Estado Mayor: 1 8 4 5 . E l au tor de d icha m e m o r i a , 

aprovechado gefe del cuerpo de l is tado M a y o r y m i h e r m a n o p o l í t i c o , l a ha e s c r i t o en el 
m i s m o depar tamento á que se ref iere , con p r e s e n c i a d é l o s m a s a u t é n t i c o s da los que se c u s ­
todian en aquel a r c h i v o . 

(3) Es tados genera les de la Armada . En varios apéndices. 
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gente Bourne habia anunciado cien años atrás á los pilotos br i la-
nos ( 1 ) . 

Cuando ya regia el timón de nuestra marina el ilustre Patino, y á 
favor de los conocimientos que se adelantaban cada dia en ramo tan 
importante , don Pedro Manuel Cedillo, maestro que era de m a t e m á t i ­
cas en el colegio de San T e l m o , publicó varios tratados de muy útil 
aprovechamiento , que vieron la luz para bien de la escuela naval don­
de sus conocimientos se beneficiaban. E n particular su Compendio de 

la arle de navegar, su Trigonometría aplicada á la navegación, y su 
Tratado de cosmografía y náutica, facilitaron el estudio de la ciencia que 
entonces propiamente r e n a c í a , ( 2 ) y dieron estímulo á otras plumas" 
no menos adiestradas en semejante literatura para seguir las huellas de 
tan hábil maestro . Guerrero de Torres en su Escuela náutica: Rivera 
Márquez en su Continente americano y también en su Directorio maríti­

mo: Clariana y Gualbes en su Resumen náutico: Moreno y Zabala en la 
Práctica de la navegación : Cabrera Bueno en su Navegación especulati­

va y práctica: García Sevillano en el Nuevo régimen de la navegación: 

González de Ureña en su Delincación sobre longitudes y causas de las 

crecientes y menguantes del mar: el presbítero Sánchez Reciente en el 
Tratado de navegación teórica y práctica, que sirvió de pauta como el 
de Cedillo en el colegio de San Te lmo , y finalmente, don Antonio A l ­
calá en su Instrucción náutica y mas que todo en Jos tres libros de geo­
metría que aun se conservan mss. en el archivo de Ja secretaria de Ma­
r ina , dieron favorable impulso á todas las ciencias de este r a m o , así en 
lo respectivo á observaciones as tronómicas , como en lodo lo c o n c e r ­
niente á la h idrograf ía , geograf ía , matemáticas , construcción naval , 
táct ica y maniobras ( 3 ) . 

Pero todos los trabajos mencionados, por mas que sean de un a p r e ­
cio nada vulgar en el catálogo de las producciones mar í t imas , quedan 
completamente eclipsados ante los mas sublimes con que se hicieron 
alto renombre en el mundo científ ico, el primer marqués de la V i c t o ­
ria y los ya citados don J o r g e J u a n y don Antonio de Ulloa. 

E l primero consagrado toda su vida al adelantamiento de nuestra 
Marina, ya en el sosiego burocrát ico de los importantes cargos que eger-
ció en su larga c a r r e r a , ó bien al rumor de las olas ó entre el humo de 
los combales , consignó en preciosos volúmenes cuanto de mas i m p o r ­
tante alcanzó su discurso , que era m u c h o , para mejorar la institución 
en que servia con tanta gloria. 

E n primer lugar y tomando por modelo al P . Pablo í los te , jesuíta 
francés cuyo Art des armées navales ó traitée des evolulions, dejó bien 
poco que enmendar á los escritores sucesivos, aplicó á la Marina espa­
ñola sus teorías, con adicciones superiores que en cierlo modo hicieron 

(1 ) N a v a r r e t e . Historia de la Náutica. 
(2) I m p r i m i é r o n s e los dos p r i m e r o s t r a t ados en S e v i l l a , uno en 1 7 1 7 y o t ro en 1 7 1 8 d e ­

d icados al E x c m o . S r . D . J o s é P a t i n o y e l t e r c e r o en Cádiz en 174o también con dedicator ia 
al m a r q u e s de la E n s e n a d a . 

(3) El p r imero de d ichos t r a t ados se conse rva inédi to en el a rch ivo de Marina : todos los 
d e m á s has ta el l i b ro de S á n c h e z R e c i e n t e c i r cu l an i m p r e s o s , y de todos tengo á la v is ta el 
e j e m p l a r r e s p e c t i v o . 
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nueva la obra. Alentado por los merecidos elogios que recibió de los 

que leyeron su precioso manuscrito , y empapado en los sublimes cá lcu­

los de Renau , Huygcns , los hermanos Bernoully , honor de la Suiza , y 

del alemán Leynitz, trabajó sin perder tiempo en dos libros separados la 

Teórica y Práctica de la maniobra; resaltando en el primero por su abun­

dancia y precisión una idea de generales definiciones de á l g e b r a , es tá­

tica , hidrostática y mecánica , y en el segundo todas las necesarias 

para comprender las mas bajas particularidades tocantes á los m o v i ­

mientos, maniobra, aparejos , útiles y condiciones locales y materiales 

de un navio de guerra . Mas adelante escribió su Capitán de navio ins­

truido con la aplicación de todas las ciencias físico matemát i cas , que 

entonces se conocían en el pi lotage, y algunas teorías respecto al m a n ­

do militar de los buques, y en un quinto volumen se estendió l a r g a ­

mente sobre los principios de la construcción nava l , apuntando infinitas 

mejoras que mas adelante pract icaron por invención propia sucesivos 

ingenieros, á quienes la arquitectura de navio debe todas las ventajas 

que desde luego se hubieran introducido por ingenio de N a v a r r o , á no 

haber quedado inéditos y aun olvidados largo t i empo , sus conc ienzu­

dos y apreciabilísimos trabajos ( 1 ) . 

Todavía algunos años andados continuó con afanosa aplicación un 

Diccionario marítimo que tenia de tiempos atrás comenzado , y en el 

de 1 7 4 2 escribió su Geografía nueva, donde alcanzando mas allá de los 

humanos talentos, abandonó la exactitud de las ciencias e x a c t a s para 

remontarse con notable acierto á la esfera superior de las profecías j u s ­

tificadas. (2) Todas las obras anteriores no obs taron , sin e m b a r g o , para 

que durante el largo período de veinte y mas años se ocupara en las mas 

importantes investigaciones h i s tór icas , ordenando en un libro todas las 

que durante sus espediciones habia pract icado en los monumentos anti ­

guos con que tanto le brindaron los residuos de la antigua Italia. E n di­

cho libro á que dio fin por los años 1 7 5 6 , según nota consignada en el 

mismo por la ilustre mano que lo compuso , delineó con esmerada e x a c ­

titud todos los géneros de embarcaciones que se conocieron en los m a ­

res desde las naves longas de los fenicios, hasta el navio de sus tiempos, 

siempre con útiles reflexiones y notables enmiendas para la perfección 

de la'arquitectura naval que se deseaba ( 3 ) . F i n a l m e n t e , y como c o m ­

plemento de todos sus t r a b a j o s , inventó el moderno sistema de señales 

que sirve para la fácil comunicación , segura y pronta de una ó mas 

escuadras á la vista , por el método sencillo de las banderas numeradas 

con valores acordados , el cual usó por primera vez la escuadra e s p a -

(1) Algunos de los c i tados o r ig ina le s he v is to con re l ig ioso r e spe to c o n s e r v a d o s en n u e s ­
tro depósi to hidrográf ico. De los que no he podido a l c a n z a r á las m a n o s h c ^ t o m a d o . e x a c t a s 
not ic ias en la ins tanc ia que el m i s m o Navarro d i r i g ió á la A c a d e m i a E s p a ñ o l a para fo rmar 
parte de sus i n d i v i d u o s , como lo logró por unan imidad para h o n r a de l as l e t r a s . 

(2) Aunque nosotros somos dueños de la mayor parte de la isla de Santo Domingo 
(d ice Navarro en su c i tada obra ) la mas poblada, cultivada y que tiene mejores puertos es 
la parte que poseen los franceses que á la fin se harán algún dia dueños de toda la isla, 
cuya posesión há muchos años que ha sido solicitada, y en cediéndola no hay que hacer 
caso del comercio de las Indias. Por esta isla se conquistaron, y por ella]se perderán. L a 
his tor ia ha cor roborado el pensamien to profundo del filósofo por el t r a t ado de 1 7 9 3 y el r e ­
conocimiento de la independencia a m e r i c a n a en n u e s t r o s t i e m p o s . 

(3) Depósi to hidrográfico de Madr id . Un tomo de láminas en folio. 
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ñola que bajo las órdenes del ilustre Navarro fué conductora desde Ña­
póles á España del rey don Carlos I I I , y posteriormente han aceptado 
para honra y aplauso universal de la nuestra , todas las naciones m a r í ­
t imas de ambos hemisferios (1). 

Don J o r g e J u a n , á quien aficionados y entusiastas escritores nac io ­
nales han apellidado Neptuno español, Eolo regulador de los vientos y 
Dios de la Marina ( 2 ) , á par que le llamaban el sabio español los estran-
geros ( 3 ) , después de haber publicado con don Antonio de Ulloa la Rela­
ción histórica del viaje á la América Meridional para medir algunos grados 
de meridiano terrestre y venir por ellos en conocimiento de la verdadera fi­
gura y magnitud de la tierra, con otras varias observaciones astronómicas 
y fisicas, que dieron harta luz á los anteriores conocimientos de dichas 
ciencias , también se apresuró á metodizar el estudio de la navegación 
en el colegio de guardias -marinas que á su dirección se puso con sumo 
a c i e r t o , escribiendo al efecto un compendio de dicho estudio tan c o m ­
pleto como convenia, y mas conveniente que todos los que hasta enton­
ces se habían publicado. A su invitación los demás maestros del co le ­
gio dieron á los discípulos respectivos sus lecciones ordenadas en forma 
de t ra tados , de que resultó el de Aritmética de Godin , el de Geometría 
y trigonometría rectilínea de Toliño, y el de .Artillería de Rov ira : con 
los cuales quedaron metodizados desde entonces los esludios elementales 
de la academia en que mas adelante bebieron la ciencia marítima tan­
tos y tan aprovechados oficiales como los Alavas , Cisneros , Galianos, 
Gravinas y Churrucas ( i ) . 

Mas no á tan estrechos límites se redugeron los especiales talentos 
del ilustre marino y sabio matemático . L a serie de viajes que hizo d u ­
rante un período de mas de veinle años , le facilitó el conocimiento 
práct ico de todo lo concerniente á la Marina en sus diferentes a t r i b u ­
tos : y el alan con que aprovechó las horas de reposo le perfeccionó en 
los estudios mas clásicos de las ciencias exac tas , que á los cálculos s u ­
blimes de la navegación se prestan. Emulo aventajado de Eulero y 
M a r c - L a r i n , resolvió con decisiva autoridad los problemas mas c o m ­
plicados y difíciles que en las ciencias marítimas se agi taban, y aprove­
chado comentador de Pitot mejoró sus tablas en disposición de ec l ip­
sarlas y hacerse arbitro de la absoluta resolución en todas las cuestiones 
matemáticas . Práct ico en la construcción , adiestrado en la maniobra, 
superior en el álgebra y la geometría , muy versado en mecánica é h i -
drostálica , y gran conocedor, en fin, de la náutica en todas sus ap l i ca ­
ciones , dio á conocer las mejoras de que era susceptible la arquitectura 
naval en su nueva construcción que llamó española, é inmediatamente, 
sobre las vigilias de ca torce años , dio al mundo científico su Examen 
marítimo teórico práctico , ó sea tratado de mecánica aplicada á la cons­
trucción y manejo de los navios. 

(1) V a r g a s P o n c e . Vida de D. Juan José Navarro. 
(2) Ferré*. Causas de la decadencia de la Marina Española. 
(3) N a v a r r e t e . En sus Opúsculos. 
(4 ) T o d o s e l l o s c o m e n z a r o n su c a r r e r a por la c lase de g u a r d i a s - m a r i n a s ; el primevo sen tó 

plaza en 1 7 6 6 ; el s e g u n d o en 1 7 7 0 ; el t e r c e r o en 1 7 7 1 ; el cuar to en 1 7 7 5 y en 1 7 7 6 el ú l ­
t i m o . Arch ivo de Mar ina . Hojas de servicios. 
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Volúmenes enteros serian necesarios para elogiar cual se debe obra 

tan clásica y nueva en su g é n e r o , de que hicieron numerosas ediciones 

los ingleses, grandes aplicaciones los franceses, y muy profundos c o ­

mentarios algunos autores españoles: pero como su bondad no cabe en 

los estrechos límites de mi comprensión , me contentaré con indicar que 

por ella se corrigieron inveterados errores en la geometría , elevándola á 

mas útiles y seguros cálculos, y que en los usos y figuras de los b u ­

ques, así como en sus conveniencias locales , empleó las mas seguras 

ecuaciones para determinar los centros del volumen, de la gravedad y el 

metacentro. Las resistencias, los momentos , las fuerzas y las ve loc i ­

dades, el t imón, los r emos , las velas y los palos; las inclinaciones y los 

ángulos, todo fué considerado por el hábil marino con profundo cr i te ­

rio : todo subordinado á las reglas precisas de la g e o m e t r í a , y todo 

oportunamente dado á luz para rec lamar en su favor los nuevos siste­

mas de la construcción que al mundo marít imo espusieron inmediata­

mente como de propia cosecha los ingenieros franceses ( 1 ) . 

Tales y tan portentosos fueron los resultados que obtuvo la Marina 

española en los diversos ramos que a b r a z a , por necesaria consecuencia 

de las mejoras que introdujo en la administración del Estado con su 

colega Carvajal y L a n c a s t e r , el célebre marqués de la Ensenada. Si 

alendemos con especial cuidado al rápido aumento y al escaso tiempo 

en que se verificaron dichas mejoras , cuando por las inmeditadas p r o ­

videncias de una política destructora, ó por los precipitados trabajos de 

una marcha exigente y mal entendida acabábamos de salir de una nuli­

dad absoluta, ninguna duda puede detener al pensamiento en la s egur i ­

dad de que algunos años mas hubieran bastado para consolidar la obra 

que sobre tan sólidos fundamentos se estaba edificando. No carec ían de 

defectos ni los cimientos ni la fábr ica; porque Ensenada no era una 

deidad infalible, ó porque la época le permitía apenas avanzar tanto 

como su imaginación le aconsejaba; pero al cabo la esperiencia le h u ­

biera marcado para su enmienda los vicios que mas tarde se c o r r i g i e ­

ron, y las circunstancias hubieran llegado naturalmente para que él 

introdugese en la pública organización del reino, ciertas mejoras que sus 

predecesores inauguraron. Sin duda quedaba mas que hacer que lo 

que se bahía hecho para afirmar en los mares nuestro poder naciente , 

y hacer respetar con el pabellón español nuestra preponderancia política 

en todas las naciones del mundo ; pero fijando la consideración en la 

longitud inmensa de los pasos que se dieron hasta entonces , no hay 

duda que los resultados se entreveían harto despejados en el porvenir, y 

que por ellos nuestra grandeza hubiera sido innegable tanto como i n ­

destructible. 

Pero ¿convenían , a c a s o , semejantes efectos á las potencias m a r í t i ­

mas que asombradas nos contemplaban? L a Inglaterra por su parte 

pudiera ver indiferente el estado creciente de nuestra población y el 

(1) Con ar reglo á l a s profundas t e o r í a s del Examen Marítimo, y á l a s q u e r e luvo del 
quinto volumen de Navarro , que tuvo ocas ión de l e e r para c o m u n i c a r l a s á su patria el v i c e ­
a lmi ran te francés m a r q u é s de A n t i n , v ino á E s p a ñ a el s i s t e m a de c o n s t r u c c i ó n naval f r a n ­
cesa que tanto m e j o r ó la mar ina de todas las n a c i o n e s . (Vargas P o n c c : Vida de Navarro.) 
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impulso de nuestro c o m e r c i o ; porque al cabo todo ello en sus principios 

no podia avanzar mas allá de lo naturalmente jus to , y escasamente 

llenar nuestras propias necesidades. Pero cuando por una bien calcula­

da y previsora política vio que volvían á poblarse nuestras costas, que 

la navegación de cabotage se multiplicaba, y que en ella se adiestraba 

una multitud de marineros inteligentes que con el tiempo pudiera dis­

putar á los orgullosos britanos el imperio de su elemento, torció la 

inacción de la sorpresa á la actividad de la intr iga , y por la caída de 

Ensenada que tan hábilmente dispuso, pronto fué fácil á su represen­

tante en Madrid escribir desde la corte de Castilla: ya no se construirán 

mas navios en España ( 1 ) . 

Con e fec to: la entrada del bailio don Julián de Arr iaga en el mi ­

nisterio de Marina , ó m e j o r , la influencia que ganó repentinamente la 

diplomacia inglesa sobre nuestra política, paralizó todas las obras que 

en pro de la monarquía se habían planteado, y á nuestros recientes ast i ­

lleros permitió apenas el aprovechamiento de las maderas y demás ú t i ­

les acopiados para la construcción de bastimentos. E n 1 7 5 5 todavía se 

fabricaron algunos pocos navios en los tres arsenales de España ; pero 

desde 1 7 5 6 hasta el reinado de Carlos III disminuyó siempre el impulso 

de las construcciones , y las que aun se hicieron no las consideraban 

nuestros rivales mas que como el pasto con que se habían de nutrir 

las agresiones que proyectaban con muy positivas ventajas . 

Pat ino habia abolido el sistema de flotas tan ruinoso y opuesto al 

desarrollo de la contratación española con nuestras Indias occidentales' 

y comprendiendo Ensenada las ventajas del nuevo sistema, supo desar­

rollarlo de una manera portentosa. Apenas tomó posesión de la cartera 

de Marina , el infausto Arr iaga , reprodujo el absurdo de los pasados 

tiempos , sin respeto á las ventajas obtenidas ni á las tradiciones conser­

vadas ( 2 ) . Semejante agresión se hizo sentir inmediatamente en nuestros 

puertos: la concurrencia de los buques con bandera nacional disminuyó 

sensiblemente , y el comercio de cabotage comenzó á decaer tanto que ya 

fué imposible su rehabilitación durante algunos años; no obstante la apro­

bación que dio á la nueva compañía que se'formó en Barcelona para sos­

tener el comercio de U l t r a m a r , contralando en los puertos di* Santo 

Domingo , P u e r t o - R i c o , Margar i ta , Honduras y otros del Nuevo Conti­

nente ( 3 ) . 

El abandono en que cayó inmediatamente el ramo de M a r i n a , y la 

ninguna protección que se prestó á las gentes mareantes , dio valor á los 

administradores subalternos de la hacienda perteneciente al ramo , para 

(1) « L o s g randes p royec tos de E n s e n a d a s ó b r e l a m a r i n a , ( c s c r i b i a á su gob ie rno p] e m ­
ba j ado r i n g l é s K c e u n c después de formado el nuevo m i n i s t e r i o español en 1 7 5 4 j se han 
d e s v a n e c i d o . No se construirán mas navios; y sé que sin e m b a r g o de la economía que r e ­
su l ta de la gran d i s m i n u c i ó n de e m p l e a d o s en es te ramo , Valpara íso ( m i n i s t r o de l luc ienda) 
aun es t á d e s c o n t e n t o de l as d e m a n d a s de fondos que le hace Ar r i aga (min i s t ro de Mar ina . ) 
L a e c o n o m í a del conde de V a l p a r a í s o , debe d e t e n e r , según c r e o , los i r aba jos m a r í t i m o s q u e 
nunca han ten ido ni t endrán o t ro ob je to que per judicar á la Gran Bre t aña .» (Navarreli>. Vida 
del marqués de la Ensenada.) 

(2) Colección de cedidas, m s s . 
(3) Colección diplomática de Barcelona, m s . 
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introducir con inmorales tendencias la desorganización, de que es siempre 
precursor el despilfarro. Las provisiones y aprestos se desatendieron 
en los arsenales, y la actividad y el trabajo con que se sustentaban m i ­
llares de familias desaparecieron completamente. E l abierto sistema de 
registros habia dado á conocer las ventajas que pudieran sacar las gen­
tes emprendedoras, avecindándose en las posesiones del Nuevo Continen­
te : y aunque para estorbar la emigración se reproducian con frecuencia 
los edictos contra polizones ( 1 ) , la falta de trabajo dio aliento á la o s a ­
d ía , y con el favor de la inmoralidad administrativa siempre fué fácil 
á la corrupción facilitar sus deseos á los descontentos. Los buques salían 
llenos de marineros con harto mayor número del que las faenas de 
abordo necesitaban; pero el regreso siempre lo hacian con una tercera 
parte menos de su indispensable tr ipulación, con lo cual se robaba á la 
población de nuestras costas la savia que tanto necesitaban para adqui­
rir la lozanía y el vigor indispensables á su fomento y desarrollo. 

También por consecuencia del abandono se introdujo el egoísmo en 
las especulaciones marí t imas , y las universidades de los puertos con sus 
gravosas ex igenc ias , justamente abolidas por el marqués de la E n s e n a ­
d a , retrageron á los armadores particulares del comercio cos tanero , y 
lo mismo que los hombres , dieron en emigrar los bastimentos á las p o ­
sesiones del Nuevo-Mundo. A veces por evitar los justos preceptos de 
la ley en E s p a ñ a , y no pudiendo permanecer armados en A m é r i c a , se 
desarbolaban los barcos mercantes en los puertos de aquellas regiones 
con prelesto de carenarlos ó recorrer inventadas averías : resultando 
muchas veces que entre la inacción y la broma se destruían los vasos 
mejor construidos, y sus dueños tenian que dedicarse allende del mar á 
otras especulaciones que de su primitiva profesión no fuesen ( 2 ) . 

Ya se deja conocer que semejantes vicios, torpemente sostenidos por 
una política subyugada á estraños influjos, habían de afectar á la m a ­
trícula de una manera harto sensible , puesto que faltando la c o n c u r r e n ­
cia del comercio en nuestros puertos con la libertad que en los tiempos 
de Ensenada habia adquirido , y hallándose además harto castigados con 
arbitrarios impuestos los beneficios de la pesca , el personal se r e t r a j o 
de una vida sin lucro, y las listas de matriculados se resintieron p r o g r e ­
sivamente, según debia Suceder por la ley natural de las cosas. Además: 
las ordenanzas en sus principios contuvieron defectos capitales, como 
todo sistema que de nuevo se plantea; defectos que la mas refinada ob­
servación hubiera destruido según se fueran notando. E n t r e otros se 
imponía la matrícula á todo el que en ella ingresase con la obligación 
de servir al Estado desde los ca torce años de edad hasta los sesenta (3) 
sin esencion a lguna, á no ser la de inutilidad corporal patente y j u s t i ­
ficada; los matriculados se dividían en cuatro trozos ó cuadrillas que 

(1) Polizones: L l a m á b a n s e aque l los q u e se e m b a r c a b a n y pasaban á Ind i a s fuera de r e ­
g i s t r o . S e espidió con t r a e l los una cédu la en 1 7 3 7 , o t ra m a s a p r e m i a n t e por causa de la m a ­
yor emigrac ión con fecha 1 8 de j u n i o de 1 7 5 8 , y o t r a s dos m u y p o s t e r i o r e s por los a ñ o s 
de 1 7 8 5 y 1 7 9 0 . Archivo de Indias en Sevilla. Legajos de la Casa de la contratación de 
Indias. 

(2) Sa lazar . Juicio critico de la Marina militar de España. 
(3) Ordenanzas generales de la Armada. Trat. 1 0 de matrículas. 
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alternaban en los retenes para acudir á cualquier servicio repentino de 

guerra ó espedicion m a r í t i m a , al llamamiento de los intendentes ó c o ­

misarios respectivos, no pudiendo en el tiempo convenido para cada 

campaña, ausentarse del puerto de su residencia, siquiera fuese por mo­

mentos , individuo alguno que á él perteneciese. 

Semejantes obligaciones, de suyo tan onerosas por no estar equili­

bradas con las positivas ventajas del comercio y de la pesca , puesto que 

ambos lucros desaparecían visiblemente, retrajeron á los marineros no 

matriculados de entrar en el libre egercicio de la profesión de sus m a ­

yores ; y aquellos menos dóciles que ya no podian retraerse del compro­

miso que habían contra ído , ó se refugiaron á las posesiones del Nuevo 

Mundo donde la ley les alcanzaba escasamente pálida y desfigurada , ó 

se desertaban y vagaban escondidos de puerto en puerto, concurr i en ­

do de incógnito á ganar un jornal mezquino, ó por no atravesar cons­

tantemente el peligro de ser reconocidos y castigados con humillantes 

y groseras penas , emigraban gustosos á emplear sus brazos y su a c t i v i ­

dad en los puertos es lrangeros , frecuentemente en los de F r a n c i a , don­

de eran acogidos y recompensados con notables muestras de a p r e -
ció ( i ) . 

Ni se concretaron los ruinosos desmanes á las autoridades subal­
t e r n a s , para que la gente de mar se apartase á todo trance de la p r o ­
fesión que entonces era mas castigada entre las que constituían el E s ­
tado. E l ministro del ramo si no tenia disposiciones para sostener 
aventajadamente el que á su cargo se pusiera por medio de una a d ­
ministración metodizada y económica , tampoco respetaba las leyes de la 
equidad lo bastante para halagar á sus subordinados y hacerles perse­
verar en el oficio para que habian nacido: antes por el contrar io , a g e -
no á todos los principios de razonable just icia, sus acuerdos fueron ó 
inmeditados ó parciales en sumo g r a d o , y con ellos se precipitó la d e ­
cadencia visible que en la Marina española se estaba verificando. 

Algunos marineros , al llegarles el turno de su obligatoria campaña, 
fueron embarcados para hacerla en ciertos buques destinados al Nuevo 
Continente; y como las circunstancias no permitiesen su relevo en el tiem­
po oportuno, conforme las ordenanzas lo prescribian , sus servicios se 
estendieron á cinco años consecutivos. Al regresar á España solicitaron 
con justicia que el esceso de tiempo se les tuviera en cuenta para no 
volver á la mar en tanto que sus compañeros no completasen iguales 
campañas que las que ellos habian hecho; pero con mengua de todas 
las leyes de la equidad, el bailio dio por viciosa la solicitud desestimán­
dola , y aquellos infelices volvieron á entrar en suerte para embarcarse 
de nuevo , cuando tocó el servicio otra vez á la cuadrilla de que for­
maban parte ( 2 ) . Si á tales trabajos se agrega la falta de religiosidad 
que comenzó á observarse por entonces en los pagos de la marinería , así 
como la desatención ó el olvido en (pie cayeron las demás necesidades 
del r a m o , introduciendo la paralización en las obras comenzadas y la 

(1) Arnou ld . Sistema Marítimo.—Salazar. Juicio critico de la Marina militar de Es­
paña. 

v 2 ; F c r r c t . Causas de la decadencia de la Marina española. 
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desorganizadora inmoralidad en los almacenes de repuestos ( 1 ) , no será 
estraño que cuando nos declaró la guerra la Gran Bretaña en el año 
de 1 7 6 1 , la Marina que tanto impulso y tan grande aumento habia re ­
cibido en los tiempos de la anterior administración, apenas pudiera p o ­
ner en campaña la mitad de sus fuerzas (2); y que en el armamento 
general que tuvo lugar nueve años después, en el de 1 7 7 0 , tampoco 
pudiera tripular mas que doce navios de línea , no obstante el mayor 
número de los que permanecían en los arsenales desarmados é inactivos 
por falta de gente y aprestos con que salir á la guerra ( 3 ) . 

L a que nos declaró en dicho año de 1 7 6 1 la I n g l a t e r r a , no hay 
duda que fué harto motivada , por mas que escritores nacionales apas io ­
nados trataran con laudable patriotismo de desvirtuar las verdaderas 
causas por que la promovió el nuevo rey Carlos III . Al sentarse en el 
solio de su hermano halló tres cuestiones pendientes con la Gran B r e t a ­
ña , todas ellas relativas á nuestra Marina , y por lo tanto de muy difí­
cil resolución, tratándose con una potencia que miraba tan celosa nues­
tros adelantos en dicho r a m o . Consistían aquellas nada menos que en 
la devolución de algunas presas hechas en ocasiones de guerra por los 
corsarios br i lanos: en la pesca que en otros tiempos hacían nuestros 
marineros en el banco de T e r r a n o v a , y á la cual habíamos renunciado 
por el tratado de Utrecb en 1 7 1 3 , y en los abusos que mas allá del A t ­
lántico se cometían en el corle y beneficio del palo de Campeche. Des­
graciadamente la Inglaterra podia responder con sobrada razón contra 
nuestros intereses, como lo hizo, sin faltar á la buena armonía que r e i -
naba entre ambos gabinetes; y entonces el nuevo rey de España que 
conservaba en pié pasados agravios en Ñapóles recibidos de subditos br i -
t a n o s , y que á la vez , por escesivo amor á su familia, no podia resistir 
á la tentación de favorecer al rey de F r a n c i a Luis X V en las contiendas 
que contra la Inglaterra sustentaba , entró en negociaciones para firmar 
aquel famoso pacto de que siempre habia huido su predecesor y h e r m a ­
no. Mas no lo hizo con tanta reserva que al cabo dejara de apercibirse 
la negociación entre la diplomacia , y entonces fué cuando á la nación 
mas enemiga del acrecentamiento marít imo de la nuestra le fué fácil 
abrir la puerta á las hostilidades que deseaba (4). 

E l gobierno inglés, en sus cálculos de esclusiva polít ica, habia d e ­
cretado la destrucción de nuestra Marina , cuyos elementos viera crecer 
con a sombro; y no contentándose con la paralización absoluta que h a ­
bia infundido en todos los ramos de la administración, procuró á su vez 
despojarnos de una parte de nuestras posesiones ultramarinas , y destruir 
á la par los buques recientemente construidos en nuestros nacientes a r ­
senales. Declarada la guerra en 1 7 6 1 á nuestro pabellón, numerosas 

(1) S e s m a . Memoria sobre los diferentes estados de la Marina española. 
(2) S a l a z a r . Juicio crítico de la Marina militar de España. 
(3) S e s m a . Memoria sobre la Marina española. 
(4) A l a e s q u i s i t a inves t igac ión que ha hecho en c u a n t o s a r ch ivos y b i b l i o t e c a s pudieron 

i l u s t r a r l e en sus t r a b a j o s s o b r e la h i s t o r i a de Car los I I I q u e es tá e s c r i b i e n d o , mi que r ido 
amigo el señor don An ton io F c r r e r del R i o , ac tua l b ib l io t eca r io del Min i s t e r i o de i n s t r u c ­
ción p ú b l i c a , au tor de muy a p r c c i a b l e s o b r a s de h i s t o r i a , y r e c i e n t e m e n t e p remiado por 
unanimidad en el ú l t i m o c e r t a m e n de la A c a d e m i a E s p a ñ o l a , debo la segur idad con q u e 
espongo el j u i c i o de las causa s ve rdaderas que dieron luga r á la gue r ra de que se t r a t a . 



flotillas de corsarios cruzaron nuestros mares , al propio tiempo que po­
tentes escuadras acometían nuestros puertos: y así como dos aiios de 
guerra bastaron para destruir completamente la escasa navegación c o ­
mercial que nos quedaba, alimentada por la compañía de Barcelona, 
también fueron mas que suficientes para privarnos de nueve navios de 
línea y otros buques menores , que desarbolados nos tomaron los ingle­
ses con la plaza de la H a b a n a , así como se apoderaron de Manila, P a n -
zaco la , la Florida y otras posesiones no menos importantes (1). 

Por fortuna la previsión del nuevo monarca comprendió, bien pronto 
arrepentido, que escasamente en las tribulaciones de la guerra podría ni 
aun echar los cimientos al reinado glorioso que meditaba, no menos 
brillante, pero mas positivamente ventajoso que el de Carlos I ; y á true­
que de algunas concesiones harto onerosas para nuestro comercio , se 
establecieron con su beneplácito los preliminares de la paz, firmada en 
París definitivamente cuando del año 6 2 se habia comenzado el mes de 
noviembre (2). 

Sin duda que fueron harto destructoras, económicamente considera­
das , las condiciones que allí aceptamos; pero sin ellas la ruina total de 
nuestra Marina de guerra hubiera sido infalible, como lo estaba siendo 
la nulidad absoluta en que cayera nuestro comercio. Por otra parte; 
apoderados los enemigos de la H a b a n a , llave importantísima del golfo 
de Méjico y no menos conveniente para la fácil comunicación de nues­
tras restantes posesiones, no hay duda que era inminente el peligro que 

( estas corrian , y por cierto que su conservación no pudiera considerarse 
por nosotros de la propia manera que la tan ruinosa de Flandes ó Italia 
en los siglos anteriores. Así pues , el gobierno español se apresuró á fir­
m a r el tratado de paz que le devolvía, con las plazas asiáticas, el puerto 
de la Habana ; cediendo por él toda la Florida y cuantos establecimien­
tos poseiamos en la América septentrional al Este y Sud-Oesle del Misi-
sipí (3). También por los capítulos del mismo tratado respectivos á la 
F r a n c i a , tuvimos que renunciar á la pesca del bacalao en el banco de 
T e r r a n o v a , no obstante los derechos adquiridos por nuestra c o n c u r r e n ­
cia allí en los dos siglos anteriores; y como si estas ventajas no halagasen 
bastante al orgulloso brilano que semejantes leyes imponia, aun tuvi­
mos que permitirle en nuestras posesiones ultramarinas el corte y egpor-
tacion del cuestionado palo de Campeche (4). 

Se puede asegurar que allí comenzó la nación española á sacrificar 
á la F r a n c i a su bienestar y sus intereses por las relaciones de amistad y 
parentesco que unian á los respectivos monarcas , bien que de mas atrás 
date la ingratitud de nuestros vecinos y frecuentemente aliados, que con 
indisculpables abandonos habian correspondido, y continuaron c o r r e s ­
pondiendo al genio belicoso y leal de los españoles (o). 

(1) Compendio histórico de la Marina, m s . L o debo á la a m i s t a d del entendido e s c r i t o r 
Don Nico lás Magan que tuvo la bondad de o f r e c é r m e l o con a lgunos documentos muy i m ­
p o r t a n t e s . 

(2) Colecc ión d i p l o m á t i c a . Tratado de París, e n t r e España , F r a n c i a é I n g l a t e r r a , acor ­
dado á 3 de n o v i e m b r e de 1 7 6 2 y c o n t e n i d o en ca to rce cap í tu los . 

(3) í d e m , i d e m . Capitulo 1.° y 2 . » 
(4) Í d e m , i d e m . Espíritu de todo el Tratado. 
(8) Como he d i c h o , aque l la g u e r r a , ha r to previs ta ya por los i n g l e s e s , no se rompió 
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Tan pronto como se acabaron las hostilidades entre las potencias 

marítimas de E u r o p a , y el gobernalle de la nación española fué e m p u ­

ñado por la mano del nuevo r e y , con detenido examen de las causas 

fundamentales de su decadencia y los recursos para el remedio , el que 

de una provincia insignificante habia construido un brillante reino en 

Italia, creyó harto fácil volver el esplendor y preponderancia de otros 

tiempos á la mas poderosa nación que Europa tuvo en los primeros años 

del siglo décimo sesto. . 

L a marinería continuaba desertándose de nuestras costas en grande 

abundancia: otro rey para precaver semejante desacato á las leyes v i ­

gentes hubiera impuesto rigurosos cast igos; pero Carlos III que estudia­

ba los tiempos y las cosas , se apercibió contra las tendencias de algunos 

r igoristas , y en tres años consecutivos dio tres indultos (1) , mientras 

perfeccionaba con la esperiencia las observaciones de sus premeditadas 

teorías. 

Es taba altamente persuadido que era la primera obligación de un 

sin e m b a r g o , s ino por los oficios del m o n a r c a español en favor de la F r a n c i a ; m a s á pe sa r 
de q u e en el la e s c a s a j u s t i c i a nos a s i s t í a , n u e s t r o s p redeceso re s la so s tuv i e ron con t a n ­
to valor é h i d a l g u í a , c o m o m a n i f e s t a r o n c o n s t a n c i a para c o n t i n u a r l a c u a n d o , s in s a ­
b e r s e de p ú b l i c o , t ocaba á su t é r m i n o . En p r u e b a de lo d icho no puedo r e s i s t i r al deseo 
de i n s e r t a r aquí la e spos ic ion que al s e ñ o r D . Car los I I I e levó la nobleza de A r a g ó n , V a ­
l e n c i a , M u r c i a , Ca ta luña y M a l l o r c a , para dar nuevo impu l so á la g u e r r a : que b i e n m e ­
rece en e s t e luga r una p rueba de j u s t a e s t i m a c i ó n la r e s p e t a b l e c l a s e q u e tan e s p o n t á n e a 
se o f rec ió al m a s s u b l i m e sacr i f ic io . « S e ñ o r : L a nob leza de vues t ro s r e inos de la Corona de 
Aragón supl ica á V. M. confie á su ce lo la defensa de sus c o s t a s . No nos pa rece d e m a s i a d a 
p resunc ión desafiar á toda la po tenc ia i n g l e s a , que con e s c r i t o s p ú b l i c o s i n ju r io sos y p i c a n ­
t e s t iene la osad ía de u l t r a j a r á l o s v a l e r o s o s hab i t ado re s de la E s p a ñ a . Si una larga paz y 
una guerra débil y de pora duración (de 1 7 3 7 á 1 7 4 8 ; han imped ido por a lgún t i e m p o á la 
nobleza española dar r e a l c e al valor de sus m a y o r e s , b ien conoc ido en el an t iguo y n u e v o 
mundo y b i e n fatal á aque l los m i s m o s i n g l e s e s que a h o r a la qu i e r en i n s u l t a r , se verá en la 
guer ra p r e s e n t e que su fuego m a r c i a l no es t á apagado y que siempre conserva los mismos 
sentimientos de que no es grande aquel que no ha merecido este titulo con acciones ilustres 
en defensa de su patria. P o r e s t o , S e ñ o r , todos s e a b r a s a n y arden en vivos deseos de 
b u s c a r e s t a g l o r í a , y para e s t e e fec to sup l i camos á V . M. a c e p t e la mi t ad de n u e s t r a s f u e r ­
zas para l l eva r la guer ra al pais de los e n e m i g o s , en luga r de e spe ra r l a en n u e s t r a s c a s a s , 
ba s t ándonos la otra mi tad para a l e j a r l a de nues t r a s p l a z a s , si t i e n e la t e m e r i d a d de a c e r ­
carse á e l l a s . Nos es i nd i f e r en t e el l uga r que V . M. q u i e r a s e ñ a l a r n o s , lo m i s m o que el 
c l ima en donde se d igne ap rovecha r de n u e s t r o s s e r v i c i o s , y por lo que toca al sueldo abso­
lutamente lo renunciamos. L a s g e n t e s que no asp i ran á o t ra cosa q u e á l og ra r un d e r e c h o 
i n c o n t r a s t a b l e á la d ignidad de h o m b r e s i l u s t r e s , no buscan ga la rdón ni r e c o m p e n s a , s ino 
la ocasión para poder m a n i f e s t a r su valor y su a m o r á la pa t r ia . Los e n e m i g o s de V . M. r e ­
conocerán que la E s p a ñ a es un ba je l so s t en ido con t r a toda la fuerza de l as t e m p e s t a d e s por 
dos áncoras i n v e n c i b l e s á s a b e r : la r e l ig ion y l as c o s t u m b r e s . Así c o m o los r o m a n o s en 
otro t iempo r e c i b i e r o n la paz de nues t ro s a n t e c e s o r e s , no la conceda V . M. s ino con la v i c ­
tor ia en l as m a n o s . 

Ved aquí s eño r el m o m e n t o m a s favorab le para e n s a l z a r , ba jo v u e s t r o s g lor iosos a u s p i ­
c io s , la fama de la nac ión , humi l l ando á la Gran B r e t a ñ a que l o c a m e n t e aspira á la r u ina de la 
Europa . Como no t i ene o t r a s m i r a s q u e el c o m e r c i o , ó por m e j o r d e c i r una gananc ia s ó r d i ­
da , hace la g u e r r a , sin a m a r l a , con t r a g e n t e g u e r r e r a que no conoce v io l enc ia a l g u n a , y s í 
amor á su rey y á la pa t r ia . Acaso se a c a b a r á el oro y fa l ta rá el d inero en L o n d r e s c o m o 
acaec ió á los C a r t a g i n e s e s ; pero la v i r t u d , la cons t anc i a y el v a l o r , no fa l la rán e n t r e n o s o ­
t r o s , c o m o no fal taron en la a n t i g u a R o m a . V u e s t r o s e n e m i g o s , s e ñ o r , se a r r u i n a r á n á s í 
m i s m t s por la v io lenc ia de los es fuerzos que les cos ta rá l i b r a r s e de n o s o t r o s . . . » El rey a c e p ­
tó la e spon tánea r e p r e s e n t a c i ó n de tan d i s t i ngu ida n o b l e z a ; pero m a s a t en to á l a s ven ta jas 
de la paz que á la g lo r i a de una g u e r r a c u y o s r e su l t ados funes tos no los h u b i e r a podido 
c a m b i a r , en las c i r c u n s t a n c i a s de e n t o n c e s , el p a t r i o t i s m o m a s a r d i e n t e , se res ignó á l as 
condiciones q u e le i m p u s o la p r eponde ranc i a b r i t á n i c a , j u s t i f i cando su p rocede r en aque l l a 
carta ce l eb re , donde por conc lus ion e sc r ib í a al m a r q u é s de G r i m a l d i , su p len ipo tenc ia r io : Mas 
quiero ceder de mi decoro que ver padecer á mis pueblos, pues no seré menos honrado siendo 
padre tierno de mis hijos. ( B e c c a t i n i : Vida de Carlos III.) 

(1) Arch ivo genera i de S i m a n c a s . Legajos de Marina del siglo XVIII. 



m o n a r c a dar á la nación que rige todo el valor que por sus condic io­

nes le esté as ignado , y echaba mucho de menos en los fundamentos de 

su nueva monarquía. Teníamos en España muchas leguas de páramos 

incultos , y despobladas provincias enteras , por consecuencia de bis e s -

pulsiones que el fanatismo en otros tiempos había aconsejado. Los c a ­

pitales se central izaban, con mengua de la población, en muy escaso 

número de propietarios, y de estos lo eran en superior categoría los 

monasterios de órdenes rel igiosas, por la exagerada influencia que s o ­

bre las conciencias ejercían en momentos muy solemnes. 

L a s ventajas obtenidas durante el ministerio de Ensenada se fueron 

perdiendo paulatinamente por las malas disposiciones administrativas de 

sus sucesores, por la guerra sostenida últimamente contra la Gran l lreta-

ñ a , y por la falta del tiempo que requieren las innovaciones radicales 

antes de aclimatarse en un terreno lleno de vicios. Para proveer con tino 

al remedio de tamaños males levantó la tasa que pesaba sobre la a g r i ­

c u l t u r a , permitiendo el rompimiento de los terrenos baldíos (1): dio 

nuevo impulso con módicos aranceles á la fabricación y al comercio (2): 

abrió las puertas de la circulación al tráfico, dando un paso avanzado 

con el que permitió libre y sin trabas á nuestras islas de barlovento (3), 

y dispuso las inteligencias á la cultura que mas tarde habia de ayudarle 

en la reforma radical de muy añejos abusos. 

Los monasterios absorvian una parte muy considerable de la pú­

blica r iqueza , no tan solo por las rentas que por medios reprobados se 

apropiaban, sino también porque aleccionando á los indolentes en el 

modo de abstenerse de todo trabajo corpora l , tanto crecia el número 

de sus religiosos, cuanto la población se disminuía por la falta de m a ­

trimonios. Carlos III consideró este como el mayor entre todos los nia­

les que aniquilaban su monarquía , precisamente por las dificultades 

que su remedio presentaba ; pero dispuesto á destruir el cáncer que lo 

i l imentaba, aprovechó la primera ocasión favorable que se presentó á 

sus intenciones, y con los cargos de la opinión pública le fué harto f á ­

cil concurrir muy directamente á la estincion total de los jesuitas , que 

eran como la piedra angular del edificio monástico, por estar á su 

cuidado la educación de los hijos del pueblo. 

Dado semejante paso en favor de la población, obtuvo de la Santa 

Sede un breve por el que se le autorizaba á tomar de las rentas ec l e ­

siásticas nada menos que las dos terceras partes , con propósito, dice 

el acuerdo pontificio, de invertirlas en la sustentación de casas de b e ­

neficencia para asilo de los pobres ( 4 ) ; así c o m o , siempre constante 

en el sistema de amenguar los abusos del brazo eclesiástico , hacien­
do públicas las infracciones para justificar sus procederes , espidiera 

un edicto prohibiendo á la inquisición que se mezclase en las faltas 

comunes , como de largos tiempos lo h a c i a , concretando las a lr ibuc io-

(1) S a l a z a r . Juicio crítico de la Marina militar de España. 

(2) F l o r c z E s t r a d a . Examen imparcial de las disensiones de las Américas con la España. 

(3 ) Co lecc ión d i p l o m á t i c a . Real decreto de 1 6 de octubre de 1 7 6 5 . 

( í ) B c c c a t i n i . Vida de Carlos III. 
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nes del terrible tribunal únicamente á los casos de heregía ( 1 ) . 

No hay duda que si á semejantes medidas hubiera seguido la supre­

sión absoluta de la inquisición, como tal vez eran los deseos del m o n a r c a , 

y tras de ella la completa estincion de las órdenes monacales , el a u ­

mento progresivo de la población hubiera sido harto mas rápido de lo 

que fué en aquel glorioso re inado , y quizá un sistema mas regular que 

el que modernamente se ha empleado en la adjudicación de los c u a n ­

tiosos bienes de los conventos , hubiera dado á la agricultura una fuerza 

tal como bastara para desarrollarla completamente en todos sus ramos , 

para aumento de la población y de la industria, y desenvolvimiento p r o ­

gresivo del comercio . Pero el fanatismo no desarraigado aun de una 

época que salia de las t inieblas, y el c lamoreo incesante de un confesor 

as tu to , todavía tuvieron bastante fuerza para a ta jar las reformas en la 

mitad de su c a r r e r a ; y el gran rey , arrollado por las teorías de la a n ­

tigua escuela , no tuvo fuerzas bastantes para contrar iar las p r e o c u p a ­

ciones vu lgares , y al cabo se vio detenido en la via de las reformas y 

privado del mejor consejero que á sus inclinaciones convenia ( 2 ) . 

Con todo: los pasos dados hasta allí se hicieron sentir por todos los 

ángulos de la Península , siempre seguidos de leyes benéficas y disposi­

ciones de trascendencias colosales. E n t r e las mas notables, y que mas 

caracterizan el impulso independiente del gobierno en aquella época , de­

be señalarse el sistema adoptado para la población de Sierra Morena; 

porque hallándose desierto todo el terreno que en su jurisdicción se 

comprende por los decretos de espulsion de los monarcas austríacos , el 

gobierno de Carlos III no vaciló un momento en convidar para su p o ­

blación y cultura á gentes estrangeras de distintos paises y variadas 

leyes, no obstante el peligro que en mengua de la religión pudiera 

suponerse por las gentes sencillas y t imoratas ( 3 ) . Inmediatamente , y 

bajo leyes protectoras y franquicias estimulantes, abrió las puertas de 

sus reinos á los artífices y manufactureros de otras naciones, que en la 

nuestra quisieron natural izarse , y por este medio benéfico y el sistema 

de obras públicas adoptado en toda España para ocupación honrada de 

pobres y jorna leros , se vio crecer la afición al t r a b a j o , se facilitaron 

al trálico cómodas vias abriendo nuevos caminos y cana les , y se bene­

ficiaron en pro de la riqueza general las condiciones halagüeñas de 

nuestro territorio ( 4 ) . 

(1) Se espid ió s e m e j a n t e orden por la i n t e rvenc ión del t r i buna l en un caso de v i g a m i a 
que un soldado invál ido hab í a c o m e t i d o ; el rey e s t r a j o al reo del poder de una j u r í s d i c i o n 
i ncompe ten t e , y c i r c u l ó para en lo suces ivo la cédula m e n c i o n a d a . — B e c c a t i n i . Vida de Car­
los III. 

(2) E l S r . D . R i c a r d o W a l l , que s iendo m i n i s t r o de E s t a d o , dio pábu lo á todas las r e ­
formas que el rey in t en tó con t r a la p reponderanc ia del brazo e c l e s i á s t i c o ; pero cuando vio 
que se hizo caso de conc i enc i a en Car los I I I el paso mas avanzado de su sab ia y p r o v e ­
chosa p o l í t i c a , c o n t r a los a b u s o s de la I n q u i s i c i ó n , se apar tó v o l u n t a r i a m e n t e de los n e ­
gocios so p re t c s to de i n d i s p o s i c i o n e s fingidas, con har to s e n t i m i e n t o de la m a g e s l a d , q u e 
identificada con los g r a n d e s p royec tos de su m i n i s t r o , y no pudiendo a u t o r i z a r l o s , s i n t i ó 
g randemen te su s e p a r a c i ó n , y en m u e s t r a de s ingu la r aprec io le c o l m ó de e n v i d i a b l e s h o ­
nores . T a m b i é n debo m u c h a luz en e s t e j u i c i o á mi c i t ado a m i g o el s eño r don An ton io 
F c r r e r del R i o . 

(3) Arch ivo gene ra l de S i m a n c a s . Negociado de Estado del siglo XVIII. 
(4) liiscurso sobre el fomento de la industria popular. E s t e t ra tado de q u e poseo un 

e g e m p l a r impre so , pa r ece que fué mandado pub l i ca r con aprobac ión y por orden del C o n s e j o , 
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Contribuyeron grandemente al fomento de la agricultura y á la pro­

pagación de la industria las tendencias humanitarias y estudios p r á c t i ­
cos de las Sociedades económicas de Amigos del Pais, por entonces fun­
dadas bajo los auspicios de Carlos III ( 1 ) , puesto que á sus desvelos 
se debió la multiplicación en nuestros terrenos de aquellos efectos que 
mas directamente interesaban al desarrollo de la pública prosperidad y 
al acrecentamiento de las fabricaciones nacientes. Los linos y cánamos 
tomaron un incremento estraordinario: las moreras se cultivaron con 
especial predilección en beneficio de la seda, y en breve tiempo la n a ­
ción española se sintió capaz de proveer con ventaja á todas sus n e c e ­
sidades. 

E n t r e tanto no se descuidaba el gobierno en facilitar á la n a v e g a ­
ción el impulso que requeria para sostener en buen estado un cuerpo de 
Marina respetable. E l decreto de libre circulación con las islas de B a r ­
lovento , que abria también al tráfico varios puertos de nuestra Penín­
sula , no era mas que un ensayo de la absoluta libertad que se estaba 
preparando; ensayo cuyos primeros rendimientos acreditaron muy sufi­
cientemente las ventajas que del sistema en mayor escala desenvuelto 
habían de sacarse. Pero las circunstancias no se prestaron favorables tan 
pronto como el gobierno deseaba, y á pesar de las reales intenciones, 
la libre circulación se difirió algunos años , en tanto que sus bases no 
estuvieron harto seguras. A d e m á s , y por una inconcebible reminiscen­
cia de las erróneas administraciones pasadas, ó por creer tal vez que 
así nuestro comercio de cabotage progresaría con mayor impulso, se 
permitió el tráfico en nuestras costas á buques estrangeros ( 2 ) ; de suer­
te que las ventajas obtenidas de una parte en la carrera de Indias, y 
los productos rendidos por la mas amplia c irculación, no bastaron á 
impedir la decadencia de la matricula que durante algunos años siguió 
disminuyendo visiblemente ( 3 ) . 

Sin embargo, la construcción naval crecía en todos conceptos, tanto 
en los astilleros del gobierno cuanto en los particulares, facilitando sus 
mejores ventajas no solamente el sistema adoptado entonces de la cons ­
trucción llamada francesa, que en su mayor parte fué debida á los 
entendidos Navarro y don J o r g e J u a n , ( 4 ) pero también al impulso 
que con la propagación de la siembra del cáñamo, verificada en nuestras 
provincias , recibieron las fábricas de jarcias y lonas. Las materias resi­
nosas también se esplotaron en beneficio de los indispensables betu­
nes ( o ) : se establecieron fundiciones de planchas de cobre para forro 
de los buques, sustituyendo con ellas el de plomo que hasta entonces 
habían usado ( 6 ) : se mejoraron los fuegos en los navios de g u e r r a , a c o ­
modando algunos cañones sobre la toldilla, y variando conveniente­
mente los calibres hasta entonces usados , merced á las ventajas obteni-

y después hecho r e c o g e r por inf luencias pe rn i c io sa s , en vir tud de a lgunas verdades que en su 
l e t r a y e sp í r i t u se con t i enen con t r a la indo len te inacc ión de las órdenes m o n a c a l e s . 

(1) Acta de la Sociedad Vascongada. 
(2) Colecc ión d i p l o m á t i c a . Real decreto de 1 6 de octubre de 1 7 6 5 . 
(.'!) F e r r c t . Decadencia de la Marina española. 
( í ) Va rgas P u n c e . Vida de D. Juan José Navarro. 
(5) S e s m a . Memoria sobre los diferentes estados de la Marina española. 
(6) S a l a z a r . Juicio crítico de la Marina militar de España. 
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das por la adminislracion real de las fábricas de Liérganes y la C a b a -
da (1), y finalmente, alcanzaron hasta cierto punto las marinas españolas 
de guerra y mercante una perfección tal , que no era fácil superarla en 
ninguna otra potencia. 

P a r a llegar á semejante estado ya se echa de ver que obrarian en 
gran manera los reglamentos especiales del cuerpo general de la A r ­
mada: como que sin ellos obra fuera imposible alcanzar ningún género 
de ventajas en la constitución marít ima del reino. Con efecto ; para sus­
tentar las que se trataban de introducir en la construcción naval se creó 
el cuerpo de Ingenieros de Marina por los años de 1 7 7 0 ( 2 ) : y como se 
tocasen algunos inconvenientes en la parte administrativa de los ar sena ­
les, por mas que la reforma no se hiciese con todo el tino que á tan prin­
cipal asunto correspondía, aparecieron sucesivamente los códigos ú o r ­
denanzas de 1 7 7 2 y 1 7 7 G , por los que se enmendaron algunos abusos, 
y se regularizaron ciertos métodos, no siempre ventajosos al mas pron­
to servicio y mejor conservación de los efectos almacenados. 

Pero aun después de tan asiduos trabajos y especiales acuerdos no 
podían los resultados concurrir de una manera cabal á los deseos del 
m o n a r c a ; porque buscando su gobierno el establecimiento de una M a ­
rina militar grande y potente , con fundamentos poderosos, no podia 
obtenerlo antes de a r r a n c a r los abusos de la piratería afr icana. E n s e ­
nada que aleccionó en la materia á los ministros sucesivos, bien fuese 
porque las circunstancias de su época no le permitiesen la adopción de 
mejores v ías , ó porque á su penetración no alcanzase la posibilidad de 
un convenio rec íproco entre los españoles y las tribus salvages de la 
otra costa del Mediterráneo, juzgó oportuno el armamento de jabeques 
en corso para perseguir y cast igar á los p i ra tas , lo c u a l , bien entendi­
do , no era otra cosa que un sistema de guerra permanente , harto one­
roso á las poblaciones marít imas, y nada conveniente al desarrollo y se­
guridad del comercio . . -

Carlos I I I , por el c o n t r a r i o , se convenció pronto de que la paz es la 
mayor riqueza de las naciones: y aunque bien diferente de su h e r m a ­
no y predecesor en el trono de E s p a ñ a , no llevó á cabo la conveniente 
neutralidad en las cuestiones que otras potencias ventilaban con las a r ­
mas , sus rencores contra la Inglaterra por fundados motivos de pasa­
dos ultrages cuando ceñía la corona de Ñapóles, en nada se rozaban con 
las regencias berberiscas que tan pertinaces nos t rabajaban . P o r consi­
guiente las propuso la paz en distintas ocasiones para facilitar el libre 
tráfico á los subditos de ambas potencias; pero aquellos se negaron 
frecuentemente á todo pacto que tuviese por fundamento la suspensión 
de hostilidades, y por lo tanto en el gabinete español se acordó el envío 
de sucesivas y respetables espediciones contra las costas de África ( 3 ) . 

L a mas considerable tuvo lugar contra la plaza de Argel por los 
años de 1 7 7 5 , y aunque sus aprestos y grandes recursos de guerra no 
correspondieron á los deseos del m o n a r c a , por la precipitación y sobra-

(1) E s t a d o s de la R e a l A r m a d a . Memorias en varios Apéndices. 
(2) Í dem. El correspondiente al año de 1 8 2 8 . 
(3 j B e c c a t i n i . Vida de Carlos III. 
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tío ardimiento de algunos gefes inconsiderados, no hay duda que los 
piratas comenzaron á temblar por su seguridad, y que á semejante pa­
so se debieron los pactos ajustados conforme se apetecían por nuestro 
gobierno, con todos los que habitan en la otra costa del Mediterrá­
neo ( 1 ) . De todos modos no fuera perdida aquella espedicion para los 
adelantos y buena fama de la Marina española, aun cuando los infieles 
consiguieran sobre nuestras armas mayores ventajas de las que obtuvie­
ron ; porque , no solo en el reembarque las oportunas evoluciones de 
nuestros buques facilitaron la salvación de numerosos individuos ( 2 ) , 
sino que allí por primera vez se ensayó el uso de las lanchas cañoneras, 

invención propia y esclusiva de nuestra Marina , la c u a l , perfeccionada 
en lo sucesivo y aumentada poderosamente, dio á las fuerzas sutiles de 
todas las naciones un agente de gran va lor .y no menos seguridad para 
los costeos, desembarcos, defensas de puertos y otras operaciones a r ­
riesgadas y muy precisas de la guerra (3) . . 

Un año después también la Marina real de España , sobre las 
aguas del Nuevo Continente , hizo ventajoso alarde de los progresos que 
en su organización y fuerzas se habían introducido, cuando los portu­
gueses, instigados por nuestra constante r iva l , osaron disputarnos a lgu­
nos territorios sobre la colonia del Sacramento . L a escuadra del m a r ­
qués de casa Tilly y el ejército de desembarco del general Cevallos 
impusieron el orden á los que mal aconsejados lo a l t eraran , privándo­
les de la Colonia en cuestión y de la isla de Santa Catal ina, con lo 
cual el portugués suplicó la p a z , y las fuerzas españolas regresaron 
triunfantes, habiendo asegurado nuestros establecimientos con creces que 
en Amér ica y en África se adjudicaron á la corona de Carlos III. 

Siguióse á la paz ajustada y á las ventajas obtenidas el famoso d e ­
creto de 1 2 de octubre de 1 7 7 8 , por el cual se abrieron todos los 
puertos de alguna consideración al libre comercio entre España y las 
Indias de Occidente. Sevi l la , Cádiz , Málaga , A lmer ía , Cartagena , 
Al icante , Alfaques de Tortosa , B a r c e l o n a , Santander, Gijon y la C o -
r u ñ a , en la Península; Palma en las islas Baleares, y Santa Cruz de T e ­
nerife en las Canarias . San Juan de Puerto R i c o ; Santo Domingo v 
Monte Cristi en la isla Española ; Santiago de Cuba , Tr in idad, l í a t a -
banó y la Habana en la de Cuba: las dos de Margari ta y Trinidad: 
Campeche en la provincia de Y u c a t á n : el golfo de Santo Tomás de 
Castilla y el puerto de Omoa en el reino de Goatemala: Cartagena, 
Santa M a r t a , Rio de la H a c h a , Porlovelo y Chagre en el de Santa Fé y 
Tierra F i r m e ; Montevideo y Buenos Ayres en el rio de la P la ta : V a l ­
paraíso y la Concepción en el de Chi le , y los de A r i c a , Callao y 

(1) E n el l o m o t e r c e r o del Álbum del Ejército he pub l icado un esc r i to anón imo , pero 
c o e t á n e o , de aque l la e sped ic ion donde tan m a l t ra tadas sa l i e ron nues t r a s a r m a s , y en él 
se mani f ies tan las c a u s a s del d e s c a l a b r o y las pérdidas pos i t ivas que en el e j é rc i to t u v i ­
m o s . R e s p e c t o á la M a r i n a , n ingún c a r g o r e s u l t a en d icho papel que sin duda se ex t ra jo 
por los f r a n c e s e s del a r c h i v o g e n e r a l de S i m a n c a s , cuando la invasión de 1 8 0 8 , y debí á 
la a m i s t a d de don B e n i t o l b a r r a , c o m e r c i a n t e de la menc ionada v i l l a , donde se conse rva el 
c i t ado a r c h i v o . 

(2) Arch ivo gene ra l de S i m a n c a s . Negociado de guerra del siglo XVIII, espedicion con­
tra Argel en 1 7 7 5 . 

(3) Sala/ .ar. Juicio crítico de la Marina militar de España. 
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Guayaquil en el reino del Perú y costas de la mar del S u r , todos p a r ­
ticiparon de la regia bondad que en el libre tráfico de tantas poblacio­
nes adivinó, con justa previsión, el desarrollo de la propiedad general 
y el aumento progresivo de los tesoros del reino ( 1 ) . 

Sobre la apertura de tantos y tan ventajosos puertos en todos los 
mares de la dominación española, se concedieron grandes franquicias á 
la esportacion é importación de frutos y géneros coloniales y e s t r a n g e -
r o s , libertando muchos artículos de todo tributo, y reduciendo otros al 
insignificante adeudo de uno y medio por c iento: suprimiéronse t a m ­
bién todas las cargas y tributos que pesaban sobre la navegación m e r ­
cant i l , tales como las de toneladas, a lmirantazgo, a lmojari fazgo, etc . 
y para estimular á la fabricación de buques en los astilleros n a c i o n a ­
les, no solo se prohibió el tráfico de estrangeros con c a r g a española en 
nuestros dominios, sino que se marcaron premios y se concedieron 
esenciones á los que construyeran bast imentos, con proporción al n ú ­
mero de sus toneladas ( 2 ) . « 

Escaso tiempo bastó para ¿jue nuestro poder marít imo tomara un 
aspecto sobradamente respetable entre las naciones del antiguo Cont i ­
nente. Y a no era España aquella potencia exánime que estaba próx ima 
á exhalar el último aliento con el último de sus monarcas austríacos, 
sino el restablecido enfermo que vigorizado y limpio de sus pasados 
achaques , se vé curado de raiz y restituido al estado primitivo de la 
robustez natural del hombre. Teuia espíritu propio en sus inmensos r e ­
cursos: su población se aumentaba cada dia en una proporción e s l r a o r -
d inar ia ; la vida de sus campiñas y talleres rebosaba por la boca de sus 
puertos , y estos desde el cabo de C r e u x hasta el desagüe del Vidasoa, 
remedaban espesísimos bosques de levantados másti les , donde ú n i c a ­
mente tremolaba la bandera española. 

Tan grande inauguración de la brillante época preparada á n u e s ­
t r a Marina se hizo pública en todos los mares conocidos: y sin duda 
alguna hubiera sostenido nuestra preponderancia naval durante largos 
a ñ o s , si los acontecimientos posteriores no concurrieran á impedir, con 
su influencia na tura l , el desarrollo de nuestros poderosos recursos en 
semejante r a m o . Pero las circunstancias de entonces ligadas á resent i ­
mientos y rivalidades de gran bulto , no eran muy favorables para c o n ­
curr ir al sostenimiento de la paz que entonces mas que nunca necesi­
tábamos tener con todas las naciones del g lobo; y si por una parte la 
política del gabinete francés nos inclinaba á una alianza fatal contra la 
Ing la terra , el pendón de los leopardos no vaci laba en acometer m a r c a ­
das agresiones contra el naciente comercio español donde quiera que 
hallaba nuestros buques mercantes . 

D e c l a r a d a , pues , la guerra á la naciojí inglesa con motivo de la 
rebelión de sus colonias , cuya independencia incautos protegimos para 
sembrar iguales derechos en las nuestras , con notable torpeza que habia 
de dar amargos frutos , entramos en campaña con la respetable fuerza 
de sesenta y siete navios de línea y cuarenta y siete fragatas de gran 

(1) Reglamento y aranceles reales para el comercio libre de España á Indias. 

(2 ) í dem i d e m . 
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porte ( 1 ) ; pero para tripular convenientemente escuadras de tanto 

respeto en un pais cuyo desarrollo se comenzaba entonces, ya se deja 

suponer cuantos trabajos tendrían que pasarse. El ministro de Marina, 

marqués González de Castejon espidió un decreto en marzo de 1 7 7 9 , 

suspendiendo cuantos derechos asistían á la navegación m e r c a n t e , pues­

to que en él se mandaba embarcar al servicio de la Marina de guerra 

toda la gente de las matrículas sin turno, s o r t e o , ni esenciones ( 2 ) . 

E s verdad que la I n g l a t e r r a , fiel á sus principios de agresión, llenó de 

corsarios todos los mares de E u r o p a , y que por lo tanto era harto difí­

cil la libre circulación á nuestro comercio en semejante elemento. Pero 

no es menos cierto que al calor de las numerosas escuadras de la con­

tinental a l ianza, los buques españoles, teniendo la necesaria tripulación, 

hubieran podido continuar la contratación con Indias , y que aun el c o ­

mercio de cabotage sufrió gravísimos males que sin el mencionado d e ­

creto hubieran podido evitarse. 

Con todo: en aquella guerra ya nuestras fuerzas navales dieron 

muestras de vida propia; puesto que no«o lo se enseñorearon del canal 

de la M a n c h a , novedad que de muchos años no se habia visto, apre­

sando muchos buques y entre ellos un navio de guerra , sino que á los 

generales españoles cupo en elección acordada tomar, en ocasiones muy 

especiales, el mando de las escuadras reunidas de distintas potencias. Los 

mismos franceses , que tan inferiores nos suponen por boca de historia­

dores parc ia les , obedecieron en mas de una ocasión las señales que 

marcaban en los topes las banderas y gallardetes españoles; y la Ingla­

terra al recobrar los equipagés del gran convoy interceptado por el i n ­

teligente general de la Marina española D. Luis de Córdoba, no pudie­

ron menos de rendir el debido tributo al brillante estado de nuestros bu­

ques y tripulaciones, así como al decoro y generosidad con que fueron 

tratados los prisioneros ingleses hasta el momento de su cange ( 3 ) . 

Los laureles que durante aquella lucha alcanzaron los hijos de A l -

bion sobre el indómito elemento fueron dignos de marinos tan ilustres. 

Solos comenzaron la guerra contra sus colonias; y aunque al terminar­

la en 1 7 8 3 combatían á la vez con todo el poder marítimo del globo, 

su actividad , su pericia y su valor fueron tan superiores como cumplía 

á los que se mecen constantes sobre el turbulento lecho de las tempes­

tades. Previsores en las consecuencias de la campaña: resueltos en las 

operaciones: firmes en el combate : grandes en el triunfo y sobre todo 

con una habilidad superior en las maniobras, supieron dominar á sus 

enemigos frecuentemente y sacar de la necesidad las ventajas mas c o n ­

siderables. Pero esto no obstó para que se quedara la Gran Bretaña sin el 

(1) M o n t e r o . Memoria histórica al Estado Mayor. 
(2) Colección diplomática ms. en el Depósito hidrográfico. 
(3) E l d e s g r a c i a d o L u i s X V I , que ya ocupaba en tonces el t rono de F r a n c i a , t r i bu tó al 

m e n c i o n a d o gene ra l Córdoba las m a s e sp re s iva s m u e s t r a s de su a l ta cons iderac ión y p a r ­
t i c u l a r a f e c t o : e n t r e o t ros p r e s e n t e s le r e g a l ó para el tabaco una caja de oro guarnecida, de 
b r i l l a n t e s , en cuya lapa se leian p r i m o r o s a m e n t e c ince l adas l as s igu ien tes p a l a b r a s : Luisa 
Luis. G r a n d e debia ser el m é r i t o del subd i t o español á quien todo un monarca poderoso le 
i g u a l a b a , descend iendo del so l io ó e l evando á la regia a l tu ra el propio nombre que á los 
dos p e r s o n a g e s c u a d r a b a , c o m o si el rey f rancés pre tendiera enga lana r se con la g lor ia 
Correspondiente al n o m b r e del gene ra l de la Mar ina española . 



ib* 

dominio esclusivo de sus colonias , cuya independencia tuvo que r e c o ­
nocer al cabo de una lucha desesperada, y que en las paces ajustadas 
con nuestra corte perdiera grandemente de sus ventajas anteriores. 

L a isla de Menorca volvió á ingresar en los dominios de España , 
así como las dos F l o r i d a s ; se destruyeron todos los establecimientos in­
gleses de la costa de Honduras , bien que se les siguió permitiendo , con 
restricciones, el corte y acopio del palo de Campeche (1) ; y aunque se les 
devolvió otra porción de conquistas que en el Nuevo Mundo les hahiau 
hecho nuestras a r m a s , no hay duda que mientras duró el estruendo de 
la g u e r r a , nuestras fuerzas nava les , á vueltas del desdichado imprevis ­
to suceso del cabo de Santa M a r i a , que tuvo lugar en 1 6 de enero 
de 1 7 8 0 , pelearon con ventajas que hasta entonces no habían reconocido 
en ellas las naciones enemigas. 

L a s constantes presas é incesante persecución que ejerciera Barce ló 
en el Mediterráneo: la actividad desplegada en el Océano por L á n g a r a , 
que obtuvo en la mayor desdiaha su mejor aureola como hombre de 
guerra ( 2 ) ; la prontitud y oportunidad con que se presentó en los mares 
de Amér ica la escuadra que dio á su general el título de marques del 
S o c o r r o ; las proezas egecutadas por el intrépido Calvez en el Nuevo 
Continente, y hasta el atrevido propósi to , llevado á cabo con superior 
espíritu , de las baterías flotantes , fueron destellos asombrosos que ilumi­
naban el desarrollo de nuestra potencia marít ima en el último tercio del 
siglo pasado. 

Asentada la paz sobre las mas brillantes condiciones que de largos 
tiempos habíamos obtenido, volviéronse las miras del gobierno al f o ­
mento de nuestra población , á la mejora de nuestras leyes y usos , y al 
desenvolvimiento de nuestras riquezas. El decreto de libertad de comer­
c i o , que por consecuencia de la guerra no habia rendido i n m e d i a t a ­
mente todo el lucro que habia de producir al pais , ejerció desde e n t o n ­
ces en nuestras condicioues toda la iníluencia que le era propia ; y la 
colonización de los p á r a m o s , la abolición de la p i r a t e r í a , las res tr icc io ­
nes puestas á la ambición monástica y el estímulo dado al trabajo m a ­
nufacturero , ayudaron grandemente los deseos del gobierno, que con 
una asiduidad estremada se desvelaba por el bien de la monarquía. 

Vueltos á la marina mercante los brazos que se le habían robado 
para el servicio de la guerra , otra vez los astilleros se poblaron de 
maestranzas , y los mares de la c a r r e r a comercial se vieron cuajados de 
buques de todos portes. El nuevo ministro del ramo don Antonio V a l -
dés , mas que el anterior inteligente en las cosas puestas á su c a r g o , 
mejoró algunas leyes que necesitaban de re forma: lijó nuevos r e g l a ­
mentos para el régimen interior de la Marina ; y dando calor á la p o ­
tencia nava l , perfeccionó los establecimientos científicos de los arsenales: 

(1) T r a t a d o de paz a jus tado con E s p a ñ a en Versa l l e s , á 2 0 de e n e r o de 1 7 8 3 , e n t r e lo s 
respec t ivos p l e n i p o t e n c i a r i o s A l l e y n e , F i t z h e r v e r t y el conde de A r a n d a . 

(2) F u é la b r i l l an t e d e f e n s a del F é n i x que m o n t a b a el genera l e spaño l en d icho c o m b a ­
t e , y no se r i n d i ó á los c u a t r o navios e n e m i g o s que le c a ñ o n e a b a n con fur ioso e n c o n o , 
bas ta verse c o m p l e t a m e n t e d e s a r b o l a d o , con la mayor p a r t e de la t r ipu lac ión m u e r t a ó 
h e r i d a , y fuera de c o m b a t o , por causa de un b a l a z o , su i n s i g n e c o m a n d a n t e el menc ionado 
genera l L á n g a r a . 
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dotó convenientemente las escuelas de pilotos, que se sostuvieran hasta 
entonces de derechos abolidos por el decreto de 1 7 7 8 : hizo construir 
nuevas gradas para poner quillas y ejecutar carenes , y acopió tantas 
m a d e r a s , lonas, . jarc ias y metales para la construcción de nuevos bu­
ques , que en el apogeo de nuestra Marina mi l i tar , y antes de abando­
nar la silla del ministerio el digno general en 1 7 9 5 , precisamente cuando 
acabábamos de sostener contra los franceses una guerra corta pero 
sangr ienta , contábamos sesenta y seis navios de línea , cincuenta y dos 
fragatas , diez corbetas , diez y seis urcas , nueve javeques , cuarenta y 
tres bergant ines , cinco paquebots, siete balandras , diez goletas, cuatro 
galeras (en desuso) , dos ga leotas , y setenta y siete entre lanchas c a ñ o ­
n e r a s , bombardas y otras embarcaciones de escaso porte: es dec ir , el 
respetable número de trescientos once buques de guerra ( 1 ) , con un 
personal de cuarenta mil entre oficiales de guerra , de cuenta y razón, 
de m a r , de maestranza y soldados, sin incluir, por supuesto, los m a r i ­
neros (2). t 

Semejantes progresos sin duda deberían estar en relación con los que 
hacia la marina m e r c a n t e , pues no se concibe como la exhausta nación 
de los tiempos de Carlos II podria sustentar tan numerosas atenciones 
en los tiempos bonancibles del siguiente Car los , sin que toda la máqui ­
na hubiera sufrido dentro del propio siglo muy profundas reformas. 

Con e fecto , la entrada de los Borbones en España habia cambiado 
completamente la faz de la monarquía. Nuestra población que por los 
años de 1 7 0 0 apenas subia á siete millones de a lmas , en la mitad del 
siglo contaba ya sobre nueve millones; y cuando el mismo estaba espi­
rando en 1 7 9 8 arrojó de sí el estado de la población nada menos que 
doce millones nueve mil ochocientas setenta y nueve (3). A tan grande 
aumento en tan escaso período se sigue naturalmente igual proporción 
en los rendimientos y contribuciones ordinarias: y aunque en todo caso 
el resultado no podia llenar las desproporcionadas necesidades que á la 
par ex i s t ían , comparando las épocas con sus respectivos productos , el 
impulso recibido por el comercio con las Indias fué mas que bastante 
p a r a cubrir el déficit que dichas rentas dejaran en las atenciones públicas. 

E n el primer año de la libertad de comerc io , por ejemplo, valieron 
las mercancías españolas que se condujeron al Nuevo Continente , sobre 
veinte y ocho millones de reales , que unidos á cuarenta y seis millones y 
m e d i o , valor de las mercancías es lrangeras , también salidas de puertos 
españoles, componen un total de setenta y cinco millones próximamente 
que circularon entre nuestro comercio , fuera de cuatro millones que im­
portaron, por consiguiente y conforme á aranceles, los derechos adeuda­
dos al público Tesoro. Las importaciones de América á España montaron 
sobre setenta y cuatro millones y medio , y sus derechos á la Hacienda 
real fueron cerca de tres millones, de suerte que la contratación en el 
primer año del tráfico libre con el Nuevo-Mundo rindió á la corona sie-

(1 ) M o n t e r o . Memoria al Estado Mayor. 
(2 ) S a t a z a r . Juicio crítico de la Marina militar de España.—Estados generales de la 

Armada. 
(3 ) F l o r e z E s t r a d a . Examen imparcial de las disensiones de la América con la España. 
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le millones que no se habían obtenido en los tres años anteriores. Pasada 
la guerra y vuelta al comercio la seguridad consiguiente, subió á c u a ­
trocientos diez y ocho millones el valor de lo esportado á Ultramar en 
1 7 8 4 , y á mil y trescientos millones lo que de allá trajeron nuestros 
buques m e r c a n t e s , con lo que obtuvo el fisco una entrada de sesenta y 
ocho millones de reales por via de derechos , y la política de Carlos IIL 
la mas g r a t a recompensa que pudiera esperar de sus benéficos a c u e r ­
dos (1). 

Creciendo en proporción la marina mercante vio flotar una inmensa 
cantidad de buques salidos de sus gradas y astilleros: como que no con­
tándose en todas las playas de España mas de quinientos vasos de todos 
portes en 1 7 7 8 , al comenzar la guerra contra la república francesa 
quince años después habia mas de mil pertenecientes solo al comercio de 
Cata luña , y en la misma época se contaban cien buques matriculados 
en el puerto de Cádiz , donde algunos años antes del famoso decreto 
apenas existían para servicio del comercio treinta navieros ( 2 ) . 

Si la Europa hubiera continuado algunos años mas en el estado po­
lítico que habia tenido durante todo el siglo, ó si la diplomacia españo­
la , por la muerte de Carlos I I I , no se hubiera mostrado tan débilmente 
relajada en las mas altas cuestiones que inmediatamente se ventilaron 
con las armas por todos los confines del Continente, no hay duda que 
el poder marít imo de la nación española se hubiera sostenido por largo 
t iempo, porque algunos años de tranquilidad y bonanza en el ventajoso 
estado que tenia fueran bastantes para consolidarlo. Pero la fatalidad 
habia tocado el resorte del desacierto en las disposiciones del gobierno 
de Carlos IV: y sino fué un error imperdonable la paz de Basilea, donde 
se comenzó el cumplimiento de la profecía sublime del marques de la 
Victoria ( 3 ) , con la cesión que hicimos á los franceses de la parte que 
aun teníamos en la isla de Santo Domingo , no hay duda que las condi ­
ciones allí pactadas , comprometiéndonos en una guerra inevitable con 
la mas temible rival de nuestra M a r i n a , deben considerarse como el 
verdadero fundamento de todas las calamidades que desde entonces c a ­
yeron sobre la nación española (4). 

(1) F l o r c z E s t r a d a . Examen imparcial de las disensiones de la América con la España. 
(2) í d e m . Ídem idem. 
(3) Navar ro . Geografía nueva. 
( í ) N» puedo e s t a r acorde con lo que dice el s e ñ o r Mar l ian i en su Vindicación de la Ma­

rina Española, pág inas 4 2 y 4 3 . respec to á las c ausa s que provocaron la gue r ra dec l a r ada 
á la Gran B r e t a ñ a por el impo l í t i co t ra tado de San I l d e f o n s o ; porque si en verdad a q u e l l a s 
pudieran h a b e r s e t r ans ig ido d e c o r o s a m e n t e s in el e s t r u e n d o de los c a ñ o n e s , en v i r tud de 
la posición neut ra l que nos conven ia en t r e la F r a n c i a y la I n g l a t e r r a , no hay duda que e x i s ­
t ían muy g r a v e s para ex ig i r por e l l a s fo rma les e s p l i c a c i o n e s . Ni el conven io de S a n L o r e n ­
zo el R e a l , r e l a t ivo á navegac ión y p e s c a , ni el acordado en W h t e h a l l t r e s años d e s p u é s , 
s o b r e los s u c e s o s de N o o t k a , ni m e n o s la f ra ternidad fingida du ran te la gue r ra del 9 3 al 9 3 , 
nos sa lva ron de las r e p e l i d a s a g r e s i o n e s con que la d ip lomac ia ing le sa qu i so r e c u p e r a r las 
venta jas de q u e la h a b í a m o s pr ivado en los pac tos a n t e r i o r e s . Va d u r a n t e la c i tada g u e r r a , 
y cuando las n u e s t r a s o p e r a b a n un idas á sus e s c u a d r a s , los g e n e r a l e s e spaño les habían e s -
pe r imen tado de pa r t e de los i n g l e s e s c i e r t a r e s e r v a en s u s n e g o c i a c i o n e s y e m p r e s a s , q u e 
no pudo m e n o s de i n s p i r a r l e s muy j u s t a dcscou i i anza . En el m o m e n t o mas c r í t i c o de la p r i ­
mera campaña el a l m i r a n t e i ng lé s Hood fa l tó á las l e y e s de la b u e n a a l i a n z a , t r a t ando c o n 
menos decoro del que c u m p l í a á las fuerzas nava l e s de E s p a ñ a , t o m a n d o por sí p r o v i d e n ­
c ias de las que una a m i s t a d s i n c e r a y equ i t a t iva pol í t ica no e m p e ñ a n sin c o n s u l t a ; p o ­
niéndolas en e j ecuc ión s in dar cuen ta de e l l a s á d ignos a l i a d o s , y c o m p r o m e t i e n d o á e s tos 



48 Tras de un año muy corto de agitado reposo llegó el tratado de San 
Ildefonso, y con é l , por consiguiente, la lucha marítima en que nos 
comprometimos con la Gran B r e t a ñ a , paralizándose por consiguiente 
nuestro c o m e r c i o , y pribando al Tesoro de los necesarios recursos del 
N u e v o - M u n d o , al par que crecían las necesidades del erario por los 
dispendios de la guerra . Por esto , que produjo la desatención en el pago 
de sus haberes á la marinería , y por los vicios de que aun adolecía nues­
t r a legislación mercant i l , la matrícula volvió á disminuir visiblemente, 
porque la emigración á las posesiones de Ultramar se multiplicó, y no fué 
inconsiderable el número de desertores (1); de suerte que en muy críticas 
y repetidas ocasiones costó gran trabajo tripular nuestros buques de 
g u e r r a con una tercera parte menos de gente de la que cumplía á sus 
naturales necesidades, dando ocasión á que en los lances de la guerra 
con un enemigo inteligente y bien reforzado, por semejante debilidad 
lleváramos á veces la peor parte . 

P a r a acudir al remedio de un mal tan g r a v e , que estaba c o m p r o ­
metiendo nuestra existencia marít ima, se acordaron por el ministerio del 
r a m o varias providencias que causaron con el tiempo todo el contrario 
efecto del que se deseaba. Se espidieron indultos á los prófugos y de­
sertores : se ofrecieron tres onzas de oro por vía de enganche á los que 

en la r e sponsab i l idad de t a l a s 6 i ncend ios q u e sin duda la nobleza de nues t ros gene ra l e s no 
hub ie ra j a m á s o r d e n a d o . En las negoc i ac iones d i p l o m á t i c a s t ambién el gob i e rno inglés tuvo 
en poco nues t r a i m p o r t a n c i a p o l í t i c a , de sechando los p lanes que el g a b i n e t e español p r o ­
puso en muy opor tuna ocas ión para ab rev i a r la gue r ra sus ten tada con la F r a n c i a : y jior lo 
que hace á i n s u l t o s pa r c i a l e s y vedadas p i r a t e r í a s , pocas veces mas que en tonces tuc ron 
a t r o p e l l a d a s por los subd i to s b r i t años las i n s i g n i a s españolas . La p romet ida res t i tuc ión del 
r i co c a r g a m e n t o que hab i an tomado en el navio S a n t i a g o se negó r o t u n d a m e n t e tan p ron­
to c o m o nos c o n s i d e r a r o n m a s f l a c o s : de tuv ie ron los efec tos nava les que t r a spor t aban á 
n u e s t r o s d e p a r t a m e n t o s a lgunos b u q u e s h o l a n d e s e s : h ic ie ron f recuen tes a r r ibadas en l as 
c o s t a s de Chi le y el Pe rú para e s p e c u l a r con su con t r abando y r econoce r el p a i s , so p r o ­
t e s to de p e s c a r en n u e s t r o s m a r e s la b a l l e n a : ya t e rminada la g u e r r a , h ic ieron a l a r d e s de 
fuerza cont ra nues t r a s poses iones de S a n t o Domingo : in ten ta ron pene t ra r a rmados desde 
el r io ¡Vlisouri por los e s t ados de n u e s t r a A m é r i c a Sep ten t r iona l hasta la mar del S u r , y 
has ta l l ega ron á d e s e m b a r c a r s u s t ropas con bandera desplegada y t a m b o r b a t i e n t e eii 
nues t r a is la de la T r i n i d a d de B a r l o v e n t o . Y no se diga que s e m e j a n t e s insu l tos pudiera 
p r o d u c i r l o s la d i s t anc ia unida á la i m p r u d e n t e exagerada r ival idad de orgul losos c a p i t a n e s , 
pues to que den t ro de los d o m i n i o s de E u r o p a los es taba el gobierno ing lés tolerando harto 
m a y o r e s . Var i a s f raga tas de su Mar ina , con e f e c t o , se propasaron á r eg i s t r a r a lgunos b u ­
q u e s del c o m e r c i o español que en conse rva navegaban por el M e d i t e r r á n e o , p roceden tes de 
G e n o v a : y como en e l l o s e n c o n t r a r a n á c i e r t o s m a r i n e r o s i ng l e se s que se rv í an á sueldo en 
d i chos b u q u e s , los e s t r a g e r o n con t r a su vo lun tad , sin respe to al pabel lón ni c o n s i d e m e j o n 
á la buena fé de los t r a t o s . Al propio t i e m p o , y cuando la paz no daba lugar á tener r íce­
los de las a r m a s b r i t a n a s , a l g u n o s de sus c o r s a r i o s pers iguieron y a t rope l la ron has ta d e n ­
t ro de las e n s e n a d a s de las c o s t a s de C a t a l u ñ a , varias embarcac iones del p a i s , q u e tumo 
buena presa osaron conduc i r á sus p u e r t o s . L a fragata Minerva fué detenida a s i m i s m o con 
u l t rage de nues t ra bande ra , sin que pudiera l ibe r ta r la de la i n jus t i c i a del t r i b u n a l inglés 
la mas c o m p l e t a ju s t i f i cac ión de su p rop iedad , p rocedenc i a y d e s l i n o , al propio t i empo que 
dos b e r g a n t i n e s con pabel lón ing lés c o m e t i e r o n i n s u f r i b l e s v io lenc ias en las co s t a s de A l i ­
can te y después en las de Ga l i c i a . F i n a l m e n t e , y como si nada va l i e ra el supremo c a r a r i e r 
q u e con fo rme á las l eyes de la d i p l o m a c i a y aun el de r echo pol í t ico de las nac iones repre­
s e n t a b a en Londres el emba jado r español don S i m ó n de Las C a s a s , no se tuvo reparo on 
aque l l a co r t e en dec re t a r su a r r e s t o , con el p re l e s to frivolo de una deuda supues ta . Si t o ­
dos los h e c h o s cons ignados en la pi o s e n l e n o t a , cuyos c o m p r o b a n t e s he e x a m i n a d o , no Rie­
ran b a s t a n t e s para una dec l a rac ión de g u e r r a , por cons ide rac ión á la neutra l idad que nos 
c o n v e n i a g u a r d a r en la gran cues t i ón que se ven t i l aba e n t o n c e s , no hay duda q u e por e l los 
nos debía la I n g l a t e r r a muy a l t a s e sp l i cac iones y no pequeñas r e p a r a c i o n e s ; pero e s t aba de 
por med io el t ra tado de B a s i l e a , y no e ra fáci l que el gob i e rno inglés r e t roced ie ra en el 
c a m i n o de las a g r e s i o n e s , cuando lodo su cona to se d i r ig ía á la declarac ión cons ignada 
m a s l a rde en los p a c t o s de San I l d e f o n s o . 

( I ) F e r r e t . Causas de la decadencia de la Marina española. 
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se asentasen voluntarios en las listas de la marinería , y con falsa c o n ­
ciencia y no muy acertado tino, se dijo en circular e scr i ta , que en ade­
lante se pagarían religiosamente á los hombres de m a r sus sueldos y 
asignaciones ( 1 ) . Pero como todavía tales promesas no bastasen á c u ­
brir las necesidades de nuestros buques, y en mas de una ocasión t u ­
vieran el valor y la inteligencia que suplir la falta de brazos hasta en 
los lances de la guerra , los ofrecimientos se multiplicaron con mengua 
de la buena fé que jamás los vio cumplidos, y los incautos que c r e y e ­
ron en la circular de 1 3 de julio de 1 7 9 9 , no tardaron en verse b u r ­
lados por la que algunos meses después los incorporó al servicio de la 
guerra ( 2 ) . 

No mas desde entonces volvió á levantarse de su comenzada d e c a ­
dencia la Marina española, que, a tacada por el mal en su base, no tuvo 
ocasión de volver la c a r a al remedio por causa de los sucesos que in­
mediata y sucesivamente se fueron complicando. Las pérdidas n a t u r a ­
les de la g u e r r a , las bajas continuas que la edad causaba , la falla a b ­
soluta de recursos en que la nación llegó á verse para cubrir sus 
atenciones metál icas , y la fatiga y el t r a b a j o , multiplicados en mayor 
escala para pesar sobre una parte la menos entendida, pero la mas n e ­
cesaria en las maniobras de a b o r d o , hicieron del oficio de marinero un 
estado aborrecible por precario é indigente, y la deserción , creciendo 
s iempre, en especial cuando los azares de la campaña tenian en la i n a c ­
ción á nuestros buques de g u e r r a , hubiera dado por consecuencia la 
completa nulidad de la Marina española , si el levantado espíritu de sus 
debilitados fragmentos no la hicieran insensible á tan superiores des ­
grac ias . 

Ni algunas providencias benéficas tuvieron suficiente poder pa ra 
contener su marcada ruina. El gobierno que veia desaparecer las m a ­
trículas supuso , harto razonable , que no podria sostenerse sin grandes 
alicientes una institución cuya base era la esclavitud perpetua ; y para 
mejorar la condición moral de nuestros mareantes , rebajó á quince 
años el compromiso de la m a t r í c u l a , sin amenguar ninguna de sus l i ­
bertades en lo de la pesca y el comercio ( 3 ) . Si á esta disposición, que 
la ley natural reclamaba de largos tiempos, hubiera acompañado alguna 
reforma ventajosa en el orden administrativo del r a m o , sin duda los 
efectos se hubieran hecho sentir con acrecentamiento de las gentes m a ­
niobreras ; pero á ella no salió unido ningún decreto económico de los 
que tanta falta estaban haciendo para nivelar las atenciones de la milicia 
n a v a l , y el número de los oficiales y empleados de todas las clases y 
categorías que esta sostenía en 1 8 0 2 , cuando apenas contábamos c u a ­
renta navios de l ínea , era igual al que sustentaba la nación en 1 7 9 6 en 

(1) Colección diplomática m s . D i c i e m b r e de 1 7 9 8 . 
(2) L a p r i m e r a p romet í a q u e no ser ian e n v i a d o s á c a m p a ñ a los j ó v e n e s que se m a t r i c u ­

lasen has ta t ene r cumpl idos de edad diez y ocho a ñ o s : pero la s e g u n d a , de 2 8 de o c t u b r e 
del propio a ñ o , mandó que todos los m a t r i c u l a d o s e n t r a s e n á t r ipu la r los b u q u e s de g u e r ­
r a , sin e s c u s a ni e s e n c i o n de n ingún g é n e r o ; de s u e r t e que has ta q u e d a r o n s in el c o r r e s ­
pondiente equ ipage a l g u n o s m e r c a n t e s a r m a d o s en c o r s o . ( C o l e c c i ó n d i p l o m á t i c a . Disposi­
ciones de Marina.) 

(3) Ordenanza de m a t r í c u l a s espedida en el año de 1 8 0 2 . 
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(1) S a l a z a r . Juicio critico de la Marina militar de España. 

que nuestras armadas habían llegado á su mayor apogeo ( i ) . 

Aniquilado el comercio por las guerras y mermadas las fuentes 

de nuestra riqueza, fácil es ad iv inar , por semejante absurdo sistema, 

á cuantas privaciones quedaban espuestas todas las clases de la Marina. 

Coincidió, sin e m b a r g o , el decreto de la apetecida rebaja en los años 

de la matrícula con las paces acordadas en Amiens , donde se dio r e s ­

piro á la terrible guerra que sustentaron nuestras escuadras durante 

el largo período de seis años. Tan ventajosa oportunidad sin duda h u ­

biera producido muy benéficos resultados á la necesaria rehabilitación 

de la Marina española; pero como si una mano de hierro hubiera sella­

do la decadencia progresiva de aquella parte principal de nuestra pasa­

da grandeza , una peste desoladora se cebó con terribles destrozos en 

las costas marí t imas , y hasta algunas leguas t ierra a d e n t r o , y el ramo 

de marineros mas directamente acometido del contagio en nuestros 

puertos de Levante y S u r , se redujo á un estado insignilicanle, del que 

muy tarde y con dilicultad pudiera reponerse. 

Tal e r a , pues , el estado verdadero en que se hallaban los primeros 

resortes de la debilitada máquina de nuestra Marina , cuando nos s o r ­

prendió la segunda guerra naval que sustentamos en el presente siglo, y 

de la cual fué inmediata consecuencia el desastre glorioso que en T r a ­

falgar sepultó á las fuerzas españolas cabe la tumba de los héroes. 

Sin embargo: lo mismo en los vuelos de su prosperidad que en la 

historia de su decadencia, la Marina española ha consignado su existen­

c ia muy ventajosamente en cuantas operaciones tomó p a r t e , bien fuese 

en el terreno de las ciencias ó bien en el fragor de los combales. Ni 

la falta de m a r i n e r í a , ni las desatenciones de que se vio rodeada du­

rante el reinado de Carlos I V , ni tampoco las medidas impolíticas y 

descontentadoras que se tomaron contra la fé de los acuerdos y en men­

gua de los compromisos c r e a d o s , pudieron enfriar la investigación de 

los descubridores, ni el trabajo de los hombres científicos, ni el valor 

de la gente de g u e r r a , ni la constancia de aquellos honrados marineros 

que perseveraron en el pesado y no lucrativo servicio de nuestras e s ­

cuadras . 

Desde que ciñera la corona de España el benéfico Carlos I I I , s iem­

pre que el estruendo de la artillería tuvo que dar su voto en las cuestio­

nes de la diplomacia, nuestros buques de guerra sustentaron con honra 

y valor la fama bien adquirida de sus mas esforzados capitanes. 

Mas t a r d e , cuando ya regia los deslinos de nuestra patria el indo­

lente Carlos IV, pelearon también nuestros bageles con todo el va lor , la 

pericia y el decoro que cumplia al pabellón que en ellos se ostentaba. 

Tolón y Rosas sintieron en mas de una ocasión los efectos de las e s ­

cuadras españolas, cuando por rencor á los procederes de la revolución 

francesa , nuestros marinos y los britanos unidos en impermanente 

amis tad , llevaron la guerra al territorio de la naciente república; pero 

si en los lances de la pelea firmes y valerosos supieron disparar sus a n ­

danadas en tanto que resp iraron , cuando al ruido de los cañones sus -
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tituyeron los ayes de la desgracia ó las malas pasiones de la rivalidad, 
ni las armas españolas se cebaron en verter sangre indefensa , ni las 
manos que con gloria las empuñaran hubieron de soltarlas en cambio 
de las teas incendiarias con que una torpe rivalidad abrió la puerta á 
los mas execrables procederes. Antes por el contrario : si algo hizo e n ­
tonces la Marina española, fué esponer sus buques durante la ret irada 
para recoger en ellos á los realistas franceses que huían de las iras r e ­
publicanas, y dar en sacrificio algunos soldados y marineros para a c u ­
dir generosa en pro de los mismos hombres que algunos años adelante 
habían de insultarnos ( 1 ) . 

Cambiadas por los nuevos pactos las alianzas, tampoco dejó de mos­
trarse digna del nombre español nuestra aun entonces sobresaliente 
Marina ; y aunque alguna vez, como en la Trinidad de Barlovento , por 
la precipitada resolución de un gefe sin conse jo , se vieron forzados á 
dar al fuego su no rendida pujanza ( 2 ) , ó como en el cabo de San V i ­
cente , por rivalidades y menguados rencores , hubieron de admitir á su 
bordo enemigas tripulaciones ( 3 ) , nos queda el consuelo de haber h u ­
millado el orgullo de los propios vencedores sucesiva é inmediatamente 
en la embocadura del puerto de C á d i z , sobre la playa de Santa Cruz 
de Teneri fe , en las costas de Goatemala y en las de Galicia ( 4 ) . T a m ­

il) « L o s i n g l e s e s , desoyendo los l a m e n t o s de m i l l a r e s de pe r sonas q u e c o m p r o m e t i d a s 

c o n t r a los r e v o l u c i o n a r i o s deseaban ponerse, en s a l v o , se h i c i e ron á la m a r después de i n ­

cend ia r el a r s e n a l , ú n i c o o b j e t o q u e los hab ia m o v i d o á p r o t e g e r á T o l ó n . En tan apurado 

l a n c e , l e j o s de i m i t a r n u e s t r o s b u q u e s el e g e m p l o que los i n g l e s e s l es o f r e c í a n , se a p r e s u ­

raron por el c o n t r a r i o á env ia r sus l a n c h a s y bo tes en soco r ro de los i n f e l i c e s t o l o n e s c s , y 

Apodaca tuvo la dulce s a t i s f acc ión de s a l v a r á c e n t e n a r e s de e m i g r a d o s , m u c h o s de e l los 
e n f e r m o s » (Apuntes biográficos del Excmo. Sr. 1). Juan ltuiz de Apodaca y Eliza, 
conde del Venadito.J — « T a l e s d ie ron los d i s t i ngu idos s e rv i c io s de la Mar ina en R o s a s , que 
m e r e c i e r o n car ta de g r a c i a s del gobe rnado r de la plaza don D o m i n g o I z q u i e r d o , del cap i t án 
gene ra l del e j é r c i t o don J o s é U r r u t i a y del m i s m o r e y , con e sp re s iones muy p a r t i c u l a r e s , 
ca rac te r i zando de he ro ico el c o m p o r t a m i e n t o de la Mar ina en aque l d i la tado s i t i o , y que se 
pub l i ca sen en la Gaceta de Madrid de 2 7 de feb re ro de 1 7 9 3 » (ídem idem.J 

(2) A tacada la is la por una escuadra ing lesa de n u e v e n a v i o s , t r e s f r a g a t a s , c inco c o r ­
b e t a s y c u a r e n t a y un t r a n s p o r t e s , el g e f e de e scuadra don S e b a s t i a n Ru iz de A p o d a c a , quo 
allí mandaba c u a t r o nav ios e spaño les y una f r a g a t a , l e s puso fuego an tes de c o m b a t i r pa ra 
q u e no fueran presa de los e n e m i g o s . El g o b i e r n o , al e n t e n d e r el s u c e s o , d e c r e t ó la p r i v a ­
c ión a b s o l u t a de su e m p l e o al g e n e r a l A p o d a c a , y la supres ión por c u a t r o a ñ o s á los c o ­
m a n d a n t e s r e s p e c t i v o s de los b u q u e s , (¡leal orden de 2 0 de marzo de 1 8 0 1 . ) 

(3) E l c o m b a t e naval del c abo de San V i c e n t e , si no fué tan deshonroso como el i n c e n d i o 
de la e scuadra de la T r i n i d a d , no por eso dejó de s e r m e n o s funes to . En él ob ró el d e s a ­
cue rdo e n t r e el gefe p r inc ipa l de la e scuadra y su s e g u n d o , y por lo t an to hubo escasa o b e ­
diencia por par te de a lgunos s u b a l t e r n o s . Con s e m e j a n t e venta ja los i n g l e s e s , aunque in fe r io ­
r e s en fue rzas , nos superaron en la a c c i ó n , pues to que ba t i endo en de ta l l a lgunos n a v i o s , l e s 
cos tó m e n o s t r a b a j o del que deb ie ra el r end i r l o s . A r r i a r o n bandera y por lo t a n t o fueron 
presa de los e n e m i g o s el San José, el Salvador, el San Nicolás y el San Isidro, todos e l lo s 
después de pe lea r b i z a r r a m e n t e . El Pelayo, mon tado por el in t rép ido don Cayetano V a l d é s , 
m a n i o b r ó g a l l a r d a m e n t e h a s t a sa lva r al Real Trinidad que e s t a b a á punto de r e n d i r s e . 
T a m b i é n el Príncipe de Asturias, el Mejicano, el San Pablo y el Soberano d ieron repe t idas 
m u e s t r a s de va lor y p e r i c i a , y para ac r ed i t a r el t e m p l e de n u e s t r a s a r m a s pe rd imos en el 
c o m b a t e s o b r e mi l y q u i n i e n t o s h o m b r e s e n t r e m u e r t o s y h e r i d o s , s iendo de los p r i m e r o s 
dos ge fes de e s c u a d r a , t r e s b r i g a d i e r e s y un capi tán de f r aga t a . E l g o b i e r n o mandó e x a m i ­
nar en c o n s e j o de g u e r r a la conduc ta de todos los gefes y c o m a n d a n t e s en aquel l a m e n t a b l e 
s u c e s o , y por c o n s e c u e n c i a de la causa formada d e c r e t ó la des t i tuc ión de los dos p r i n c i p a ­
l e s , t e n i e n t e gene ra l don J o s é de C ó r d o b a , y el de igua l c l a se conde Mora le s de los R í o s , 
y var ias s u s p e n s i o n e s a b s o l u t a s y t e m p o r a l e s . (Real orden de 1 0 de setiembre de 1 7 9 9 . ) 

(4) E x i s t e n y he v i s to lo s a n t e c e d e n t e s de todos los s u c e s o s a r r i b a indicados en las Ga­
cetas r e spec t ivas de la é p o c a : en los pa r t e s c o m u n i c a d o s al m i n i s t e r i o de la G u e r r a por los 
gefes m i l i t a r e s de los p u e r t o s y p lazas a c o m e t i d a s , y en va r i a s r e l ac iones i m p r e s a s y m a ­
nusc r i t a s que e n t o n c e s se c i r c u l a r o n , y ahora h a puesto á mi d ispos ic ión el t en i en te c o r o n e l 
c o m a n d a n t e de E s t a d o Mayor don J u a n M o n t e r o . 



poco olvidamos ni habrán olvidado los ingleses las operaciones de la 
escuadra española que, mandada por el marqués del S o c o r r o , deslruyó 
sus establecimientos en las ensenadas de Ilull y Chaleaux; arras») las 
islas de San Pedro y Miguelon y privó al comercio britano de nías de 
cien bastimentos ( 1 ) . 

Hasta en los lances mas desdichados fueron sublimes los últimos ras ­
gos de valor con que sellaron su bien cimentada fama las victimas 
ilustres de nuestras torpes alianzas; y aunque egemplos heroicos de e s ­
ta verdad hemos de ver consignados, para asombro de valientes, en 
la funesta jornada de Trafalgar que motiva este cuerpo de historia, t o ­
davía nos place el dolor de apuntar los preliminares gloriosos de tan 
sublime abnegación que tuvieron lugar en la fatídica noche del 12 
al 1 3 de julio de 1 8 0 1 . 

Observados se hallaban en la rada de Algeciras por superiores 
fuerzas marítimas de la nación inglesa tres navios franceses y una f r a ­
gata , que habiéndose salvado de un primer combate con inesperadas 
v e n t a j a s , aguardaban temerosos el segundo. Para evitarlo con oportu­
nidad solicitó su gefe el contra-almirante Linois fuertes auxilios al d e ­
partamento de Cádiz : y por la amistad que debíamos á tan finos alia­
dos , el capitán general del departamento hizo darse al mar cinco navios 
españoles y otra fragata al mando del teniente general don Juan J o a ­
quín Moreno. Agregada á las fuerzas españolas otra división francesa 
de un navio, dos fragatas y un bergantín que por aquellos mares c r u z a ­
ba , nada era mas fácil que el seguro tránsito de regreso al d e p a r t a ­
mento con los buques que en Algeciras se guardaban. Diéronse pues á 
la vela al medio dia del 1 2 de julio con viento flojo y contrario ; y por 
este y por empeños inconvenientes del auxiliado contra-almirante. , se 
retardó la derrota t a n t o , que al anochecer aun bordeaban los buques 
sobre la altura de Punta-Carnero. Tomando desde allí con viento c e r ­
rado en popa el rumbo conveniente para desembocar al O c é a n o , n a v e ­
gaban las fuerzas aliadas de suerte que los buques españoles cubrían la 
retaguardia en línea de batal la , reforzados nuestros navios por el San 

Antonio, francés , que ocupaba en la mencionada línea por el costado de 
babor el segundo puesto: en la vanguardia marchaban los tres navios 
también afranceses sacados de Algec iras; en el centro iba solamente 
nuestra fragata Sabina , á la cual de orden superior se había trasborda­
do el comandante en gefe de las fuerzas, teniente general don Juan 
Joaquin Moreno , y finalmente, por el costado de estribor, y á manera 
de avisos, seguían el rumbo de la escuadra los otros buques menores de 
nuestros aliados. 

Siempre osadas , por la justa confianza de su mayor pericia m a r i n e ­
r a las fuerzas inglesas, que en Gibraltar esperaban la mas oportuna o c a ­
sión de acometer á los franceses dentro de la rada de Algec iras , se 
dieron al mar en el instante que las fuerzas combinadas lo habian h e ­
c h o ; y maniobrando fuera de la vista de estas , en tanto duró la luz del 

(1) Colección m s . de los sucesos mas notables de la Marina española en el siglo A VIH 
que debo á la lina a t enc ión del capi tán de navio señor don F r a n c i s c o de Paula Pavía . 
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dia 1 2 , lograron situarse con ventaja tomando por retaguardia el bar­
lovento á los navios españoles que la formaban, cuando ya las sombras 
de la noche habían ocultado su presencia. 

Así navegaron forzando de vela hasta que su almirante Saumarez 
creyó llegado el caso de poner en egecucion el arriesgado propósito que 
había h e c h o ; y entonces , dando sus instrucciones al capitán del So­
berbio, el mas velero de sus cinco navios , avanzó este á todo trapo h a s ­
ta interpolarse con la retaguardia de los españoles, exactamente en 
medio de su centro , que lo formaban el Real Carlos y el San Hermene­
gildo. 

E n tan crítica s i tuación, dando sus costados á los dos mencionados 
navios, el Soberbio disparó por babor y estribor todas sus andanadas; 
pero inmediatamente y á fin de evitar la contestación consiguiente de 
los buques ofendidos, por medio de una fuerte orzada se atravesó y fué 
á pelear con el navio San Antonio, francés , rindiéndolo con atrevida 
fortuna tras de muy escaso combate. E n t r e tanto los dos mas poderosos 
navios de nuestra nación que habían sufrido á la vez la descarga g e ­
neral del Soberbio, se contemplaron enemigos mutuamente; y tanto 
para ahorrar la confusión que la noche pudiera introducir entre los 
combatientes , cuanto por abreviar el plazo de la pelea , metieron el San 
Hermenegildo sobre babor y el Real Carlos sobre estribor para llegar á 
un desesperado abordage . E n el momento crít ico de aferrarse ambos 
buques se conocieron ; pero su desengaño llegó en el suceso demasiado 
t a r d e , porque habiéndose prendido fuego al segundo de ellos por los 
disparos anter iores , y comunicándose el incendio al primero en el acto 
de abordarse , todos los esfuerzos de ambas tripulaciones no bastaron á 
contener los progresos de las llamas , que al fin produgeron en ambos 
la mas espantosa voladura. 

L a antorcha sangrienta que iluminó repentinamente el mar de la 
catástrofe puso en evidencia la verdad del suceso á los asombrados ojos 
d é l a s fuerzas al iadas; pero la precipitación con que se reprodugeron 
todos los referidos acc identes , y el desconcierto que en los ánimos s e m ­
bró tan inesperado combate , embargó las facultades del mando á los 
caudillos al iados, que no sabían quienes ni cuantos eran sus enemigos, 
y con el espíritu la acción á las gentes maniobreras ( 1 ) . 

Si tales hechos y tan desesperado valor no bastaran aun para j u s t i ­
ficar el nombre mal ultrajado de nuestra M a r i n a , ocasiones mil en el 
suceso de Trafa lgar vendrán á corroborar cuanto de sus marciales c u a ­
lidades se ha dicho en todos tiempos hasta por émulos y estraños. Y si 
aun pesara como cargo la impericia que Mr. Thiers atribuye á los mas 
ilustres generales de la armada española , la decisiva opinión del gran 
capitán del s iglo, sostenida por los mas elocuentes argumentos de la 
verdad en las ocasiones, acabará definitivamente con todo el crédito 
que haya merecido á los incautos el libro donde tales injurias se han 
estampado. 

( I ) Pa ra la relación c o m p e n d i a d a q u e a c a b o de h a c e r he consu l t ado a l g u n o s e s t r a d o s 
sacados de var ios per iódicos y l i b r o s nac iona l e s y e s t r a n g e r o s ; pero m a s p a r t i c u l a r m e n t e 
me han se rv ido los d o c u m e n t o s que debo á la lina a t e n c i ó n del s e ñ o r de Cav ia . 
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Los que acometidos por superiores fuerzas en puertos desabrigados 

rechazaron á sus enemigos, causándoles graves daños y escarmientos se­
gún llevo apuntado: aquellos que por una funesta equivocación se c a ­
ñonean y se abordan con heroico denuedo sin preguntarse el número de 
sus respectivos enemigos, y perecen entre las llamas con sublime a b ­
negación , no dan motivo ni pretesto á nadie para que de su esfuerzo se 
dude. Los que en lo mas encarnizado de la guerra cruzan los mares sin 
notables fuerzas , y venciendo las dificultades de los elementos se a i r e -
ven á burlar la vigilancia y el crucero de numerosas escuadras enemi­
gas para desempeñar científicas comisiones, ó llegar oportunamenle al 
puerto de su destino, tampoco de imperitos debiera apostrofárseles. 

Moreno en el F e r r o l : Alaba en los mares de Asia : Mazarredo en C á ­
diz, y Gravina en Santo Domingo (1), dieron con notable esfuerzo sobra­
das pruebas de valor é inteligencia: y Galiano y Salcedo, burlando la 
vigilancia de los cruceros y evitando la caza que superiores fuerzas les 
daban , por medio de rumbos y derrotas que nadie habia hecho antes 
que ellos, acabaron por manifestar al mundo marít imo, que si en las 
ocasiones de grande empeño como en San Vicente podíamos ser a r r o ­
llados por causas estrañas de rivalidades mezquinas, y mas que todo por 
falta de gente para la maniobra ( 2 ) , cuando las circunstancias nos c o ­
locaban en una igualdad relativa , escasas ventajas concedíamos á la 
Inglaterra marinera, y muy superiores las llevábamos sobre los franceses 
que nos ultrajan ( 3 ) . Pudo faltarnos gente con frecuencia para dar i m ­
pulso y movimiento bastante y oportuno á nuestros buques en los s u c e ­
sos de la g u e r r a , porque las causas locales del pais y la interrumpida, 
antes de bien cimentada, administración política y económica no habían 

(1) En d i c i e m b r e de 1 8 0 1 sa l ió del pue r to de B r e s t para la is la de San to D o m i n g o , una 
e scuad ra española de c inco n a v i o s , una f raga ta y un be rgan t ín , aux i l i a r de otra f rancesa q u e 
l l evaba t ropas y p e r t r e c h o s para s u j e t a r á los sub l evados de la m e n c i o n a d a i s l a , y el «lia 4 
de f eb re ro de 1 8 0 2 , ya divididas las fue rzas , comenzóse el d e s e m b a r c o en la bah ia de A r e ­
na s o b r e Cabo F r a n c é s . L a s l anchas y b o t e s de nues t ros navios con t r ipu lac iones españolas 
se condugeron en aque l l a muy a r r i e s g a d a operac ión con t an ta per ic ia y e x a c t i t u d , que al 
c o n c l u i r s e f e l i zmen te la empresa no pudo m e n o s el a lmi r an t e f r ancés de t r a s b o r d a r con iodo 
su e s t ado m a y o r al navio Neptuno, donde e s t a b a arbolada la ins ignia de G r a b i n a , y en p r e ­
s e n c i a de todos t r i b u t a r á la Mar ina e spaño la los mas espres ivos e l o g i o s . (Parte original de 
Grabina al gobierno.) 

(2 ) T e n g o á la v is ta el par te q u e de a q u e l desgrac iado suceso envió al gob ie rno el t e ­
n i e n t e gene ra l don J o s é de C ó r d o b a , y e n t r e las causas que alega como precurso ras del d e ­
s a s t r e ocupa el p r i m e r l uga r la falta de m a r i n e r í a , como que en t re todas las tripulaciones 
de los b u q u e s que allí c o m b a t i e r o n t en ia de m e n o s , según r e g l a m e n t o , de t res a cua t ro mil 
h o m b r e s , y los so ldados f r e c u e n t e m e n t e tuv ie ron que atender á la ar t i l le r ía y á la m a n i o b r a . 

(3) M u c h o s ca sos pudiera c i t a r en apoyo de tan jus t i f icada ve rdad , pero bas ta y so lna el 
q u e es t á cons ignado en el conse jo de g e n e r a l e s habido en la bahia de Cádiz a n t e s de sa l i r al 
c o m b a t e que mot iva es t a h i s t o r i a . Con t o d o , no o m i t i r é en co r roborac ión de lo dicho que : 
cuando en 1781 las fuerzas h i s p a n o - f r a n c e s a s q u e mandaba don Lu i s de Córdoba en t ra ron 
en el cana l de la M a n c h a , h a l l á n d o s e c e r c a de l a s S o r l i n g a s en la noche del 31 de agosto con 
g ran t e m p o r a l , hizo el navio a l m i r a n t e de los f r anceses repet idas s eña le s de r i e sgo en la 
d e r r o t a . M a z a r r e d o , que iba de m a y o r g e n e r a l en la escuadra españo la , y que por las obse r ­
v a c i o n e s a s t r o n ó m i c a s que f r e c u e n t e m e n t e h a c i a , e s t aba seguro del rumbo que l levaban las 
e s c u a d r a s , se opuso con tesón á v a r i a r l o , no obs t an t e los anunc ios fa ta les de los mar inos 
f r a n c e s e s , h a r t o m a s p rác t i cos en a q u e l l a s c o s t a s . La e spe r i enc ia mani fes tó después el icler-
to de es t a r e so luc ión , y el m i s m o conde de Gu ichcn , gene ra l de la escuadra f r a n c e s a , decía 
después con l audab le ingenuidad al conde de Ar to i s que se ha l l aba en A l g e c i r a s . « Y o iba á 
perder una armada que se salvó únicamente por la inteligencia y notable pericia del se­
ñor de Mazarredo. ( C o l e c c i ó n m s . del Sr. de P a v i a . Apuntes biográficos del general Maza­
rredo.) 
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( i ) El s eño r don J o r g e L a s o de la V e g a , b r i gad i e r de la R e a l Armada y a c t u a l d i r e c t o r 
del Depósito hidrográfico de es ta c o r t e , publ icó cu el Militar Español, c o r r e s p o n d i e n t e al 
dia 1 2 de d i c i e m b r e de 1 8 4 0 , un a r t í cu lo r e l a t i vo al incendio de To lón por las t ue rzas n a ­
va les a n g l o - e s p a ñ o l a s , con el laudable propós i to de v ind ica r el honor de n u e s t r a Mar ina r e s ­
pec to a la par te que t omó en aquel s u c e s o . Cero al t r a t a r en su p r inc ip io del gene ra l L á n g a r a 
para hace r muy fundados c a r g o s al au tor de la Biographie portative universelle que r i d i c u ­
liza el a s censo concedido por C a r l o s 111 al menc ionado gene ra l de spués de su g l o r i o s í s i m a 
de fensa , e n t r a en d e t a l l e s del c o m b a t e , y c u e n t a catorce nav ios e spaño le s con t r a veinte y dos 
i n g l e s e s . Si o t ra persona m e n o s autor izada que el s eñor de Laso h u b i e r a i ncu r r ido en tan 
g rave e r r o r , con pe r ju i c io de la a l ta g lo r i a q u e al l í a lcanzó n u e s t r a M a r i n a , el s i l enc io m e h u ­
biera sido m a s g r a t o para au to r i za r la n a r r a c i ó n q u e ha ré de aque l c o m b a t e en la Historia de 
la Marina Real española; pero cuando á la pos ic ión del gefe se unen los c o n o c i m i e n t o s del e s ­
c r i t o r , débi l q u e d a r í a mi re la to sino lo j u s t i f i c a r a , ha l lándose en opos ic ión con el de tan c o m ­
pe ten te vo to . Cor tal causa y con presenc ia de datos of ic ia les , voy á c o n s i g n a r que no e ran m a s 
q u e once los n a v i o s e s p a ñ o l e s que compon ían la e s c u a d r a de L á n g a r a á s a b e r : Fénix, Prin­
cesa, Diligente, Monarca, Santo Domingo, San Agustín, San Lorenzo, San Julián, San Eu­
genio, San Genaro, San Justo, m a s dos f r a g a t a s : Santa Rosalía y Santa Cecilia. De aque l l o s 
los dos ú l t i m o s no a s i s t i e r o n á la acc ión por ha l l a r se empleados a n t e s de e l la dando caza á 
o t r o s b u q u e s e n e m i g o s , y el Santo Domingo se veló á poco t i empo de c o m e n z a r s e el c o m b a t e , 
de s u e r t e q u e es t e se sos tuvo por ocho navios e spaño le s con t r a veinte y uno i n g l e s e s , ( n o 
ve in te y dos q u e d ice el s eño r de L a s o ) , m a s diez f raga tas y b u q u e s m e n o r e s . T a m b i é n s e r á 
c o n v e n i e n t e a d v e r t i r que hab iendo ten ido luga r poco a n t e s de aquel s u c e s o el a p r e s a m i e n t o 
que h ic ie ron n u e s t r a s fuerzas de m u c h a s ve las e n e m i g a s , las t r i p u l a c i o n e s de los navios es -
pañoles e s t aban muy m e r m a d a s por causa de las g e n t e s que hab ían dado para m a r i n a r y c o n ­
duc i r las p resas á los pue r to s for t i f icados . S o b r e l a s i n m e n s a s ven ta j a s ya d i c h a s , los i n g l e s e s 
tuvieron el ba r loven to d u r a n t e el c o m b a t e , y ademas á la v is ta t r e s c i e n t o s b u q u e s de t r a n s ­
por te con t ropas y e fec tos de g u e r r a . (Gacetas de Madrid de las dias 2 3 y 2 8 de enero, y 1, 4 , 
y 11 de febrero de 1 7 8 0 . J E l par te o r i g i n a l del g e n e r a l L á n g a r a no ha podido e n c o n t r a r s e . 
(Tavia . Colección de documentos importantes ms.J 

permitido el desarrollo marinero que á nuestras costas era indispensable 
para acudir á las inmensas atenciones de una Marina militar tan c r e c i ­
da ; pero la cobardía , no vinculada jamás en españoles pechos , mal pu­
diera amenguar la alta reputación de nuestros g u e r r e r o s , ni la imperi­
cia debia ser natural á los marinos de una nación que , durante todo el 
siglo X V I I I como en el X V I , no había llevado sus miras á otro obgeto 
que no fuese la rehabilitación y perfeccionamiento de sus escuadras. 

Con capitanes y soldados cobardes no hubiera sostenido L á n g a r a un 
combate mortal de cinco horas terribles sobre el navio F é n i x contra 
cuatro navios ingleses que por los costados y por las aletas le c a ñ o n e a ­
b a n , sin rendirse hasta después de haber perdido todo el gobierno del 
buque , hallarse él mismo con tres her idas , y ver inutilizada ó muerta 
la mayor parte de su gente ( 1 ) . Sin pericia tampoco se hubieran e m ­
prendido los viajes y reconocimientos q u e , para provecho de la h idro­
grafía en genera l , y acrecentamiento de los conocimientos naturales, 
hicieron en el último tercio del pasado siglo los marinos españoles. ¿ Ni 
cómo era posible tampoco que sin las mas precisas condiciones de la 
profesión m a r i n e r a , hubieran producido en la propia época las prensas 
españolas aquellas obras sublimes, que dieron con asombro muy útil 
instrucción á nuestros mas frecuentes enemigos? 

Mazarredo, observando con frecuencia las precisas circunstancias de 
los astros , para hacer con ellas muy útiles aplicaciones á la náutica , t u ­
vo la gloria de abrir el camino á la mayor exact i tud en el método 
nuevo de tomar las distancias en alta mar por la altura de las estrellas 
zodiacales , invención que fué suya tanto como del abate L a c a i l l e , por 
mas que este la hubiese hecho aplicar á la navegación algunos años a n -



so­
tes que Mazarredü diese con ella ( 1 ) . En virtud de esta y otras mejoras 
que introdujo en la náutica , se dedicó á escribir sus escelenles Lecciones 
de navegación para el aso de los Guardias-marinas, las cuales dio á la es­
tampa en la isla de León en 1 7 9 0 , y mas adelante su Colección de labias 
para los usos mas necesarios de la navegación, comprendiendo entre 
otras las de declinaciones, amplitudes, variación de altura y azimut de 
los astros cerca del horizonte, con la aplicación del uso de cada tabla, y 
todas arregladas al meridiano de Cartagena , que fue sin duda alguna 
el lugar donde escribió dicha obra siendo comandante de las tres c o m ­
pañías de guard ias -mar inas . 

Pero si en las ciencias sublimes de su carrera no dejó que desear el 
aprovechado mar ino , alcanzando en toda Europa una reputación e n v i ­
diable, tampoco se rezagó en los adelantos mas convenientes para la 
dirección y movimiento de las escuadras de guerra . Como mayor g e ­
neral perfeccionó el anterior sistema de N a v a r r o , dando á la prensa sus 
Instrucciones y señales para el régimen y maniobras de la escuadra del 
mando del Excmo. señor don Luis de Córdoba: escelente tratado que aun 
boy está en uso en nuestros buques con algunas adiccioues; y como 
general aprovechado , bien que todavía no hubiese alcanzado los pues­
tos superiores de su c a r r e r a , por que no era mas que teniente de n a ­
vio cuando ofreció á los pies del rey su importante t r a b a j o , se dedicó á 
escribir y dio á luz el de sus Rudimentos de táctica naval adelantando 
algunos pasos á las traducciones que del P. Hoste hic ieran, tras de N a ­
v a r r o , el teniente de navio don Blas Moreno y Zaba la , el capitán de 
navio don Juan Lombardon y el de igual clase don Pedro de Leyva (2). 

E m u l o de Mazarredo se hizo conocer en las ciencias astronómicas, 
con universal aplauso, el capitán de navio don José de Mendoza y Hios, 
dando á luz como primer fruto de sus tareas el Tratado de navega­
ción ( 3 ) mas completo de cuantos en nuestro idioma se poseen. Pero 
donde mas fama alcanzó el ilustre marino á que me reliero fué en su 
Colección de tablas para varios usos de la navegación ( 4 ) , que en F r a n ­
cia é Inglaterra se tradugeron repetidas veces para salir de la estampa 
numerosas ediciones. Su Memoria sobre algunos métodos nuevos de cal-

(1) En 1 7 7 2 fué e m b a r r a d o en la f ragata Venus para hace r su p r imer viaje á F i l ip inas 
ba jo las ó rdenes de don J u a n de L á n g a r a , y e n c a r g a d o de l levar el d iar io de la navegación en 
unión con don S e b a s t i a n R u i z de Apodaca . En la noche del 13 de febrero ha l lándose sobre e l 
a l cáza r de la f raga ta c o m e n z ó á d e s a r r o l l a r sus nuevas teor ías á favor de la e s l r emada clari­
dad de las e s t r e l l a s , y de ha l l a r se la luna en c e r c a n í a s de Aldebran próxima á su cuar to c r e ­
c i e n t e , y los p r i m e r o s ensayos fueron ta les que con nuevas o b s e r v a c i o n e s y rec t i f i cac iones 
i m p o r t a n t e s . s e hal laron m a s ade l an t e igua le s á los del mencionado aba te que por en tonces 
c o m e n z a b a n á g e n e r a l i z a r s e e n t r e los m a r i n o s i n g l e s e s . (Cavia. Apuntes biográficos dr .Ma­
zarredo. ms.J 

(2) Dieron á luz sus t r a b a j o s los m e n c i o n a d o s oficiales en 1 7 4 4 el p r i m e r o , el s ecundo 
en 1 7 7 0 y en 1 7 7 2 el t e r c e r o : Mazar redo i m p r i m i ó sus Rudimentos de táctica naval 
en 1 7 7 6 , y todavía mas ade l an te t radu jo t a m b i é n al l». Hoste nues t ro cé l eb re don Guarne 
Damián C Í i u n u c a , por no c o n o c e r las o b r a s a n t e r i o r e s ó quizá por no cons ide ra r se I Q t i i f e -
cl io del d e s e m p e ñ o . Lo que se puede af i rmar en vir tud del es tudio compara t ivo de todas l a s 
m e n c i o n a d a s t r aducc iones que poseo en mis l i b r o s , es que n inguno de el los conoc ía Ion a n ­
t e r i o r e s y m a s conc i enzudos t r a b a j o s d e s e m p e ñ a d o s sobre los del propio autor f rancés por el 
p r i m e r m a r q u é s de la Vic to r i a don J u a n J o s é Nava r ro . 

3) Dedicado al r e y , é impre so en Madrid el año de 1 7 8 7 : dos tomos en 4 . ° 
(4) Con un apéndice ( c o n t i n ú a el t í t u l o ) que contiene otras tablas para despejar de la 

paralelaje y refracción las distancias aparentes de la luna al sol ó á una estrella. M a ­
d r i d , año de 1 8 0 0 : un t omo en fol io . 

http://importantes.se
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cular la longitud por las distancias lunares: ( 1 ) la que anleriormenle 
había publicado sobre el Método de hallar la latitud por medio de dos 
alturas del sol, del intervalo de tiempo pasado entre las dos observaciones, 
y de la latitud estimada ( 2 ) , y sus Investigaciones sobre las soluciones de 
los principales problemas de la astronomía náutica (3), informan sobrada­
mente de los adelantos científicos que por entonces se habían ya verifi­
cado entre los mas aprovechados oficiales de la Marina española. 

También don Dionisio Alcalá Gal iano, á quien comprende de lleno 
la sacrilega calificación de imperito con que Mr. Thiers pretendió e n ­
negrecer nuestras g lor ias , puesto que en Trafa lgar estuvo mandando el 
navio Bahama , y allí murió gloriosamente, destelló en el papel las 
luces de su esperiencia, combinando en pro de la náutica los diversos 
sistemas que se seguían por observaciones astronómicas para calcular las 
alturas y distancias. Su principal objeto, desenvuelto en la Memoria so­
bre las observaciones de latitud y longitud en el mar, que publicó en M a ­
drid el año de 1 7 9 0 , se dirigió á reunir los principales conocimientos 
prácticos del pilotage as tronómico , á fin de proporcionar su estension á 
los que solo poseian el pilotage ordinario; y el desempeño de la obra 
ilustrada sobre las anteriores con observaciones p r á c t i c a s , sino fué de 
universal y singular trascendencia , concurrió muy distinguido á fijar 
los adelantos que estaban proporcionando á las ciencias matemát icas los 
mas recientes descubrimientos. 

A d e m á s , el sabio maestro de nuestra escuela naval don Gabriel de 
Ci scar , á quien debemos con gra to reconocimiento el Curso de estudios 
elementales de Marina donde bebieron las primeras nociones de su p r o ­
fesión todos los actuales marinos de nuestra p a t r i a , también honró las 
ciencias náuticas con sus elegantes producciones , comenzando por fac i ­
litar el cálculo de las observaciones mas complicadas del pilotage a s ­
tronómico en su obra titulada : Esplicacion de varios métodos gráficos 
para corregir las distancias lunares, e tc . ( i ) Y finalmente, c o n c r e t á n ­
dome á la época natural de donde se ha de tomar la historia de T r a f a l ­
g a r , acabaré la reseña de nuestros adelantos náut icos , haciendo justa 
mención de las Tablas lineales para resolver los problemas del pilotage 
aslronénnico , que publicó el teniente de navio don José Luyando , muy 
ventajosas y preferibles por su mayor exact i tud y menor complicación 
á las de J o r g e Margge l s . 

No fueron perdidas en la práct ica tantas y tan útiles producciones 
científicas, puesto que á favor de ellas se desarrolló la afición á los r e ­
conocimientos geográficos, y la hidrografía también adelantó sucesiva y 
rápidamente lo que no habia podido alcanzar en centenares de años. 

Después que por orden de Ensenada se habían verificado los viajes 
de don J o r g e Juan y don Antonio de Ul loa , y como si ellos hubieran 
marcado la necesidad absoluta de continuar la nueva senda trazada á 

T ) y apuración de su teórica á la solución de otros problemas de navegación. M a ­
d r i d , 1 7 9 5 : c u a d e r n o de doce ho jas en fo l io . 

(2) E s c r i t o en f r ancés y pub l i cado en P a r í s en el Conocimiento da tiempos de l año 4 . ° 
de la r e p ú b l i c a f r a n c e s a . 

3) Edic ión f r ancesa de L o n d r e s : 1 7 9 7 , en 4 . ° 
4; i m p r i m i ó s e e s t a o b r a en Madrid en la I m p r e n t a R e a l , año de 1 8 0 3 , un l o m o en í . ° 

S 
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los indispensables adelantos de las ciencias e x a c t a s , siempre la Marina 

española tuvo mano de su naciente reputación en aquel ramo privilegia­

do de sus atribuciones , repitiéndose los viajes y las espediciones en pro­

gresión ascendente. 

E n el año de 1 7 7 4 zarpó del puerto de San B las , en la costa o c c i ­

dental del reino de Méjico por el grande O c é a n o , una corbeta espa­

ñola mandada por el capitán de fragata don Juan Pérez; y reconociendo 

escrupulosamente el canal de Santa Bárbara y los puertos de San Die­

go y Monterey , subió basta los ¿)5° al septentrión: examinó la entrada 

de Nootcka y muchos otros puntos importantes sobre aquellas lat i tu­

des; y situando con especial atención sus accidentes, volvió felizmente 

al puerto de donde había salido ( 1 ) . 

A este, que ensayo puede llamarse en virtud de las espediciones s u ­

ces ivas , siguió otro viaje algo mas útil por sus resultados, sobre la 

propia cos ta : fué en el inmediato año de 1 7 7 o , y lo verificaron en dos 

buques como el anterior don Bruno l leceta , don Juan de Ayala y don 

Juan de la Bodega. De los dos bastimentos no avanzó el uno mas 

al N. de los 5 0 ° ; pero el otro con mejor fortuna llegó hasta los 5 8 ° 

siempre á muy cor ta distancia de t i e r r a , por lo cual y por atender á 

la índole de su v i a j e , entró en cuantos puertos, ensenadas y rios se le 

presentaron, examinando el supuesto estrecho de F o n l e , cuyo error se 

hizo entonces patente , el rio de Martin de Aguilar y otras localidades 

peligrosas ó desconocidas por aquellos mares. De todo este viaje se l e ­

vantaron los planos respect ivos , y por ellos y por las observaciones 

que mas tarde faci l i taron, recibió algunas alteraciones la geografía del 

pais , y no pocas ventajas la hidrografía de sus costas ( 2 ) . 

De distinta condición fué el viaje practicado en 1 7 8 1 por el diestro 

marino don Franc i sco Antonio Maurelle sobre la fragata Princesa de 

su mando. Diose al mar dicho buque desde Manila con rumbo á las 

costas occidentales del Nuevo Continente, y renovando los sucesos del 

siglo décimo sesto, como si todavía los españoles tuvieran obligación 

de continuar el camino de los descubrimientos, echó las semillas de la 

civilización europea en el archipiélago de Vavao, no visitado hasta allí 

mas que por algún barquichuelo indígena de las islas de los Amigos. 

Anclado en un puerto conveniente á sus observaciones, á que dio 
nombre de puerto del Refugio, y con arreglo á las muy importantes que 

había hecho al E . de la Nueva Guinea, levantó el correspondiente 

plano de todas aquellas islas, situando el puerto de su anclage á los 

1 8 ° 3 7 ' latitud S. observada , y 1 7 4 ° 5' 4 9 " al O. de Madrid s e ­

gún la eslima (3). También reconoció las de Hapaée por Coock ya visila-

( t ) Depósi to h id rográ f i co . Colección de documentos para la Historia de la Marina, m s . 
(2) Ídem, idem. P a v i a . Colección importante, m s . 
(3) Anl i 1 Ion. Carta esférica del Grande Océano. El c i tado au to r t o m a por mer id i ano 

de sus l ong i tudes el que pasa por el S e m i n a r i o de nob les de M a d r i d ; á cuya enseñanza d e ­
d icaba s u s t r a b a j o s ; pero como en el d i s c u r s o de la Historia de la Marina me he lijado 
s i e m p r e en el mer id i ano de Cádiz para m a r c a r las d i s t a n c i a s que ref iero , conv iene segu i r el 
propio mé todo en e s t e t r a b a j o , y deduc i r por lo tan to de la s i tuación del puerto del licfu-

tjio 2'* 3 4 ' 4 " que el d icho s e m i n a r i o de Madrid se hal laba al E . del observa tor io de C á d i z , y 
por lo t an to fijar la s i tuac ión de d icho puer to en longi tud de 1 7 1 ° 3 1 ' y 4 3 " al 0 . del m e -
r id iano que he marcado en genera l pa ra las d i s t anc ias que en mi o b r a se vayan c o n s i g ­
nando . 
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tías; satisfecho de su buena fortuna continuó, al íin, su derrota hasta el 

puerto de San B las , desde donde notificó el descubrimiento para i lus­

trar en sus respectivas observaciones á los sucesivos navegantes ( 1 ) . 

No hay duda de que para continuar tan convenientes espediciones 

estaban siendo insuperable obstáculo las diferencias que á la sazón se 

ventilaban por todas las naciones marít imas con los discursos de la 

guerra. No obstante , y por lo que se habia hecho de moda la invest i ­

gación , no era del caso que nuestra M a r i n a , entonces muy próx ima á 

su cén i t , volviera á rezagarse ; y el gobierno español , que comprendía 

perfectamente la importancia de este r a m o , y que estaba dispuesto á 

fomentarlo siempre sobre sólidas bases , organizó los trabajos h idrográ­

ficos de la mejor manera que pudiera idearse. 

E r a muy frecuente ver empeñadas á las demás naciones en subidos 

dispendios para despachar y sostener crecidas espediciones en muy l e j a ­

nos m a r e s ; de donde resultaban frecuentes pérdidas en las propias c o s ­

t a s , siempre que la práct ica se fiaba á los conocimientos teóricos del 

pilotage. En tal es tado , y por comenzar racionalmente por el principio 

semejantes t rabajos , se organizó una división científica de buques s u ­

tiles, bajo las órdenes del brigadier don Vicente Tofiño , los cuales r e ­

conociendo con la mayor escrupulosidad y detenimiento los puertos, 

ensenadas, rios y demás accidentes de nuestras costas en España , África 

é islas adyacentes , determinaron y describieron con propiedad y e x a c ­

titud los convenientes derroteros, dando al mundo de las ciencias n á u ­

ticas el Alias marítimo de España q u e , por su utilidad y brillante d e ­

sempeño, se ha conquistado entre los sabios que de nuestras cosas 

blasfeman, la mas alta reputación que obra alguna alcanzar p u ­

diera ( 2 ) . 

Inmediatamente , y como precisa consecuencia del plan establecido, 

salieron al mar dos divisiones de bergantines para pract icar semejantes 

trabajos por las islas de Barlovento y en el Seno Mej icano , al mismo 

tiempo que otros buques se entretenían con el propio objeto en las de ­

más costas de América y Asia pertenecientes á la corona de España . El 

capitán de navio don Antonio de Córdoba sobre la fragata Sania Ma­

ría de la Cabeza que mandaba , reconoció el estrecho de Magallanes 

en 1 7 8 o y 1 7 8 0 , facilitando muy superiores ventajas sobre los c o n o c i ­

mientos que de a (piel difícil paso se ten ían , por medio de la relación 

que de real orden se publicó á los dos años de su regreso ( 3 ) . 

En 1 7 8 9 , cuando ya el benéfico Carlos III habia rendido á la natu-

(1) El capi tán L n - P e r o u s e hace en su v ia je f r ecuen te menc ión de M a u r e l l e , c u y a s n o t i c i a s 
le s i rv i e ron de m u c h o en sus f amosas e s p e d i c i o n e s . 

(2) Tof iño : Atlas marítimo de España, etc. E s tan un ive r sa l la fama de e s t a obra q u e 
sus e j e m p l a r e s se cod ic ian y pagan á sub ido p rec io por los q u e t i enen la d icha de a l c a n z a r ­
los . Yo por mi pa r t e puedo a s e g u r a r que he p rac t i cado m u c h a s y m u y c o s t o s a s d i l i g e n c i a s 
para adornar mi m o d e s t a b i b l i o t e c a con t an p rec ioso l i b r o , y que todas han s ido i n f r u c t u o ­
s a s ; de s u e r t e que para mi s e s tud io s p a r t i c u l a r e s he ten ido q u e v a l e r m e del e j e m p l a r q u e se 
cus todia en la nac iona l de es ta c o r t e . 

(3) Sa l ió de Cádiz la f ragata el dia 9 de o c t u b r e de 1 7 8 5 y vo lv ió á fondear en el propio 
puer to el dia 11 de j u n i o de 1 7 8 6 , durando el r e c o n o c i m i e n t o del e s t r e c h o desde el dia 2 2 de 
d i c i e m b r e que se e m b o c ó por p r imera vez h a s t a el 1 8 de m a r z o q u e s e d e s e m b o c ó de f in i ­
t i v a m e n t e con r u m b o para E s p a ñ a . (Relación del último viaje al estrecho de Magallanes. 
Madrid 1 7 8 8 . ) 
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raleza el tributo de su vida , ordenó su hijo y sucesor la partida de otra 

espedicion con destino á mas superiores resultados que los que basta allí 

se habían obtenido, puesto que se buscaban en mayor escala. Dioso el 

mando de ella al capitán de navio don Alejandro Malespina, y se 

componía de las corbetas Descubierta y Atrevida, llevando por ge fe de 

esta última al capitán de fragata don José de Bustamante y Guerra. Sus 

primeras operaciones se dirigieron en averiguación del supuesto e s tre ­

cho de F e r r e r Maldonado: y al hallarse en las alturas que aquel n a -

veganle indicó en sus relaciones , tuvieron ocasión de averiguar p r á c t i ­

camente y con el auxil io de las lanchas , que no existia semejante 

estrecho ; dando á la ensenada que se hallaba en las condiciones prec i ­

sas del que Maldonado supusiera, el nombre de Puerto del Desengaño, 

por el que se facilitó con este viaje á todos los navegantes que en la 

existencia de dicho paso habían creido. 

Puestas desde entonces las proas al S . , descendieron por toda la 

costa del Nuevo Continente desde Buenos Ayres al cabo de Hornos , si­

tuando g¿ográ í i camenle , con buenas observaciones de reloges marinos 

y distancias de los a s t ros , las dilatadas márgenes de sus dominios; y 

luego , doblando el cabo y tomando rumbo por el Grande Océano hasta 

las islas Fil ipinas, para regresar á España por el cabo de Buena E s p e ­

r a n z a , no omitieron trabajo ni dispendio para a c l a r a r l a s verdaderas 

situaciones geográficas de cuantas t ierras fueron vistas, deshaciendo 

muchos y muy notables errores que en las cartas francesas é inglesas 

estaban consignados, con sobrado peligro de los navegantes ( 1 ) . 

Mientras se estaba verificando el viaje de circumbalacion que las 

dichas corbetas hicieron, se dispuso en Acapulco , con presencia de a n ­

teriores preliminares , el reconocimiento del estrecho de Fuca , bajo la 

dirección del capitán de fragata don Dionisio Alcalá Galiano que de la 

espedicion de Malespina se habia nombrado al efecto. Diósele por c o m ­

pañero al de igual clase don Cayetano Valdés, y ambos embarcados en 

las goletas Sutil y Megicana, después de cuatro meses de penosa n a v e g a ­

ción por canales estrechos y bancos peligrosos, dieron á la hidrografía 

nuevas descripciones: á la geografía tierras nunca reconocidas por e s -

trangeras gentes , y á la cultura y civilización de la época la seguridad 

de no exist ir por allí ninguna comunicación con el At lánt ico , ni menos 

convenir la esplotacion de aquel terreno para aumento de las ciencias 

naturales , para auxilio de la n a v e g a c i ó n , ni para ventajas del c o ­

mercio ( 2 ) . 

(1) T e n g o á la v is ta una car ta d i r ig ida al genera l Mazarrcdo por uno de los oficiales de la 
e s p e d i c i o n , de cuyo n o m b r e no e s c r i b i ó m a s q u e las t r e s p r ime ra s l e t r a s por vía de firma , v 
en e l la muy i n t e r e san t e s de t a l l e s a c e r c a del v iage de las c o r b e t a s , y de los r econoc imien tos 
que h i c i e r o n . 

(2) Relación del viaje hecho por las goletas Sutil y Mejicana en el año d<i 1702 pura 
reconocer ei estrecho de Fuca. Madrid , en la Impren ta R e a l , año de 1802. La muy erudita 
i n t roducc ión que precede á la Relación de d icho v i a j e , se debe a la pluma del sab io p u b l i ­
c i s t a don Mar t in F e r n a n d e z de N a v a r r e t e , cuyos t a l en tos l i t e ra r ios ya en tonces había s a b i ­
do a p r e c i a r el g o b i e r n o d e b i d a m e n t e . Al es tudio concienzudo que hizo de lodos los v ia jes 
m e n c i o n a d o s , y de los p r ac t i c ados en los s i g lo s an te r io re s debe la h i s to r ia de la náut ica 
m u y ú t i l e s p r o d u c c i o n e s : en e spec i a l su Discurso sobre los progresos que ba tenido el 
arte de navegar ( 1 8 0 2 ) : la Noticia histórica de las espediciones hechas por los eapodoirj 
en busca del paso N-O. de América (1802): la Disertación sobre la historia de la Náutica, 
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Pero no queria el gobierno español que semejantes investigaciones 

se negociaran en esclusivo beneficio de nuestros propios navegantes. 

Coniando con la pericia y conocimientos de ilustres marinos , y pose ­

yendo los mas vastos territorios del m u n d o , prodigaba los lesoros de 

las rentas nacionales en el sostenimiento de aquellas espediciones, c u ­

yos instrumentos científicos eran á la sazón de muy crecidos dispendios. 

Ilustrado y generoso tanto como cumplía á la grandeza de la nación 

que reg ia , lejos de ocultar como los ingleses las cartas que sus n a v e ­

gantes trazaban en los países recien descubiertos á su tráf ico , ó e specu­

lar como los franceses con la venta de falsos dibujos , quiso contribuir 

formalmente á la ilustración general del mundo marinero . 

Al e fecto , y para evitar los inconvenientes que el c a p r i c h o , la p a r ­

cialidad ó la precipitación pudieran introducir en las cartas hidrográf i ­

cas españolas que en lo sucesivo se publicasen , reconcentró sobre una 

dependencia propia de la nación la responsabilidad de la exact i tud ; y 

por decreto real de 1 7 9 7 creó el Depósito hidrográfico sobre los funda­

mentos que dio para cimentarlo el Atlas Marítimo publicado algunos 

años antes por el señor don Vicente Tofiño ( 1 ) . Amontonados en aquel 

úlil establecimiento los mas preciosos cálculos y materiales de l incacio­

nes de las investigaciones pract icadas durante el último tercio del siglo 

pasado, comenzóse á estender por toda E u r o p a el resultado de sus 

exactísimos trabajos ; y á pesar de las calumnias que en todos tiempos 

hemos obtenido de los estrangeros por recompensa de nuestra generos i ­

dad , no han podido menos de tributarnos en aquella ocasión muchos y 

muy satisfactorios elogios (2). 

Ni otra cosa hubiera podido suceder racionalmente en vista de las 

luces que dieron al mundo marinero los buriles de nuestros art i s tas , 

fruto sublime de las observaciones mas exactas de aquellos famosos n a ­

vegantes . El depósito hidrográfico se hizo c a r g o para autorizarlas con 

su oficial sanción de todas las cartas mas dignas de c r é d i t o , publicadas 

desde el año de 1 7 8 0 , hasta la época de su establecimiento; y así p r o ­

hijó y reprodujo para la mas amplia circulación las de la ria de P o n ­

tevedra con las islas de Ons y Onza y de Corcub ion , desde la punta de 

obra pos tuma que pub l i có la Academia de la His tor ia en 1846, y s o b r e todo su g ran Co­
lección de viajes y descubrimientos. (C inco t o m o s i m p r e s o s y dos inéd i tos que se c u s t o d i a n 
en el a rch ivo de la s e c r e t a r i a de M a r i n a . ) 

(1) listado general de la ¡leal Armada, c o r r e s p o n d i e n t e al año de 1 8 0 1 . — A r c h i v o del 
depósito hidrográfico de Madrid. — Ant i l l on . Tratado de Geografía. 

(2) En 8 de a b r i l , y en 0 de n o v i e m b r e de 1 7 0 8 se e sc r i b ió por el e n c a r g a d o del Depós i to 
hidrográf ico al c iudadano F l c u r i e u , acompañándole las c a r t a s oue se habían pub l icado c o m o 
p r imeros frutos de aquel úti l e s t a b l e c i m i e n t o . Con fecha 4 de abr i l de 1 7 0 0 , ( l o , g e r m i ­
nal año 7 . ° de la R e p ú b l i c a f r a n c e s a ) c o n t e s t ó F l e u r i e u : « M o n s i e u r . J ' a i r eçu par Mr . de 
Ciscar la l e t t r e que vous m 'avez fait V h o n n e u r de m ' é c r i r e et les s ix n o u v e l l e s c a r t e s h i -
d rog raph iques qui on été d r e s s é e s sous vot re d i r e c t i o n , et dont vous avez eu la bon t é de me 
des t ine! un e x e m p l a i r e . J e vous p r i e , m o n s i e u r d ' e n r e c e v o i r m e s plus s ince re s r e m e r r i -
men t s . —Ces c a r t e s nous p r o c u r e n t des c o n n a i s s a n c e s c e r t a i n e s su r des par t i e s qui ava ien t 
besoin d ' ê t r e p e r f e c t i o n n é e s ; e t le s e r v i c e q u e le g o u v e r n e m e n t e spagno l rend á la n a v i ­
gation en l es fa isant pub l i e r eût é té c o m p l e t , si e l les é t a i en t a c o m p a g n é e s d ' u n M é m o i r e 
analyt ique qui lit c o n n a î t r e les d o n n é e s , les o b s e r v a t i o n s a s t r o n o m i q u e s , dont les r é su l t a t s 
ont é té employés dans le t r ava i l geogra f ique , qui ne l a i s s e r i en à d é s i r e r du côté de l ' e x é c u ­
t ion . Vous v o y e z . M o n s i e u r , q u e 1' on des i re e n c o r e a lors m ê m e que I' on rend des a c t i o n s 
de g r â c e s ; m a i s il n' a ppa r t i en t q u ' aux bons o u v r a g e s de t rarre d é s i r e r q u ' on eût pu l e u r 
donner plus d ' e x t e n s i o n ; les o u v r a g e s m é d i o c r e s en on t t o u j o u r s t r op . — I n t r o d u c c i ó n al 
Yiage de las goletas Sutil y Mejicana; en nota á la pág ina CLX1V. ) 
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Caldebarcos hasta el cabo de F in i s terre : la de la bahía de Algeciras v 
Gibra l tar , y algunas varias de las islas Ba leares , con la descripción de 
sus puertos mas principales , todas ellas en el año de 1 7 8 6 salidas de la 
estampa. 

De 1 7 8 7 tomó bajo su responsabilidad las cartas levantadas desde 
punta de Candor hasta cabo de Trafa lgar: de la ria de Vigo y puerto 
de C a m a r i n a s : de las del F e r r o l , Coruña y Betanzos: ria del B a r ­

q u e r o : de Rivadeo Vivero y puerto de Cedeira: de la concha de Gi -
j o n : la general de la costa de África desde cabo Esparlel á cabo B o -

jador con las islas Canar ia s , y los planos del fondeadero de Tasaenrte 
en la de la Palma , el del pnerto de Hila en la G o m e r a , y el de Santa 
Cruz en la de Tenerife. 

De 1 7 8 8 permitió circular con su autoridad el plano de la ciudad, 
puerto y arsenal de C a r t a g e n a : el de la plaza y puerto de San Sebas­
t i a n , y el del puerto de Pasages; y á la vez las cartas de las islas 
Azores ó Terceras con las radas del F a y a l y del Angra , y el plano del 
puerto de Valdivia enclavado de la América Meridional en su costa del 
Oriente . 

Los planos que en 1 7 8 9 se habían levantado correspondientes al 
puerto de Cádiz , r ia y puerto del Ferro l y concha y barra de Bilbao, 
también fueron aceptados y circulados por la dirección del depósito, así 
como el del puerto de San Carlos en la isla de Chiloe en 1 7 9 0 : bis de 
Sorsogon y Palapa en las islas de Luzon y Samar en 1 7 9 2 : la < u t a 

del archipiélago de Babao en las islas de los Amigos , con el plano del 
fondeadero del Refugio y puerto Valdes en 1 7 9 3 , y el de San Juan de 
Puerto Rico en 1 7 9 4 . 

Y a organizado el depósito, fué de los primeros trabajos que de sus 
prensas salieron en 1 7 9 8 un plano del puerlo y ciudad de la Habana, 
é inmediatamente la car ta de la costa Patagónica de la América Mer i ­
dional, desde el paralelo de 3 6 ° 3 0 ' hasta el cabo de Hornos : después se 
publicaron los planos correspondientes á los puertos de Santa Elena y 
Meló en la propia costa , y una car ta de la parle que comprende el 
Perú desde el paralelo de 2 1 ° hasta los 7 o de latitud Sur; terminando 
Jos trabajos del pasado siglo en dicho Depósito con la carta de la ( o s l a 

occidental de Amér ica , desde los 7 o de dicha latitud S u r , hasta los 9 o 

de latitud Norte . 
E n t r a d o el año de 1 8 0 2 se publicó una carta general de las A m i ­

llas con parte de la costa del Nuevo Continente, desde la isla Trinidad 
hasta la Tortuga y archipiélago de las Vírgenes, y otra particular de 
los desemboques al Norte de la isla de Santo Domingo , con la parle 
oriental del canal viejo de B a h a m a . En 1 8 0 3 vio así mismo la luz pú­
blica o tra car ta también general del golfo de Gascuña y canales de la 
Mancha y Bris to l ; y finalmente en 1 8 0 4 una particular de las islas C a ­
ribes de S o t a v e n t o , desde la de San Bartolomé basta la parte oriental 
de Puerlo R i c o , y un plano de Puerto Cabello, de la ensenada de B a r ­
celona y del fondeadero de la Guaira , en la costa de Tierra- f irme. 

Y a se deja entender conforme al espíritu de cuanto llevo dicho, 
que todos los indicados trabajos se hicieron y publicaron con absoluta 
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independencia del Alias marítimo español del célebre Tofiño, y que en­

tre ellos no he puesto los que fueron ventajoso resultado de las espedi-

ciones enviadas por el gobierno á las esploraciones que dejo m e n c i o n a ­

das mas particularmente ; pues de estas se dieron por separado muy 

útiles c a r t a s , las cuales formaron atlas aparte ó se unieron respect i ­

vamente con las obras escritas sobre dichas espediciones. T a m p o c o h a ­

go mérito , á pesar del muy particular que en ellas se reconoce , de 

muchas vistas y estampas naturales de c iudades , puertos , fondeaderos, 

bancas de nieve en el m a r , accidentes de c o m b a t e s , entre estos el de 

Cabo S ic ie , y otros asuntos no menos interesantes á la curiosidad que al 

estudio; pues de todo se ocuparon simultáneamente los dignos oliciales 

empleados en el referido Depósito hidrográfico, á cuya aplicación se d e ­

ben mas de otros quinientos originales entre cartas generales , p a r t i c u ­

lares , y planos que, con mas honra que provecho del establecimiento, 

se han publicado hasta el dia ( 1 ) . 

E s verdad que entonces tendía el espíritu del gobierno español á la 

completa perfección de nuestra Marina y á la mayor publicidad de t o ­

dos sus hechos: cuyas circunstancias hubiera conseguido sin las c a l a ­

midades que inmediatamente , y con mayor ruina de E s p a ñ a , sobrev i ­

nieron por la revolución francesa sobre todas las naciones de E u r o p a . 

Comisiones especiales se entretenían en adelantar las c iencias: creábanse 

establecimientos que respondieran de la exact i tud relativa de los t r a b a ­

j o s , y el erario real estaba, como se ha dicho, siempre abierto para su­

fragar cuantos gastos se hicieran en publicar las re lac iones , cartas y 

derroteros de nuestros viajes. 

Pero aun así nos faltaba mucho para adquirir en los anales de la 

civilización la verdadera importancia á que teniamos derecho. A t r e v i ­

dos navegantes españoles , por mas de una centuria gloriosa , habían 

dado al antiguo continente el espectáculo de un N u e v o - M u n d o , cuya 

esplotacion y reconocimiento facilitó grandes ventajas á todos los ramos 

de los humanos conocimientos. Intrépidos guerreros echaron repelidas 

veces su espada en la balanza política de las naciones , y su c o n c u r r e n ­

cia bastó para romper las trabas del oscurant ismo, abrir al tráfico la 

opulencia de las naciones orientales por las puertas de L e p a n t o , y 

estinguir con sacrificios inmensos las violencias de la piratería musul ­

mana. Mas tales sucesos ó estaban ignorados en su mayor p a r t e , ó 

adulterados en su publicidad por émulos y enemigos; de suerte que los 

descubrimientos españoles se han visto atribuidos á bastardos usurpado­

res , y las batallas en que mas gloria nos cupo por la dificultad del ven­

cimiento obtenido, fueron convertidas también por sacrilegas plumas en 

catástrofes espantosas para las imaginaciones incautas. 

Por semejantes consideraciones se creó también una comisión de 

Historia para escribir la de la Marina Real de España , bajo la dirección 

(1) R e u n i d o s en rni poder la mayor pa r t e de lo s m a t e r i a l e s y a n t e c e d e n t e s que m e han 
de serv i r nara la confecc ión y redacc ión c o m p l e t a de la Historia de la Marina Real Espa­
ñola, he tenido ocas ión de o b s e r v a r la e x a c t i t u d r e l a t iva de todos los t r a b a j o s m e n c i o n a ­
d o s , var ios de los c u a l e s han s ido c o r r e g i d o s y vue l tos á d a r á la e s l a m p a a l g u n o s años 
después de sus p r i m e r a s e d i c i o n e s . 
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del sabio publicista don Martin Fernandez de Navarre te ; y aunque a n ­
dando los tiempos, y por varias dificultades surgidas de la natural apl i ­
cación de los t rabajos , se hicieron en la del pensamiento algunas modi­
ficaciones , no hay duda que los materiales amontonados entonces, y las 
relaciones parciales publicadas después, nos han vindicado grandemente 
de las injustas calumnias é innobles despojos que por la malicia ó la 
ignorancia se nos habían hecho. 

Difusa y cansada tarea seria para los profanos la de especificar yo 
aquí el resultado de aquellas literarias investigaciones: que cuando la 
atención del lector no se fija en la profundidad de los estudios, escasa­
mente transige m a s q u e con los acontecimientos de gran bulto, referidos 
con la deslumbrante narración d é l a fanlasia. Pero la ilustración de las 
personas por cuyas manos ha de circular este libro está mas alta que las 
vulgares exigencias de la trivialidad ó la ignorancia ; y por lo tanto no 
pudiera con justicia callar los hallazgos de la esquisita investigación, 
quien como yo ha especificado los productos de la inteligencia. 

El señor don Martin Fernandez de Navarrete recibió , con efecto, 
una real orden fecha el l o de octubre de 1789 , por la c u a l , poniendo 
á sus órdenes algunos subalternos y los recursos consiguientes á la e m ­
presa , se le mandó proceder á la investigación y acopio de cuantos m a ­
nuscritos de marina existiesen en los archivos del E s c o r i a l , Simancas y 
Sevil la, cuya real orden se amplió después estensiva á todos los del 
reino. 

E n mayo y junio de 1790 se comunicaron las instrucciones para el 
régimen de la comisión y orden de los t rabajos , é inmediatamente se 
procedió al e x a m e n , empezando por la biblioteca real de esta c o r t e , s i ­
guiendo la pública de los esludios de San Isidro , y tras de esta los a r ­
chivos que, con noble i lustración, franquearon de sus respectivas casas 
los señores marqueses de Sta . Cruz y de Villafranca , y los duques de 
A l b a , ¡Hedinasidonia y del Infantado. Al propio t iempo, y aprovechan­
do las estaciones mas oportunas al duro clima del E s c o r i a l , no se des­
cuidó el Sr . de Navarrete en la investigación de la Biblioteca A l t a , tan 
abundante en preciosos manuscritos como en libros de los que el tiempo 
escasamente ha respetado en otros depósitos: y cuando ya era entrado 
el mes de febrero correspondiente al tercer año de la comisión, se t ras ­
ladó el gefe á Sevilla con algunos subalternos, sin abandonar, empero, 
los trabajos de copias que se habían señalado á las manos auxi l iares . 

Tan pronto como se vio Navarrete en su nuevo deslino penetró, con 
despejado entendimiento , en el archivo de Indias, en la Biblioteca C o ­
lombiana de la Catedra l , en la Pública de San A c a c i o , en la del conde 
del Águila y en algunas otras de menor importancia; y aunque por c a u ­
sa de la guerra que en el propio año y por la muerte de Luis X V I de­
claramos á la vecina repúbl ica , tuvo que pasar el señor Navarrele á 
embarcarse en el departamento de Cádiz , los subalternos que dejó en 
Sevilla se dieron muy buena traza á copiar documentos durante su a u ­
sencia que por un año se prolongara . 

Vuelto á Sevilla y al curso natural de sus importantes investigaciones, 
permaneció constante practicándolas hasta bien entrado el año de 1 7 9 5 ; 
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pero la guerra se encarnizaba en el Continente ; los ejércitos de la vec i ­
na república abanzaban victoriosos por N a v a r r a y C a t a l u ñ a , y los a r ­
mamentos navales de nuestros departamentos , unidos á las escuadras de 
Inglaterra , eran al parecer los únicos recursos que á España quedaban 
para su defensa. Así lo comprendió el señor de Navarrete , en cuyo pe ­
cho hervía el fuego patr io , alimentado por el calor de la j u v e n t u d , y 
deseando volver á tomar parte en los sucesos de la g u e r r a , sin a b a n d o ­
nar á o t ra persona la gloria l i teraria en que estaba ocupado , elevó un 
informe al gobierno fundado sobre los acontecimientos bélicos de la n a ­
ción, y por consecuencia el ministro de Marina mandó que provisional­
mente se suspendieran aquellos trabajos . 

Grandes fueron, sin embargo de esta suspensión , los resultados que 
la comisión del señor de Navarre te reportó á la Historia, hasta ahora 
no e scr i ta , de la Marina Real Española, durante los cinco años de vida 
que aquella tuvo : como que ordenados los productos científicos, y r e ­
partidas convenientemente las materias, se encuadernaron en folio hasta 
cuarenta y tres tomos de documentos , distribuidos en la forma siguien­
t e : uno de Itinerarios de Navegación: uno de Reconocimiento del Es­
trecho de Magallanes, por Ramírez de Arel lano: uno de Espediciones de 
D. Juan de Austria: doce de Cartas de los reyes á los marqueses de 
Santa Cruz , á los duques de Medinasidonia, y á los generales don G a r ­
cía , don Pedro y don Fadrique de T o l e d o , con otras varias correspon­
dencias de los dichos personages: uno de Derroteros y papeles faculta­
tivos: uno de Viajes: uno de Ordenanzas, títulos é instrucciones: cuatro 
de Espediciones y batallas: dos de Asientos y proyectos: dos de Asuntos 
varios: siete de Viajes y descubrimientos por las Indias Occidentales , y 
por el Grande Océano occ idental , l lamado vulgarmente Mar del Sur ó 
Pacíf ico: uno de Sucesos de las Islas Filipinas, su contratación y nave­
gación : cuatro de Armadas y flotas de Indias en comercio: uno de Cor­
sarios en los mares y costas de la India: uno de Armadas del Perú y los 
sucesos de ellas contra los corsarios que entraron en el Grande Océano: 
uno de Materias diferentes, y dos de Papeles varios. 

También recogió el sabio investigador algunos importantísimos l i ­
bros impresos que á sus trabajos convenían, y todos juntos puso á d i s ­
posición del gobierno, para ser útiles fundamentos de la gran librería 
marít ima que por entonces se t ra taba de formar en la nueva población 
de San Car los , y que al cabo se perfeccionó con notable a p r o v e c h a ­
miento en el Depósito hidrográfico. 

E n tal estado se hallaban las cosas , cuando las paces seguidas p r i ­
mero con franceses en 1 7 9 5 , y luego con ingleses en 1 8 0 2 , p e r m i t i e ­
ron al gobierno volver á fijar la atención en la historia de nuestra M a ­
rina : y aunque el orden adoptado como mas conveniente , de la 
separación de materias con absoluta independencia, y escritas por d i ­
ferentes m a n o s , no fuera el mas apropósito para llenar las condiciones 
de unidad que son indispensables á la historia filosófica de una inst i tu­
ción, cuyas diversas partes tienen tan íntimo enlace , es lo cierto que la 
investigación volvió á desarrollarse en las fuentes mas verídicas de los 
pasados sucesos , y que los archivos de S imancas y de Barce lona r i n -

9 
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dieron á la proyectada historia de la Marina el tributo de que la eran 
deudores. 

E l mismo señor de N a v a r r e t e , y los señores don Juan Sanz y | { a -
rutell y don José de Vargas P o n c e , tuvieron encargo de continuar por 
el camino que nueve años antes se había t razado; y á favor de su cons­
tante apl icación, los tomos de documentos inéditos se multipl icaron, y 
el Depósito hidrográfico se aumentó considerablemente con los que 
forman la importantísima colección diplomática que allí reunida se ron -
serva , y con la cual he contado para mis trabajos históricos, autorizado 
con la venia de S. M. en real orden suscrita por el ministro del ramo . 

Pero á pesar de tan felices acuerdos y de sus ventajosos resultados 
en aquella é p o c a , la historia en hábiles manos depositada, no llegó s i ­
quiera á confeccionarse; y los eruditos y laboriosos trabajos de N a v a r ­
rete , Sanz Barutell y Vargas Ponce no han podido adquirir las formas 
animadas con que se debieran haber dado á la luz por el crisol do tan 
claros entendimientos. 

Con todo lo dicho creo haber bosquejado, ráp ida , pero juiciosa y 
e x a c t a m e n t e , la verdadera significación científica y material que entre 
las fuerzas navales del mundo tenia la Marina española al declararse la 
guerra á los ingleses en el año de 1 8 0 4 , desvirtuándolos cargos que 
por mala organización y escasa pericia la dirige el escritor francés del 
Consulado y del Imperio. Veamos ahora con que razón se atrevió á 
mancillar nuestra honra en el combate de T r a f a l g a r , á cuyo suceso van 
dirigidos todos los trabajos anteriores . 



Tratados y alianzas. 

C o n v e n i e n t e s i tuac ión pol í t i ca de E s p a ñ a en el a ñ o de 1 7 9 3 , é i m p e r i t o s a c u e r d o s de su d i ­

p l o m a c i a . — Al i anza prov is iona l con I n g l a t e r r a , y g u e r r a q u e por e l la se d e c l a r a á la r e ­

púb l i ca f r a n c e s a . — D e s a s t r e s y t e m o r e s q u e p roducen la paz de B a s i l c a , y o f e n s a s h e c h a s 

á la Gran B r e t a ñ a . — A g r e s i o n e s de e s t a p o t e n c i a c o n t r a n u e s t r o c o m e r c i o . — T r a t a d o de 

San I l d e f o n s o . — C o n s e c u e n c i a s de la gue r r a m a r í t i m a de los s e i s a ñ o s . — N a p o l e o n . — C e ­

s ión de la L u i s i a n a y e r e c c i ó n del re ino de E t r u r i a . — C u e s t i ó n con P o r t u g a l . — P a z de 

B a d a j o z . — P a z g e n e r a l acordada en A m í e n s . — O c u p a c i ó n pos t e r io r de l as fuerzas m a r í t i m a s 

e s p a ñ o l a s en pro de la r e p ú b l i c a f r a n c e s a . — C o n s i d e r a c i o n e s i m p o r t a n t e s . 

convenio ajustado en San Lorenzo el Real á 2 8 de octubre de 1 7 9 0 
entre España é I n g l a t e r r a , para transigir varios puntos cuestionables 
en ambas naciones , relativos á p e s c a , navegación y comercio en el 
Grande Océano Occidental ( 1 ) : el concluido y íiirmado en Whitebal l 
á 1 9 de febrero de 1 7 9 3 para arreglar definitivamente la restitución de 
nuestros buques apresados en Nootka ( 2 ) , y la alianza provisional que 
con la misma potencia nos ligó contra los escesos de la república f r a n ­
cesa , por medio de un nuevo convenio firmado en Aranjuez á 2 5 de 
mayo del propio año ( 3 ) , parece como que alejaban del pensamiento 
toda idea remota de posibles disensiones con la Gran B r e t a ñ a , siquiera 
mientras los sucesos de la E u r o p a , coaligada contra el imperio de la 
anarquía que habia hecho rodar la cabeza de Luis X V I , no dieran 
nuevo giro á la gran cuestión de la época . 

Indudablemente nuestra posición local y el estado político de las r e ­
laciones que por entonces nos unian con las demás potencias del A n ­
tiguo Mundo , hacían la alianza española muy digna de tenerse en 
cuenta por todos los grandes signatarios de la coalición an l i - republ ica -

(1) C a n t i l l o . ( D . A l e j a n d r o d e l ) Colección de Tratados. 
(8) I d e m . ídem. 
3) I d e m . ídem. 
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n a , en tanto que á las falanges marítimas y terrestres de la vecina 
F r a n c i a nada podia ser mas conveniente que mantenerse en una com­
pleta neutralidad con las fuerzas de España, ya que en ofensiva y d e f e n ­

siva amistad no era posible, en virtud de la gravedad que los smesos 
de París iban diariamente adquiriendo. 

Pero era difícil que en acontecimientos de tanta magnitud, en que se 
ventilaban los derechos de muchos siglos contra las teorías mas brillan­
t e s , pero también mas peligrosas de la moderna civilización , dejara de 
tomar una parte muy act iva la diplomacia de unos y otros contendientes, 
á fin de mezclar en su común peligro nación que tanto importaba: y co­
mo en los momentos del desorden no fué la ciencia política el distintivo 
mas característ ico de los nuevos republicanos, los diplomáticos ingleses, 
de acuerdo con los representantes del norte , se apresuraron á tocar el 
resorte de nuestras tendencias y hábitos de monarquismo en la espanta­
da corle de Carlos I V , y en cambio de algunas concesiones y ofrec i ­
mientos de escasa monta , los compromisos que debieran evitarse fueron 
sancionados por el desacierto , no obstante las advertencias de algunos 
hombres previsores , y la vecina F r a n c i a nos contó definitivamente en 
el número de sus mas poderosos enemigos ( 1 ) . 

E l espíritu de novedad y entusiasmo que babia cundido con deslum­
brantes colores por todos los departamentos franceses , abrillantado con 
el lustre de algunas victorias alcanzadas por los nuevos soldados de la 
libertad contra muy poderosos y aguerridos ejércitos, hizo que la nueva 
agresión á nuestra patria se considerase como otra senda mas para lle­
g a r al templo de la gloria militar á que aspiraban aquellos bravos repu­
blicanos : y aunque á los principios nuestras armas cogieron sobre las 

(1) E l m a r q u e s del C a m p o , e m b a j a d o r de España en L o n d r e s durante aque l los sucesos 
l l evaba á mal q u e nos m e z c l á s e m o s en la c o n t i e n d a , suponiendo que en el la hab íamos de 
pe rde r en fuerzas y p r e s t i g i o , todo cuan to deseaban ganar sobre la nues t ra las demás n a c i o ­
n e s que nos induc ían á t o m a r p a r t e . « L o s i n g l e s e s , d e c i a , i n s t a rán á la España que se e n ­
c a r g u e de c o n t e n e r á los f r a n c e s e s en el M e d i t e r r á n e o , ap rovechándose de la aflicción y r e ­
s e n t i m i e n t o de n u e s t r a co r t e r e s p e c t o de ¡a F r a n c i a . No puedo menos de repe t i r que el mayor 
día para la I n g l a t e r r a s e r á aque l en que vea des t ru i r se r ec íp rocamen te la Mar ina española y 
f r ancesa para q u i t a r s e e l la después la m á s c a r a é impone r leyes á derecha y á i z q u i e r d a . » — « L a 
I n g l a t e r r a no q u i e r e o t ra cosa s ino e n t r a r c i e g a m e n t e en la g u e r r a , hace r cada uno c u a n t o 
mal pueda á los f r a n c e s e s , y de j a r los a r r e g l o s futuros á la P r o v i d e n c i a , median te á que en 
el dia todo es un caos .» — «Solo d i ré que cu o t r o s t i empos habr ía dado la I n g l a t e r r a d iez 
( i i b r a l t a r e s á t r u e q u e de fo rmar a l i anza con la España desun iéndola de la F r a n c i a , y que 
n ingún t i empo se r i a m a s propio que el p r e s e n t e , cuando la p ropagac ión de m á x i m a s f r an ­
c e s a s de i n d e p e n d e n c i a é igua ldad puede t r a s t o r n a r todos los imper ios . Cero e s t a s g e n t e s , 
en mi c o n c e p t o , se han infa tuado con la s a t i s f a c c i ó n de ver que sus esfuerzos por un Indo, 
y los hor ro res c o m e t i d o s en Car is por o t r o , han causado la desunión en t r e F r a n c i a y España 
s in h a b e r hecho e l l o s sacr i f ic ios ni c o n t r a í d o e m p e ñ o s para lo suces ivo ; de s u e r t e que pudra 
l l ega r un dia en que i n g l e s e s y f r a n c e s e s hagan con España (esto e s , con su A m é r i c a ! lo que 
a u s t r í a c o s , p ru s i anos y r u s o s hacen hoy con P o l o n i a , que en nada ha pecado.» (Despachos 
va r io s del c i t ado m a r q u e s á D. Manue l G o d o y , i n s e r t o s en la Colecc ión de t r a t ados de don 
Ale j andro del Can t i l lo . ) N o t a b l e es por su p r ev i so r a exac t i tud el ú l t imo párrafo del despacho 
p r e c e d e n t e . L o s i n g l e s e s , con e f e c t o , en el t ra tado de Aranjuez firmado a lgunos m e s e s mas 
a d e l a n t e , no c o n l r a g e r o n e m p e ñ o s para lo s u c e s i v o : a n t e s bien los impus ie ron á la nación 
española , sin de ja r l a s iqu ie ra la s e g u r i d a d de la alianza ing lesa cuando pudiera s e r neresa -
r i a ; pues to que d icho conven io tuvo desde su pr incipio el c a r á c t e r de provisional, y fué, con 
e f e c t o , en e s t r e m o t r a n s i t o r i o . Po r lo q u e hace á los t e m o r e s que en el propio de spacho 
c o n s i g n a el m a r q u e s del Campo , r e l a t i vos á la futura sue r t e que pudieran rese rvar á n u e s t r a 
m o n a r q u í a i ng l e se s y f r a n c e s e s u n i d o s , j u s t i f i cados es taban con la e spe r i enc ia de lo ocui n -
do á la m u e r t e de Car los I I , y s a n c i o n a d o s de profecía s e v ieron después con las s u c e s i v a s 
u s u r p a c i o n e s l e g a l e s que unos y o t ros nos fueron haciendo cu los pos t e r io r e s t r a t a d o s . 
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fronteras de su territorio las primicias de la v i c tor ia , poco tardaron en 

rehacerse material y inoralmente las combatidas legiones para caer , con 

todo el vigor de su juvenil entusiasmo, sobre las tropas españolas que no 

pudieron resistir largo tiempo el furioso desborde de tan impetuoso t o r ­

rente . 

L a s poblaciones mas ricas de N a v a r r a , algunas de Aragón y m u ­

chas de C a t a l u ñ a , vieron descender de los Pirineos el azote bélico que 

amenazaba destruirlas. Los ejércitos españoles derrotados , bien que con 

gloria muchas veces , sosteniendo á palmos el terreno que les pertenecía 

por las leyes naturales de la localidad nacional , retrocedían sin embargo , 

buscando el apoyo de sus co lumas , mas que en las crestas fortiticadas 

por la naturaleza sobre los límites de las f ronteras , en las plazas c e r r a ­

das del interior y en los puentes de los ríos mas caudalosos: y el gobier­

no de Carlos I V , aterrado al ver las consecuencias de sus ya impolíticos 

procederes , temiendo que la invasión se derramase por toda la Penínsu­

la, y que con ella se contagiasen los pueblos y peligrase su c o r o n a , tuvo 

cuidado de apresurar las negociaciones de Bas i l ea , no ya con la inde­

pendencia moral que la neutralidad anterior le hubiera asegurado , sino 

con la desventaja que lleva consigo constantemente la triste condición 

del mas débil (1). 

Sentados los preliminares de aquella p a z , tan indispensable á la s a ­

zón para conservar la integridad de nuestro t err i tor io , la mezquina p o ­

lítica de la corte de España entró en concesiones injustificables por su 

espontaneidad , y muy controvertibles por el espíritu de anteriores al ian­

zas. No fueron muy prolongadas las discusiones de los respectivos ple­

nipotenciarios , porque la sagacidad del representante francés tuvo de su 

parte la inesperiencia de nuestra diplomacia, como en el tratado de A r a n -

juez habia sucedido con ingleses dos años antes ; y la nación que por su 

especial c a r á c t e r en los sucesos europeos de la época , hubiera podido sa­

car mas partido de sus al ianzas, aceptó y firmó el tratado de Basi lea, no 

como quien sanciona un pacto de mutuas garantías y absoluta neutra l i ­

dad en todas las cuestiones que á su honor é interés no a f e c t a r a n , sino 

mas bien como pais humillado y sin recursos para sostener su indepen­

dencia, por la cual cede una parte de sus mas gloriosas conquistas , y 

autoriza con menoscabo de intereses propios y e s traños , muy pingües 

ventajas al comerc io de sus enemigos. 

Con efecto: en el artículo G.° del convenio provisional de Aranjuez 

se dice que: «SS . M-fif. Católica y Bri tánica se prometen recíprocamente 

no dejar las a r m a s , á menos que fuese de cornun a c u e r d o , sin haber 

obtenido la restitución de todos los estados, terr i tor ios , ciudades ó p la ­

zas que hayan pertenecido á la una ó á la otra antes del principio de la 

g u e r r a , y de que se hubiese apoderado el enemigo durante el curso de 

(1) E n cí Álbum del Ejército , t omo I I , he reun ido los m a s m i n u c i o s o s de t a l l e s de aquel la 
g u e r r a , con p re senc ia de m u c h o s d o c u m e n t o s i m p o r t a n t e s que me f ac i l i t ó la bondad del s e ­
ñor ü . Ignac io Ordo vas, y de los a n t e c e d e n t e s c o n s i g n a d o s en t odos los l i b r o s q u e desde 
e n t o n c e s has ta el año de 1 8 Í 6 se han p u b l i c a d o . T a m b i é n de las c a m p a ñ a s de Navarra he 
debido v e r b a l e s a n t e c e d e n t e s á la a l ta no tab i l idad de n u e s t r o e j e r c i t o , el E x c m o . S r . Don 
F r a n c i s c o J a v i e r C a s t a ñ o s , quien por h o n r o s o s p r o c e d e r e s s e c o n q u i s t ó en e l l a s s u c e s i v a ­
m e n t e los e m p l e o s de b r i g a d i e r y m a r i s c a l de c a m p o . 
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las hostilidades ( 1 ) . » Y en el de Bas i l ea , donde ninguna intervención 

tuvo la diplomacia inglesa, se consigna en el artículo 1.° que : «Habrá 

p a z , amistad y buena inteligencia entre el rey de España y la repúbli­

ca francesa.» E n el 2 . ° dícese: «cesarán todas las hostilidades enlre 

las dos potencias contratantes y no podrá suministrar una contra 

otra en cualquier calidad y á cualquier título que s ea , socorro ni a u x i ­

lio alguno de hombres , cabal los , v íveres , dinero, municiones de g u e r ­

r a , navios ni o tra cosa.» Y aunque por el 4 . ° « L a república francesa 

restituye al rey de España todas las conquistas que ha hecho en sus e s ­

tados durante la guerra ac tua l .» E n el 9 . ° se consigna terminantemente 

q u e : « E n cambio de la restitución de que se trata en el capítulo 4 ." , 

el rey de España por sí y sus sucesores cede y abandona en toda p r o ­

piedad á la república francesa toda la parte española de la isla de Santo 

Domingo en las Antillas.» Pero como si estos desafueros políticos no 

bastaran para provocar nuevas calamidades que aun hubiera sido t i e m ­

po de evitar sin tanta imperic ia , en uno de tres artículos separados y 

secretos , anejos al anterior tratado consta que : « L a república francesa 

podrá durante el término de cinco años consecutivos, á contar desde la 

ratificación del presente tra tado , estraer de España yeguas y caballos 

andaluces, c o m o igualmente ovejas y carneros merinos, hasta el n ú m e ­

ro de cincuenta caballos padres , ciento y cincuenta yeguas , mil ovejas 

y cien carneros en cada año (2).» L o cual sino era un subsidio inmedia­

to de guerra para alimentar la que los franceses sostenían con todas las 

naciones amigas de la Ing la terra , tenia todos los visos de tal por sus 

condiciones reproductivas . 

E l carácter de provisional que tenia el convenio de Aranjuez , quizá 

pudiera haber servido de disculpa para emanciparnos absolutamente 

de los compromisos contraidos con la Gran Bretaña ; pero entonces era 

preciso que las condiciones pactadas con franceses para dejar la guerra 

en que estábamos empeñados , sin provocar o tra de mayores y mas d e ­

sastrosas consecuencias para nuestro comerc io , y sobre todo para la 

conservación de nuestra M a r i n a , fueran tan independientes en su letra 

y espíritu que á nada nos obligaran en beneficio de la república , ó c o n 

menoscabo de las demás potencias. Pero el tratado de Bas i l ea , lejos de 

llenar tan importantes condiciones, a tropel lo , con los acuerdos del h o ­

n o r , los vínculos de la pasiva amistad , con lo cual las imperitas manos 

que el convenio firmaron parece como que no estaban satisfechas de 

nuestros descalabros terres tres , en tanto que otras calamidades no p u ­

sieran en el caso de sufrirlos iguales ó mayores á nuestras fuerzas nía -

r í l imas . 

L a Ing la terra , por mas que aprec iara nuestra a l ianza , necesitaba 

ante todo que la importancia naval á que habiamos llegado decayera lo 

bastante para que á ella sola correspondiera el tridente de Neptuno ¿ y 

para conseguirlo no hallaba mrjor camino que el de entretenernos en 

guerra a b i e r t a , á fin de que los fundamentos sobre que estaba asentado 

el edificio de aquella fuerza numerosa , no tuviera ocasión de consoli-

(1) C a n t i l l o . Colección de Tratados. 

(2) Í d e m . ídem. 
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darse. Indudablemente, si hubiera podido conseguir su política que 

España y F r a n c i a continuaran las hostilidades por tiempo ilimitado 

hasta que recíprocamente se agotaran los recursos de ambas potencias, 

el objeto primordial de sus negociaciones se hubiera conseguido con múl­

tiples ventajas del absoluto dominio que sobre los mares deseaba ; pero 

cuando por las paces de Basilea vio la dificultad de alcanzar tan alto 

propósito á ninguna costa, torció los procederes á una provocación ind i ­

rec ta , con ánimo de llegar á un rompimiento que hiciera á sus escuadras 

las ejecutoras mas fieles de su maquiavélica política. 

Aunque los artículos públicos del tratado de 2 2 de julio de 1 7 9 5 , 

apenas dejaban campo á la murmuración inglesa , teniendo en cuenta el 

cuidado que se habia puesto en firmar con el carác ter de provisional 

el concertado en Aranjuez dos años antes , no hay duda que el a r t í c u ­

lo 9 . ° ya citado de aquel, atentaba contra las estipulaciones generales con 

que se habia sancionado en Utrech el reconocimiento de Felipe V como 

rey de España , y los derechos de la casa de Borbon á nuestra corona (1). 

E s verdad que, para acal lar las justas reclamaciones de Inglaterra , se t r a ­

tó de disimular por algún tiempo la entrega de las posesiones españolas 

de Santo Domingo á los comisionados republicanos ( 2 ) ; pero también es 

positivo que nuestros diplomáticos no tardaron arriba de algunos meses 

en a r r o j a r el antifaz con que su proceder encubrían avergonzados , y que 

los franceses tomaron posesión absoluta de todos nuestros puertos y p o ­

blaciones en la dicha isla cuando aun no se habia concluido el de s e ­

t iembre de aquel mismo año ( 3 ) . 

Así despejada y puesta en evidencia la verdad que existia en las c a ­

pitulaciones franco-españolas , la Inglaterra se cuidó poco de las f o r m a ­

lidades siempre necesarias á una declaración de g u e r r a , y sus buques 

comenzaron á hacérnosla con todo el encarnizamiento que he manifesta­

do en la cuarta nota correspondiente á la página 4 7 del presente libro (4). 

E n v i s t a de semejantes agres iones , lo mas lógico en todo gobierno 

medianamente orientado en los deberes de la pol í t ica , y siquiera un 

tanto celoso de los intereses de su patria , hubiera sido enmendar los p a ­

sados yerros de su torpe administración, aunque nuevos sacrificios h u b i e ­

ran menoscabado nuestra importancia cont inental , siquiera para evitar 

mayores desgracias; pero los consejeros de Carlos I V , que mas parecían 

consejeros de J o r g e I I I , por la ruina á que iban conduciendo nuestra 

grandeza n a v a l , se conceptuaron bastante fuertes para competir en 

guerra abierta con la soberbia Albion, y las banderas de la casa e s p a ­

ñola de Borbon se confundieron amigas en la lucha con las de aquellos 

reg ic idas , que tres años atrás habían decapitado en pública plaza al que 

estaba rigiendo en F r a n c i a , por derecho hereditario de la propia a l c u r ­

nia , í l ce tro glorioso de Luis X I V (5). 

E l tratado de San Ildefonso, cuyo ajuste se firmó en el año de 9 6 

(1) San F e l i p e . Comentarios de la guerra de España. 
(2) M a r l i a n i . Vindicación de la Armada Española. 
(3) N a v a r r e t e . Colección de Viajes Españoles, t omo I I . 
(4) F e r r e t . Causas de la decadencia de la Marina Española.—Pavia. Colección de docu­

mentos importantes, m s . 
(5) T h i e r s . Revolución de Francia. 
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á 18 de agosto , puso el sello á las inconveniencias por donde nuestra po­
lítica habia c a m i n a d o ; y la candidez del gobierno español fué tan e x a ­
gerada en aquella ocasión q u e , como si por dicho tratado recibiera 
grandes favores de la parte de franceses con que se aliaba ofensiva y 
defensiva contra la Ing la terra , todavía se atrevió libre y espontánea­
mente á concederles autorización bastante para que pudieran hacer sin 
trabas la corta del palo de Campeche en nuestras posesiones trasat lánt i ­
cas (1). Quizá pretendió con semejante medida perjudicar al comercio 
de Ing laterra , por la autorización que esta potencia habia adquirido en 
anteriores t ra tados ; pero en tal caso resaltaría mas y mas la torpeza de 
una administración tan mezquina é imprevisora, que no alcanzaba el 
cálculo mas racional de q u e , por semejante camino , los que se perjudi­
caban en realidad eran intereses españoles. 

De todos modos es la verdad que tantos desaciertos nos fueron a l e ­
jando cada dia mas de la salvadora neutralidad que en un principio nos 
habia convenido guardar entre Inglaterra y Franc ia , y que cuando hubo 
de recordar la política española por cuan mala senda conducía sus 
acuerdos los compromisos anteriores apenas la permitieron respirar sin 
que se viese ahogada por el sofocador ambiente de la guerra. 

L a que sostubimos contra ingleses durante seis años morta les , fué 
como el descenso marcado á nuestra potencia marítima desde el punto 
culminante del Cénit á que se habia remontado. L a derrota de San Vi­

cente ; el desdichado percance de la Trinidad, y el horroroso incendio s o ­
bre el Estrecho, no pudieron subsanarse con las glorias adquiridas en la 
Habana y P u e r t o - R i c o : en las Filipinas y Canarias: sobre la playa de 
Cádiz , y en las costas de Cantabr ia . Muchos navios se dieron de baja en 
la relación de los que nuestra armada componían: numerosos bast i ­
mentos de la marina mercante fueron presa de los corsarios britanos, 
con gran descalabro de los intereses nacionales, y el comercio y la n a v e ­
gación se aniquilaron á la par bajo el peso terrible de una lucha tan i m ­
política como desastrosa. 

Pero aun faltaba algo mas inconveniente que todo lo anterior para 
rebajar considerablemente la importancia política que teníamos en la b a ­
lanza de E u r o p a . L a F r a n c i a republicana habia cambiado de formas en 
su organización democrát ica después de la tan célebre jornada de 18 de 
Brumario (9 de noviembre de 1799), y Napoleón Bonaparte estaba e j e r ­
ciendo ya el c a r g o de primer cónsul (2). Las naciones espantadas al mi­
rar el alto puesto en que se habia colocado el genio de la guerra , t r a t a ­
ron de minar su base para derr ibar lo , y al efecto redoblaron todos los 
esfuerzos que tan inútilmente, bien que con varia fortuna , habían antes 
empleado. Napoleón adivinó el peligro que corría la seguridad del impe­
rio que tal vez ya habia soñado , y entonces, para contar sus recursos 
posit ivos , comenzó por afirmar las alianzas estrañas que mas pudieran 
favorecerle . 

Sus conquistas en Italia habían despertado la codicia de la corte es -

(1) C a n t i l l o . Colección de Tratados. V é a s e en el de San I ldefonso el a r t í cu lo cuar to de 
los d e c r e t o s y a d i c i o n a l e s . 

(2) T h i e r s . Revolución de Francia. 
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pañola, la cual hubo de pensar en la creac ión de un reino pequeño é i n ­
sostenible , precisamente cuando los mayores y mas robustos se estaban 
desmoronando. E l primer cónsul , á pesar d é l a s ventajas contenidas en 
el tratado de San Ildefonso, las deseaba por su parte m a y o r e s , y como 
ningún cuidado podia causarle la concesión de una nueva monarquía en 
el territorio de sus conquistas, á trueque de algunas adquisiciones de mas 
positivos y permanentes resultados, accedió á los preliminares de un 
nuevo tratado para el establecimiento del Reino de Elruria que habia de 
adjudicarse á perpetua posesión al infante duque de P a r m a para sí y 
sus sucesores. E n cambio la España cedia á la república francesa el v a s ­
to territorio de la Luis iana, y además para sus urgencias seis navios de 
línea de porte de setenta y cuatro cañones, armados , arbolados y provis­
tos de lodo lo necesario para recibir á su bordo, sin pérdida de t iempo, 
las tripulaciones francesas (1). 

Hallándose al frente de los negocios en la vecina república el genio 
inmenso de las modernas edades, que estaba con su mirada de águila 
abarcando todos los ámbitos del mundo para trazar por ellos los límites 
de su soñada monarquía , no era fácil que la escasa política que nos h a ­
bia comprometido en las anteriores g u e r r a s , siempre con mengua de 
nuestros intereses, pudiera resistir á las exigencias del coloso ; por c u ­
ya razón el tratado se firmó también en San Ildefonso el dia prime­
ro de octubre de 1800 (2), y el gobierno español entregó á los c o m i s a ­
rios franceses en marzo siguiente los mencionados seis n a v i o s , que 
fueron: E l Conquistador, Pelayo, San Genaro, San Antonio, Intrépido 
y Atlante (3). 

Desde este punto quedan y a desvirtuados todos los cargos que á 
nuestra diplomacia se dirijen: los anteriores desaciertos la habían c o n ­
ducido á un estado de absoluta dependencia de las naciones be l igeran­
tes , y el pensamiento arrollador del primer gefe de la república no tuvo 
mas que formular sus exigencias para verlas inmediatamente sanc iona­
das , sin réplica ni advertencia . ¡ N i quién hubiera osado pretender o tra 
cosa en igualdad de circunstancias 1 L a s primeras potencias del mundo, 
los mas vigorosos monarcas del Continente huyeron derrotados ante las 
banderas que conducía de triunfo en triunfo el hombre que para el i m ­
perio universal habia nac ido , eclipsando á cuantos antes que él lo h a ­
bían soñado; y por mas que sea a m a r g a la consideración que enseña la 
verdad de tan desventajoso estado , el de España por entonces no era ni 
podia ser otro que el que Napoleón quisiera concederla, Los esfuerzos 
posteriores con sus brillantes resultados no pueden destruir tan claro 
aserto: la España de 1800 no era ni podia ser aun la España de 1808, 
por mas que la inmoralidad se dejara ya entrever en altas regiones, 
para despertar el sentimiento natural de la dignidad del hombre esclavo 
contra las cadenas que le oprimían; ni al Napoleón republ icano, solda­
do y legislador por escelencia, habían desprestigiado aun los desafueros 
que, algunos años después, a trageron sobre su cabeza coronada toda la 

(1) Cant i l lo . Colección de Tratados. 
(2) í d e m . ídem. 
(3) P a v i a . Colección de documentos importantes. 
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ira de los españoles, á quienes pretendió desnaturalizar en un moy^ 

de bélico entusiasmo. 

A s í , tras del segundo convenio de San Ildefonso, se firmó otro en 
Madrid á los 2 9 dias después de comenzado el año de 1 8 0 1 ( 1 ) ; pero 
aunque sus efectos mas inmediatos se inclinaban á favorecer los intere­
ses de la repúbl ica , privando á la Ing laterra , con la amistad de P o r t u ­
gal , de una de sus mas convenientes alianzas para la guerra que susten­
taba contra españoles y franceses , no hay duda que la aceptación de 
aquel convenio , en que se autorizaba por el primer cónsul y se proc la­
maba por nuestra corte la conquista de la nación Lus i tana , fué un 
paso político que , llevado á cabo entonces que las circunstancias lo per­
m i t í a n , y manejado en el desenlace general del gran drama europeo 
con cierta habilidad diplomática , hubiera podido hacer la mutua fe­
licidad de ambas naciones en u n a , como en tiempos remotos lo había 
sido la Península Ibérica. Desdichadamente , por mas que respetemos 
en la práct ica la independencia de ambos países, la primitiva inten­
ción del convenio de Madrid no pasó de una campaña ridicula, c o n ­
cluida casi antes de empezarse por causa de la paz de Badajoz , sin duda 
porque era el único pensamiento ventajoso para los españoles, entre 
cuantos se habían concertado. 

E n tal estado vino á suspenderse el estruendo bélico que conmovía 
á la Europa e n t e r a , por la paz ajustada en Amiens á 2 5 de marzo 
de 1 8 0 2 entre todas las naciones beligerantes ( 2 ) ; pero aunque de ella 
hubiéramos podido sacar algunas ventajas para lo futuro , siquiera otras 
no que el descanso necesario á todo cuerpo que t r a b a j a , la alianza que 
á la F r a n c i a nos unia fué mas poderosa que la ley natural de los suce­
sos , y nuestras escuadras que con las de la república operaban, todavía 
tuvieron que entretenerse con los argumentos de sus cañones en benefi­
cio de franceses, contra la grande insurrección que por entonces comenzó 
á a m a g a r con superior impulso en la isla de Santo Domingo. E l general 
Gravina partió á aquellas aguas con la escuadra que á sus órdenes se 
entretenía en el departamento marít imo de B r c s t , y las operaciones allí 
pract icadas bajo sus órdenes inmediatas , dieron el resultado que a p e ­
tecerse pudiera , á par que levantaron el crédito de la Marina española á 
un lugar muy distinguido, entre los franceses que tuvieron ocasión de 
contemplarla personalmente ( 3 ) . 

Si comparamos tan sublime abnegación y superior comporta­
miento con el t ra to despreciable que ya empezaba á sentirse en nuestra 
corte de parte del primer cónsul , tendríamos que censurar otra vez la 
impolítica condescendencia que nos habia llevado á la primera alian/a 
con franceses, cuyas tendencias democrát icas , halagadas por las sucesi­
vas victorias de sus a r m a s , formaron una mezcla de libertad interior y 
despotismo eslerior, que en nada se parecía á los verdaderos fundamen­
tos del gran principio de humanidad , en cuyo nombre peleaban para 
alcanzar la emancipación de todos los pueblos. 

(1) C a n t i l l o . Colección de Tratados. 
(2) P o s e o un e j e m p l a r tic e s t e t r a t ado , de los que en tonces se hicieron impr imi r en P a r í s 

y se r epa r t i e ron con profusión por toda la F r a n c i a . 
(3) Véase la nota p r i m e r a en la pág ina 3 4 de e s t e l ib ro . 
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El general Napoleón en el campo de batalla había impuesto á su 
modo las condiciones de la paz á los ejércitos derrotados en sus bril lan­
tes operaciones; y aquel hábito de mando absoluto qne se adquiere bajo 
las tiendas de c a m p a ñ a , cuando los laureles de la v ictoria las coronan 
constantes , no podía formar del soldado vencedor un primer cónsul 
equitat ivo, capaz de respetar los derechos de aquellos fieles aliados que 
tuvieran la desgracia de haberse manifestado mas débiles ó sumisos. 

Así fué que al acordarse en Amiens la paz genera l , apenas tuvo en 
cuenta ni las ventajas que nuestra alianza le proporcionara , ni el r e s ­
peto que se debia á una nación de primer orden; y sin consultar otros 
que sus intereses, ni tomar mas beneplácito que el de su voluntad , c e ­
dió en legal dominio á los ingleses la isla de la Trinidad de b a r l o v e n ­
to , de cuya posesión nos habian privado en las primeras operaciones 
de la última guerra ( 1 ) . Por mas que semejante proceder estuviera 
fundado en los sublimes cálculos de una política un iversa l , no hay 
duda que fué un ataque harto humillante á una nación respetable y 
fuerte en todos conceptos , que en la consideración del primer cónsul 
debia tener un lugar privilegiado. Pero el hecho sancionado no pudo 
tener efecto r e t r o a c t i v o , cuando ni aun las observaciones del plenipo­
tenciario español fueron admitidas en el parlamento diplomático (2), ni á 
la nación magnánima que tanto había sacrificado á estraños intereses, 
le quedó mas recurso que legar á la censura de la imparcial posteridad 
la torpe conducta del amigo que humilla, para convertirse en dictador 
que avasalla. 

Afortunadamente para nuestro decoro, los españoles que sufrieron su­
misos tan menguada humillación , supierou volver oportunamente por 
la honra en mejores tiempos conquistada: y grandes como sus p r e d e ­
cesores en la reso luc ión, si no la tomaron inmediata contra un tr ibu­
no afortunado, supieron lanzarse á la lucha contra el mas grande e m ­
perador que habian producido las edades, y no dejarla belicosos hasta 
dar en t ierra con toda su pujanza. Pero antes de tan heroica empresa 
aun hubimos de arros trar nuevas humillaciones, y la historia en sus 
arranques de entusiasmo nac iona l , por mas que sean justos , no puede 
avanzar mas allá de lo que la permite el orden regular de los a c o n t e ­
cimientos. 

(1) V é a s e lo d icho en la pág ina 3 1 , no ta s e g u n d a . 

(2) M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española. 
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Cálcu lo s de Napoleón para lo fu tu ro . — Nueva g u e r r a con i n g l e s e s . — P r o y e c t o s a g r e s i v o s y 

g r a n d e s a r m a m e n t o s . — A d m í t e s e la n e u t r a l i d a d e s p a ñ o l a . — T r a t a d o de s u b s i d i o s . — R e c l a ­

m a c i o n e s de l a Gran B r e t a ñ a . — R e s p u e s t a s e v a s i v a s . — A r m a m e n t o s en el F e r r o l , y 

nuevas r e c l a m a c i o n e s de I n g l a t e r r a . — D i s p o s i c i o n e s a g r e s i v a s c o n t r a nues t r a M a r i n a . — 

Hos t i l i dades . — C o m b a t e y a p r e s a m i e n t o de f raga tas e s p a ñ o l a s . — N u e v a s t r o p e l í a s . — D e ­

c l a r a c i o n e s de g u e r r a . — A p r e s t o s c o n t r a la Gran B r e t a ñ a . — Al ianza ofens iva y de fens iva 

con f r a n c e s e s . — C o n s i d e r a c i o n e s i m p o r t a n t e s . 

LAS condiciones especiales que formaban el carác ter del gefe de la v e ­
cina repúbl ica , y el entusiasmo que á toda la nación habia comunicado 
la serie brillante de sus tr iunfos , desvirtuaban notablemente los pactos 
de Amiens, por la facilidad con que á la previsión menos calculadora se 
representaba un no lejano rompimiento. L a diplomacia española, por su 
inmediata vecindad y frecuente contac to , estaba en el caso de c o m p r e n ­
derlo así mas que otra a lguna; y teniendo en cuenta los bazares á que 
pudiera conducirla una nueva g u e r r a , debia á la par precaverse contra 
el espíritu de los tratados que en ella pudieran comprometerla . 

Antes de entrar en los detalles de la que efectivamente se comenzó al 
año escaso de la paz g e n e r a l , veamos si el gobierno de nuestra nación 
fué mas previsor ó menos inepto de lo que se habia manifestado en los 
acontecimientos anteriores . 

E n t r e todas las potencias s ignatarias de la alianza general contra las 
tendencias de la repúbl ica , ninguna habia logrado mas ventajas que la 
Inglaterra , siquiera no fuesen mas que diplomáticas , sobre el coloso que 
la gobernaba. Napoleón por su parte estaba ansioso de conquistarse en 
la Gran Bretaña , con un golpe decis ivo, toda la preponderancia que ya 
habia obtenido entre las demás naciones , y tras del respiro conveniente 
para reponer algún tanto sus trabajadas fuerzas, pretestos habían de so­
brarle en que fundar las calculadas agresiones. 
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L a evacuación de Malta y Alejandría: la reunión del Piamonle á la 
repúbl ica , y la invasión de la Suiza por un ejército francés , con el 
pretesto de restablecer la concordia que se habia alterado entre los can­
tones , sirvieron grandemente á los proyectos del primer cónsul. Como 
era forzoso que sucediera, la Gran Bretaña , por conducto de su e m b a ­
jador W i n t w o t h , reclamó contra las alteraciones que se introducían en 
el espíritu de los tratados (1). Bonapar te , recibiendo malas amones ta ­
ciones, contestó con la altanería de quien acepta las consecuencias de 
un proceder t o r c i d o , pero meditado; y siempre resuelto á subyugar 
venciendo, no se contentó con aplazar ó esquivar la satisfacción debida 
al gobierno ingles , sino que hizo estampar en los periódicos de París 
mas fieles á la s i tuación, ciertas especies que afectaban muy d i rec ta ­
mente al honor de la Gran Bretaña (2). Por este medio vio puesta en 
acción la seguridad que tenia de hacer que se resintiera el decoroso o r ­
gullo de su eterna r i v a l , y de que á los agravios de la prensa se a p e r ­
cibieran á contestar los argumentos de los cañones. 

Desde el punto en que se resolvió definitivamente por ambas parles 
el rompimiento de las hostilidades, todo el afán de Napoleón, cimentado 
sobre los mas brillantes planes de operaciones, se dirigió á la real iza­
ción de un fuerte desembarco en Inglaterra , con ánimo de llevar á aque­
llos estados la guerra t e r r e s t r e , á que sus condiciones locales los tenían 
poco acostumbrados. Y a se deja conocer que tan gigante propósito no 
podría acaric iarse sin otros recursos navales que los propios, porque 
los de F r a n c i a eran en estremo escasos para competir por sí solos contra 
el inmenso poder marít imo de I n g l a t e r r a : de suerte que Napoleón echó 
cuentas desde un principio con las marinas holandesa y española , y así 
hubo de manifestarlo en privadas combinaciones (3). 

Pero de una parte el decoro, y de otra mas interesados cálculos, no 
le permitieron consignarlo así en sus públicos acuerdos , bien seguro de 
que una sagaz política y los acontecimientos naturales habian de c o n ­

ducir las cosas al estado preciso en que su interés las necesitaba. P a r ­
tiendo de este principio hizo alarde de generoso desprendimiento con 
Ho landa , no exigiéndola nada mas que la posesión importante de las 
plazas que sus tropas ocupaban; y con E s p a ñ a , permitiéndola no tomar 
parte en la contienda p r ó x i m a , bien que á trueque de retribuciones 
equivalentes á las condiciones bélicas del malhadado convenio de San 
Ildefonso: y con ambas potencias manteniendo una comunicación franca 
y amistosa, por la cual las escuadras francesas y hasta los corsarios en 
apuradas situaciones , tuvieran siempre á su disposición todos los p u e r ­
tos comprendidos en una costa dilatada por muchos centenares de leguas. 

Semejante generosidad no dejaba de s e r , bien considerada, un nue­
vo insulto que la superioridad de la república hac ia á dos naciones 
harto desdichadas y a , por ser en estremo débiles en comparación de 
quien así las t r a t a b a ; porque la Holanda no podia hacer mas que gu-

(1) G u i z o t . Revolución de Inglaterra. — M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española. 
(2) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. 
(3) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. « P a r a h a c e r o i r e s t e l c n g u a g e tic la 

razón t e n í a r e spec to á l a Holanda la t u e r z a , pues n u e s t r a s t ropas ocupaban F l e s i n g a y 
U t r c c h t , y para la España el t r a t ado de San I l d e f o n s o . » ( T o m o I V , c a p . 1 7 . ) 
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cnmbir al capricho de las aguerridas tropas estrangeras que subyugaban 
sus plazas, y sobre la España supeditada lo bastante pa ra no tener v o ­
luntad p r o p i a , pesábanlas naturales consecuencias de su constante r o e ­
dor , el tratado de San Ildefonso. E s verdad que las condiciones de este 
no estaban ajustadas para tu ccternum; y que motivos suficientes é im­
perdonables habia dado ya la república para desatar legalmente los lazos 
de nuestro compromiso; pero ¿quién osaría poner la mano pa ra verifi­
car la operación del desenlace? ¿Ser ia por acaso el mismo gobierno que 
tan impolíticamente lo habia contraido? 

De todos modos la propia conservación aconsejaba no mezclarnos en 
una nueva g u e r r a : el comercio estaba debilitado sensiblemente por las 
pesadas discordias marít imas (1): el azote de la peste habia asolado nues ­
tras poblaciones del Mediodía (2); y las listas de matriculados desapare­
cían completamente de nuestros departamentos (3), tanto por los estragos 
de aquella enfermedad , cuanto por los efectos de una real orden r e c i e n ­
temente espedida por el ministerio del r a m o , que permitía el pase v o ­
luntario de los marineros españoles al servicio de los buques franceses de 
la Marina de guerra (4). 

Por grandes que fueran las necesidades que de gente y navios tuvie -
r a el caudillo de la F r a n c i a , eran mayores las consideraciones públicas 
que estaba en el caso de aparentar con una nación amiga de cuyos r e ­
cursos tanto partido se promet ía . Es verdad que no eran escasos los que 
la neutralidad eliminaba de sus grandes combinaciones; que al cabo por 
el tratado de San Ildefonso estaba la España obligada á mezclar en las 
operaciones de la guerra veinte y cuatro mil soldados del ejército , mas 
quince navios , seis fragatas y cuatro corbetas (o): pero en cambio juzgó 
el gobierno español muy posible satisfacer el compromiso con dinero , sin 
ofender la susceptibilidad inglesa, y á Napoleón no se le ocultó por su 
parte , cuanto ganaría en un arreglo que empezase por suministrarle d i ­
n e r o , de que tanto necesi taba, y que al fin no habia de ser bastante p a r a 
dejar de empeñar en la g u e r r a mas ó menos pronto á las fuerzas e s ­
pañolas. 

P a r a conseguir este resultado con mas seguridad llevó sus e x i g e n ­
cias pecuniarias á un estremo inmoderado , y el gobierno español no 
vaciló en conceder á la república cuanto dinero se le pedia , bien que con 
el carác ter de reserva que la naturaleza del subsidio requer ía , á fin de 
que los agentes de la Gran Bretaña no pudieran quejarse de la p r o t e c ­
ción y cooperación verdadera con que nos íbamos comprometiendo tan 
abiertamente en las condiciones de la lucha. 

E l dia 1 9 de octubre de 1803 se firmó en Paris definitivamente el 
famoso tratado de subsidios; por el artíulo 1.° «S. M. C. se obliga á 
proveer á la seguridad de los navios de la república que por los a c c i -

(1) F c r r c t . Causas de la decadencia de la Marina española. 
(2) B c r t h e . Précis historique de la maladie qui a régné dans VAndalousie. 
(3) S a l a z a r . Juicio critico de la Marina militar de España. 
(4) Depós i to h id rográ f i co . Colección diplomática. 
(5) A r t í c u l o s 3 . ° y 5 . ° de d icho t r a tado de S a n I l d e f o n s o . T a m b i é n de e s t e poseo un 

e j emp la r de los q u e por o rden del rey se i m p r i m i e r o n en la I m p r e n t a R e a l en el propio año 
en que se acordó d icho t r a t a d o . 
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(1) C a n t i l l o . Colección de Tratados. — M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española.— 
Memorias del príncipe de la P a s . — T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. 

(lentes de mar son actualmente conducidos ó puedan serlo en lo sucesivo 
á los puertos del F e r r o l , la Coruña y Cádiz .» Esto no era otra cosa 
en el sentido de la integridad, que una consecuencia natural del d e ­
recho de gentes; pero como en la aplicación práct ica del capítulo se in­
trodujeron los abusos hasta el estremo de proteger la venta de presas 
hechas á ingleses en nuestros m a r e s , y á facilitar armamentos que h u ­
bieran sido de muy peligrosa realización para los franceses en sus puertos, 
el artículo se convertía en una agresión contra la neutralidad, que la 
Gran Bretaña no había de dejar pasar impunemente. 

Por el 2 . ° « E l primer cónsul consiente que se conviertan las obli­
gaciones impuestas á la E s p a ñ a , por los tratados que unen á ambas po­
tencias , en un subsidio pecuniario de seis millones de francos m e n ­
suales (veinte y cuatro millones de reales) que entregará la España á 
su aliada desde que se renueven las hostilidades hasta el fin de la guer­
ra presente.» (1) 

Como es fácil p r e v e e r , una contribución anual de ciento y ochenta 
millones destinados á una potencia que está en guerra abierta con otra 
amiga á la cual no se da n a d a , es indudablemente una declaración de 
g u e r r a , la peor que pudiera haberse hecho de nuestra parte á la In­
g la terra , en aquellas circunstancias en que la república estaba muy e s ­
casa de fondos para proveer á los soberbios armamentos que el primer 
cónsul proyectaba. Al cabo , tan enorme cantidad representaba un ejér­
cito de cien mil hombres abundantemente asistido, ó bien una escua­
dra respetable de cincuenta navios por lo menos; de suerte que va 
debian suponer la F r a n c i a y la E s p a ñ a , que la neutralidad no podría 
durar entre españoles é ingleses mas tiempo que el que estos tardaran 
en aver iguar las verdaderas condiciones con que Napoleón la permitía. 

E s verdad que tratado de tan alta importancia convenido entre dos 
naciones que estuvieran igualmente interesadas en guardarlo con el mas 
profundo s e c r e t o , no era fácil que pudiera remotamente descubrirlo una 
t e r c e r a , cuya seguridad é intereses a fectara; pero no era á la F r a n c i a 
muy conveniente la r e s e r v a , si habia de llevar adelante el propósito de 
mezclarnos oportunamente en las operaciones de la guerra ; y aunque al 
dar todos los historiadores que me han precedido la noticia de que d i ­
cho tratado de subsidios fué pronto entendido por la Gran B r e t a ñ a , nada 
sospechen del conducto por donde se violó el secreto estipulado, no me 
parece muy fuera de camino la inclinación á creer que esta c ircunstan­
cia entraba inmediatamente en los cálculos del primer cónsul, y que á 
su política debió la Inglaterra los graves y alarmantes rumores por 
donde llegó á entenderlo. 

Con efecto: el primer cónsul en el estudio de sus grandes combina­
ciones al t ra tar de Holanda y España habia d icho: «Sin duda estas dos 
potencias hallarían muy cómodo no resolverse á ningún partido; asistir 
á nuestras derrotas si somos vencidos , y aprovechar nuestras victorias 
si somos vencedores; mas las cosas no andarán as í : tendrán que cmn-
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batir con nosotros, como nosotros, con iguales esfuerzos» ( 1 ) . Estaba 
convencido de la nulidad de sus recursos navales para abatir á la reina 
del Océano y no se retrajo de decir: «aislados, reducidos á nuestras p r o ­
pias fuerzas, seriamos insuficientes y batidos.» (2) Luego la unión de las 
escuadras españolas era una indispensable necesidad para su propósito 
de agresión contra la Gran B r e t a ñ a , y ya no era mas que de opor tun i ­
dad la cuestión de hacerlo entender así, para que su poderosa voluntad 
se obedeciese. Por es to , sin duda , se supo en Londres que había un t r a ­
tado secreto de subsidios de muy subidas cantidades; pero estas se r e ­
servaron cuidadosamente para tener tiempo de cobrar algunas partidas, 
en tanto que se cambiaban las correspondientes notas entre los gabinetes 
inglés y español sobre la verdadera importancia de dichas sumas. Con 
semejante política tenia tiempo el primer cónsul de madurar sus c o m b i ­
naciones , y en los momentos críticos de prac t i car las , una sola palabra 
le bastaría para que las fuerzas españolas se vieran obligadas á c o m b a ­
tir al lado de sus escuadras. 

Como quiera que s e a , la política de Napoleón ó la debilidad de los 
plenipotenciarios que vendieron el secreto al gobierno de L o n d r e s , p r o ­
dujo el efecto apetecido para las combinaciones de la F r a n c i a . F o r m u ­
láronse muy graves y justas quejas de parte de la Inglaterra , exigiendo 
siempre la declaración del tratado de subsidios: contestóse á ellas por 
nuestro gobierno con sofísticas evasivas , y entre el giro que las c o m u ­
nicaciones fueron tomando , y los abusos que á la sombra de nuestra 
amistad cometían los franceses en las costas y puertos de España contra 
los buques de Ing la tera , no era difícil entrever la seguridad de un 
próximo rompimiento ( 3 ) . 

Concurrió indudablemente á precipitarlo un acontecimiento p u r a ­
mente l o c a l , sin miras políticas ulteriores; pero que sirvió de justo 
motivo de a larma á la Gran B r e t a ñ a , y de estímulo al calor de los s u ­
cesos que á la guerra nos conducían. F u é un motin popular ocurrido 
en Bilbao por causas agenas á la ilustración de esta historia; pero muy 
suficientes para complicar la cuestión internacional que con el gobierno 
de Londres se estaba discutiendo. P a r a acudir con fuerzas bastantes al 
lugar del desorden se dispuso en el Ferro l el armamento de tres navios 
y el embarco de algunas t ropas ; pero á par de los nuestros , e m b e r g a -
ron para darse al m a r , otros dos navios y una fragata franceses que en 
dicho puerto estaban bloqueados por una división inglesa. E l c o m a n ­
dante del crucero b r i t a n o , ignorante de lo que pasaba , pero seguro de 
lo que ve ia , pidió prontos refuerzos á las mas próximas escuadras : el 
embajador inglés en la corte de Madrid hizo muy serias manifestacio­
nes á nuestro ministro de E s t a d o : el gobierno de L o n d r e s , a larmado 
por el contenido de las comunicaciones recibidas , y no satisfecho aun 
por el de España á las esplicaciones que ex ig i era , redobló sus fuerzas 
al frente de nuestros puertos , y todos los almirantes y gefes de división 

(1) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio.— M a r l i a n i . Vindicación de la Arma­
da española. 

(2) Í d e m . ídem. — í d e m . ídem. 
(3) Arch ivo de la s e c r e t a r i a de E s t a d o . Comunicaciones diplomáticas de la época.— 

Memorias del principe de la Paz. 
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empleados en el crucero de las costas españolas, recibieron orden e s ­
presa de no permitir de los departamentos la salida de nuestros navios 
armados en g u e r r a , por ningún motivo ni pretcsto, á fin de asegurar 
la neutralidad pactada. Afortunadamente en esta cuestión el gobierno 
de Madrid calmó pronto todos los recelos de la Gran Bre taña , haciendo 
desembarcar y m a r c h a r por tierra hasta Bilbao aquellas tropas que 
contra el motin popular se habían destinado : y aunque todavía , por no 
desarmarse completamente los navios , hubo muy serias contestaciones 
de una y otra p a r t e , aquella a larma se apac iguó , y las cosas en cierto 
modo volvieron al es tado, harto g r a v e , que anteriormente habían t e ­
nido ( 1 ) . 

Con todo : las negociaciones diplomáticas llegaban á su término, 
porque así iba ya conviniendo á la política del primer cónsul. El c a m ­
pamento de Boulogne empezaba á tomar formas agresivas contra la 
Gran B r e t a ñ a , por mas que nada de su objeto principal se hubiese p u ­
blicado : los departamentos de la F r a n c i a occidental aprestaban todos 
sus recursos nava les : buques de g u e r r a , tropas auxil iares, bastimentos 
de transporte , todo anunciaba alguna grande empresa marí t ima; y Ja 
Ing la terra , no pudiendo menos de comprender el verdadero destino de 
aquellas fuerzas, ademas de combocar en su auxilio á todas las poten­
cias naturalmente enemigas de la F r a n c i a , se vio en la absoluta n e c e ­
sidad de poner en claro las tendencias pasivas de las que , sirviendo de 
aliadas á Napoleón, se declaraban neutrales. 

Una formal declaración de guerra contra la república b á t a b a , dio á 
Napoleón la seguridad de disponer inmediatamente y conforme lo había 
previsto de las fuerzas holandesas; y la actividad que tomaban las e x i ­
gencias diplomáticas respecto á la publicación del tratado de subsidios, 
iba á m a r c a r igualmente el destino de las escuadras españolas. 

Y a Mr. F r e r e , embajador ingles en nuestra c o r t e , habia dicho muy 
formalmente en nota escrita al gobierno español, que veia en su c o n ­
ducta un justo motivo para declararnos la g u e r r a : y para que disculpa 
alguna no pudiera alegarse para mantener por mas tiempo la agresiva 
nentralidad que con aquella nación sustentar queríamos, así se esplicaba 
en su n o t a : « L a Inglaterra no hace reconvención a lguna , lamenta lo 
que ex i s te : ninguna satisfacción pide, se limita á hacer una justa d e ­
claración de los perjuicios que sufre; y si llegase á verse en la necesi­
dad de romper las hostilidades, no necesitaría mas declaración que la 

que ya tiene hecha Los preparativos de la Inglaterra están hechos 
hace t iempo; la Península se halla circundada por escuadras británicas, 
y sus comandantes no esperan mas que la orden de ponerse en m o v i ­
miento Debo prevenir á V . E . que al indicar estas condiciones, c o ­
munico la última resolución de mi gobierno, con la seguridad de que 
una contestación negativa ó poco satisfactoria tendrá las consecuencias 

(1) F u e r a l a rga é i nconducen te t a r c a la de cons igna r y cal if icar aquí todas las c o m u n i ­
c a c i o n e s que por los sucesos de B i lbao y el a r m a m e n t o del F e r r o l se cambia ron en t re E s p a ­
ña é I n g l a t e r r a . El a rch ivo de la s e c r e t a r i a de E s t a d o , de cuyos i m p o r t a n t e s d o c u m e n t o s 
poseo a l g u n a s c o p i a s , y l a s o b r a s ya c i t adas y o t r a s muchas que t ra tan de aque l los s u c e s o s , 
dan sob rados de ta l l es á qu ien m a s por m e n o r desee e n t e r a r s e . 
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inmediatas que me he esmerado en evitar tanto tiempo» (1) . 
Aunque no son tales las prácticas sancionadas por la buena política 

para romper definitivamente las hostilidades contra una potencia ene­
miga , no hay duda que la declaración de guerra estaba ya comunicada 
de h e c h o , con tanta mas autoridad cuanto que el gobierno español no 
supo contestar á aquel despacho con mas convincentes razones de las 
que anteriormente habia empleado; puesto que las condiciones del t r a ­
tado de subsidios continuaron envueltas para la Ing la t erra , en las s i ­
niestras tinieblas del mas profundo secreto. 

Con t o d o , parece como que la Gran Bretaña todavía esperaba una 
coyuntura para apartarnos de la funesta alianza francesa que tanto d a ­
ño habia causado y continuaría causando á nuestros mas positivos in­
tereses : pero la ocasión, lejos de ser favorable á tan ventajosas disposi­
ciones , torció los afectos hacia el terreno de las hostil idades, y el 
proyectado armamento del F e r r o l m a r c ó los límites á la prudencia que 
basta allí se habia tenido. 

E l gobierno ingles , menospreciado en sus negociaciones , a c o m e ­
tido en sus intereses y hasta cierto punto insultado en su bandera, 
comprendió la necesidad de poner coto á los escesos de una so lapa­
da a l ianza; y aunque la guerra seguia esquivándola á costa de m a r ­
cadas humillaciones, ya no pudo prescindir de tomar en los proce -
deres una parte tan act iva como convenia á su decoro. Supo , tras los 
sucesos del F e r r o l , que una división de cuatro fragatas españolas venia 
cargada de caudales para el gob ierno , con destino á Cádiz , y p r o c e ­
dente de L i m a y Buenos A i r e s , é inmediatamente procuró detenerla 
y conducirla á sus puertos como en calidad de rehenes , para obligar á 
España á entrar por las vias de la justicia y del derecho sin necesidad 
de hacer uso de las armas. Al efecto fué destacada para recibir dicha 
división otra inglesa de igual número de f ragatas , bien que de mayor 
porte y mejor tripuladas de marinería y artil leros: y he aquí prec isa­
mente donde estuvo la torpeza del gobierno ingles, ó á lo menos de su 
a lmirantazgo , si con efecto pretendía evitar un casus belli. Al propio 
tiempo se comunicaron nuevos despachos á lodos los comandantes de 
los cruceros ingleses, con órdenes terminantes para que detuvieran todo 
buque de guerra español que t r a t a r a de salir ó entrar en nuestros puer­
tos ; y el que mandaba el bloqueo al frente del F e r r o l lo hizo así saber 
al capitán general de Gal ic ia , el cual dio inmediata cuenta al g o b i e r ­
no ( 2 ) . Si se pesan con imparcialidad todas las circunstancias m e n c i o ­
nadas , y se hace mas caso que de los intereses ofendidos , de la verdad 
de los sucesos posteriores, veremos que todos los cargos dirigidos con­
tra la Inglaterra por el apresamiento de las fragatas en cuest ión, que­
dan reducidos únicamente al que se puede hacer á su falta de p r e v i ­
sión en el envió de las fuerzas que habían de verificarlo. 

L a s cuatro fragatas de nuestra armada de g u e r r a conocidas por los 

(1) Nota diplomática del embajador ingles, pasada á nuestro gobierno con fechaZi de 
enero de 1 8 0 4 . 

(2) Copia de carta del almirante Cochrane al capitán general de Galicia fecha el 2 7 
de setiembre de 1 8 0 4 , y comunicación de este al ministro de la Guerra en la propia fecha. 
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( t ) Pav ía , Colección de documentos importantes para la historia de la Marina, m s . 

nombres respectivos de Fama , Medea, Mercedes y Clara, y mandadas 
en el propio orden por los capitanes de navio don Manuel Zapiain, don 
Franc i sco P iedro la , don Manuel Goicoa y capitán de fragata don Die­
go Alesson ( 1 ) , todos bajo el mando en gefe del de escuadra don .lo­
sé de Bustamante y Guerra que arbolaba su insignia en la segunda de 
dichas f ragatas , dieron vista al cabo de Santa Maria en la mañana 
del 5 de octubre con la procedencia y cargamento que ya he dicho en 
anteriores l íneas, y ánimo resuelto de entrar en Cádiz el 6 si c o n t r a ­
rios vientos no se lo estorbaban. L a división de fragatas inglesas desta­
cadas para detener á las españolas, bajo las órdenes del comodoro 
Moore, y compuesta de las Infatigable, Anfión, Medusa y Libely cruzaba 
constante por aquellas a g u a s ; y tan pronto como las nuestras se descu­
brieron desde los topes , largó fuerza de vela para aproximarse y cum­
plir las instrucciones de su almirantazgo. 

L a diligencia que hacían los buques ingleses tan marcada en sus ma­
niobras , como si se t r a t a r a de la oportunidad de un combate , obligó á 
que en los nuestros se tomaran todas aquellas providencias que la pru­
dencia aconseja en tan arriesgados casos ; de suerte que las cuatro f ra ­
gatas españolas formaron su línea de combate , mura á babor con los 
zafarranchos hechos , y toda la gente en sus puestos respectivos se dis­
puso á esperar el resultado de aquel siniestro percance. Los ingleses, 
mas orientados por su parte y menos seguros de que la empresa se ter­
minara pacíf icamente, también formaron en línea de bolina á barlo­
v e n t o , barloándose cada fragata con otra de las españolas así como 
fueron acercándose al mar del c o m b a t e , y en ambas divisiones se l a r ­
garon los gallardetes y banderas , con todas las formalidades debidas 
por ordenanza. 

E n pos de algunas contestaciones cambiadas á la vocina entre las 
dos fragatas principales , la del comodoro inglés envió á la Medea uno 
de sus botes con un oficial parlamentario , el cual manifestó terminan­
temente al general Bustamante la orden que tenia su gefe de conducir 
aquella división española, en calidad de detenida , á los puertos de In­
g la terra . Tan estraña novedad comunicada por tales fuerzas, no podía 
dejar á la duda el mas pequeño pretesto para entrometerse en los acuer­
dos que el decoro estaba dictando. 

Cuatro eran las fragatas españolas á que la Gran Bretaña quería 
hacer servir de rehenes para conducir á nuestra diplomacia por la sen­
da de lo j u s t o ; pero no eran mas que otras cuatro las que el a lmi­
rantazgo habia enviado para que se cumplieran los deseos del gobierno 
de J o r g e III : y aunque es verdad que todas ellas y cada una eran de 
mucho mayor porte que las nuestras , también es cierto que en los l a n ­
ces de honor , cuando la diferencia muy superior en número no evita la 
efusión de s a n g r e , jamás se debe mirar la estatura de la parte c o n t r a ­
r ia . Así lo comprendió inmediatamente el general español, y así lo 
comprendieron también todos los gefes y oficiales á quienes comunicó 
la novedad del suceso; y aunque , por atención á la inteligencia de 
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ambas naciones , se hicieron al parlamentario inglés muy justas o b s e r ­
vaciones , así que este insistió en la detención ó el combate , nuestros 
dignos oficiales se pusieron sin vaci lar de la parte del c o m b a t e , y al 
efecto se hicieron las señales para recibirlo estrechando las distancias. 

Serian como las nueve y cuarto de la mañana cuando la capitana 
inglesa disparó un cañonazo con bala que sirvió de señal para c o m e n ­
zarse la pelea, la cual sostuvieron nuestras fragatas con las respectivas 
enemigas de su través tan brillantemente que, á la media hora de fuego, 
ninguna ventaja se advertía por una ni o tra p a r t e , no obstante la supe­
rioridad de los ingleses, superioridad que inmediatamente debiera h a ­
ber decidido la victoria . Pero quiso la mala estrella de nuestros marinos 
que la tercera fragata de su línea se volara en aquellos momentos de 
indecisiva fortuna, y entonces los ingleses ya no pudieron dudar ni un 
solo instante del éxito del combate , como no dudaron los españoles, por 
mas que á la desesperada continuaran batiéndose. 

Con efecto: no fueron aquellas las luminarias de la victoria, como 
en su sencilla pero exac ta elocuencia habia llamado el Gran Capitán al 
incendio de sus municiones en la batalla de Cerinola ( 1 ) : eran , por el 
contrario , el rayo asolador que habia de producir la general destrucción 
de nuestra brillante M a r i n a , en la inmediata guerra que con aquella 
acción se inauguraba (2) . 

Tan pronto como se verificó aquella terrible catástrofe en que p e ­
recieron sobre trescientas personas y muchos intereses, la fragata An­

fión que habia sostenido el combate contra la Mercedes, dobló á la Me-

dea que ya estaba harto maltratada por los fuegos de la Infatigable , y 
entre ambas por las aletas continuaron batiéndola con especial cuidado 
de privarla de todo gobierno. No se pasó mucho tiempo sin que los 
deseos del enemigo se vieran cumplidos en toda forma: la Medea, des­
pués de cinco cuartos de hora de tan desigual c o m b a t e , tenia a r r u i ­
nado todo su a p a r e j o , sus palos mayor y mesana atravesados , la v e r g a 
seca en pedazos, faltos muchos brandales y obenques, la escota y es­
tay m a y o r , la dr iza , braza y escotin de gabia y de juanete con gran 
porción de cabul ler ía , y finalmente con todas las velas acribilladas é 

(1) Crónica del Gran Capitán. — G u i c h i a r d i n i . Istoria d' Italia. — P u l g a r . Sumario de los 
hechos del Gran Capitán. — Duponce t . Historia de Gonzalo de Córdoba. — B e m a l d e z . Re­
yes Católicos ms.—Oviedo. Quinquagenas y batallas, m s . — G i o v i o . Vitw Illust. Virorum.— 
e t c . — P a d i l l a , al r e f e r i r e s t e s u c e s o en la Crónica del rey D. Felipe I. m s . dice que las t a l e s 
p a l a b r a s fueron d ichas al Gran Capi tán por boca de un caballero de la orden de San Juan, 
llamado Leonardo, que fué ayo del duque de Calabria. ( B i b l i o t e c a del E s c o r i a l ) ; pero todos 
los d e m á s a u t o r e s e s c r i b e n que fué el m i s m o Gran Capi tán qu ien las d i jo . 

(2) L o s i n g l e s e s , para d e s c a r g a r de su c o n c i e n c i a el l a m e n t a b l e s u c e s o de la Mercedes, 
di jeron que la c sp los ion habia s ido causada por la ma la c o s t u m b r e que t en i an los a r t i l l e r o s 
españoles de co loca r á los c o s t a d o s de los c a ñ o n e s , en el ac to de hace r el z a f a r r ancho de c o m ­
b a l e , c i e r to s c a j o n e s l l enos de c a r t u c h o s . (Publicista de Londres del dia 1.° de noviembre 
de 1 8 0 4 ) . P e r o e n t r e e l los no fa l ta ron h i s t o r i ado re s i m p a r c i a l e s que ha l l a ron la causa en su 
verdadero o r i g e n , y e s t e no podia s e r o t ro que la imprev i s ión , s ino ma la i n t e n c i ó n del a l ­
m i r a n t a z g o , que supuso m a l a m e n t e que c u a t r o f raga tas de gue r r a podrían rend i r se á o t r a s 
cuat ro s in h a c e r uso de los cañones . « E n t r e las m i s m a s pe r sonas q u e c r eye ron conven ien t e la 
de tenc ión de e s t o s b u q u e s , m u c h a s pusieron en duda el de r echo y la j u s t i c i a del h e c h o ; y 
m u c h a s de las p e r s o n a s para q u i e n e s el de r echo era c l a ro eran de opinión que se debia h a b e r 
mandado una fuerza m a s i m p o n e n t e para e j e c u t a r usas ó r d e n e s , de m a n e r a que el gene ra l 
español hub ie ra ten ido un mot ivo hon roso de e n t r e g a r sus b u q u e s s in acudir a los hazares de 
un c o m b a t e . » ( W i l l i a m J a m e s . Historia naval de la Gran Bretaña). L a t r aducc ión de las 
an te r io res l íneas p e r t e n e c e al s eñor de Mar l ian i en su Vindicación de la Armada española. 
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inútiles, por lo cual su rendición era de todo punto indispensable. Ade­
mas : las tripulaciones, en el acto de rebasar la línea equinoccial durante 
su v i a j e , habían contraído una especie de calentura epidémica que, sin 
ser peligrosa , habia debilitado grandemente las fuerzas de las cuatro 
f raga tas ; de suerte que no habia género de ventaja ni superioridad que 
no estuviera ya de parte de los ingleses; pero aun así la Medea siguió 
batiéndose contra las dos enemigas , y tal vez hubiera continuado basta 
la desesperación, si el general no hubiera advert ido, lleno de sorpresa, 
que la capitana inglesa se echaba encima con la innoble intención de 
pract icar un sangriento abordage para poner decidido término á aquella 
pelea. 

E n tan peligroso e s l r e m o , y cuando ya la defensa de nuestra divi ­
sión habia alcanzado bastante honra para el pabellón , y gloria sobrada 
para los que á su sombra combat ieran , el general Bustamantc hizo a r ­
r iar la bandera , y los buques ingleses entraron inmediatamente á m a ­
rinar su f r a g a t a , bien que protestando nuevamente que no la llevaban 
en calidad de prisionera y sí solo como detenida, por lo cual las insig­
nias españolas volvieron á tremolar en sus lugares respectivos. 

L a fragata Clara, con la Libely por su banda , seguía batiéndose 
con tesón y entusiasmo: su tripulación habia perdido ya cinco hombres 
muertos y cuarenta y siete her idos , seis de estos muy gravemente : sus 
pa los , velamen y j a r c i a también estaban destrozados, y algunos b a l a ­
zos recibidos á flor de agua amenazaban echarla á pique; pero el espí­
ritu de su gente no se habia rendido a u n , ni se hubiera rendido quizá 
en todo el combate , si ya sola no se hubiera visto acometida por las dos 
fragatas enemigas que de la Medea se habían desembarazado después de 
marinar la . L a s i tuación, por lo t a n t o , no podia ser mas peligrosa, y 
un cuarto de hora después que la Medea, se rindió á los ingleses la Cla­
ra, para ser conducidas ambas al puerto de Plimouth en el concepto de 
detenidas, sus tripulaciones como gente neutra l , bien que detenidas 
también como los buques, y sus caudales depositados en el banco de 
Londres (1). 

L a Fama no fué mas feliz que las otras dos, bien que su defensa se 
prolongara mas t iempo. Combatida con vehemente intención por la 
Medusa, que se habia situado por su aleta de babor á tiro de pistola, r e ­
cibió varias descargas que la desconcertaron una parte de su gobierno, 
rindiendo su palo de m e s a n a , acribillando sus velas corlándola muchos 
cabos de la banda del combate : la hicieron pedazos un medio tablón 
de la misma; la metieron tres balazos á flor de a g u a , y finalmente 
la pusieron fuera de pelea tres hombres muertos y muchos heridos. Tal 
era su estado cuando divisó la rendición de la Clara después de la Me­
dea y del incendio de la Mercedes, por lo cual parece como que la razón 
aconsejaba resignarse á seguir la desgracia de sus compañeras. L a s dis­
posiciones del comandante , sin e m b a r g o , se revelaron contra la ley 
natural de los sucesos. 

Tan pronto como cesaron los últimos fuegos de la Clara, y á pesar 

(1) Parle enviado por el gefe de escuadra D. José de Bu si amante y Guerra, desdo PU-
mouht á 2 0 de octubre de 1 8 0 Í . 
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de los descalabros recibidos en los elementos de su gobierno, trató de 
ganar á todo trance el barlovento á la Medusa, cuya intención cons i ­
guió á los veinte minutos de su empeño, no obstante de haber aflojado 
el viento: pero al forzar de vela con ánimo de zafarse de posición tan 
desventajosa , se rindió su mastelero de gabia y tuvo la desdicha de ver 
enteramente cortada su c a n g r e j a , en la cual habia puesto el equipage 
de la fragata española todas sus esperanzas de salvarse. 

Los fuegos que de una á otra parte se cruzaban entre la Fama y la 
Medusa tenian indeciso el éxito de aquel combate parc ia l , del cual, por 
la ventaja del barlovento que nuestra fragata tenia , hubiera sido muy 
posible que saliéramos mejorados; pero así que la Medea y la Clara 
quedaron aseguradas convenientemente entre las Infatigable y Anfión, 
se destacó la Libely en refuerzo de la Medusa, y á la hora y media de 
caza logró situarse por el costado de barlovento de la Fama, á tiro de 
pistola, y comenzó sus fuegos con disparos de metralla. L a Medusa, 
que á par del barlovento habia perdido grandemente su distancia en 
términos de que apenas con bala rasa alcanzaba á las baterías de la 
Fama, arribó entonces sobre esta, y secundada por la Libely redobló el 
combate todavía sostenido por espacio de una hora . 

Al fin: á las doce y media de aquella terrible m a ñ a n a , viéndose el 
comandante Zapiain sin ningún cabo en ambos costados , los palos y 
vergas acribillados y casi fuera de uso , rota la caña del t imón, cinco 
balazos á flor de agua y cinco pies de agua en bodega , y su tripulación 
mermada en el respetable número de once muertos , cuarenta heridos y 
diez contusos , mas el comandante y cuatro oficiales, se rindió la f r a ­
gata á las dos superiores que tan encarnizadamente y por tanto t iempo 
la habían combat ido ; y estas , después de marinarla y tr ibutar á los 
oficiales, soldados y marineros los mas subidos elogios por su heroico 
comportamiento , la condugeron al puerto de Gosport , no sin in tenc io ­
nes repetidas de abandonar la , por el fatal estado en que se hallaba de 
resultas del combate ( 1 ) . 

No concluiría dignamente la relación de tan infausto suceso, sin 
hacer dolorosa mención de otro que tuvo lugar en la escuadra , y que 
llenó de horror y lástima á cuantas personas llegaron á entenderlo. C o ­
mo mayor general y segundo gefe de la división venia empleado en la 
de aquellas fragatas el capitán de navio don Diego de A lvear , entendi ­
do oficial que de veinte años hasta entonces se habia entretenido de or­
den del gobierno en la demarcación de límites del Rio de la Plata . H a ­
bíase embarcado en la Mercedes en clase de p a s a g e r o , con toda su f a ­
milia , que consistía en su señora , ocho hi jos , el mayor cadete de 
dragones de Buenos Aires , y un sobrino; pero el dia antes de dar la 
vela del puerto de Montevideo, y por enfermedad del que lo era p r o ­
pietario , obtuvo el empleo referido de mayor general de la división, y 
como tal trasbordó á la fragata capitana , dejando en la Mercedes p a r a 

(1) Parte dirigido por el capitán de navio D. Manuel Zapiain al director general de la 
Armada, desde Gosport á 8 de noviembre de 1 8 0 4 . E s t e pa r t e y el a n t e r i o r , así c o m o o t r o s 
muchos datos que me han se rv ido para e s c r i b i r la r e l ac ión de e s t e c o m b a t e , l o s he merec ido 
á la a m i s t a d del cap i t án de navio s e ñ o r D. F r a n c i s c o de Paula Pav i a . 
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la terrible desdicha que le esperaba, á toda su familia , escepto el hijo 
primogénito. 

Cuando se comenzó el combate á vista del cabo de Santa María, el 
señor de Alvear estuvo en el lleno de sus deberes hasta que tuvo lugar la 
espantosa voladura : desde entonces , y por la terrible pérdida que a< a b a ­
ba de padecer , apenas le quedaron ánimos mas que para acudir á la sa l ­
vación de aquellos pedazos de su alma. Todos los botes de las restantes 
fragatas se echaron al agua en socorro de los náufragos; pero aunque el 
auxilio hubo de alcanzar á mas de cincuenta personas, ninguna era de 
la desdichada familia de Alvear , porque toda habia perecido entre las 
ondas del Océano y la esplosion de aquel incendio. E n todas partes se 
hicieron lenguas de aquella terrible desdicha; el nombre de Alvear no 
volvió á pronunciarse sin verter abundantes lágrimas, y el gobierno i n ­
glés, que tal infortunio habia p r o v o c a d o , se apresuró á remunerar en lo 
posible al desventurado marino español, cuanto de sus intereses se habia 
sepultado, con su famil ia, en la profundidad del Atlántico (1). 

L a gravedad del apresamiento y combate de nuestras fragatas , inte­
resadas en metálico por la considerable cantidad de cuatro millones, se­

tecientos treinta y seis mil, ciento cincuenta y tres pesos fuertes, mas a l ­
gunas mercancías y otros artículos de gran precio ( 2 ) , acrecentó el con­
flicto que de tanto tiempo trabajaba á los hombres de estado de ambas 
naciones , y á Napoleón le hizo saborear el placer de ver sancionadas 
por los hechos las combinaciones de su inmensa política. 

Vanas fueron las quejas y reclamaciones de nuestro gobierno, y mas 
vanas aun las protestas de la diplomacia inglesa, ni los discursos y decla­
matorios artículos de las oposiciones en el parlamento y en la prensa. 
L a cuestión de subsidios permanecía intacta en los propios términos que 
se habia comenzado, y los cruceros ingleses, conservando las mismas ó r ­
denes que habían recibido por consecuencia del armamento del Ferro l , 
siguieron cazando y batiendo á cuantos buques de guerra españoles t e ­
nían la fortuna de a l c a n z a r , siempre inferiores en fuerza. 

E l dia 2 3 de oc tubre , el navio inglés Donnegal, y la fragata Medusa 

rindieron, tras de vigoroso combate convenientemente sostenido de 
nuestra p a r t e , á la fragata española Santa Matilde , que de Cádiz habia 
salido á la vista y sin oposición de los buques ingleses allí fondea­
dos; y en 1 9 de noviembre siguiente el propio navio hizo sufrir la mis ­
m a suerte á la fragata Anfitrite, y por cierto con harta mengua del 
comandante inglés Sir R ichar Sohn S lranar , que mandó romper el fue­
go en los momentos de estarse comunicando amistosamente con el c o ­
mandante de nuestra fragata don Juan José Váre la , el cual perdió la 
vida en aquel desigual combate ( 3 ) . 

Semejantes procederes no tenían ya posible disculpa, ni era fácil, 
por lo tanto , que las reconvenciones diplomáticas pudieran encontrarla. 
L a simple detención de la división procedente de América con recursos 

(1) P a v i a . Colección de documentos importantes, m s . — M a r l i a n i . Vindicación de la Ar­
mada Española.—William J a m e s . Historia naval de Inglaterra. 

(2) E s t a d o de l as f r aga ta s s egún sa l i e ron de A m é r i c a , en la Colección de documentos í m -
portantes q u e poseo m s . 

(3 ) P a v i a . Colección etc. 
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metálicos que pudieran emplearse en beneficio de los aprestos franceses, 
hubiera podido pasar considerada como un medio hábil y no muy ilegal 
para mejorar el estado de las reclamaciones inglesas, en virtud de la e s ­
casa satisfacción que en nuestra corte a lcanzaban; pero la continuación 
de las hostilidades cuando los tratos se seguian sosteniendo de una y o tra 
p a r t e , y aquella fiereza demostrada en el combate contra fuerzas infini­
tamente menores , y como tales poco menos que indefensas, no podían 
considerarse ni se consideraron mas que como un decidido afán de r o m ­
per , y por lo tanto al gobierno español no le quedó mas recurso que 
declarar la guerra á la Gran Bre taña . ¡ R e c u r s o fatal para nuestros in­
tereses , y de júbilo y entusiasmo para los subditos britanos que lo c e l e ­
braron con públicas fiestas! (1) 

Nada de formalidades hubo en aquella manifestación exagerada , 
que por via de declaración de g u e r r a hizo el gobierno insertar en todos 
los periódicos de España . Se calificaban de infames y malvados los pro ­
cederes de los buques ingleses, y sin la pompa y ostentación que en 
tales casos son de costumbre, se autorizaba á todo armador y corsario 
para proceder en daño de Ing la terra ; se decretaba la retención y e m ­
bargo de cuantos bienes pudieran haberse en nuestros dominios de sub­
ditos ingleses, y finalmente, se daban terminantes órdenes á los buques 
de guerra para que la hiciesen cruda y obstinada contra las banderas 
de la Gran Bretaña . 

E l tal manifiesto llevaba la fecha del dia 12 de diciembre (2); y 
en 11 de enero siguiente apareció en los periódicos de Londres otro bas­
tante mas diplomático, espedido con todas las formalidades de c o s t u m ­
bre en pleno consejo , y sin ninguna de aquellas palabras ofensivas que 
tanto abundaban en el de nuestro gobierno (3). A semejantes documentos 
era forzoso que siguiera un tercero mas importante , el de alianza 
ofensiva y defensiva con el reciente imperio de los franceses; pero a u n ­
que este se hizo, fué secreto como otros muchos , y los españoles no t u ­
vieron por entonces ocasión de analizar su conveniencia (4-). 

(1) Sa l aza r . Juicio critico de la Marina militar de España.—Arnouldt. Sistema ma­
rítimo de Europa. 

(2) Gacetas de Madrid del año de 1 8 0 4 . 
(3) Mar l i an i . Vindicación de la Armada española. 
(4) E l e m p e r a d o r , que s o b r e la cos t a occ iden t a l de Europa t en ia r eun idos de sus e s t ados 

sob re d o s c i e n t o s mil h o m b r e s , y en j u e g o toda la m a r i n a f r a n c e s a , no pidió á E s p a ñ a para 
en t ra r en la g u e r r a m a s que ve in te y nueve nav ios y c u a t r o f r aga t a s , ó á lo m e n o s ve in t e y 
c inco nav ios y las m i s m a s cua t ro f r a g a t a s , todos a r m a d o s , t r ipu lados y b a s t e c i d o s para se i s 
m e s e s de c a m p a ñ a . Del e j é r c i t o de t i e r r a no qu i so t a m p o c o m a s aux i l io que el de c u a t r o 
mi l so ldados con ve in te piezas de c a m p a ñ a , todo con b u e n a dotac ión de m u n i c i o n e s . Por e l 
a r t í cu lo 5 . ° del t r a t a d o , el R e y Ca tó l i co y el E m p e r a d o r se c o m p r o m e t e n á a u m e n t a r en 
cuan to puedan sus a r m a m e n t o s nava les con todos los navios y f r aga ta s q u e s u c e s i v a m e n t e 
puedan c o n s t r u i r y hab i l i t a r en sus r e s p e c t i v o s d e p a r t a m e n t o s . E l 7 . " e s cas i de fó rmula en 
todos los t r a t ados , y c o n s i s t e en que n i n g u n a de las pa r tes pueda, separada de la o t r a , h a c e r 
la paz ton I n g l a t e r r a ; y en c a m b i o de lodo lo d i cho , el E m p e r a d o r por el a r t í cu lo 6 . ° g a r a n ­
tiza á España la i n t eg r idad de su t e r r i t o r i o , y la r e s t i t uc ión de l as c o l o n i a s q u e pudieran 
s e r l e t o m a d a s por i n g l e s e s d u r a n t e la g u e r r a , e t c . Al r a t i f i ca r se el t r a t ado por el rey de 
España c o n s i g n ó lo s i g u i e n t e : «Ratif ico e s t e c o n v e n i o , y h a r é , a d e m á s de lo que se ha l l a 
e s t i p u l a d o , todo cuan to la s i t uac ión de mi re ino m e p e r m i t a , pa ra venga r la ofensa h e c h a á 
mi honor y al de m i s vasa l los por los s u b d i t o s de la I n g l a t e r r a . — A r a n j u e z 1 8 de e n e r o 
de 1 8 0 5 — f i r m a d o — Y o el rey.» E s t a p r o m e s a no e ra m a s q u e una ob l i gac ión i m p u e s t a por 
la dec l a rac ión de gue r ra hecha a n t e r i o r m e n t e ; pero q u e , por el e s tado l a s t imoso de n u e s t r o s 
d e p a r t a m e n t o s , no l legó á t e n e r e f e c t o . Har to lo s ab i a e l m o n a r c a y as í cons t aba t a m b i é n en 
el c o n v e n i o , por e sp resa dec la rac ión del p l e n i p o t e n c i a r i o español que lo fuera c e r c a del 

1 2 



uo 

Nunca el estado de la F r a n c i a moderna, por sus especiales c ircuns­
tancias y proyectos agres ivos , podia apreciar con mas entusiasmo á su 
lado la importancia de nuestras fuerzas navales. El coloso afortunado 
que en sus laureadas sienes acababa de ceñirse una corona sobre las 
ruinas de una república , la cual pretendía encubrir el pasado de sus san­
grientos escesos con el purpúreo manto de un imperio poderoso, se h a ­
llaba mas que nunca abocado á uno de aquellos momentos decisivos en 
que la suerte de una batalla ó el éxito de un movimiento estratégico 
deciden del porvenir del mundo. 

Numerosos aprestos ocupaban la atención de la espantada Europa 
sobre las costas, rias y puertos de la Franc ia y la Holanda. Los c a m p a ­
mentos de Texel y Boulogne se reforzaban cada dia con nuevas y aguer­
ridas huestes aliadas al imperio, que de todos los puntos amigos acudían, 
y ya se consideraba la Inglaterra como el campo señalado con el dedo 
de la Providencia para terminar en una sola batalla la gran cuestión 
del imperio universal , que entonces se estaba agitando con mayor fuer­
za que nunca (1). 

Pero el canal de la Mancha , aquel dique terrible donde se estrellara 
el inmenso poder de Felipe II , después de haberlo dominado con sus pa­
cíficos mandatos , estaba de por medio sembrado de escuadras numero­
sas resueltas á disputar su paso palmo á palmo; y en semejante estado 
la concurrencia de las fuerzas españolas para aumentar los recursos de 
Napoleón contra la Gran Bretaña , sino podia sorprenderle agradable ­
mente por la novedad , pues era suceso con que desde mucho antes con­
taba , no hay duda que hubo de satisfacer su natural orgullo, por la in­
fluencia que ejercia en todos los ánimos dispuestos a l a guerra. 

L a que nosotros declaramos entonces á la Ing la terra , no hay duda 
que era una consecuencia legítima de los compromisos contraidos ante­
riormente , primero por la conducta torcida y nulidad diplomática de 
nuestro gobierno; luego por la habilidad de los agentes de la república, 
que supieron envolvernos en el tratado de San Ildefonso; mas tarde por 
la insinuante persuasiva del primer cónsul, cuando supo arrancarnos el 
convenio de subsidios, y finalmente por la omnímoda voluntad del em­
perador Napoleón, que as i lo babia decretado en las vastas combinacio­
nes de su inmenso poderío. Pero ya conducidos á el la, no hallo razón 
alguna para que por autores españoles se censuren agriamente las c o n ­
diciones del último tratado entre el emperador de los franceses y el rey 
de España don Carlos IV. 

E s verdad que fuera de las últimas ofensas hechas á españoles pol­
los buques de la marina inglesa, á la vista de nuestras costas , ofensas á 

emperador el i lus t re gene ra l G r a v i n a , el cual e s c r i b ió en dicho convenio la s i g u i e n t e : « N o ­
t a . — E l emba jador c r e e de su ob l i gac ión y de su s incer idad añadi r la nota s igu ien te : — L O S 
t r e in ta nav ios que se piden podrán es t a r l i s tos para la época des ignada ; mas creo que no 
se rá pos ib le r e u n i r las t r i pu l ac iones necesa r i a s para el dicho a r m a m e n t o , y que sera t o d a ­
vía m a s dif íc i l f ab r i ca r los se i s m i l l o n e s de r ac iones que son necesar ias para se i s nkffffi de 
c a m p a ñ a , y a*í lo he demos t r ado con m a y o r ampl i tud en mi nota y en todas mis c o n f e r e n ­
c i a s . Car i s 5 de ene ro de 1 8 0 3 . — f i r m a d o . — Gravina. 

(1) S a i n t - L a u r i n . Historia de Napoleón Bonaparte.—Historia de la Guerra de España 
contra el emperador Napoleón, ( P o r una comis ión de oficiales del e j é rc i to . ) — T h i e r » , His­
toria del Consulado y del Imperio.— D u m a s (Gene ra l M a l h i e u . ) Précis des évenemeni§rni-
litaires. 
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que habia dado lugar la estremada condescendencia de nuestro gobierno 
con franceses, ó mejor y mas cierto: la dominadora é irresistible políti­
ca de B o n a p a r t e , ninguna cuestión española teniamos que ventilar so­
bre el canal de la Mancha ni en otro cualquier mar de batalla, sostenién­
dola contra las escuadras de Inglaterra . Pero cualesquiera que hubie ­
sen sido los antecedentes que lamentamos ¿dejaban acaso de existir los 
agravios ya dichos, y podíamos prescindir de ventilarlos con las armas , 
cuando otras satisfacciones no podíamos exig ir en virtud de nuestra 
parcialidad y ayuda prestada á franceses, y de la gravedad que t u v i e ­
ran las últimas agresiones? 

A la E s p a ñ a , en el caso á que habia llegado por su impolítico g o ­
bierno , no le quedaba mas recurso que el de volver por su h o n r a , p ú ­
blicamente manci l lada: y hallándose, por lo tan to , en la precisión de 
hacer la g u e r r a , nada hay que merezca censura en las condiciones del 
último tratado. Por ellas parece como que el emperador impone su v o ­
luntad á nuestra nac ión , que no debe reputarse mas que como una 
aliada suya en la g u e r r a ; pero esto en realidad se debe considerar de 
muy distinta forma, y para ello es forzoso reconocer ante todo la supe­
rioridad moral y material que entonces tenia verdaderamente el imperio 
francés sobre cada una de todas las demás naciones. Y por lo que hace 
al emperador ¿qué otro monarca pudiera competir con su genio en la 
combinación de las grandes operaciones? E n su é p o c a , absolutamente 
ninguno. ¿ Y habremos de estrañar entonces que en el mas inteligente, 

sobre ser el mas fuerte , se depositase la confianza de sus al iados, y que, 
al ajustarse un t r a t a d o , se hic iera con arreglo al plan general trazado 
de antemano , producto de sucesivas observaciones , y aprobado defini­
tivamente por el primer caudillo de aquella a l ianza? 

Por lo demás , las condiciones del tratado no eran como se supone, 
sacrificios exigidos á nuestra debilidad y condescendencia; sino condi­
ciones impuestas por el agravio recibido de la Gran Bretaña á la sus ­
tentación íntegra de nuestro decoro. P a r a examinar los preliminares de 
aquella g u e r r a , es necesario prescindir por un momento de todos los 
sucesos anteriores, y examinar la justicia del empeño. O el desafuero 
cometido contra las últimas f r a g a t a s , y la detención de las cuatro p r i ­
meras , merecía la consideración de un rompimiento , ó no lo merec ía . 
En el primer c a s o , que fué el aceptado por el gobierno español, tenia­
mos la obligación absoluta de emplear contra la Gran Bretaña todos 
nuestros recursos marít imos y terres tres , sin concretarnos á tre inta ó 
menos navios de l ínea , y á cuatro mil ó mas hombres de tropas del 
ejército . Unidos á los franceses, y con arreg lo á las condiciones del c o n ­
venio, que tan amargamente se censuran , no teníamos necesidad por el 
pronto de mayores apres tos ; luego el t ratado nos proporcionaba en r i ­
g o r , muy considerables ventajas , y las garantias de restitución, en el 
mismo cons ignadas , eran una adquisición m a s , que difícilmente pudié­
ramos haber alcanzado peleando solos y por nuestra cuenta . L a filosofía 
de la h is tor ia , para ser verdaderamente justa , es necesario que cierre 
las puertas de la pasión al raciocinio del entendimiento. 





Guerra contra ingleses. 

Aprestos españoles en los departamentos .—Inconveniente situación d é l a s escuadras , y pro­
yectos de Napoleón para reunir ías .—Cálculos es t ra tégicos y planes de campaña.—Marina 
f rancesa: Vi l leneuve.—Marina española : Gravina.—Marina ing lesa : Nelsson. —Empiézan-
se las operaciones. —Toma del fuerte del Diamante en las Ant i l las . —Apresamiento de un 
convoy.—Preséntase Nelsson en las aguas de América .—Precip i tac ión de Villeneuve para 
regresar á Europa. — Combate de F i n i s t e r r e : sus consecuencias .—Arrivo á Vigo. —Entra 
la escuadra en el Fer ro l .—Ins t rucc iones del emperador.—Vindicación de nuest ras fuer­
zas sobre el suceso de F i n i s t e r r e . —Nuevos desacier tos de Villeneuve. —Va á Cádiz la e s ­
cuadra combinada.— Irri tado Napoleón contra su almirante dicta una gravísima acusación 
para que sea juzgado , después de ordenar su relevo. —Condescendencia del ministro de 
la marina francesa.—Nuevas ins t rucciones .—Inacción de la escuadra. —Decrétase defi­
ni t ivamente el relevo de Vil leneuve. —Causas verdaderas del desastre naval de 21 de 
oc tubre . 

DECLARADA la g u e r r a contra la Gran B r e t a ñ a , y ajustadas las c o n d i ­
ciones p a r a hacer la en unión con las fuerzas del imperio f rancés , nues­
tro gobierno puso todo cuidado en llenar las obligaciones contra idas , y 
no tardó en a r m a r , tripular y poner en Cádiz , Ferro l y C a r t a g e n a , la 
mayor parte de los navios y fragatas que en el último convenio de Paris 
se habian estipulado (1). 

Conseguido este resu l tado , de cuyas ventajas nadie tanto como el 
emperador pudiera sacar partido, en virtud del grandioso plan que c o n ­
tra la Inglaterra medi taba , comenzáronse desde luego las grandes o p e ­
raciones estratégicas para facilitar su egeeucion, sin embarazo por parte 
de ias escuadras enemigas , y con arreglo á las intrucciones por el 
mismo emperador comunicadas . 

Napoleón, cuyos prodigiosos aprestos de guerra y transporte sobre 
las costas occidentales de F r a n c i a y Holanda , tan solo esperaban un m o ­
mento oportuno para trasladarse á las playas de I n g l a t e r r a , no , como 

(1) P a v í a . Colección de documentos importantes, m s . 



algunos suponen, dirigía sus planes al entretenimiento de las escuadras 
enemigas en un combate decisivo, cualquiera que fuese el resulla-
do ( 1 ) ; sino que pretendía con lodo esmero la mejor posible conserva­
ción de su mar ina , porque en ella y en sus movimientos estratégicos 
confiaba para enseñorearse por algunos dias del canal de la Mancha (2). 

L a distribución de las fuerzas navales, en los momentos de adherirse 
á los proyectos de Napoleón la corte española, era en estremo desven­
t a j o s a , pues únicamente la armada francesa del Mediterráneo estaba 
en libertad de mantenerse á la vela en alta m a r , bien que observada 
por respetables fuerzas enemigas , en tanto que al frente de B r e s t , del 
F e r r o l y de Cádiz numerosos y fuertes cruceros impedían la salida de 
los navios que de dichos puertos y arsenales pudieran darse a la vela ( 3 ) . 

E n t r a b a , pues , en los cálculos del emperador amagar un golpe de 
mano sobre las posesiones inglesas del hemisferio de Occidente, á fin 
de apartar la atención de las escuadras enemigas á larga distancia 
del verdadero teatro de sus grandes combinaciones: por que verifica n-
do aquella operación con la mayor reserva , guardada escrupulosamente 
durante algún t iempo, el gobierno de la Gran Bretaña fluctuaría entre 
la duda , y el almirantazgo no podria menos de dar sus órdenes á la 
mas importante de dichas escuadras para acudir rápidamente al tugar 
del peligro. Con esto los franceses conseguían á la vez desembarcar al­
gunos refuerzos de tropa muy necesarios en las islas Martinica y Gua­
dalupe que allí poseían , y asegurar con la importancia marítima de 
una escuadra numerosa , allí presentada en tan hazarosos t iempos, el 
prestigio político entre los naturales de las Antillas francesas, que ya 
habían ofrecido á su metrópoli muy graves cuidados (4). 

Cuando las fuerzas navales de la Gran Bretaña se hubiesen mino­
rado al frente de nuestros departamentos , la escuadra franco-española 
habia de venir rápidamente á caer sobre los cruceros descuidados del 
F e r r o l , Rochefor t , Brest y demás puntos donde hubiese buques de guer­
r a españoles ó franceses prontos á incorporarse á ella ( 5 ) : y aun 
cuando por la bondad de acertadas maniobras , por avisos ú otras 
causas no pudiéramos conseguir algunas victorias parciales sobre infe­
riores fuerzas enemigas, se conseguiría, cuando menos, el gran resultado 
de poner en franquía é incorporar en las operaciones sucesivas una 
porción de navios que, por hallarse bloqueada en los departamentos de 
ambas naciones , no podia considerarse apenas existente para las gran­
des operaciones de la g u e r r a . 

L a incorporación de dichos buques á la escuadra principal de las 
fuerzas al iadas, habia de dar por resultado un total de sesenta navios 
de línea y algunas fragatas , cuyo poderoso armamento , enseñoreándose 
inmediatamente del canal de la M a n c h a , siquiera no conservase las 
ventajas de su superioridad mas tiempo de cuatro ó cinco dias , en lan-

(1) M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española. 
(2) D u m a s . Précis des évenements militaires. 
(3) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. — Pavía . Colección de documentos i m ­

p o r t a n t e s . — M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española, etc. 
(4) Instrucciones de Napoleón á Villeneuve. 
(5) ídem idem. 
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lo que las escuadras inglesas se reunían para defender con una batalla 
general las costas de su propia nac ión , daban tiempo sobrado al e m ­
perador para verificar en Inglaterra el desembarco de ciento y sesenta 
mil hombres, en dos mil buques de transporte que solo esperaban sus ó r ­
denes para recibir á bordo las tropas y verificar la travesía (1) . 

El proyecto era v a s t o , inmenso, gigante como el sublime pensa­
miento que lo habia creado. De su ejecución estaban pendientes los 
futuros destinos del universo. L a rapidez y exactitud de las operaciones, 
podían despojar á la Gran B r e t a ñ a , como se ha indicado, de muchos 
navios que, en pequeñas porciones, habia de arrollar á su paso la escua­
dra combinada. L a posesión del canal de la Mancha durante algunos 
dias daba tiempo á la proyectada invasión del nuevo César para r o m ­
per la valla donde se estrellaban sus mas acertados cálculos; y si en 
pos del desembarco en la Gran Bretaña se podia ganar el éxi to de una 
batalla naval á la vista de sus costas , nada restaba que hacer al e m ­
perador mas que la conquista material de aquella potencia, puesto que 
la moral se habría verificado desde el instante mismo en que su dominio 
marítimo se hubiera destruido. 

Por mas que la Inglaterra tuviera la seguridad de que todas las 
fuerzas enemigas, amontonadas sobre las márgenes opuestas del Canal, 
no debian tener otro objeto que una inmediata invasión en su propio 
t err i tor io , no podia adivinar la ocasión en virtud de las operaciones 
navales de las escuadras francesas; de suerte que ni el gobierno, ni el 
almirantazgo estaban en ventajosa posición para comunicar sus ordenes, 
en tanto que mas claras combinaciones no pusieran de manifiesto el 
término señalado á tan grande proyecto. E n semejante estado, de suyo 
violento y peligroso, el único recurso e r a : oponer al disimulo de los 
enemigos , la sagacidad de sus mejores almirantes: á la estrategia del 
emperador, la actividad de las escuadras bri tanas: á las equívocas 
operaciones de españoles y franceses, la mas esquisita observación d e ­
sempeñada por las fuerzas sutiles. Ambas comisiones eran arduas , así 
como los resultados no podían menos de considerarse decisivos. E n la 
elección de los sugetos debian estribar las esperanzas de cada parte . 
Veamos , pues , como cumplió cada gobierno su misión en asunto de 
tanta importancia. 

L a F r a n c i a , en los principios de nuestro s iglo , no florecía por su 
Marina en el catálogo de las primeras potencias. Durante el antiguo 
sistema, y desde los tiempos de Luis X I V la construcción naval habia 
recibido considerables mejoras, al l í , lo mismo que en todas las marinas 
del universo; su número progresara , y la educación científico-práctica 
de sus individuos también se habia mejorado considerablemente (2). Pero 
vino la revolución con todo su furor democrát ico , atropellando cuanto 
respiraba hidalguía , y los jóvenes oficiales de marina , lo mismo que sus 
gefes superiores, todos vastagos ilustres d é l a mas alta nobleza de F r a n ­
cia, se vieron forzados á abandonar á imperitas manos el gobierno de los 

(1) Instrucciones de Napoleón á Villeneuve. 
(2) Arnould t . Sistema marítimo y continental de Europa. — S a l a z a r . Juicio crítico de 

la Marina militar de España. — V a r g a s P o n c e . Vida de don Juan José Navarro. 
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navios donde habian hecho su aprendizage y su c a r r e r a , y únicamente 
algunos, mas razonables ó menos perseguidos, transigiendo con la nove ­
dad de las doctr inas , se adhirieron á la revolución y continuaron t r a n ­
quilos en sus puestos ( 1 ) . 

Mucho debió influir el trastorno personal en los inmediatos sucesos, 
siquiera no fuese mas que por la imposibilidad absoluta que existe en 
la improvisación de oficiales de M a r i n a : lo cierto es que el incendio de 
Tolón , la batalla naval de Aboukir y otras funciones no menos desdi­
chadas para los franceses, les habian puesto fuera de línea muchos n a ­
v ios , sin que pudieran salvarlos en las ocasiones, toda la pericia y el 
valor de los oficiales que en su puesto se habian quedado. 

E r a de estos el vice-almirante Villeneuve, hombre de sanas inten­
ciones y honrados procederes , por mas que enemigos ignorantes, y ami­
gos ofendidos hayan tratado alguna vez de poner en duda semejantes 
dotes , que sin disputa le adornaban ( 2 ) . También hubo ocasiono» en 
que el mejor voto de la guerra le acusó de cobarde; pero Napoleón , que 
tanto sabia distinguir el valor aun entre la muchedumbre de los solda­
dos , no podia apreciar el de su general de Marina, porque no le tenia á 
su l a d o , y esta vez fué una de las pocas en que las palabras del i lus­
tre guerrero en las cuestiones de Marte no estuvieron acertadas ( 3 ) . 
Villeneuve era valiente por temperamento , y jamás en combate parcial 
dejó de batirse hasta con ferocidad encarnizada. Pero su valor era 
como el de un granadero que acomete á ciegas el peligro sin discur­
rir cual sea; y esto le imposibilitó de ser nunca buen general de M a ­
r i n a , y mucho menos conveniente almirante. Como subalterno, ninguno 
mas que él sabia abordar los hazares del combate; pero como superior 
carecía de voluntad prop ia , sin admitir los consejos ágenos. E r a nulo 
en la resolución , y sin embargo jamás mudábala suya; teniendo la des­
dicha de no saber aprovechar los lances oportunos, ni evitar los d e ­
sastrosos. Comandante de división, en la batalla naval de Aboukir había 
conseguido salvar la suya de la derrota que allí padecieron los f rance ­
ses ( 4 ) : si hubiera sido almirante en gefe , su división como las otras 
regularmente hubiera perecido. L a responsabilidad del mando era para 
Villeneuve un peso que le a b r u m a b a , y que al fin le aplastó tras de una 
terrible catástrofe. Su vida militar como general de Mar ina , revela 

(1) T h i e r s . Historia de la revolución francesa. 
(2) T r a s del desas t r e de T r a f a l g a r , y aun en seguida del comba te de F i n i s t e r r e , el v u l ­

go de los soldados y m a r i n e r o s de n u e s t r o s b u q u e s , achacaron á cobardía de Vi l leneuve lo 
que ún i camen te había s ido efec to de su i ndec i s ión y de su imper ic i a . (Debo es ta c o n s i d e r a ­
ción á mi padre y señor don Manuel V i c e n t e F e r r e r , que as is t ió al c o m b a t e de Tral 'n lgar 
e m b a r c a d o en el navio Monarca.) 

(3) En un despacho di r ig ido á M r . D e c r é s , m i n i s t r o de M a r i n a , desde el campo i m p e ­
r i a l de B o u l o g n e , á 1 3 de agos to de 1 8 0 5 , d ice Napoleón : Villeneuve es un pobre hombre 
que ve las cosas abultadas, con mas vista que carácter. Según Mr . Th ie r s ( t o m o V I , p a g i ­
na 1 3 3 ) en una con fe r enc i a del m i n i s t r o D e c r é s con Napo león , di jo e s t e : Su amigo de Vd. 
es sobradamente cobarde para salir de Cádiz. F u é cuando la dest i tución de Vi l l eneuve 
quedó f i rmada de f in i t i vamen te . Y a l g u n o s d ias a n t e s habia t ambién apostrofado traidor á 
d icho a l m i r a n t e . (Mar l i an i . Vindicación etc.)— Todo esto sucedía cuando los a r r e b a t o s de la 
i r a c egaban los o jos del e n t e n d i m i e n t o . Después de muer to V i l l e n e u v e , el emperador lt> h i ­
zo j u s t i c i a . Era un valiente; (dijo al s a b e r e l suic idio de su fatal a l m i r a n t e ) mas carecía 
de talento. D r . O - M e a r a . Memoires etc. 

( i ) Historia de los combates navales. — Pavia . Colección de documentos importantes. 
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en cada movimiento al hombre inferior á sí mismo. Su muerte acabó de 
acreditar la pequenez cívica de su a lma. Se suicidó cuando se iba á 
juzgar su conducta de T r a f a l g a r , por no tener ánimo bastante para 
sufrir los cargos de un consejo de guerra ( 1 ) . 

Aliada natural de la francesa en las proyectadas operaciones , la 
Marina española también habia padecido en su número y condiciones 
muy fatales descalabros. L a época brillante de Garlos III habia pasado 
para no ser imitada por los inmediatos sucesores de aquel monarca y 
de sus ministros, y además la guerra y la peste acababa de disminuir 
considerablemente nuestros recursos navales. Pero | cuan diferentes 
eran las causas de nuestra decadencia respecto de la F r a n c i a , y cuan 
diverso también el estado moral de nuestra Marina ! Aquí la peste, y del 
comercio quizá una viciosa administración, tenían disminuido el p lan­
tel de nuestros mar ineros ; pero el número y calidad de los oficiales en 
nada se habian desvirtuado. E n las espediciones científicas habían 
pract icado la náutica de modo que nada tenian que envidiar á los mas 
peritos como marineros: en la g u e r r a , empleando su natural v a l o r , y 
familiarizándose con las operaciones de una campaña act iva y v i g o r o ­
sa , también adquirieran la ventaja de hacerse á la par soldados y c a ­
pitanes. 

E n t r e los que mas sobresalían por sus servicios , posición y c ircuns­
tancias especiales, se contaba el teniente general de la armada don F e ­
derico Grav ina , tan hábil diplomático como acreditado guerrero : noble 
en su origen no menos que en su p o r t e , y tan español en los procede ­
res como si hubiera visto la primera luz dentro de los límites de la 
Península. Aunque natural de P a l e r m * , donde naciera el dia 1 2 de 
agosto de 1 7 5 6 ( 2 ) , su vida consagró entera al servicio de España 
desde sus años juveniles, no como advenedizo aventurero que busca en 
estrañas regiones lo que su patria no puede dar le , sino como hijo de 
príncipes y grandes de España que en el blasón de sus mayores vé c o n -

(1) Son d ignos los de t a l l e s que s o b r e el su ic id io de V i l l e n e u v e e sp re saba Napo león , s i 
h e m o s de dar c réd i to á l a s m e m o r i a s del Dr . O - M e a r a : « V i l l e n e u v e , dec ia el e m p e r a d o r , 
cuando fué hecho p r i s ionero por los i n g l e s e s , se afligió has ta el punto de e s t u d i a r la a n a ­
tomía para s u i c i d a r s e . Con e s t e o b j e t o c o m p r ó va r io s g rabados a n a t ó m i c o s del c o r a z ó n , y 
los comparó con su cue rpo para a s e g u r a r s e p o s i t i v a m e n t e de la pos ic ión de e s t e ó r g a n o . 
A su l legada á F r a n c i a le m a n d é q u e d a s e en R e n n e s y no veni r á P a r í s ; pero t emiendo se r 
j u z g a d o por un conse jo de g u e r r a , por h a b e r desobedec ido m i s ó r d e n e s , y en c o n s e c u e n c i a 
¡i habe r perdido la e s c u a d r a ( p u e s le habia prevenido no se h i c i e ra á la vela ni b u s c a r a á 
los i n g l e s e s ) d e t e r m i n ó s u i c i d a r s e . T o m ó sus g r a b a d o s del c o r a z ó n : los c o m p a r ó de nuevo 
con su p e c h o , hizo e x a c t a m e n t e en el med io del g rabado una l a rga p i cadura con un alf i ler 
g r a n d e , fijó e s t e a l f i ler todo cuan to le fué p o s i b l e en el m i s m o luga r de su p e c h o , i n t r o d u ­
c iéndo lo has ta la c a b e z a , pene t ró en el corazón y e sp i ró .» No deja de se r i ngen io sa la inven­
ción de! d o c t o r ; pero es l á s t i m a que no la refiera de c u e n t a p r o p i a , pues a p e n a s se c o n c i b e 
que o t ra pe rsona que un méd ico se e n t r e t u v i e r a en tan ana tómicos d e t a l l e s . V i l l e n e u v e fué 
ha l lado m u e r t o en el cuar to del Hotel del Brasil que o c u p a b a , con c inco he r ida s en el p e ­
cho no con alfiler h e c h a s . Como s i e m p r e , al e n t e n d e r el s u c e s o la op in ión públ ica se d i v i ­
dió por lo m e n o s en dos p o r c i o n e s , que a t r i bu í an la c a t á s t r o f e á c a u s a s d i v e r s a s . Sus a m i ­
gos y pa r t ida r ios s u p u s i e r o n q u e hab ia s ido un a s e s i n a t o , aconse jado ó d i r ig ido por l a s p e r ­
sonas á q u i e n e s podia c a b e r gran p a r t e de lo s c a r g o s q u e por la c a t á s t r o f e de T r a f a l g a r 
pudieran h a c e r s e ; pero la mayor í a y la i m p a r c i a l i d a d c r e y e r o n en el su i c id io . (Historia de 
los combates navales.) 

(2) Arch ivo de M a r i n a . Colección de hojas de servicio. — M a r l i a n i . Biografía de Gra­
vina. 
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(1) D . Fede r i co Grav ina fué h i jo de D . J u a n Gravina y Moneada , duque de San Miguel 
y G r a n d e de España de p r imera c l a s e , y de doña Leonor Napoli y Mon teapo r lo , hija del 
p r ínc ipe de R e s e t e n a , y t a m b i é n Grande de E s p a ñ a . ( A r c h i v o de Mar ina . Colección /,„-
jas de servicios.) 

(2) Pav i a . Colección de documentos importantes. 
(3) S e c r e t a r i a de Mar ina . Parte del general Gravina al ministro del ramo. 
{%) Así se l o man i f e s tó el a l m i r a n t e f rancés cuando se hubo incorporado para la e s p e -

dicion de las A n t i l l a s . 
(5) C a r t a del genera l L a u r i s t o n al e m p e r a d o r sobre la función de F i n i s t e r r e . ( D u m a s . 

Précis des événements militaires.) 
(6) T o d a s las r e l a c i o n e s y a n t e c e d e n t e s que poseo , ademas de los d o c u m e n t o s oficiales, 

es tán c o n f o r m e s en q u e Gravina c r eyó desde el pr incipio inconvenien te la salida de Cádiz 
para dar una ba t a l l a sin o b j e t o . 

(7) O p o r t u n a m e n t e j u s t i f i c a r é cuan to conc i e rne á este ú l t imo período. 

signados los deberes de servir á la patria en que estaba enclavado el 
tronco de su nobleza ( 1 ) . 

Desde guardia-marina hasta el empleo de teniente general , su carre ­
ra había sido una serie continua de acontecimientos honrosos para su per­
sona , y en semejante escuela , amaestrándose con el pundonor de solda­
do la espcriencia de marinero, Gravina sobresalió éntrelos mas dignos 
oficiales del brillante cuerpo en que estaba sirviendo. Discípulo de don 
Luis de Córdova , y de L á n g a r a aprendió en Gibraltar, Tolón , Rosas y 
Santo Domingo á desarrollar sus facultades de general: Emulo de l i a r -
celo supo adquirir esa osadía sublime que se emplea en los combates 
navales p a r a arrancar la victoria en un momento decisivo. Rápido en 
la comprensión, previsor en los sucesos, activo en las operaciones, 
decidido en la egecucion y rayo en el combate , ninguna dote faltaba 
al general español para competir en buena lid con los almirantes de la 
Gran B r e t a ñ a , y mucho le sobraba para superar al mas considerado de 
las escuadras francesas. E n Cádiz su pericia mar inera , y la rapidez de 
sus movimientos al frente de una división de lanchas cañoneras, l o ­
graron salvar el puerto y á la escuadra que en él estaba al ancla , de 
un horroroso bombardeo ( 2 ) . En Santo Domingo fué su insignia la 
primera que tremoló victoriosa sobre los fuertes enemigos ( 3 ) . En C á ­
diz , su salida equivalió á una victoria ( 4 ) . E n Finisterre fué todo ge­

nio y decisión en el combale ( 5 ) . E n el consejo de generales de la e s ­
cuadra aliada antes de la fatal jornada que lamentamos, sus acuerdos 
fueron los del prudente caudillo que desprecia los peligros de la lucha 
pero t é m e l o s resultados de una derrota (6 ) : dado al m a r , sus dis­
posiciones militares infunden la%iayor confianza á todos los individuos 
de ambas escuadras, porque en ellas ven la posibilidad de un triunfo, ó 
cuando menos la absoluta seguridad de una pelea igual y honrosa. 
Cuando todos sus planes se destruyeron, cuando sus consejos se des­
preciaron por la fatal torpeza de un almirante t e r c o , nulo é ignorante, 
ya no le quedó mas recurso que su valor , y entró en el combate con 
toda la abnegación de un héroe que vé la imposibilidad de vencer , y en 
medio de los cañones enemigos busca ansioso las mas peligrosas aven­
turas (7). Tal era el teniente general de la armada bajo cuyas ó r d e ­
nes inmediatas se pusieron las fuerzas navales de España subordinadas 
al v ice-a lmirante Villeneuve. 

Arranque de inmotivado orgullo fuera no conceder á la marina i n -



glesá de entonces toda la superioridad que en el dia tiene reconocida 

por las demás potencias marítimas del antiguo continente. E l catálogo 

de sus g u e r r a s , lejos de perjudicarla como á España y á Franc ia en 

sus intereses comerciales , la había elevado á un rango muy superior 

de competencia mi l i tar , marinera y económica; porque adelantando 

siempre un paso mas en su espíritu de conquista á favor de sus v i c t o ­

rias , y dando la guerra pasto abundante á los armadores para cebar su 

codicia con nuestros buques mercantes , ricamente cargados de frutos y 

caudales del Nuevo-Mundo, ninguna situación era preferible á aquella 

en que sus marineros se adiestraban, sus capitanes aprendían en la es­

cuela de Marte la ciencia de la g u e r r a , y sus dilatadas costas se enr i ­

quecían , transformados sus pueblos en guaridas de p i r a t a s , que la ley 

universal de las hostilidades permitía. 

De semejantes principios naciera Horac io Nelsson en el condado 

de Norfolk el año de 1 7 5 8 , abandonado á la suerte común de todos 

Jos jóvenes cuya alcurnia no tenia solar propio , ni sus ascendientes 

mas categoría que l a de colonos ó marineros ( 1 ) . Doce años habia 

cumplido apenas cuando tomó plaza en la Marina: y para hacer su 

aprendizaje empezó por concurrir á la empresa del capitán Phipps, 

cuando hizo aquel viaje de descubrimiento á las regiones polares 

del Norte. L a escuela era noble en es tremo, y los resultados corres ­

pondieron á la calidad de la escuela , puesto que Nelsson transformado 

á su regreso en un escelente hombre de m a r , fué agraciado con el 

empleo de teniente , cuando apenas contaba 1 9 años , y ascendido a 

comandante de corbeta un año mas tarde ( 2 ) . 

L a justa apreciación que siempre se supo hacer de los hombres de 

mérito en la Gran B r e t a ñ a , dio muy felices resultados en beneficio g e ­

neral de aquellos reinos. También en España hubo épocas gloriosas en 

que los hombres se buscaron para los puestos con tino y diligencia , y 

todavía se recuerdan con entusiasmo, por semejante c ircunstancia , los 

reinados de Isabel I , Fernando VI y Carlos III. Por desdicha de las n a ­

ciones es m á x i m a que se desdeña en pro d é l a intriga y del favoritismo, 

y así las ventajas positivas que se desarrollan en fuerza de las leyes n a ­

turales , son efímeras y apenas duran mas tiempo que el que tarda en 

turbar la paz el mas leve suceso. 

Y a colocado en una categoría notable, el famoso marino dio n u e ­

vas pruebas de sus talentos para la profesión que habia abrazado , y las 

mercedes del almirantazgo se multiplicaron á su f a v o r , hasta elevarle 

tanto que pudiera la nación beneficiar con usura los talentos de aquel 

hombre. E n el combate naval de San Vicente , Nelsson representó el 

primer papel contra nuestros navios mejores : y aunque no mandó en 

gefe la función , sacó de ella tanta gloria como cumplía al mas act ivo , 

pensador y esforzado, entre todos los que allí concurrieron á la d e r r o ­

ta de la escuadra española ( 3 ) . Desde entonces el c o m o d o r o , ascendido 

(1) Vida del almirante ITuracio Nelson ( a n ó n i m o . ; 
(2) Ídem idem. —Historia de los combates navales. 
(3) Cavia . Colección de documentos importantes. — Wi l l i an J a m e s . Historia naval de 

Inglaterra. 
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á c o n t r a - a l m i r a n t e , y condecorado con la orden del Baño por el g o ­
bierno, l l a m ó l a atención d é l a patria á que pertenecía: recibió p r e ­
sentes magníficos de L o n d r e s , felicitaciones de toda la Inglaterra , y 
con estas y aquellos dejó para siempre de pertenecerse á sí mismo, y 
contrajo el deber de justificar en adelante la inmensa consideración que 
de sus conciudadanos estaba mereciendo ( 1 ) . 

Pero hubo un momento de duda, y la Inglaterra murmuró del hom­
bre á quien tanto habia ensalzado. Nelsson fué encargado de hacer fra­
casar la espedicion francesa contra E g i p t o ; pero Bonaparte atravesó el 
Mediterráneo y sentó la planta triunfadora al pié de las pirámides (2). 
E l genio que habia nacido para arrol lar el poder de todos los monar­
cas no podia detenerse ante las fuerzas miopes de un contra a lmiran­
te , aunque se l lamara Nelsson. Napoleón entonces para competir en 
buena lucha necesitaba un Alejandro. 

L a batalla naval de Abukir , oportuna tanto como gloriosa, puso el 
sello á la brillante reputación de Nelsson: el gobierno de la Gran B r e ­
taña le recompensó con el título de barón del Nilo: el de Ñapóles le 
llamó duque de B r o n t i : el senado de Mesina le inscribió en el libro de 
sus ciudadanos, y hasta el Gran Señor le regaló una cruz de d iaman­
tes: en consecuencia de tantas y tan honoríficas distinciones, no tardó 
mucho en alcanzar en su patria un asiento en la cámara de los p a ­
res ( 3 ) ; pero su profesión y sus compromisos le apartaron siempre del 
santuario de las leyes para engolfarle en el mas brillante piélago de la 
destrucción y de la muerte . Nelsson no habia nacido para la t ierra. L a 
plaza de Bastia le abrió sus puertas haciéndole saltar un ojo de un b a ­
lazo (4): Santa Cruz de Tenerife también le cercenó el brazo derecho 
cuando quiso apoderarse de ella ( 5 ) , y el parlamento regularmente 
le hubiera ofuscado su reconocida inteligencia, si en las disensiones po­
líticas se hubiera mezclado. P o r el contrario: en San Vicente y en 
Abukir lo mismo que en sus campañas sobre las aguas de América , no 
recogió mas que timbres para adornar su aureola de gloria; si sobre 
el cabo de Trafalgar perdió la ex is tenc ia , fué porque después de aquel 
combate no hubiera sido posible encontrar para sus hazañas término 
mas lisongero. 

Al comenzarse las operaciones con que se abría la campaña naval 

del año de 1 8 0 5 , cada uno de los respectivos caudillos trató de dar 

cumplimiento á su misión por los medios mas hábiles que le dictara su 

talento. Villeneuve y Gravina, siguiendo los impulsos del emperador, se 

apercibieron á cruzar el At lánt i co , tomando á bordo de sus navios a l ­

gunas tropas de desembarco para reforzar las Antillas francesas. L a 

operación á Villeneuve no podia serle difícil por la consideración de 

sus fuerzas, y por la libertad en que se hallaba. Gravina por el contra­

íl) Historia de los combates navales. 
(2) T h i c r s . Historia de la revolución francesa. 
(3) Vida de Horacio Nelsson. —Historia de los combates navales.—Biographie univer-

selle portative. 
(4) ídem idem. 

(5 ) ídem idem.—Montero. Historia militar de Canarias. —Relación de la defensa de 
Santa Cruz de Tenerife, ms. 
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rio con solos seis navios tenia que salir al m a r , espuesto á los bazares 
de un combate con superiores fuerzas enemigas de observación ó de 
bloqueo, y no menos al crecer de las mareas y á la contrariedad de los 
vientos. Pero los navios franceses afortunadamente se presentaron al 
frente de Cádiz después de pasar el e s t r e c h o , procedentes de To lón , y 
con esto y las acertadas maniobras que mandó Gravina y egecutarou 
los marineros á que Mr. Thiers llama imperitos , se verificó la reunión 
de las dos escuadras con tal pront i tud, que , según confesión del a l m i ­
rante francés , la salida de los españoles equivalió á una victoria ( 1 ) . 

No fué menos ventajosa la exactitud con que Villeneuve habia e m ­
prendido sus movimientos. Nelsson le observaba hac ia mucho tiempo 
con el obgeto de seguirle siempre que t ra tara de aproximarse á la 
línea de operaciones que el emperador habia designado sobre el canal 
de la M a n c h a ; pero esta vez perdieron el surco las fragatas enemigas, 
y por muchos dias anduvo desorientado el almirante ingles en busca de 
la escuadra de Villeneuve, suponiéndola entre la Cerdeña y la costa de 
África ( 2 ) . Si Napoleón hubiera previsto esta ventaja tan c o m p l e t a ­
mente conseguida, quizá las escuadras reunidas hubieran ido de su or­
den á facilitar la incorporación de veinte navios que en el Ferro l esta­
ban bloqueados, para que todos juntos pasaran á enseñorearse por 
algunos dias del mencionado c a n a l , adelantando en Inglaterra la i n v a ­
sión que para el estío se habia resuelto. 

Verificóse la reunión de Villeneuve y Gravina el dia 9 de abril c o ­
mo queda dicho, y desde allí ambas escuadras hicieron rumbo á Ja 
Mart in ica , donde se juntaron el dia 1 4 de m a y o , hasta el número de 
veinte navios y ocho f r a g a t a s , entre españoles y franceses ( 3 ) . Una de 
las primeras atenciones en aquellas partes era la toma del castillo l l a ­
mado del Diamante, fortificación por inexpugnable considerada, y que 
estaba en poder de ingleses con perjuicio de la mencionada isla, á la 
que es fronteriza. A los primeros dias se verificó la expugnación con 
no poca gloria de marineros y soldados españoles, pues por mas que 
al escritor del Consulado y del Imperio no le haya parecido justo hacer 
mención de nuestras gentes en aquel suceso , no ha podido evitar que 
otro publicista francés mas imparcial se apresurara á consignar la p a r ­
te que en él t o m a r o n , manifestando que: «el primer bote que atracó á 

(1) T h i e r s . Historia del consulado y del imperio, 
(i) M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española. 
(3) T h i e r s . Historia del consulado y del imperio. — P a v i a . Colección de documentos im­

portantes. E r a n d i c h o s nav ios los e s p a ñ o l e s Argonauta, de 8 0 c a ñ o n e s q u e a r b o l a b a la 
ins ign ia del genera l Grav ina y lo m a n d a b a el b r igad ie r D . Rafae l de Hore . — San Rafael, 
t a m b i é n de 8 0 : su cap i tán el b r i gad i e r D . F r a n c i s c o M o n t e s . — Terrible, de 7 4 : ba jo l as ó r ­
denes de D. F r a n c i s c o Vázquez M o n d r a g o n , de igual graduación q u e los dos an t e r i o r e s .— 
Firme, de 7 4 : mandado por el cap i t án de navio D. Rafae l V i l l a v i c e n c i o . — E s p a ñ a , de 6 4 : y 
capi tán el de igual c l a se D . B e r n a r d o Muñoz . —América, t ambién de 6 4 mandado por D. J u a n 
Dar r ac cap i tán de navio lo m i s m o que los ú l t i m o s ; y l o s de la e s c u a d r a f r a n c e s a , á s a b e r : 
Rucentauro, de 8 0 : su cap i t án M r . M a g e n d i e , con la ins ign ia del v i ce -a lmi ran te V i l l e n e u ­
v e . — Formidable, de 7 4 : M r . L e l e l l i e r e , y la ins ign ia del c o n t r a - a l m i r a n t e D u m a n o i r . — Al-
geciras, de 7 4 : Mr . L e t o u r n e r , y la i n s i g n i a del c o n t r a - a l m i r a n t e M a g o n . — Neptuno, de 8 0 : 
Mr. Mais t ra l .— Platón,de 7 4 : M r . C o s m a o . — Mont-Rlanc, de 7 4 : Mr. L a v i l l e g r i s . — Ber-
wich, de 7 4 : M r . C a m a s . — Atlas, de 7 4 : Mr. R o l l a n d . — I n t r é p i d o . de 7 4 : M r . D c p é r o u -
ne . — Swist-Surc, de 74 : Mr . V i l l a m a n d r i n . — Indomptable, de 7 4 : Mr . Huver t . — Scipion, de 
7 4 : M r . B e r e n g e r . —Aguila , de 7 4 : Mr. G o n r e g e . — Aquiles, de 7 4 : Mr . Niewpor t . 
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t ierra , bajo una lluvia de balas y de metral la , fué una lancha del ¿remi­

rante Gravina.» ( 1 ) 

Y a entrado el mes de junio, y tan completamente alcanzado el pri­
mer propósito de la espedicion, se dieron á la vela las escuadras para 
trasladarse á la Guadalupe; pero sobre la vista de Antigua divisaron un 
convoy escollado por una corbeta enemiga, y destacadas las fragatas 
para darle caza y apresarlo , no hubo siquiera que hacer los mas peque­
ños aprestos de combate. L a importancia de este suceso no estuvo tanto 
en el valor de las presas , bien que no bajase de treinta y ocho millones 
de reales , como en las noticias adquiridas respecto á la posición y m o ­
vimientos de las escuadras contrarias . Algunos pasageros verídicos de 
los que iban en el convoy informaron á Villeneuve de la presencia de 
Nelsson sobre la Barbada; pero aunque sus fuerzas no pasaban de once 
nav ios , que hubiera podido esperar y batir muy ventajosamente con 
perjuicios notables del primer marino de Inglaterra , el almirante de la 
escuadra combinada, ciñéndose á las instrucciones del emperador, ape­
nas supo pensar mas que en su regreso á E u r o p a , y ni siquiera tomó 
las disposiciones mas convenientes para echar en las Antillas francesas 
el total de las fuerzas que para ellas conducía , ni para poner á buen 
recaudo las presas que sobre la Antigua habia logrado (2). 

Semejante precipitación no podia menos de causar muy destructores 
desaciertos ; de suerte que por el mismo camino que Villeneuve solici­
taba el cumplimiento de las instrucciones recibidas, por aquel mismo 
precipitaba la ruina del mas grande proyecto que el emperedor conc i ­
biera. Con efecto , al dirigirse á E u r o p a tuvo la desgracia de tomar una 
derrota incierta y desusada, escogiendo para punto de reunión las islas 
T e r c e r a s , cuando la esperiencia tenia demostrado desde anteriores tiem­
pos que la mas conveniente es ponerse en alta latitud para cortar el 
meridiano de dichas islas por cien leguas al norte. Así fué que al llegar 
á la vista de las Terceras el dia 3 0 de junio la escuadra combinada, 
por reinar los vientos á la cabeza , tuvo que bajar de latitud para a t r a ­
car la costa de E s p a ñ a ; y como á las setenta leguas de tierra se le de­
clarasen los nordestes constantes en aquellas latitudes, hallándose por 
paralelos bajos que la imposibilitaban correrse hacia el S u r , tuvo que 
seguir la punta de bolina de una y o tra vuel ta , habiendo de capear a l ­
gunos dias por la fuerza del v iento , y retardando así su derrota hasta 
ocasionar el encuentro de los enemigos á veinte y cinco leguas S . - O . 
del cabo Finisterre (3). 

No hay duda que el combate allí sostenido hubiera dado muy b u e ­
nas consecuencias á la grande empresa del emperador si la suerte de las 
a r m a s , llevando los sucesos por la senda mas natura l , se hubiese d e ­
clarado en pro del mayor número. Pero quiso la estrella del imperio y 
la mayor desdicha de nuestra Marina que los resultados se torcieran , y 

(1) J u r i e n de la G r a v i e r c . Guerres maritimes sous la république et V empire. — Marluini . 
Vindicación de la Armada española. 

(2,i D u m a s . Précis des évenements militaires. — Cor respondenc ia de Napuleon con el 
m i n i s t r o de Mar ina . ( M a r l i a n i . Vindicación etc.)-Thiers. Historia del consulado i¡ del 
imperio. 

\ ¿ ) Cavia Relación del combate naval sobre el cabo de Finisterre. 
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en tal caso no podemos mas que lamentar la aglomeración de co inc i ­
dencias que , por la escasa pericia de Villeneuve , se fueron amontonando 
para trastornar los futuros acontecimientos del mundo. 

Al cruzar por delante de la Antigua la escuadra combinada el 
(lia 8 de junio con rumbo al N o r t e , algunos cazadores hubieron de avis­
tarla y llevar la noticia al almirante Nelsson. A la previsión del ínclito 
marino no pudo ocultarse que la escuadra regresaba á E u r o p a , y t e ­
miendo par la seguridad de los cruceros ingleses que al frente se baila­
ban de nuestros departamentos , envió un correo al oficial que mandara 
las fuerzas navales en el T a j o , con órdenes apremiantes para que i n ­
mediatamente se diese al mar rumbo al F e r r o l , ó enviase un buque con 
la noticia al comandante ingles de aquel c r u c e r o , para que estuviese 
en guardia en el caso probable de que Villeneuve t r a t a r a de hacer le­
vantar aquel bloqueo (1). 

E r a el contra almirante Galder quien mandaba las fuerzas enemigas 
sobre la costa de Cantabria , en número de quince nav ios , algunos de 
tres puentes, por un refuerzo de cinco que del crucero de Rocbefort se 
le habia incorporado para adelantarse treinta ó cuarenta leguas en alta 
mar á fin de interceptar el paso á la escuadra combinada , suponiendo 
que esta no constaba mas que de catorce navios. No hay duda que si 
Villeneuve hubiera seguido la derrota mas conveniente á su regreso del 
mar de las Anti l las , los vientos á la cabeza que encontró le habrían s i ­
do favorables , y al entrar en la estación de los nordestes, navegaría a r ­
ribado á la costa de España , pudiendo ejecutar su recalada al Ferro l sin 
tropezar con Calder , ó quizá sorprendiéndole antes que recibiera el 
mencionado refuerzo: pero la suerte lo habia dispuesto de otro modo, 
y al fin á los 2 2 de ju l io , demorando el cabo de Finisterre al S . - E . , 
distancia de veinte y cinco l eguas , y navegando la escuadra combinada 
con viento O . - N . - O . en formación de tres columnas al rumbo del 
E . ^ - S . - E . , los horizontes cargados de espesa niebla, los cazadores h i ­
cieron señal de descubierta al N . - N . - E . , y las escuadras franco-espa­
ñola é inglesa , avistándose á la p a r , se apercibieron inmediatamente 
al combate en el orden siguiente: Argonauta, Terrible, España, Amé­
rica, San Rafael, Firme, Pluton, Monl-Blanc, Atlas, Berwich, Neptuno, 
Bucentauro, Formidable , Intrépido, Stipion , Swist-Sure, Indomplable, 
Águila, Algeciras y Aquiles (2). 

L a combinada, cuya vanguardia tomaron los navios españoles s i ­
guiendo las aguas del Argonauta, que montaba G r a v i n a , se formó en 
línea de batalla mura á babor , á barlovento del enemigo con las distan­
cias estrechadas á medio cable. 

Al avistarla en tal disposición, los ingleses intentaron doblar la r e ­
taguardia , maniobrando de vuelta encontrada; pero en el momento la 
suerte permitió que Villeneuve comprendiese la ventaja que iban a q u e ­
llos á adquirir sobre nuestras fuerzas, y para evitarla hizo la señal de 

(1) Victorias y conquistas. — M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española. 
(2) Historia de los combates navales. — D a m a s . Précis des évenemens militaires. — 

Pavia . Colección de documentos importantes.— Í d e m . Relación del combate sobre el cabo 
de Finisterre etc. 
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virar en redondo por la c o n t r a m a r c h a , evolución que ejecutó Gravina 
sin esperar la señal de m o m e n t o , forzando con ella al enemigo á que 
se batiese en línea en la siguiente formación: Heró, de 7 4 ; Ajax, 
de 8 0 ; Triunph, de 7 4 ; Barfleur, de 1 0 0 ; Agamenón, de 6 4 ; Windsor-
Caslle, de 1 0 0 ; Defensa, de 7 4 ; Ppe Gales, de 1 0 0 ; Repulse, de 7 4 ; 
Rasonable, de 6 4 , Gloria, de 1 0 0 ; Thumderer, de 7 4 ; Malla, de 8 0 ; 
Dragón, de 7 4 ; y Warior, de 7 4 . 

Tan pronto como el último navio de la retaguardia que era el Aqui-
les, quedó c u b i e r t o , siendo las cinco menos cuarto de la tarde , el Ar­
gonauta , cabeza de la l ínea, rompió el fuego contra la vanguardia i n ­
glesa , que por la espesura de la niebla, no habiendo distinguido el 
movimiento de nuestras fuerzas, continuaba en su propósito de doblar 
la retaguardia . Con esto la escuadra enemiga ciñó al momento de la 
misma vuel ta , y entonces se trabó un vigoroso combate á medio tiro de 
cañón entre la vanguardia española y toda la línea inglesa, estendida 
sucesivamente hasta el centro de la escuadra combinada, por lo cual 
quedaron á lo menos hasta cinco navios franceses en la mas completa 
inacción fuera de la línea de batalla ( 1 ) . 

E n tanto que duró la acción los españoles se batieron como leones (2) 
y Gravina fué todo genio y decisión en el eombate ( 3 ) , cuyas c i rcuns­
tancias si hubieran adornado á Villeneuve, los resultados de aquel dia 
habrían sido brillantes p ara la escuadra combinada. Pero el almirante 
francés , atento siempre á la responsabilidad personal que le habia a l e ­
jado de batir á Nelsson con casi dobles fuerzas, y pensando en las c o n ­
secuencias del combate sin procurar los resultados favorables, se entre­
gó á la mas completa inacción en tanto que aquel duró, sin hacer ni 
mandar cosa alguna hasta que los ingleses lo dejaron cuando ya eran 
las nueve de la noche , y , aunque con serias averias , habían conseguido 
muy superiores ventajas . 

Con efecto: durante las horas primeras del combate , el fuego de 
una y otra parte se sostuvo con notable bizarría , habiendo de ordinario 
cuatro balas en el a i r e , de las baterías de cada uno de nuestros buques: 
á las cinco y media el navio cabeza de la línea enemiga que se batía 
con el Argonauta, se separó de la acción sin duda desmantelado, t o ­
mando su lugar otro de tres puentes: y cuando al ponerse el sol la nie­
bla aclaró algunos momentos , vio Gravina que todos los navios espa­
ñoles se batían bien á medio t iro de la línea enemiga, en cuyo estado 
anochecieron. Desde la nuestra hubo ocasión de observar al mismo 
tiempo que en aquella habia un navio de tres puentes desarbolado del 
palo de trinquete , y otro sencillo sin el mayor ni el de mesana. 

E n t r e tanto , la retaguardia , compuesta de navios franceses á las ó r ­
denes del contra-a lmirante M a g o n , continuaba sin tomar parte en la 
lucha; y aunque este gefe lo comunicó así por conducto de las fragatas, 
á Villeneuve no le ocurrió la mas pequeña idea para utilizar aquellas 

(1) Pavia . Colección de documentos importantes.—Relación del combate de Finixterre. 
(2) Despacho de Napoleón á su ministro de Marina. (Del campo imperial de Boulogne 

á 13 de agosto de 1805 . ) 
(3) Carta del general Lauriston a l emperador.—Dumas. Précis des évenemenls mili-

taires. 
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fuerzas inact ivas , que tanta gloria hubieran podido reportar á ambas 
naciones aliadas en los momentos decisivos del combate , si doblando los 
últimos navios de la línea inglésalos hubieran estrechado y batido entre 
dos fuegos, y las cosas continuaron en la propia forma que habían c o ­
menzado. 

Pero el continuo fuego de unas y otras baterias no debia sostenerse 
mucho tiempo sin que alguna desgracia pusiera la victoria en manos de 
cualquiera de ambas partes , y la fatalidad quiso que, por recompensa de 
su valeroso porte , fueran los españoles los que saliesen peor tratados . E n 
el orden de la línea ya hemos visto que se terminaban con el Firme los 
navios españoles, y que á este precedia el San Rafael, y seguía el Plu-

ton , cabeza de los franceses. L a fuerza del combate necesariamente se 
habia de hacer sentir en aquella p a r t e , porque á ella correspondía el 
centro de la línea inglesa , naturalmente reforzada, y por lo tanto nada 
tiene de particular y mucho de honroso que el mencionado navio Firme 

fuese desarbolado de sus palos mayor y mesana , así como el San Rafael 

de todos sus masteleros , y que por lo tanto uno y otro sin bastante g o ­
bierno cayesen mucho sobre la línea e n e m i g a , batiéndose no obstante 
con el mismo tesón que lo harían si ningún peligro les amenazase. 

Parece como que el Pluton francés, al observar las averias del Fir­

me procuró sostenerlo, pero allí lo que conven ia , y la razón y el c l a ­
moreo general aconsejaban, era un movimiento adelante de la línea, 
haciendo que arribasen todos los navios á la vez sobre la escuadra c o n ­
traria , para entrar en alineamiento con los que habian perdido su pues­
to ; pero aunque así lo manifestó el general Lauriston al almirante en 
gefe para que diese la señal conveniente, Villeneuve abatido ó terco no 
quiso dar muestras de v i d a , y al cabo de una defensa honrosa , fuera 
ya de la a c c i ó n , los navios Firme y San Rafael se vieron obligados á 
arr iar su bandera ( 1 ) . 

E l general Gravina no hubo de echar de menos sus dos navios hasta 
la descubierta del siguiente d ia , que se vieron conducidos á remolque 
de la escuadra enemiga , la cual procuraba ret irarse. Entonces la mayor 

(1) Los dos navios m e n c i o n a d o s se ha l l aban á l a s nueve de la n o c h e rodeados de e n e m i ­
g o s , y después de habe r l levado la de fensa has t a c u a n t o podia e x i g i r s e y m u c h o m a s a l lá 
de lo que el honor a c o n s e j a , a r r i a r o n el p a b e l l ó n , p r imero el Firme y l uego el San Rafael, 
y fueron mar inados por lo s i n g l e s e s . —El San Rafael tuvo g r a v e m e n t e her ido á su b izar ro 
comandan te el b r i gad i e r D. F r a n c i s c o M o n t e s , t r e s oficiales m u e r t o s y t r e s h e r i d o s , m a s 
c i n c u e n t a y t r e s m u e r t o s y c i en to c a t o r c e he r idos e n t r e m a r i n e r í a y t ropa . El Firme t uvo 
cua ren t a y un m u e r t o s y noven ta y s i e t e h e r i d o s . L a s a v e r i a s que suf r ie ron a m b o s b u q u e s 
son las s i g u i e n t e s : 

«San Rafael.=Durante l a acc ión de sa rbo ló de va r io s p a l o s , m a s t e l e r o s y v e r g a s , y al 
a m a n e c e r del 2 3 e s t a b a so lo con med io b a u p r é s hecho una boya y l levado á r e m o l q u e , 
t en i endo m u l t i t u d de ave r i a s en el c a s c o , y h a c i e n d o el navio g ran cant idad de a g u a . » 

«Firme.=Desarboló en el c o m b a t e del palo m a y o r y de m e s a n a por la fogonadura , y p o ­
co después del palo de t r i n q u e t e , t e n i e n d o t a m b i é n en el casco m u y c o n s i d e r a b l e s a v e ­
r i a s . » 

« L o s dos nav ios fueron conduc idos á I n g l a t e r r a ; pe ro por su m a l es tado no pudieron 
servi r ni a d m i t i r c a r e n a , y quedaron en el pue r to de p o n t o n e s . » — E s t a s n o t i c i a s de los 
dos navios ap resados l as ha fac i l i t ado el d i s t ingu ido b r i g a d i e r y m a y o r genera l de la A r ­
mada D . F r a n c i s c o de H o y o s , que en d icho c o m b a t e era a l férez de f raga ta e m b a r c a d o en el 
San Rafael, y e s t á n c o n s i g n a d a s en la r e l ac ión que del m i s m o ha pub l i cado en el n ú m e ­
ro 8 . " c o r r e s p o n d i e n t e al t o m o 6 . ° de la Revista Militar, el capi tán de navio S r . D . F r a n ­
c i sco de Paula Pavia , del cua l en el m e n c i o n a d o San Rafael mur ió g l o r i o s a m c n l e pe leando 
un t io carna l l l amado D. Domingo Pavia, que era a l fé rez de nav io . 
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indignación se apoderó de todos los españoles. Veian superior en fuer­
zas la escuadra combinada y muy maltratada la enemiga: recordaban 
su denonado esfuerzo durante el c o m b a t e ; las ventajas obtenidas sobre 
los navios ingleses que por sus costados habian bat ido , y sobre todo la 
integridad de una porción de los franceses que no habian entrado en 
fuego. Recordaban los mas instruidos la jornada de Tolón ó Cabo S i -
c i e , y hallaban muchos puntos de afinidad entre los almirantes D e -
Court y Villeneuve. Los mas" violentos se quejaban de haber s ido-víc­
timas de una traición embozada, otros tachaban de cobardía lo que 
únicamente era falta de resolución, y todos comprendían que habiendo 
estrechado las distancias, arribando sobre la línea enemiga hasta abor­
darse si fuera necesario , los dos navios españoles no se hubieran per­
dido y los resultados del combate hubieran sido muy diferentes de lo 
que eran. 

Pero ya no era tiempo de discurrir, y sí de obrar con mas resolución 
de la que cabia en los ánimos de Villeneuve. L a escuadra inglesa estaba 
á la vista navegando de la vuelta c o n t r a r i a , haciendo diligencia para 
ret irarse con sus presas , mas otro navio de los suyos que también iba 
á remolque. E n t r e los nuestros no faltaban averias considerables; pero 
la escuadra combinada era todavía superior: una parte de ella estaba 
i n t a c t a , y la ocasión ofrecía propicia la facilidad del conveniente r e -
presamiento. Villeneuve postrado en su fatal inacción dio tarde las 
órdenes tan apetecidas: al anochecer todavía le quedaba por ganar 
mucho t e r r e n o , y en vez de forzar de vela y segundar la acc ión , s e ­
guro de la victoria siquiera por el valor de todos los equipages en la ya 
indispensable competencia de naciones , hizo amainar para mantenerse 
en conserva hasta el amanecer del 2 4 . Con esto dio lugar á que los i n ­
gleses se apartaran á doble distancia de la que tenían: que el viento se 
l lamara al N . - E . proporcionándoles el barlovento, y por último, que 
las circunstancias se complicaran lo bastante para que al entrar el 
dia 2 5 ni siquiera señales quedaran de la derrota que llevaban los e n e ­
migos (1). 

Semejante estado, de suyo tan violento, hizo que acabara de mani­
festarse sin rebozo toda la ira que hervía en los pechos españoles, y 
por ella desapareció la armonía entre ambas escuadras. Gravina , que 
en vano pretendía calmar las pasiones, fué victoreado con gritos de de­
sesperación por sus subordinados, al paso que no lejos de su presencia 
se vituperaba con llanto y corage la que llamaban traición ó cobardía 
de Villeneuve: y aunque estas sentidas manifestaciones del momento 
nada supusieron para alterar la disciplina ni trastornar el curso de las 

operaciones acordadas , no hay duda que por ellas desapareció la eon-
• 

(1) T o d o s los datos que m e han se rv ido para la re lac ión de e s t e comba te e s t án c o n f o r ­
m e s en que se debió el r e su l t ado á la i m p e r i c i a ó nul idad de V i l l eneuve . His to r iadores i n ­
g l e s e s , f r a n c e s e s y e spaño les en v i r tud de los i m f o r m e s rec ib idos de personas que « dicho 
c o m b a t e a s i s t i e r o n : los p a r t e s dados á sus r e spec t ivos gob ie rnos por los t r e s get'ex prin­
c ipa les de l a s e s c u a d r a s : las r e l a c i o n e s m a n u s c r i t a s que poseo , y hasta los oscuros c o m e n ­
t a d o r e s c o n v i e n e n en aque l l a verdad i n n e g a b l e . Ci ta r los á todos y á cada uno ser ia obra 
l a rga y r e d u n d a n t e : para dar i m p o r t a n c i a y fuerza á la verdad de los hechos no creo i n d i s ­
pensab le aquí el apoyo de o t r a s au to r idades . 
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lianza en los ánimos españoles, y que seria muy difícil a lcanzar ventaja 
alguna por aquellos navios, á las órdenes de un almirante tan despresti­
giado como Villeneuve. 

Cuando fueron perdidas todas las esperanzas de represar los dos n a ­
vios españoles, se pensó únicamente en arribar á puerto conveniente 
para reparar las averias de los buques que habian peleado: en especial 
los españoles estaban espuestos, de no hacerlo así, á mas g r a v e percance , 
puesto que el Argonauta tenia rendido el palo de mesana y algunas ver­
gas , cortadas las jarc ias y mucha parte de la maniobra , bastante estro­
peado el ve lamen, y ademas veinte y un balazos en costados, cubiertas, 
proa , ta jamar y codaste: el Terrible todo el velamen estropeado y m u ­
cha parte de la maniobra , dos obuses desmontados y rotas sus cureñas , 
y un balazo á lumbre de a g u a : el América sus cuatro palos rendidos, lo 
mismo que los masteleros y v e r g a s , las jarc ias y velas es tropeadas , y 
mas de sesenta balazos en el casco , y finalmente el España , lo mismo 
que el anterior en jarc ias y velamen , maltratada la arboladura , r end i ­
do el palo de m e s a n a , varias vergas y masteleros , desfondados bote y 
lancha, y hasta treinta balazos en el casco de muy urgente reparo (1). 

También los heridos del combate y el número considerable de e n ­
fermos que ambas escuadras t r a í a n , exigían aquella determinación; pe­
ro como el viento era contrario para gobernar al Ferro l y las urgencias 
se multiplicaban, se dio la orden de arribar al puerto de Vigo el dia 2 7 
de j u l i o , cinco después del combate . Allí se repararon convenientemen­
te aquellas averias mas ligeras de los buques que menos habian sufrido, 
tras de cuya operac ión , y teniendo que dejar en dicho puerto los navios 
España y América, y el Atlas f rancés , cuya compostura exigía mayor 
detención, se hizo la escuadra á la vela el dia 31 , y por una derrota de 
las mas atrevidas tomó el F e r r o l y la Coruña el 2 de a g o s t o , casi á la 
vista de la enemiga con que se habia batido en F i n i s t e r r e , la cual h a ­
bía regresado otra vez á su ordinario crucero ( 2 ) . Alli se reforzaron 
las escuadras aliadas con los navios que en el F e r r o l se estaban dispo­
niendo para darse al mar bajo la conducta de nuestro teniente general 
«Ion Domingo Grandel lana, y todos , siguiendo los pasos de la fatalidad 
que las a m e n a z a b a , volvieron á quedar á las órdenes del almirante en 
gefe Villeneuve (3). 

Reparadoras y grandes fueron las que, á modo de instrucciones, r e ­
cibió dicho almirante al comunicarse con el Continente tras del c o m b a ­
te de Finisterre. Napoleón, con el pensamiento siempre fijo en su mas 
privilegiada empresa , las habia dictado cuando aun no tuviera noticia 
del mencionado combale ; pero dando á la perdida de nuestros dos n a ­
vios la escasa importancia que tenia verdaderamente , cuando se trataba 
de tan gigante propósito y tan sólidos recursos , no pretendió variarlas 

(1) Grav ina en su parte y diario. — P a v i a . Colección de documentos importantes. 
(2) M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española. 
¡3) A d e m a s de las au to r i zadas c i t a s q u e h a s t a aquí l levo h e c h a s , debo al pa t r ió t i co ce lo 

del co rone l r e t i r ado en T o l o s a l ) . C l e m e n t e G r i m a , a lgunas n o t i c i a s de las que en el p á r r a ­
fo se e s p r e s a n . E s t e v e t e r a n o m i l i t a r a s i s t i ó al c o m b a l e del 2 1 de oc tub re en c l a se de s a r ­
gen to segundo del r e g i m i e n t o i n f a n t e r í a de la C o r o n a , de cuyo c u e r p o iban a u x i l i a r e s en 
la a r m a d a española s o b r e ' J 0 0 h o m b r e s . 
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suponiendo que Villeneuve habria de cumplirlas. E l destino le engañaba 
sin embargo. Villeneuve , que habia sido la pesadilla constante de N a ­
poleón en el campamento imperial de Boulogne, lo mismo que en la 
espedicion á coronarse rey de Italia , abrumado con el peso que sus 
hombros no podían sostener, estaba destinado para cambiar los a c o n ­
tecimientos de Europa , sacándolos del carril natural por donde camina­
ban , ó quizá la Providencia , en sus incomprensibles decretos, se estaba 
sirviendo de la nulidad para volver á su quicio el mundo que á'la sazón 
vacilaba fuera de su órbita . 

Las instrucciones de Napoleón á Villeneuve son demasiado profun­
das para que en el estracto de ellas trate yo de desvirtuarlas: sus d e t a ­
lles son pasmosos, su concepción admirable. « L a dirección que debéis 
tomar inmediatamente , dicen, después de vuestra unión en el F e r r o l , 
depende de tantas circunstancias diferentes, que tengo que confiarme á 
vuestra esperiencia de la mar y á vuestro celo por mi servicio. En efec­
t o : desde vuestra salida para la Martinica han sucedido tantas cosas, 
que el conocimiento de las fuerzas enemigas que habéis atraído á A m é ­
rica , la fuerza de la escuadra del Ferro l y del crucero enemigo al fren­
te de este puerto , la situación de vuestra escuadra, son otros tantos 
elementos necesarios para disponer imperiosamente de vuestro ulterior 
destino.» 

« El objeto principal de toda la operación es alcanzar durante a lgu­
nos dias la superioridad al frente de Bulogne. Dueños del Estrecho por 
cuatro dias, ciento y cincuenta mil hombres , embarcados en dos mil 
bajeles , realizan completamente la espedicion. Para llegar á este grande 
objeto ,' inmediatamente que hayáis llegado al Ferro l tenéis cuatro p a r ­
tidos en que escoger.» 

« E l primero presentaros al frente de Rocbefort y reuniros á los cin­
co navios que tengo en esa bahia. He enviado instrucciones al navio 
Regulus, que se halla en L o r i e n t , de irse á reunir con vos. As í , con 
veinte y cinco navios franceses y quince navios españoles, hacéis vues­
t ra unión con la escuadra de B r e s t , y en número de mas de sesenta na 
vios de línea entrareis en la Mancha.» 

« E l segundo d e j a r l a escuadra de Rochefort , que ocupa un igual 
número de navios enemigos , y dirigiros lo mas pronto posible rumbo á 
Brest , para realizar vuestra reunión con el almirante Gantheaume.» 

«El t e r c e r o , realizada vuestra reunión con la escuadra del F e n o l , 
doblar la Irlanda y reuniros á la escuadra de T e x e l , fuerte de siete n a ­
vios , y al c o n v o y , y presentaros al frente de Boulogne.» 

«El cuarto parece debiera ser el de dirigiros sobre el cabo Lezard, 
y á treinta leguas en alta m a r aprovechar un viento de O. para correr ­
se por las costas de I n g l a t e r r a , evitando el encuentro de la escuadra 
que bloquea á Brest, y l legar cuatro ó cinco dias antes que ella al frente 
de Boulogne. P a r a cada una de estas operaciones, calculando los v í v e ­
res que hallareis á bordo de los buques franceses y españoles , y los que 
hallareis también en Rochefor t , estaréis suficientemente provisto; y en 
la previsión , ya muy ant igua , de vuestra espedicion, he acopiado c a n , 
tidad de víveres en B r e s t , en Cherbourg y en Boulogne.» 
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«Si os determináis por la reunión con la escuadra de B r e s t , debéis 

tentar de efectuarlo sin combate , y si es empresa sobradamente difícil 

calcular de manera á pelear lo mas c e r c a posible de B r e s t ; para esto 

hay que engañar al enemigo con falsas derro tas , para el caso q u e , al 

saber que habéis llegado al F e r r o l , se resolviese á adelantarse unas 

veinte leguas á vuestro encuentro. Si al c o n t r a r i o , os resolvéis á d o ­

blar la I r l a n d a , debéis pasar fuera de la vista de las costas , y disimular 

cuanto os sea posible vuestra derrota al enemigo; este os creerá por a l ­

gún tiempo vuelto al Mediterráneo, y así se propagará la noticia por 

cuantos medios haya .» 

«El almirante Gantheaume, con veinte y un navios provistos de 

víveres para seis meses, se halla fondeado fuera del Goulet , entre 

Bertheaume y C a m a r e t , bajo la protección de baterías de mas de ciento 

y cincuenta bocas de fuego. E n cuanto hayáis llegado al F e r r o l dará la 

v e l a ; así fondeado le es mucho mas fácil salir que en cualquiera otro 

fondeadero fuera del Goulet.» 

« E n el caso que obteis por vuestra reunión con la escuadra de 

B r e s t , tendréis que avisar con bergantines que liareis arribar á la costa 

lo mas cerca posible de aquel p u e r t o , con un oficial que no ha de p e r ­

der un minuto para l levar el aviso al almirante Gantheaume.» 

«Si dobláis la Irlanda iréis al Texel . Allí encontrareis instrucciones 

positivas que he remit ido , y también notas sobre la situación del e n e ­

migo en aquellos parages.» 

«Si de resultas de los sucesos de A m é r i c a , ó durante vuestra n a v e ­

gación , os llegaseis á encontrar en una situación que no os permitiera 

cumplir lo prescrito en estas instrucciones , y que no tuvierais que pen­

sar en ninguna o tra nueva operac ión , haréis salir del F e r r o l la e s c u a ­

dra del almirante Gourdon con los tres ó cuatro navios españoles mas 

veleros para establecer un crucero en conformidad á las instrucciones 

que van adjuntas. Nuestra intención es que hagáis levantar el bloqueo 

de Rochefor t : que deis las instrucciones adjuntas al capitán Allemand, 

cuya salida favoreceré is , y esto hecho llevareis mi escuadra á Cádiz 

con los navios del F e r r o l ; apoyareis la entrada de la escuadra de C a r ­

tagena en Cádiz ; ocuparais el Es trecho ; destrozarais lo que haya en 

la bahia de Gibra l tar , y allí os refrescareis de víveres .» 

«Veria con har to sentimiento mió que estas últimas circunstancias ó 

algunos combates que hubierais sostenido con fuerzas inferiores, ó c a ­

sos de separación, ú otros sucesos, aplazasen la época de nuestra i m p o r ­

tante operación: con t o d o , he querido prever los casos en que os p o ­

déis ha l lar , y las resoluciones que habéis de tomar en circunstancias 

imprevistas que no me es dado calcularlas (1).» 

L a s instrucciones de Napoleón á Villeneuve no podian admitir n i n ­

guna interpretación desfavorable respecto del punto capital á que en 

rigor se dirigían. E l enseñoreamiento del canal de la Mancha durante 

cuatro ó cinco dias por la escuadra combinada , con muy respetables 

fuerzas, era á lo que debian dirigirse todos los movimientos del a l m i -

(1) Marliani. Vindicación de la Armada española. 
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rante en gefe. Su ida á Cádiz no podia tener lugar mas que en el caso 
de alguna derrota ú o tro acontecimiento parecido que le imposibilitase 
de cumplir , con ventajas manifiestas, cuanto cumplía á la facilidad del 
desembarco en Inglaterra. Pero el combate insignificante de Finislerre, 
por sus resultados materia les , no podia considerarse decisivo , y en la 
parte moral no habia hecho mas que despertar una conveniente emu­
lación entre los equipages de ambas escuadras, aumentándose el valor 
en los nuestros por los deseos que tenían de vengar la pérdida de los 
dos navios , sufrida únicamente por la nulidad de Villeneuve. 

Tal debiera considerarse en la esfera de lo regular el espíritu de lo 
o c u r r i d o ; pero el almirante veia las cosas por muy distinto prisma, y á 
todo estaba resuelto menos á c a r g a r con la responsabilidad de un nue­
vo combate . No se le ocultaba que su indecisión en el de Finisterre ha­
bía de inspirar cargos terribles en el ánimo del emperador , como en la 
opinión pública los habia inspirado, y pequeño en todo cuanto á su 
posición de general concern ía , no tuvo reparo en culpar del desastre á 
los navios españoles que tan brillantemente habian cumplido sus d e ­
beres en Fin is terre . 

« O j a l á , dec ia , que nunca la escuadra española, escepto el navio 
Argonauta, hubiesen venido conmigo , pues absolutamente no sirven 
mas que p a r a comprometerlo todo como ha sucedido siempre. Ellos son 
los que nos han conducido al último grado de desdicha (1).» 

Aparte del apocamiento que tales palabras revelaban en quien las 
escribía , que no la pérdida de dos navios en un conjunto de mas de s e ­
senta con que para la principal operación se contaba , debe considerarse 
por un mediano general como el último grado de desdicha, aboga en 
contra de semejante inculpación la conducta de aquellos mismos navios 
no solo en Finis terre batiéndose como leones, según el emperador dijo 
en su ya citado despacho ( 2 ) , sino también durante toda la espedicion 
al mar de las Antil las, equivaliendo á una victoria su salida é incorpo­
ración á los franceses , según las palabras del desdichado a lmirante , y 
no decayendo su porte ni en el ataque y toma del islote del Diamante, 
donde nuestra bandera tremoló antes que la francesa, ni en el viaje de 
regreso , á pesar de la mala derrota y las contrariedades que por ella se 
siguieron (3). 

Los c a r g o s , pues , eran tan injustos como inmotivados , y por ellos 
la responsabilidad del almirante no quedó menos espuesta á la censura 
mas agria de cuantos en adelante llegaron á informarse con alguna in ­
terioridad de los sucesos. Con t o d o : aun era tiempo de desvirtuarlos, 
puesto que ningún obstáculo se oponía á la práctica de las operaciones 
dictadas por el emperador á su a lmirante , el c u a l , en honor de la v e r ­
d a d , hubo de pensar alguna vez en la realización de ellas, tomando 
providencias oportunas para facilitar la presencia de muy considerables 

(1) T h i e r s . Flistoria del Consulado y del Imperio. 
(2) « T o d o es lo me prueba q u e Villeneuve es un pobre fiombre, que ve las cosa s dob le s , 

y (jue t i e n e m a s vista que c a r á c t e r Veo por lo demás que las e scuad ras es tán an imados 
del me jo r e s p í r i t u . . . ¿ l ) e qué se q u e j a , p u e s , V i l l e n e u v e , de parte de los e s p a ñ o l e s ? lisios 
se han batido como leones. (Napoleón . Despacho á Mr. Décrés del 13 de agosto de [H[)ó.) 

(i) V é a n s e las no ta s \ y 5* de la página 9 8 . 
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fuerzas navales sobre el Es trecho en que Napoleón con tanta impacien­
cia las aguardaba . 

Supo Villeneuve que el contra-a lmirante Mr. de La l l emand , con 
una división de cinco navios , debia arr ibar de un momento á otro al 
puerto de Vigo. L a incorporación de aquella fuerza á su escuadra era , 
pues, dé urgente necesidad, no solamente para reforzar con ella el n ú ­
mero de treinta navios con que ya c o n t a b a , y dar comienzo á las ope­
raciones sobre el punto privilegiado, sino también para que la escuadra 
inglesa que Calder tenia por aquellas aguas no a lcanzase , batiendo ó 
apresando á Lal lemand, una superioridad material y moral de muy n o ­
table inconveniencia. 

E n tal concepto , y porque se creyó dispuesto á llevar á cabo los de­
seos del emperador por medio de sus movimientos , el almirante Vil le­
neuve ofició al comandante del puerto de Vigo con instrucciones para 
La l l emand , mandándole q u e , con sus cinco navios y los que en dicho 
puerto estuvieran listos para salir al m a r , hiciese rumbo á B r e s t , en c u ­
yas aguas pensaba aguardarle en tanto que la escuadra de Ganlheaume 
se le incorporaba. Esto no era mas que adoptar el segundo medio p r o ­
puesto por el emperador en las instrucciones comunicadas ; pero Vi l l e ­
neuve, por mas que lo aceptara con la mejor intención, tenia un i n c o n ­
veniente poderoso para no real izarlo , puesto que existia la posibilidad 
de un combate sobre las aguas de Brest con los cruceros ingleses, y la 
idea de su responsabilidad le abrumaba como siempre. P o r esto, sin du­
da , torció los pensamientos á menos honrosos procederes : aceptó el c a ­
so no llegado de la imposibilidad de las operaciones pa ra dominar el 
canal de la M a n c h a , y tomó el último partido que le estaba prevenido 
en el caso de una d e r r o t a , de la disminución involuntaria de sus f u e r ­
zas ó de otro percance imprevis to , pero suficiente pa ra apartarle del 
g r a n proyecto tanto tiempo acariciado por Bonaparte . Resuelto á no 
emprender nada que pudiera comprometerle en el éx i to de un suceso 
definitivo , pensó en ret irarse á Cádiz , y sin comunicarlo cual debiera 
á La l l emand , como era r e g u l a r , siquiera para no esponerlo á caer con 
su c o r t a división sobre las escuadras enemigas , la combinada zarpó del 
F e r r o l el dia 1 4 de agosto y se dio al m a r con rumbo á Cádiz (1). Inau­
dita resolución, que apartándose de todo lo digno por el peligro de un 
encuentro , ventajoso sin e m b a r g o , destruia por su base el mas g r a n ­
dioso proyecto que se habia confeccionado en los modernos tiempos. 

Cuando Napoleón llegó á entender el arribo de Villeneuve á C á ­
diz , precisamente en los momentos mismos en que sobre Brest la supo­
nía , nada fué comparable á las manifestaciones de su desagrado. Aquel 
movimiento ya no tenia enmienda: la escuadra de Nelsson habia a l can­
zado tiempo para reunirse con la de Calder , y los navios ingleses que 
mandaba delante de Brest el comodoro Cornwall is , se encontraban por 
lo tanto en disposición de ser reforzados contra cualquiera intentona 
que españoles y franceses hicieran en su daño. Ademas: que puestas 

(1) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. — Memorias del principe de la Paz. 
P a v i a . Colección de documentos importantes.—Historia de Napoleón.—Marliani. Vindica­
ción de la Armada española. 
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(i) D u m a s (genera l M a t h i e u ) . Précis des événements militaires. 

ya las fuerzas combinadas al alcance y observación de las enemigas, 
desaparecía completamente la posibilidad , y hasta la seguridad anterior 
de posesionarse por algunos dias del canal de la Mancha y dar paso fácil 
al grande ejército destinado contra Inglaterra. 

Semejante infracción de todas las órdenes no podia correr impu­
ne ante la inmensa consideración del grande hombre cuyos planes se 
trastornaban. Napoleón hubo de creer por algunos momentos que su 
almirante le era t r a i d o r , porque o tra mas fácil esplicacicn no encontra­
ba á la contradicción de todos sus movimientos; como traidor le acusó 
ante su ministro de M a r i n a , y como traidor también dictó contra V i -
lleneuve siete capítulos que debían ser la base de su condenación ante 
un consejo incorruptible. 

Si otras pruebas mejores no descargaran de nuestra reputación el 
mal concepto que mereció á Mr. Thiers la Marina española por la i m ­
pericia de sus gefes en todo el curso de aquellas operaciones, y mas 
particularmente en T r a f a l g a r , donde tanta gloria supieron alcanzar 
nuestros navios pereciendo, aquella fórmula de acusación bastaría para 
torcer los argumentos en contra de la Marina francesa, ó mejor dicho 
de su fatal a lmirante , que no la lengua de la imparcialidad ha de 
condenar al conjunto de tan ilustre corporación por la absoluta nulidad 
de quien la dirigia. E n tal c o n c e p t o , y porque los argumentos m e j o ­
res son aquellos que vienen á favorecernos precisamente desde la parte 
del a g r a v i o , voy á copiar aquí la mencionada acusación tal como la 
dictó la muy ofendida capacidad del emperador, tan pronto como tuvo 
noticia de la impolítica y destructora arribada á Cádiz de la escuadra 
combinada bajo el mando en gefe del vice-almirante Villeneuve. D i ­
ce así: 

1.° No ha desembarcado en la Martinica y en la Guadalupe el G7 r e ­
gimiento , ni las tropas que el almirante Magon tenia á su b o r d o . — 
2 . ° Ha espuesto esas colonias no enviando con las cuatro fragatas mil 
y doscientos hombres de preferencia entre las guarnic iones .—3.° .S> ha 

conducido mal en el combate de 2 2 de julio, no volviendo á atacar una 
escuadra desarbolada que l levaba dos navios á r e m o l q u e . — 4 . ° Llegado 
al F e r r o l , abandonó la m a r al almirante Calder, cuando estaba para lle­
g a r una división de cinco nav ios , y no ha cruzado al frente del Ferro l 
hasta la llegada de esa división como debiera haberlo h e c h o . — 5 . ° Se le 
ha manifestado que la escuadra veia navios enemigos que se llevaban la 
fragata Didon á remolque, y nada ha hecho para dar caza á esos b u ­
ques y rescatar la f r a g a t a . — 6 . ° Salió del Ferro l el 1 4 de agosto , y en 
vez de venir á Brest se h a dirigido á Cádiz , faltando así á mis instruc­
ciones pos i t ivas .—7.° P o r ú l t i m o , ha sabido que la escuadra de L a l l e -
mand debia venir á Vigo para recibir órdenes, y ha dado la vela del 
F e r r o l sin dejarlas nuevas á este oficial, habiéndole hecho entregar al 
c o n t r a r i o , instrucciones enteramente opuestas que comprometían esta 
e s c u a d r a , pues le mandaba que se dirigiese á B r e s t , mientras él (Ville­
neuve) se dirigia á Cádiz ( 1 ) . 



De suponer es que semejante acusación fuese acompañada de la o r ­

den mas terminante para el relevo de Villeneuve; pero este desdichado 

general estaba protegido por el ministro de Marina, quien con su empeño 

en conservarlo en el mando de la escuadra , estaba comprometiendo c a ­

da dia mas la existencia política del imperio francés: por su parte N a ­

poleón , guardando á su ministro todo género de consideraciones, hubo 

de ser una vez mas condescendiente en lo de Villeneuve, y bien se puede 

asegurar que jamás cadena alguna de afectos personales tuvo mas g r a n ­

de influencia en el destino inmediato de las mas poderosas naciones. 

Deshechas ya todas las probabilidades de un desembarco ventajoso, 

el emperador dictó inmediatamente aquellas brillantes combinaciones 

que de triunfo en triunfo le llevaron en alas de la fortuna hasta el t e m ­

plo de la inmortalidad para que hahia nac ido; y aunque como Guiller­

mo el conquistador no pudo alcanzar las llaves de Londres en una bata­

lla de Hastins, mas poderoso que todos los reyes del Norte llevó sus 

águilas á la M o r a v i a , y allí alcanzó la famosa victoria de Austerlitz con 

espanto de sus enemigos y asombro eterno de las generaciones ( 1 ) . 

Pero antes de abrir la campaña donde tantos laureles le estaban r e ­

servados , Napoleón esperaba que su almirante cumpliría los preceptos 

contenidos en sus anteriores instrucciones, para el caso de entrar la a r ­

mada franco-española en las aguas del Mediterráneo. Vil leneuve, sin 

e m b a r g o , lejos de cometer agresión alguna contra la bahía de Gibral -

t a r , y no teniendo en cuenta la necesidad de reunir á sus fuerzas los 

navios que estaban en C a r t a g e n a , para adquirir sobre los enemigos una 

superioridad ventajosa, enseñorearse del m a r , y estar siempre listo para 

combinaciones ulteriores , dio fondo en Cádiz , no sin peligro de dejar 

algunos de sus buques en poder de tres navios ingleses que observaban 

el estrecho ( 2 ) , y permaneció allí el tiempo necesario para dar lugar á 

que de las enemigas se reunieran fuerzas muy suficientes para constituir 

á su magnífica escuadra en el mas vergonzoso bloqueo ( 3 ) . 

Con esto la impaciencia de Napoleón llegó á su co lmo, y ya no qui­

so prescindir de que la conducta de Villeneuve se pusiese en claro por 

un consejo de oficiales generales. Desde Saint-Cloud á 17 de setiembre 

escribió á su ministro diciendole: «Mr. Décrés : os devuelvo vuestros 

despachos: resulta de su contenido que han pasado quince dias , y la 

reunión con la escuadra de Cartagena no se ha verificado; que el a lmi­

rante Villeneuve la considera peligrosa , y que está poco menos que b lo­

queado por once navios ingleses.—Quiero que mi escuadra s a l g a , vaya 

á Ñapóles, y desembarque en un puerto cualquiera el cuerpo de tropas 

que tiene embarcado para que se reúna al ejército de Sa in t -Cyr . Podría 

apresar un navio inglés y una fragata rusa que allí se encuentran: p e r ­

manecería en las aguas de Ñapóles el tiempo que se considerase necesa­

rio para hacer todo el mal posible al enemigo , y para interceptar el 

comboy que piensa llevar á Malta: realizada esta espedicion, la escuadra 

volvería á T o l ó n , donde hallaría todo lo necesario á su habilitación y 

(1) S a i n t - L a u r i n . Historia de Napoleón. 
(2) Collingwood (Sir Newtnhan.) Memorias del almirante Collingwood. 
(3) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. 

1 8 



114 

prove imiento .—La permanencia de una escuadra tan considerable en 

Tolón tendrá resultados incalculables, y llamará á sí una poderosa fuerza 

enemiga. He aquí el partido mas provechoso que se puede sacar de esta 

escuadra en las circunstancias presentes .—Est imo, pues, que hay dos 

cosas que h a c e r : pr imera , enviar un correo estraordinario al almirante 

Villeneuve para mandarle que haga ese movimiento, y segunda : como 

su escesiva pusilanimidad será obstáculo para que lo comprenda, env ia ­

reis para relevarlo en el mando al almirante Rosilly. que llevará pliegos 

con órdenes terminantes al almirante Villeneuve para que se presente 

en F r a n c i a á dar cuenta de su conducta .—Si el almirante Rosilly halla 

la escuadra tomará el mando de ella; sino la halla esto no se ha de 

preveer , deberá volver y dirigirse á Tolón para tomar igualmente el 

mando de la escuadra á su vuelta ( 1 ) . » 

Si yo admitiera en la historia el principio absoluto de la Providencia, 

que según la filosofía moderna de Mr. Maistre subordina á un destino 

determinado y a todos los acontecimientos del mundo ( 2 ) , muy análogo 

al fatalismo de los árabes consignado en el Coran de Mahoma, diría que 

estaba escrita por el Dios de las batallas la derrota de Trafa lgar , y que 

los desaciertos que la precedieron no deben juzgarse mas que como 

agentes preparatorios del gran suceso, cuyos resultados no bastarían á 

destruir todas las humanas combinaciones. Pero como semejante pr inc i ­

pio, blasonando de ascét ico, destruye por su base toda la moral católica, 

apartando en cierto modo del bien obrar aquellos seres que pudieran 

considerar sus malas acciones impulsos indestructibles de la invariable 

Prov idenc ia , no puedo menos de condenar los tales desaciertos como 

hijos de humanas afecciones, y buscar por medio de una filosofía mas 

lógica y no menos racional el conveniente correctivo, aplicable en lo fu­

turo á semejantes casos: que tal debe ser la misión principal de la h is ­

toria . 

P a r a desdicha de nuestra prosperidad y ruina del imperio vecino , el 

ministro no dio con la puntualidad que debiera el mas exacto cumpli­

miento á las órdenes imperiales. Hubo de contentarse con redactar las 

instrucciones para Villeneuve en un todo conformes con lo que Napo­

leon quer ía , y las envió con una carta para Gravina, fechadas un día 

antes que el despacho del emperador , sin duda para disculpar su obsti­

nación en conservar á Villeneuve en el mando de las escuadras (3). 

E l general español habia estado recientemente en la c o r t e , dando 

cuenta al príncipe de la Paz de la incapacidad de Villeneuve (4): era testi­

go del suceso de Finisterre: sabia las murmuraciones que andaban destru­

yendo el buen espíritu de las tripulaciones españolas y francesas , y sobre 

t o d o , estaba convencido de que bajo el mando en gefe de Villeneuve no 

habia victoria posible , ni siquiera resultado que no fuera desastroso. Así 

lo hizo presente en la c o r t e , y sus manifestaciones obtuvieron la confir­

mación de cuantos se habían fijado en las operaciones anteriores; pero 

(1) D u m a s . Précis des évenements militaires. 
(2) Considerations sur la France. 
(3) Dumas. Précis des évenements militaires. 
(4) Hemorias del príncipe de la Paz. 



¿qué podía hacer en aquellos momentos el gobierno español, comprome­
tido como estaba en la lucha general bajo la tute la , ó s iquiera, bajo la 
dirección de B o n a p a r t e ? 

E l ministro favorito lamentó con Gravina la fatalidad de nuestras 
fuerzas navales , bajo la conducta de tan imperito almirante ( 1 ) : y 
aunque al hacerlo no tuvo corazón bastante p a r a arrostrar las conse­
cuencias de una emancipación momentánea, hasta dar lugar al relevo de 
Villeneuve, no hay duda que la mayor falta del príncipe de la Paz e s ­
triba en la apatía que manifestó, no dando al emperador inmediata y r á ­
pida cuenta del estado de las escuadras , y de la urgente necesidad de 
relevar al almirante francés antes de esponerlas al mas ligero percance . 

Por lo que hace á Grav ina , sus órdenes no var iaron absolutamente 
del carácter de auxil iar subordinado que hasta entonces habia tenido. E l 
primer ministro de Carlos IV le previno que con sus reflexiones esqui­
vase en lo posible toda empresa que pudiera comprometer el honor y las 
fuerzas de la escuadra combinada; pero que en los casos estremos se r e ­
solviese á obedecer las órdenes del almirante en gefe, como hasta e n ­
tonces lo habia hecho ( 2 ) . 

Tal vez mas campo dejaban á los procederes de nuestro general las 
manifestaciones de un ministro estrangero. E l de la marina francesa, 
con efecto , escribía á Gravina tales pa labras , que otro menos modesto 
hubiera aprovechado para hacer valer sus observaciones, y dar á los 
acuerdos todo el grado de respeto que por su esperiencia y alta pos i ­
ción le eran debidos. L a agresión que por la parte de nuestros a l i a ­
dos se hizo contra la Marina española me obliga á consignar en este 
lugar la carta de Mr. Décrés á nuestro genera l , cuando enviaba las 
instrucciones á Villeneuve: que de su contenido se desprende lo b a s ­
tante para comprender la verdadera importancia de nuestra Marina 
en todas aquellas operaciones , y la opinión que el general que la 
mandaba se habia conquistado en la comprensión del mas grande h o m ­
bre del mundo. 

«Señor a lmirante: (dice) remito al almirante Villeneuve las ins truc­
ciones de S. M. sobre las operaciones á las cuales la armada combinada 
está des t inada .—Es de suma importancia que pueda dar á la vela sin 
r e t a r d o , y yo sé cuanto se puede contar sobre vuestro celo y act iv i ­
d a d . — E s menester que todos los buques lleven tres meses de v íveres , y 
yo os ruego de querer bien concurrir con el almirante Villeneuve p a r a 
que los buques españoles que tuviesen una mayor cant idad, pudiesen 
pasarlos sobre los navios franceses , de manera que toda la armada es­
tuviese igualmente aprov i s ionada .—El interés de las dos potencias son 
tan comunes , que no se puede dudar á partir los medios de los cuales 
se puede disponer; por otra parte yo he hecho hacer considerables p r o ­
visiones sobre todos los puntos donde es posible que toque la armada 
c o m b i n a d a . — S . M. ha visto con una viva satisfacción la conducta b r i ­
llante que vos, señor a lmirante , y toda la escuadra española habia te­
nido en el combate del 3 de thermidor ( 2 2 de julio). S. M. no se espre-

(1) Th ic r s . Historia del Consulado y del Imperio. 
(2) Memorias del príncipe de la Paz. 
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sa jamás sobre lo que á vos pertenece que con- las demostraciones de 
una particular estimación. S. M. cuenta esencialmente sobre vuestro 
c e l o , sobre vuestro talento y sobre vuestro valor conocido.—Recibid la 
seguridad de mi alta consideración etc.»—(1) . 

Aunque Villeneuve recibió las últimas instrucciones del emperador 
con algunas amonestaciones amistosas de Mr. Décrés , su conduela de 
gefe no varió absolutamente nada de cuanto su postración le aconseja­
b a , que era la mas completa indiferencia á las combinaciones de la 
guerra . E s verdad que algunos navios españoles de los recientemente 
armados en el departamento de Cádiz, apenas estaban en el caso de 
dar la vela por la falta de instrucción de su mariner ía , gente cuya m a ­
yor parte se acababa de recoger de nueva leva ( 2 ) ; pero no es menos 
cierto que, bien interpolados con los mas prácticos, aquellos visónos t o ­
davía para hacer un viaje por el Mediterráneo en la forma que Napo­
león lo habia indicado, á fin de que tuviese lugar la reunión ootl la 
escuadra de Cartagena y la entrada en Tolón , sin duda que hubieran 
cumplido su cargo lo bastante , con la ventaja de amaestrarse en aquel 
crucero para las operaciones ulteriores: y que este inconvenienle no 
bastó algunos dias después para que el propio gefe los hiciera salir al 
mar , con la esclusiva intención de tomar parte en un combate peligroso. 

Como era na tura l , la inacción de tantas fuerzas navales reunidas en 
la punta meridional de E u r o p a , dio que sospechar á los ingleses si len-
dria por objeto algún nuevo proyecto tan gigante como el que acababa 
de inutilizarse; que no de otra manera podría juzgarse por los estraños 
cuanto estaba sucediendo, por no ser posible que á desobediencia de un 
almirante se atribuyeran los defectos introducidos en los mas grandes 
planes que jamás pudo combinar la estrategia. E n tal concepto, el a l ­
mirantazgo acudió con refuerzos á los cruceros de observación (pie se 
entretenían en las aguas del E s t r e c h o , verificándose allí lo que N a p o ­
león deseaba que hubiera tenido efecto muchos centenares de leguas 
mas al Norte en el m a r Mediterráneo; y por consecuencia de tales 
coincidencias , la reunión de las fuerzas franco-españolas de Cádiz y 
Cartagena fué dificultándose cada dia; los buques enemigos, que en e s ­
caso número interceptaban las comunicaciones marítimas de los ejércitos 
imperiales, continuaron flotando impunemente sobre las costas de Italia, 
y por úl t imo, las fuerzas del inmediato mando de Villeneuve atrageron 
sobre sí tal cantidad de navios ingleses, que con razón podían conside­
rarse bloqueadas en el centro mismo de sus departamentos ( 3 ) . 

(1) Archivo de la secretaria de Marina. L a car ta an te r io r es tá copiada de una t r a d u c ­
ción l i t e ra l hecha de l e t r a del genera l Grav ina , y conservada en el refer ido a rch ivo . T a n t o 
es t a ca r t a como los o t ros d o c u m e n t o s que í n t e g r o s van en el t e s t o , he inser tado en fuerza 
de la impor t anc ia que t ienen para a c l a r a r los sucesos , y dar á m i s cons ide rac iones h i s t ó r i ­
c a s toda la verdad que n e c e s i t a n para s a l i r a i rosas en la competenc ia que t ienen con las 
i n j u s t i c i a s de que nues t r a Mar ina ha sido b l anco . 

(2) P a v í a . Colección de documentos importantes. — Consideraciones militares sobre el 
combate de Trafalgar m s . E s t e cuaderno he obtenido de la generosa bondad de la »eñora 
h i j a del t e n i e n t e g e n e r a l de la A r m a d a D. A l e j a n d r o G u t i é r r e z / R u b a l e a b a : el n o m b r e del 
au to r se i g n o r a , b i e n q u e en d icho cuaderno cons ta que fué un oficial de Marina une se 
halló en el combate, e l cua l lo e s c r i b i ó s in duda con intención mani f ies ta de darlo á la 
e s t a m p a . 

(3) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. — J u r i e n de la Grav ie re . Guerres ma­
rítimos sous la république el Vempire. — Historia de los combates navales. —Victorias y 
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Napoleón, al entender tan inauditos sucesos, todos acarreados por 
la nulidad de Villeneuve, ya no pudo ni quiso tolerarlo por mas tiempo 
al frente de sus escuadras. «Su amigo de V., dijo á Mr. Décrés , es so­

bradamente cobarde vara salir de Cádiz ( 1 ) ; y el relevo fué ya una r e ­
solución indestructible de parte de su ministro. Quizá este, mas c o n o ­
cedor del personal que á sus órdenes mil i taba, tendria igual ó menos 
confianza en los marinos franceses que estaban en el caso de relevar á 
Villeneuve; pues á decir verdad , y sino fuera por temor de parecer in­
justos , no seria difícil provar que tras de la revoluc ión , y en pos de la 
muerte del almirante Latouche-Trevi l l e , ocurrida algunos dias antes de 
combinarse la espedicion á la Martinica (2), con dificultad se encontraría 
en el catálogo personal de la Marina francesa , gefe suficiente para s e ­
cundar los proyectos del gran capitán del siglo (3). E n tal caso no hay 
duda que Napoleón se debió á sí mismo una parte muy considerable de 
su posterior destino, pues no habia para qué empeñarse en buscar con 
tanta dificultad dentro de F r a n c i a un gefe capaz de llevar á cabo las 
mas grandes empresas mar í t imas , cuando nadie podia dudar que entre 
los españoles de entonces, sino habia marineros prácticos bastantes pa ra 
tripular treinta navios , sobraban generales de ilustre reputación que 
supieran gobernar mayores escuadras: y el mismo Gravina estaba r e ­
putado por muy superior aun en el propio concepto de B o n a p a r t e , s e ­
gún en otras páginas se ha probado victoriosamente. E l general que 
era todo genio y decisión en el combate, y como un león se peleaba, bien 
merecía la confianza del emperador , sobre tantas medianías como en su 
servicio se estaban adiestrando. 

Al pronunciar Napoleón aquella fatal sentencia que tanto afectaba 
al honor de Villeneuve en el acto de re levar lo , el min i s tro , que á m a ­
nera de inmenso dique estaba levantado entre el emperador y la e x i s ­
tencia del imperio , á fin de estorbar la continuación de este por las 
disposiciones de aquel , todavía no se determinó á cumplir por entero 
los justos acuerdos d é l a razón, pretendiendo salvar la susceptibilidad del 
amigo . 

P a r a suceder á Villeneuve en el mando en gefe de la escuadra c o m ­
binada , que ya de Cádiz debiera haber salido, fué nombrado el v i c e ­
almirante Rosilly, general de capaz instrucción y disposiciones bas tan­
tes par a cumplir en el terreno del honor cuanto por el emperador se 
le ordenara . 

Sin duda al comunicar á Villeneuve los últimos acuerdos de la g r a ­
cia imperial el ministro Décrés , tan aficionado al almirante ca ido , no 

conquistas.—Saint-Laurin. Historia de Napoleón.—Memorias del principe de la Paz.— 
Pavía. Colección de documentos importantes. —Memorias de Collingwood. — Vida del almi­
rante Nnlsson.—Marliani. Vindicación de la Armada española, e t c . 

(1) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. 
(2) Pavía . Relación de la espedicion a la Martinica. 
(3) En un despacho de Napoleón á D é c r é s , de Boulogne á 24 de agosto de 1 8 0 5 , con 

alusión al arribo de la escuadra combinada al F e r r o l , después del combate deF in i s t e r r e , se 
l e e : « ¡ S i tuviera yo un hombre a l l í ! los cont ra -a lmi ran tes que he hecho son hombres 
que no pueden prestarme grandes se rv ic ios : necesi to hombres de un méri to superior 
¿No seria posible hal lar en la Marina un hombre emprendedor que vea las cosas á sangre 
fría y como hay que verlas en los c o m b a t e s , y en las diferentes combinaciones de las e s ­
cuadras? . . . . , (Dumas . Précis des évenements militaires.) 
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quiso a m a r g a r su desdicha, participándole la absoluta que por sus ante­
riores desaciertos le habia ya inutilizado. Quizá dejando entreveer una 
esperanza de rehabilitación en el concepto público y hasta en el del 
emperador , le inspiró la idea de hacerse á la mar antes que Rosilly tu­
viera tiempo de llegar á Cádiz para sustituirle; y el amor propio, que 
es el último de los fantasmas que nos abandonan en la v ida , cuando á 
los sentimientos del honor está unido, operó una completa reacción en 
el ánimo de Vil leneuve, y la destrucción de la hermosa escuadra que 
sobre la bahía gaditana levantaba sus espesos mástiles y tremolaba sus 
banderas , quedó completamente decretada por el mas tímido de los a l ­
mirantes . 

L a indecisión tomó el aspecto de la mas fiera osadía: aquellos e x a ­
gerados instintos de irresponsabilidad se convirtieron en un desenfado 
capaz de acometer las mas levantadas hazañas. Tal vez se vio segura la 
catástrofe; pero en tal caso se hubo de cohonestar la idea con la inten­
ción de sucumbir á todo t rance en el pel igro: y por borrar la mancha 
de infamia ó cobardía que sobre los timbres del almirante se habia e s ­
tampado , no hubo desvarío que no se acariciase en la acalorada mente, 
ni desacuerdo cuya práct ica inmediata no dejara de sancionarse. 

Sabia Villeneuve que su relevo estaba decretado: conocía los pasos 
del sucesor, y quizás no ignoraba que algunas jornadas , muy pocas, le 
bastarían para ponerse al frente de la escuadra que su impericia estaba 
perdiendo, y sino tenia olvidadas las leyes de la equidad, harto debie­
r a conocer que todo movimiento por él acometido entonces como gefe 
de aquellas fuerzas, estaba tanto menos justificado cuanto mayor fuese 
su importancia . Pero allí obraban de una parte el honor perdido; el 
amor propio humillado, y la mano de un ministro fatal en cuya amis ­
tad se confiaba lo bastante p ara torcer en su tiempo los mas poderosos 
mandatos. ¡ Cuántas combinaciones de la agitada mente para concur­
rir al punto mas fatal del suceso terrible que se estaba confeccio­
nando ! 

L a salida de Cádiz antes que Rosilly tomara el mando de la escua­
dra , sino arguyera otra cosa en contra de Villeneuve, cuando menos po­
dría tacharse de irreverente: porque al cabo , cuando ya el emperador 
habia encomendado las futuras operaciones ó otro hombre , la destitu­
ción del antecesor estaba siendo una verdad en el terreno del derecho, y 
únicamente en eí estremado caso de un ataque imprevisto, ó de un golpe 
de mano ventajoso , hubiera sido lícito á Villeneuve atraer sobre su 
autoridad, muy provisional entonces, la responsabilidad del mando 
que habia perdido, 

Mas en el caso á que van dirigidos todos los razonamientos ante­
riores , habían crecido grandemente las dificultades de abrazar el p a r t i ­
do de la acción ó movimiento; porque sobre las aguas de Cádiz se ha­
llaban á la sazón reunidas muy considerables fuerzas de la marina 
inglesa, y en tal c a s o , no solo tenia que pesarse en el juicio público la 
incompetencia del gefe que mandaba para acometer una salida pel igro­
sa , sino que también habia de considerarse grandemente la inconve­
niencia manifiesta de afrontar un peligro seguro , cuando la unidad mo-
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ral del mando y de la obediencia, de la confianza y del orden por la 
situación especial de Villeneuve, estaba tan completamente quebrantada. 
¿Qué subalternos, no halagados por gratos recuerdos anter iores , irian 
sino á batirse bajo las órdenes de un gefe destituido? ¿Ni qué t r o ­
pas pelearían animosas á la voz de mando de un caudillo desconcep­
tuado? Indudablemente comandantes y soldados deberían recelar de la 
autorización, y por una consecuencia muy lógica que se desprende de 
la filosofía de la g u e r r a , tendría forzosamente que renunciarse antes de 
comenzar la acc ión , aquella sublime confianza que casi siempre es 
mensagera fiel de la victoria en ios combates de mayor peligro y mas 
empeñadas complicaciones. 

L u e g o , si de todo lo dicho resulta por un lado inconveniencia p o ­
sitiva y manifiesta, incompetencia por o t r o , y peligro en conjunto: 
si no son los acuerdos del nuevo gefe los que se ponen en juego con 
arreglo á mas recientes instrucciones para acometer una empresa de 
gran pel igro , y antes por el c o n t r a r i o , obra la pasión contra el conse­
j o , la voluntad contra el orden, no hay duda que la cuestión descien­
de á un terreno vedado por ser de personas , y que el desastre de 2 1 de 
octubre tiene por único origen la nulidad del caudillo y la vanidad del 
hombre , á quien no arredró la idea del sacrificio inmenso que iba á 
consumarse , con tal de acometer , insensato, un esfuerzo m a s , para r e ­
habilitar en el imperial agrado y en la pública opinión un pedazo de 
h o n r a : que tal es el fantasma superior á que los hombres tributamos 
hasta la existencia política y material de infinitas generaciones. 





Inconvenientes que se amontonan para salir de Cádiz la escuadra combinada.—Consejo de 
oficiales super iores : el desacuerdo just if ica la pericia de los españoles.—Preocupado Vi l l e -
neuve por a lectos persona les , resuelve contra el acuerdo del consejo.—Orden de sal i r al 
m a r , y pr imera distr ibución de las fuerzas combinadas .—Inst rucciones preventivas de 
Villcncuvc para el c o m b a t e : consideraciones mi l i ta res y mar ineras .—Inst rucciones de 
Nclsson: nuevas consideraciones de táct ica naval .—Sale al mar la armada f ranco-espa­
ño la : avís tanse los enemigos : preparativos de combate .—Pide Gravina maniobrar i n d e ­
pendiente con la escuadra de rese rva : desaprovacion de Villeneuve y murmuraciones en 
la armada. —Posiciones sucesivas de las fuerzas combinadas , y orden definitivo de c o m ­
bate.—Modo de venir á la acción los i ng l e se s : sus fuerzas .—Batal la naval de Trafa lgar . 
Conducta y heroísmo de todos y cada uno de los navios españoles.—Álava: Cisneros: Chur -
r u c a : Gal iano: Valdés: E s c a ñ o : Caj igal .—Comportamiento de los bas t imentos f r ance ­
ses .—Dumanoi r : su inacción é inobediencia á las señales del general en ge fe : su fuga . I n ­
destruct ible fundamento de los gravís imos cargos que contra su opinión resultan de la h i s ­
tor ia .—Retirada de Gravina con los restos de las fuerzas combinadas . —Pérdidas generales 
ocurridas por consecuencia de la batal la .—Algunas palabras á Mr. Th ie r s .—Cons ide ra ­
ciones del general Escaño después del suceso. —Reflexiones sobre el estado mar í t imo de 
las t res potencias que allí pelearon. 

LJA pusilanimidad de Villeneuve en el curso de los pasados movimien­
tos habia , por fin, creado una situación tan difícil, que no era posible 
mejorar ya ni con la permanencia de un gefe indeciso al frente de la 
escuadra combinada , ni con las decisivas instrucciones dictadas por el 
emperador, á muy larga distancia del verdadero terreno en que la r e s o ­
lución de aquellas pudiera apreciarse debidamente. 

Si las órdenes de salir á la m a r , p ara que se verificara la reunión de 
las fuerzas surtas en Cádiz con la escuadra de C a r t a g e n a , se hubiesen 
cumplido tan pronto como se recibieron , ó m e j o r : si el estado de los 
navios lo hubiera permitido y el almirante en gefe lo hubiera mandado, 
no hay duda que la posición de las fuerzas al iadas, mejorándose con la 
mutua protección y acrecentamiento , habría llegado á ser en estremo 
ventajosa por lo concerniente á los percances de una batalla decisiva; 
puesto que los almirantes ingleses, viéndose muy inferiores en el n ú m e ­
ro de navios, no hubieran osado presentarla. Pero la inacción del caudi -

1« 
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lio francés por un l a d o , y algunos inconvenientes materiales por otro, 
retardaron el movimiento: de suerte que á los pocos dias, aumentándo­
se los recursos enemigos sobre el crucero de Cádiz , llegó á declararse 
la inconveniencia de aquella operación hasta por los menos instruidos 
en la ciencia del mando. 

No era Villeneuve de los generales arrojados, y ya se deja entender, 
por lo t a n t o , que á sus afectos cuadraban perfectamante las dificulta­
des para permanecer al ancla en la bahia de Cádiz, donde la seguridad 
de la escuadra combinada era completa , y muy eventual la posible per­
manencia de los navios ingleses sobre las aguas del E s t r e c h o , á m a ­
nera que la estación fuese avanzando. Mas concurrieron á trastornar 
sus miras las órdenes apremiantes del emperador para la reunión ya 
indicada, engolfándose en el Mediterráneo ; porque el gefe que había 
tenido sobrado atrevimiento para contrariar las mas brillantes y fáciles 
combinaciones, careció de valor y energía para rechazar tranquilo y 
constante el nuevo proyecto q u e , por la aglomeración de incidentes r á ­
pidos y peligrosos, tenia todas las seguridades de f racasar , apenas se 
quisiera poner en ejecución la primera de sus partes , que era la de dar 
la ve la , habiendo de ganar el paso de Gibraltar á las fuerzas enemigas. 

Con todo: la inmensa responsabilidad que pesaba sobre tan difícil 
operación , y los particulares consejos que resonaban contrarios en todas 
las opiniones de alguna importancia, hubieron de robustecer, hasta cier­
to punto, la idea favorita de Villeneuve, á saber: la inamobilidad. Pero 
como las órdenes del emperador eran urgentes , y su voluntad difícil­
mente pudiera mudarse por las consideraciones de un gefe que tanto 
habia trastornado, sin justa c a u s a , sus proyectos anteriores , Villeneuve 
creyó conveniente l lamar á consejo dentro de su navio á todos los ofi­
ciales generales de ambas naciones, para proponer la cuestión en los 
términos decorosos y terminantes que cumplían á la especial situación 
en que la escuadra se habia colocado (1). 

E n tal concepto , y á pesar de que en la mañana del 7 de octubre 
el navio almirante habia izado en sus topes la señal de estar lista la 
escuadra para dar la v e l a , el dia 8 tuvo lugar el consejo mencionado, 
en el cual las opiniones, en un principio discordes , se arreglaron por 
fin á la gravedad de las c ircunstancias . 

Sin e m b a r g o , en el mencionado consejo, lo mismo que en todos los 
actos sucesivos, los mas caracterizados geíés de la Marina francesa , por 
impericia ó por un esceso de pundonor mal entendido que acreditaría 
mas y mas la primera hipótesis, no consideraron tan arriesgada la s a ­
lida al mar como realmente lo era ; de donde resultaron contestaciones 
y desacuerdos capaces de desvanecer por sí solos, y en virtud del d e ­
sastre posterior, todos los cargos que la parcialidad nos ha dirigido, con 
notable perjuicio del buen sentido, y de la escrupulosa verdad que se 
debe á la historia. 

Concurrieron de la parte francesa á la conferencia en el Bucentaure, 

con el almirante Villeneuve, los contra-almirantes Dumanoir y Magon, 

(1) A r c h i v o de la s e c r e t a r i a de Mar ina . Carta de Gravina al Principe de la Paz , fecha 
en el navio Principe de Asturias, al ancla en la bahia de Cádiz á 8 de octubre de 18()ft. 
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y los capitanes de navio Cosmao , Maistral , Villegris y Prigny , y de los 

españoles los tenientes generales Gravina y Á l a v a , gefes de escuadra 

Escaño y Cisneros, y brigadieres Galiano y Churruca (1), 

Desde los principios de aquella conferencia las opiniones se m a n i ­

festaron discordes, revelándose en las palabras del almirante en gefe 

cierta necesidad de que se obtase por la salida , como si pretendiera a c a ­

bar de convencer á los dudosos del mal juicio que á todos estaba m e r e ­

ciendo. Nuestros gefes, por el c o n t r a r i o , á fuer de previsores tanto c o ­

mo val ientes , consignaron inmediatamente su opinión de permanecer 

al ancla en la bahia de Cádiz , en tanto que los cruceros ingleses no 

disminuyeran sobre aquellas aguas, por cualquier evento de sus c o m b i ­

naciones ó de los temporales; y porque la ignorancia y la imprevisión 

siempre fueron osadas en demasía , no faltaron disgustos en el consejo, 

provocados por los que, menos acertados en la resolución, querían supo­

nerse mas dispuestos á entrar en el peligro , confundiendo , mentecatos , 

la prudencia con la cobardia. Por fortuna eran nuestros gefes oficiales 

españoles: conservaban en su corazón incrustados aquellos principios 

de honor que forma la base absoluta de nuestras condiciones militares, 

y trabajo costó á los mas disuadir á Galiano de la consumación de un 

duelo particular por él propuesto al contra-a lmirante Magon , que , i m ­

prudente , cayó en el ridículo de suponer menos animosos para entrar 

en el peligro á los que eran mas razonables para esquivar una segura 

catástrofe (2). 

También el imperito Villencuve quiso coar tar la libertad del voto 

á nuestros generales , aventurando especies ofensivas á la bien sentada 

reputación de la Marina española, cuando por la permanencia en Cádiz 

se dec lararon; pero Gravina , que como gefe comprendió su verdadera 

posición, y como español tenia de su parte todas las ventajas que le 

acreditaban en un suceso muy próx imo , lleno de dignidad dirigió sus 

palabras á Villeneuve diciendo: «Señor a lmirante : siempre que los e s ­

pañoles han operado con escuadras combinadas han sido los primeros á 

entrar en fuego, y esto lo hemos probado recientemente en F i n i s -

terre.» (3) 

No era ni podia ser, con efecto, un temor pueril y estraño á nuestros 

generales , la causa de sus opiniones respecto á la proyectada salida, 

cuando de una parte militaba en su favor la necesidad de conservar 

aquellas fuerzas á la coal ic ión, y de o tra existían profundos resent i ­

mientos y no injustificados t e m o r e s , relativos á la conducta de los 

franceses en los momentos de un combate . Mucho contribuiria para 

ilustrar esta opinión el ac ta de aquel consejo; pero la previsión mal 

intencionada de algún parcial enemigo de nuestro nombre tuvo cuidado 

de estraerla de su natural depósito (4) , y la historia carece de la justifi­

cación mas importante que pudiera aducirse en pro de la esperiencia y 

previsión de nuestros generales. Por fortuna se conserva la índole de 

(1) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. — Memorias del príncipe de la Paz. 
M a i l i a n i . Vindicación de la Armada española. 

(2) Cavia . Colección de documentos importantes. 
(3) Í d e m idem. 
{i) Mar l i an i . Vindicación de la Armada española. 
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aquellas cualidades consignada en los públicos documentos y par t i cu­
lares relaciones del suceso que entonces circularon (1), y el excelentísimo 
señor don José Ruiz de Apodaca, hoy gefe de escuadra de la Armada es­
pañola y entonces guardia-marina á las órdenes del brigadier Churruca, 
cuyo cuñado e r a , ha hecho un importante servicio á la nac ión , facil i­
tando una copia del voto consignado en el consejo por aquel ilustre ge -
fe , voto que por lo que revela del espíritu verdadero que á los españo­
les contenia en los límites de la prudencia , creo muy justo insertar 
íntegro en esta página de la historia. 

«No a p r u e b o , d i c e , la salida del puerto de la escuadra combinada, 
porque está muy avanzada la estación, y los barómetros anuncian mal 
t i empo: no tardaremos en tener vendabal d u r o , y por mi parte creo 
que la escuadra combinada haria mejor la guerra á los ingleses fondea­
da en Cádiz , que presentando una batalla decisiva. Ellos tienen con 
qué reponer las naves que les destrocemos en un combate ; pero ni E s ­
paña ni F r a n c i a cuentan con los recursos marítimos de guerra (pie la 
Inglaterra posee. A d e m a s : el reciente combate sobre cabo Finisterre 
ha hecho ver que la escuadra francesa es espectadora pasiva de las des­
gracias de la n u e s t r a : sus buques han visto que nos apresaron los n a ­
vios San Rafael y Firme, y no hicieron ni un movimiento para r e p r e ­
sarlos, no pudiendo hacerlo los nuestros por las muchas averias que 
sufrieron de resultas del encuentro , y me temo mucho que en la acción 

que vamos á tener suceda otro tanto ¿ P o r qué salir el almirante 
francés de la bahia de Cádiz? Aquí obligaríamos á los ingleses á soste­
ner un estrecho bloqueo, otro en C a r t a g e n a , donde hay armadas fuer­
zas nava les , y sobre Tolón también otro . P a r a estos bloqueos tendrían 
que hacer grandes sacrificios: con el sostenimiento de tres escuadras 
en un invierno que está p r ó x i m o , y con las averias que forzosamente 
han de t e n e r , conseguiríamos ventajas equivalentes á un combate.» (2) 

Pasados los ímpetus de la rivalidad, y entrada en razón la mayoría 
del consejo , los resultados no podían declinar mucho de la mejor o p i ­
nión de los mas inteligentes y esperimentados; y en tal concepto , sin 
olvidar los terminantes mandatos del emperador , ni destruir decidida­
mente los deseos de Vil leneuve, quedó allí resuelto que se tuviese lodo 
pronto para verificar la salida al primer momento favorable, teniendo 
por tal aquel en que los enemigos dividan sus fuerzas para la protección 
de sus espediciones y de su comercio en el Mediterráneo (3). 

Semejante acuerdo no hay duda que dejaba la responsabilidad de 
Villeneuve á cubierto de los cargos q u e , por su inacción , justificada 

(1) T e n g o á la vista en apoyo de lo d i c h o , el oficio ya c i tado del genera l Grav ina al P r í n c i ­
pe de la Paz ; una re lac ión del c o m b a t e que m e ha enviado el coronel r e t i r ado D. C lemente Gri­
m a : a lgunas ca r t a s c o e t á n e a s que me ha fac i l i tado r ec i en t emen te mi amigo el señor D. Anto­
nio F e r r e r del R i o : o t ros d o c u m e n t o s i m p o r t a n t e s del señor D . T o m á s Ba r r eda b r igad ie r de la 
A r m a d a , ya d i f u n t o , que e s t u b o en el c o m b a t e de Tra fa lga r en ca l idad de ayudante de Orde­
n e s del g e n e r a l G r a v i n a , s iendo e n t o n c e s cap i t án de f ragata g raduado , t en i en t e de n a v i o ; y 
a d e m a s , cuan to se desprende de las o b r a s nac iona l e s y e s t r a n g e r a s que tratan de aque l s u c e ­
s o . L o s d o c u m e n t o s del b r i gad i e r B a r r e d a debo á la bondad del señor D . J a c i n t o de L e ó n , 
d ipu tado á C o r t e s . 

(2) M a r l í a n i . Vindicación de la Armada española. 
(3) Arch ivo de la S e c r e t a r í a de M a r i n a . Carta de Gravina al Principe de la Paz, á 8 de 

octubre. 
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entonces , pudieran hacérsele: pues aunque la autoridad del mando 
no puede ser destruida por los acuerdos de un consejo , considerándose 
este como un agente auxil iar en los casos dudosos, pero nunca de inde­
clinable resolución en el terreno e jecut ivo , no hay duda que ciñéndose 
al parecer de tantos oficiales esperimentados, hubiera cumplido Vil le-
neuve su misión de gefe , esperando tranquilo el fallo de la ley , que 
siempre hubiera girado dentro de los límites de la justicia. Al cabo 
Napoleón no era incapaz de orientarse en aquellas circunstancias para 
conocer la imposibilidad que existia de cumplir sus instrucciones, sin 
correr inminente riesgo una porción tan importante de las escuadras 
franco-españolas; y $1 mismo Villeneuve estaba convencido de esta v e r ­
d a d , cuando á su ministro de Marina escribía: «No puedo creer que la 
intención de S. M. 1. sea querer esponer la mayor parte de sus fuerzas 
navales á azares tan desesperados, que no pueden darnos la mas peque­
ña gloria ( 1 ) . 

Pero contra la resolución adoptada en el conse jo , resolución que 
permitía la permanencia de la escuadra en Cádiz todo el tiempo que 
t a r d a r a n las fuerzas inglesas en ser inferiores lo bastante para no a r ­
riesgarse á una acción decis iva , acudieron los malos oficios de la e x a ­
gerada amistad con propósito de envolver por impremeditadas ind ica ­
ciones la reputación y la existencia del imperio. L a c a r t a del ministro 
Décrés á Vil leneuve, dándole cuenta del relevo a c o r d a d o , puso en 
completa conmoción al desdichado a lmirante , y los deseos de j u s t i ­
ficarse ante la opinión pública de la E u r o p a : algunas palabras vertidas 
con personal significación en un periódico francés ( 2 ) , y sobre t o d o , la 
necesidad de aparecer sin la fea nota de cobarde ante un consejo de 
guerra , que regularmente no se la impondría ni siquiera anticipadamen­
t e , porque no hubiera sido j u s t a , le obligaron á tomar sobre sí toda la 
responsabilidad de los sucesos , apresurando la salida de la escuadra 
tan pronto como pudo entender la llegada á Madrid del v ice -a lmirante 
Rosilly, que por sucesor se le habia nombrado (3). 

E l dia 1 8 de octubre descubrió Villeneuve abiertamente á Gravina 
su irrevocable propósito de dar la v e l a , no como fórmula de atención, 
ni como manifestación oficial, sino lleno siempre de recelo para i n t e r ­
rogar le si la escuadra española estaba dispuesta á secundar sus inten­
ciones. E l general español , por mas que en silencio devorase el pesar 
que semejante desacierto le causaba , no vaciló un instante en r e i t e r a r ­
se completamente á las órdenes de Villeneuve, conforme estaba de a n ­
tes acordado; y con e s to , afirmadas las seguridades del mando en la 
mente del caudillo francés que basta de sí mismo rece laba, hizo el 1 9 
las convenientes señales para darse al mar toda la escuadra sin mas 
aviso ni consulta (.4). 

(1) D u m a s . Précis des évenements militaires. 
(2) E l Moni to r de P a r í s , que decia : «No falta á la Marina francesa mas que un ¡jefe de 

arrojo y de sangre fria. 
(3) T h í e r s . Historia del Consulado y del imperio.—Jurien de la G r a v i e r e . Estudios 

sobre la última guerra marítima. — D u m a s . Précis des évenements militaires, e t c . 
( í ) G r i m a . Relación de Trafalgar. m s . — A n ó n i m o . Reflexiones militares sobre el com­

bate de Trafalgar. m s . e t c . 
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L a determinación de salir al mar cuando la escuadra inglesa de 
observación estaba en toda su pujanza, no podia ser mas inconveniente, 
y sobre todo mas inoportuna. Las fuerzas combinadas formaban un 
total de treinta y tres navios , cuatro de tres puentes, mas cinco f r a ­
gatas y dos bergantines; y las inglesas no pasaban de veinte y siete 
navios, siete de tres puentes, con cuatro fragatas , una goleta y una 
balandra de escaso porte ( 1 ) ; pero en cambio tenian de su parle la ven­
taja de elegir la posición antes de empezar el combate para ganar el 
barlovento, y verificar la embestida á placer de sus anteriores c o m b i ­
naciones; y ademas, la superioridad de los tres navios mas de tres puen­
tes , que no podia despreciarse teniendo en cuenta el orden adoptado 
para comenzar el combate en la formación de columnas reforzando las 
cabezas; esto sin contar con la superioridad práctica de las maniobras 
y los disparos que se habia declarado, con gran caudal de justicia, á f a ­
vor de la Marina inglesa, desde muchos años antes que la española en­
trara en el período de su renacimiento. 

Antes de desembocar el puerto de Cádiz la escuadra combinada se 
ordenaron las operaciones sucesivas del mejor modo que se alcanzó á 
la mente del almirante en gefe , y no tan mal que hubiera dejado de 
producir muy convenientes resultados, si posteriores acuerdos no hubie­
ran concurrido á preparar el desastre que todos lamentamos. La dis­
tribución de las fuerzas franco-españolas se habia concertado en cinco 
divisiones repartidas en cuatro escuadras en la forma siguiente: 

L a de vanguardia con la calificación de segunda en el orden de 
gerarquías, estaba encomendada á las órdenes del teniente general e s ­
pañol don Ignacio María de Á l a v a , y se componía de los siete navios 
cuyos nombres van á continuación en el propio orden que formaban: 
Pluton, f rancés: de setenta y cuatro cañones, su comandante mon-
sieur C o s m a o . — M o n a r c a , español del mismo porte , comandante don 
Teodoro A r g u m o s a . — F o u g u e u x , f rancés , lo mismo que los anter io­
r e s , su capitán Mr. Boudou in .—San ia Ana, español de ciento y veinte 
cañones con la insignia del teniente general que mandába la división, 
y capitán don José Gardoqui .—Indomvlable , francés de ochenta caño­
nes , bajo el mando de Mr. H u b e r t . — S a n Justo, español de setenta y 
cuatro y capitán don Miguel Gastón, Jntrépide, francés de igual porte, 
y con Mr. Infernet por comandante . 

L a escuadra del c e n t r o , con la calificación de p r i m e r a , iba m a n ­
dada por el comandante en gefe Mr. de Villeneuve y se componía de los 
navios: Rcdoulable, francés de setenta y cuatro cañones , mandado por 
M r . de L u c a s . — S a n Leandro, español de sesenta y cuatro , su capitán 
don José Quevedo .—N entune, francés de ochenta y c u a t r o , y c o m a n ­
dante Mr. M a i s t r a l . — J i u c e n l a u r e , también francés donde se arbolaba 
la insignia del comandante en gefe de todas las fuerzas combinadas y 
era capitán Mr. Magendie.—Santísima Trinidad, de ciento treinta y 
seis cañones , también con insignia del general Cisneros , y por cotuan-

(1) Parte del mayor general D. Antonio de Escaño al Príncipe de la Paz fecho en Cá­
diz á 17 de diciembre de 1 8 0 3 . — R e l a c i o n e s parciales, m s s . — T h i e r s . Historia del Conutla-
do y del Imperio. — M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española, e t c . 
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(1) Pavia . Colección de documentos importantes. 

dante don Franc i sco Jav ier Ur iar te .— I l é ros , francés de setenta y c u a ­
tro , su capitán Mr. Poula in—y San Agustín , español de igual porte , y 
don Felipe J a d o Cajigal por gefe. 

L a tercera escuadra , l lamada de retaguardia , al mando del c o n t r a ­
almirante Dumanoir , también como las otras constaba de siete navios, 
á saber: Mont-Blanc, francés de setenta y cuatro cañones, su gefe mon-
sieur Vi l legris .—San Francisco, español de setenta y cuatro también, 
y capitán don Luis F l o r e s . — D u g u a y - T r o u i n , francés de igual porte, 
bajo las órdenes de Mr. Touf fe t .—Formidab le , también francés de 
ochenta , con la insignia del citado contra-almirante y por capitán 
Mr. Le te l l i e r .—Rayo , español de cien cañones , su comandante don 
Enrique Macdonel l .—Scip ion, francés de setenta y c u a t r o , mandado 
por Mr. de B e r a n g e r — y N entuno, español de ochenta cañones bajo las 
órdenes del intrépido don Cayetano Valdés, que tan gloriosamente lo 
condujo al combate . 

L a escuadra de observación se puso á las órdenes de nuestro tenien­
te general don Feder ico G r a v i n a , repartida en dos divisiones con un 
total de doce navios en la forma s iguiente .—San Juan Nepomuceno, 
español de setenta y cuatro cañones , su gefe el bravo y entendido m a ­
rino don Damián Cosme C h u r r u c a . — B e r w i c k , francés también de s e ­
tenta y c u a t r o , capitán Mr. Camas .—Pr inc ipe de Asturias, español 
con la insignia del teniente genera l , de ciento diez y ocho cañones y 
por comandante don Rafael H o r e . — A c h u l e s , f rancés , de setenta y 
cuatro y comandante Mr. N e w p o r t . — S a n Ildefonso, español t a m ­
bién de setenta y c u a t r o , capitán don José V a r g a s . — A r g o n a u t e , f r a n ­
cés de igual porte que los anter iores , capitán Mr. Epron.—Swif t - sure , 
francés también de setenta y cuatro , mandado por Mr. Vi l lemandrin .— 
Argonauta, español de ochenta cañones, mandado por don Antonio P a ­
r e j a . — A l g e c i r a s , francés de setenta y cuatro con la insignia del c o n ­
t ra -a lmirante Magon y por capitán Mr. L e t o u r n e u r . — M o n t a ñ é s , es­
pañol de setenta y cuatro , mandado por don Franc i sco Alcedo.—Aigle , 
francés , del mismo p o r t e , capitán Mr. C o u r r é g e — y Bahama, español 
también de setenta y c u a t r o , mandado por el brigadier don Dionisio 
Alcalá Galiano. 

Las cinco fragatas y dos bergant ines , repartidas convenientemente 
en las co lumnas , ya haciendo el servicio de observac ión , ó bien s ir­
viendo para comunicarse las órdenes perentorias en los momentos de 
importanc ia , pertenecían en su totalidad á la mar ina francesa en las 
condiciones siguientes: Rhin, de cuarenta cañones su capitán el de f r a ­
gata Mr. Chesneau .—Hor tense , de cuarenta mandada por el de igual 
clase Mr. Lameillerie. — Cornélie, también de c u a r e n t a , su capitán 
Mr. Martineng. — Thémis, como la anterior bajo las órdenes de mon-
sieur J u g a n . — H e r m i o n e , también del mismo porte al mando de mon-
sieur M a k é . — E l bergantín Furet, de diez y ocho cañones mandado 
por Mr . D u m a s , y el de igual clase Argus, de diez y seis á las órdenes 
de Mr. Taillet ( 1 ) . 
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(1) D u m a s . Précis des événements militaires. 

No hay duda que tratándose de fuerzas tan considerables, la subdi­
visión por escuadras no podia menos de ser en estremo conveniente , y 
que al impulso de sus movimientos y posiciones respectivas se habia de 
subordinar en gran manera el resultado de la función que con tanta 
imprudencia iba á provocarse. Pero las instrucciones preventivas para 
los accidentes del combate habían de entrar por mucho en el suceso, 
y á ellas, por lo tanto, era forzoso dedicar una parte muy considerable 
de la atención principal del almirante en gefe , con tanto mas motivo 
cuanto que se tra taba de combatir nada menos que con las fuerzas e s ­
cogidas de la primera potencia mar í t ima , las cuales se hallaban bajo 
las órdenes del que entonces se reputaba el primer marino del mundo. 

Villeneuve, sin embargo , no se apresuró gran cosa á prevenir la 
situación respectiva de cada comandante , ni tuvo en cuenta las v a r i a n ­
tes que los ingleses estaban haciendo en la táctica, de algunos años atrás , 
ó á lo menos no dio á esta condición toda la importancia que en buena 
ley correspondía. Sus instrucciones fueron limitadas en estremo, como 
era limitada la índole de su resolución en los casos peligrosos, y apenas 
se cuidó mas que de disponer el orden de batalla sobre una sola línea, 
como si se t r a t a r a de alguna escuadra igual ó menor que la de F i n i s -
terre . 

«Si el enemigo , d i jo , se halla á sotavento respecto á nosotros, due­
ños de nuestros movimientos , formaremos nuestro orden de batalla y 
arribaremos sobre él todos á la vez. Cada buque nuestro ataca al que 
tiene enfrente en la línea enemiga , y no debe titubear en abordarlo si 
las circunstancias le favorecen. H a r é muy pocas señales, pero todo lo 
espero de cada capitán. El que no se hallase en el fuego no estará en su 

puesto, y una señal para que acudiese seria para él un baldón y una 
deshonra.» 

«Si el enemigo, por el c o n t r a r i o , se presenta á barlovento de n o ­
sotros , y manifiesta la intención de a tacarnos , debemos esperarlo en 
una línea de batalla cerrada . E l enemigo no se limitará á formarse en 
una línea de batalla paralela á la nues tra , y venir á trabar un combate 
de art i l lería, cuyo éxito depende á veces de la mayor pericia , mas de 
seguro cabe siempre á la mejor suerte: se afanará por envolver nuestra 
retaguardia ó cor tar nuestra línea y atacar los buques nuestros desam­
parados, con grupos de sus buques para envolverlos y vencerlos; en ese 
caso un capitán que manda debe de hallar en sí mismo, en su propio 
denuedo, en su amor de g l o r i a , las inspiraciones que le han de guiar, 
sin esperar las señales del a lmirante , que empeñado en el combate , se 
halla envuelto en el h u m o , y puede carecer hasta de la posibilidad de 
hacer señales.» (1) 

1 De cuánta censura no son dignas las anteriores instrucciones 1 Por 
ellas se ve manifiestamente, cuánto faltaba á Villeneuve para ser digno 
del mando que e jerc ia , y á poco que se conocieran los talentos del a l ­
mirante enemigo hubiera sido bien fácil precaver el éxito de la batalla. 
E n primer lugar la línea de combate que , por el número respetable de 
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Jos navios que la formaban, no podia menos de ser muy dilatada, e s t a ­
ba espuesta durante los accidentes de la l u c h a , á las diferencias de 
aguante , andar y gobierno de los buques, pues ya se sabe que no l o ­
dos participan de unas mismas cualidades mar ineras , sin que tal i n ­
conveniente , la mas esmerada construcción ni la mejor provisión de 
aparejos hayan sido bastantes para evitarlo. Luego la dificultad de a b r a ­
zar con precisión en cualquiera maniobra todo el mar de su larga e s -
tension, para no confundirse en los movimientos, unos con o t r o s , los 
navios de la línea: la incapacidad de egecutar esos mismos movimien­
tos sin alterar la formación: el peligro que existe en el acto de r e c t i ­
ficarla si el enemigo maniobra á la v i s ta , con los zafarranchos hechos 
y la inteligencia del gefe en continua observación para caer r á p i d a ­
mente sobre un claro accidental y cortar la línea sin t r a b a j o , tomando 
de través para batirlos en detall , y con fuerzas superiores, los navios 
cortados; y finalmente, la necesidad de no descubrir desde un principio 
al gefe de la línea contraria todo el sistema de la tác t ica propia , por 
lo que conviene dejar al cálculo sus ocupaciones, á la batalla sus c a m ­
bios y accidentes , y al enemigo la conveniente duda para que no pue­
da emplear jamás el total de sus recursos en un movimiento dado y 
premeditado con toda la seguridad de la acción, sin obstáculos de n in ­
guna especie, todo condena en semejantes batallas de tan crecidas fuer­
zas el despliegue anticipado de la línea monótona que forma la base 
de la táctica del P . Hoste , por mas que la exact i tud de su sistema y 
movimientos , llevada á cabo con la mayor escrupulosidad en los m o ­
mentos del pe l igro , suela producir muy felices resultados, cuando se 
maneja por gefes inteligentes. 

Los despliegues en línea de bata l la , caso de convenir , no deben ve­
rificarse antes de conocer la intención del enemigo , en particular cuan­
do se t ra ta de grandes fuerzas; y aun entonces la prudencia no puede 
prescindir de conservar á retaguardia de la batalla una fuerte reserva 
de navios muy veleros y fáciles, que obrando independiente de la línea, 
y á cargo de un gefe entendido, pueda observar los accidentes de la 
acción y caer con la mayor rapidez posible donde el peligro de los a m i ­
gos se manifieste terminante. De otro m o d o , tendidas las líneas de una 
y otra parte y arribando paralelas para cañonearse , sin dejar nada á la 
inteligencia, seria tanto como negar la necesidad del estudio profundo 
de la ciencia militar á los generales de M a r i n a , puesto que en semejan­
tes combates el cañón , ó á lo mas una cambiante de viento, recibe el 
encargo de decidir caprichosamente la v ictor ia . 

F u e r a de todas estas consideraciones, que al almirante francés no 
debieran ser estrañas, puesto que no lejanos sucesos las tenían justifica­
das , Villeneuve declinando su autoridad en los críticos momentos en 
que debiera ser mas enérgica y prev i sora , comprende que el enemigo 
no se l imitará á formar en una línea de batalla paralela á la suya para 
trabar un combate de art i l ler ía , y sin embargo hace desplegar en una 
inmensa estension sus navios para recibirlo. ¿ C u á l era , pues, su sistema 
en semejante p r á c t i c a ? E l despliegue general de los navios suponiendo 
que el enemigo habia de procurar romper su l ínea , no era otra cosa 
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que debilitar todas las partes de la escuadra combinada y facilitar A los 
ingleses un éxito mas seguro que aquel en que tan justamente babiau 
pensado. Quería Villeneuve que en el caso de ser aquella la intención 
del almirante Nelsson, cada capitán hállase en sí mismo, en su propio 
denuedo, en su amor á la g l o r i a , las inspiraciones que le hubieran de 
guiar sin esperar las señales del almirante. ¿ Y esto no era la anarquía, 
el desorden, la confusión en el c o m b a t e ? 

Si Villeneuve calculaba que los enemigos habían de pretender c o r ­
tar la línea y batir aislados nuestros navios ¿ por qué no echó inmedia­
tamente sobre su posición de gefe el cuidado de evitar semejante resul­
tado? ¿ P o r qué desplegó la línea de batalla mucho antes de saber á 
ciencia cierta la verdadera intención de los enemigos, que con efecto 
habia adivinado? Y en el caso de optar por el despliegue, como sistema 
ajustado á la práctica constante de mas de un siglo ¿por qué en la s u ­
posición ya dicha no sustentó la escuadra de reserva en la disposición 
que la mas sana prudencia aconsejaba? Quería que los capitanes de n a ­
vio fueran previsores en los casos dudosos, y él no era capaz de c o n ­
trar iar los peligros ya conocidos ó supuestos: en una palabra, pretendía 
rehuir la responsabilidad , porque la responsabilidad era el fantasma 
que le mataba . E n tal c a s o , ni su reputación dudosa, ni su conducta 
censurable y censurada , le bastaban para justificar la salida de Cádiz. 
Puesto en la m a r , ó habia de constituirse en verdadero almirante en ge-
f e , ó su determinación de esponerse á una batalla era un crimen inau­
dito. L a narración sucesiva de los acontecimientos del combate vendrán 
muy pronto á justificar este aserto. 

Nelsson por su parte no habia echado en olvido su obligación de 
almirante en lo de manifestar sus instrucciones á los navios que m a n ­
daba: pero ¡ c u a n diferentes fueron de las de Villeneuve! Habia tenido 
nuevas exactas del consejo de guerra habido en la cámara del Bu-
centaure el dia 8 de oc tubre , y desde luego, suponiendo que el c o m ­
bate era cosa resuelta por sus enemigos , se apresuró á prevenirlo c o ­
municando la siguiente orden general del dia 1 0 al frente de Cádiz. 

«A la par que es menos que imposible conducir al combate una e s ­
cuadra de cuarenta navios con vientos variables y una atmósfera ne­
bulosa , ó en otras circunstancias que pueden presentarse, sin una p é r ­
dida de tiempo que dejaría probablemente que se malograse la ocasión 
de empeñar al enemigo en términos que hiciesen decisivo el combate, 
he resuelto que la e scuadra , esceptuando el navio del comandante en 
gefe y del segundo comandante, ocupe una posición tal, que el orden de 
batalla sea el de m a r c h a : esto se conseguirá formando la escuadra dos 
columnas de á diez y seis navios cada u n a , y teniendo una división de 
vanguardia , compuesta de ocho de los navios de dos puentes los mas 
veleros. Así podrá siempre formarse , si es necesario, una línea de 
veinte y cuatro navios , uniéndose á una de las columnas que el c o ­
mandante en gefe quiera. E l segundo comandante, en cuanto yo le haya 
dado mis instrucciones, tendrá la dirección absoluta de su columna 
para empezar el ataque de los buques enemigos, y lo seguirá hasta 
que queden apresados ó destruidos.)) 
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«Si se descubre la escuadra enemiga al viento en línea de batal la , y 
que las dos columnas y la división de vanguardia pueden alcanzar esa 
línea , esta probablemente tendrá tal estension, que la cabeza no podrá 
acudir en socorro de la cola. Por tanto es verosímil que haré la señal 
al segundo comandante de corlarla hacia el duodécimo n a v i o , contando 
desde la cola, ó por donde pueda, sino puede llegar á esa allura. Y o con 
mi columna atacaré hacia el centro y la división de vanguardia a t a c a r á 
dos , tres ó cuatro navios mas arriba del c e n t r o , de manera á tener la 
seguridad de a tacar el navio del comandante en gefe d é l a escuadra ene­
miga , buque que es preciso apresar á lodo t rance . El plan general de 
la escuadra británica debe ser el de estrechar todos los buques enemigos 
desde el segundo ó el tercero mas allá del comandante en gefe ( supo­
niendo á este en el centro) hasta la cola de la línea. Quiero suponer que 
veinte buques de la línea enemiga no hayan sido a tacados ; mas pasará 
mucho tiempo antes que puedan hacer un movimiento que los tra iga á 
poder a tacar una parte de la escuadra británica ó á socorrer á sus c o m ­
pañeros , lo que basta imposible seria sin confundirse con los buques e m ­
peñados. También quiero suponer que la escuadra enemiga cuente con 
cuarenta y seis navios , y que la nuestra no tenga mas que cuarenta. Si 
tiene menos , un número proporcionado de su línea quedará cortado; 
pero nuestros buques deben ser mas numerosos en una cuar ta parte que 
los bageles cortados.» 

«Hay que dar algo á la fortuna: nada es seguro en un combate 
nava l : esta es su ley mas que cualquier otra : las balas se llevan nues­
tros palos y nuestras vergas lo mismo que las del enemigo , mas tengo 
confianza en que conseguiremos la victoria antes de que la vanguardia 
del enemigo pueda acudir en socorro de la r e t a g u a r d i a , y en tal caso la 
escuadra británica se hallará en disposición de recibir los veinte navios 
intactos que vengan de refuerzo , ó de perseguirlos si intentan e s c a p a r ­
se. Si la vanguardia v ira viento adelante , los navios capturados debe­
rán pasar á sotavento de la escuadra bri tánica . Si el enemigo vira v i en­
to a t r á s , la escuadra británica deberá situarse entre el enemigo y los 
navios que habrá apresados, y sus propios buques desamparados. Si el 
enemigo se a c e r c a , en ese caso ningún recelo hay que tener del resul­
tado.» 

«En todos los casos posibles el segundo comandante dirigirá los m o ­
vimientos de su co lumna , en un orden tan ceñido como las c ircunstan­
cias lo permitan. Los capitanes deberán mirar su columna respectiva 
como el centro de reunión; mas en el caso que las señales no puedan 
verse ó entenderse c l a r a m e n t e , todo capitán habrá cumplido si bárlobea 
su buque con uno enemigo.» 

'Orden de m a r c h a y de batalla.—Divisiones de la escuadra b r i t á ­
nica :—Vanguard ia , ocho buques .—Columna al v i ento , diez y se is .— 
Columna á sotavento , diez y se is .—Total cuarenta buques .—Línea 
enemiga, cuarenta y seis.» 

«Las divisiones nuestras serán dirigidas juntas hasta tiro de cañón de 
la línea enemiga; entonces haré probablemente la señal á la columna de 
sotavento de arribar y de ir con lodo aparejo fuera hasta las bonnetas, 



132 

con el fin de alcanzar lo mas pronto posible la línea enemiga, y de cor­
tarla por el duodécimo navio empezando desde la cola. Es posible que 
algunos bageles no consigan cortar por el punto que es de desear que lo 
h a g a n ; mas estarán siempre en disposición de ayudar á sus compañe­
ros . Si algunos hay que se encuentren echados hacia la cola de la línea 
completarán la derrota de los doce navios enemigos. Si la escuadra 
contraria vira viento atrás todos á un t iempo, ó deja arribar para c o r ­
rer l a r g o , los doce navios que formarán en la primera posición la r e t a ­
guardia del enemigo, deberán ser siempre el punto de mira de los a t a ­
ques de la columna de sotavento , á menos que otra cosa mande el 
comandante en gefe, lo que no es de creer , porque la dirección abso­
luta de su columna de sotavento, después que las instrucciones del g e ­
neral en gefe. hayan sido bien entendidas, debe quedar al almirante 
que mande la columna. L o demás de la escuadra quedará á las órdenes 
del comandante en gefe , que cuidará que los movimientos del c o m a n ­
dante su segundo tengan toda la libertad posible.—Nelsson» ( 1 ) . 

Al terminar la lectura del documento anterior casi pudiera prescin-
dirse de conocer por otra relación cualquiera los accidentes de la bata­
l la , puesto que con muy cortas escepciones de escasa importancia, el 
ilustre marino inglés vio cumplidos en la práctica todos los cálculos que 
habia hecho. Pero esto no sucedió porque el orden natural de los a c c i ­
dentes, ya comenzado el movimiento , hubiera de ser aquel que Nelsson 
suponía, pues esto era absurdo tratándose de marinos prácticos y e s -
perimenlados; como que la mas ligera alteración que se opusiese /1 sus 
cálculos en la posición y maniobras de la escuadra combinada, necesa­
riamente debería cambiar el aspecto del combate antes de comenzarlo, 
y el almirante inglés tendría qne improvisar unas nuevas instrucciones 
sobre el propio mar de bata l la , lo cual siempre es peligroso cuando se 
da con enemigos entendidos. 

E s verdad que la ciencia de su táct ica estribaba precisamente en la 
ocultación de su orden de a t a q u e , que tal circunstancia resulta de la 
acometida en columnas oblicuas á que tan aficionado se mostraba el 
ilustre britano quizá por los egemplos estudiados en los mejores tiempos 
de nuestra Marina. 

Con efecto: el célebre Roger de L a u r i a , allá por los años de 1 2 8 9 , 
cuando sobre cabo de San Feliu dio á franceses aquel famoso combate 
naval que tanto ilustró las armas aragonesas , dispusiera sus naves en 
la formación ya dicha de columnas oblicuas que entonces se llamaba 
de escala; y tenia la ventaja de amenazar á la vez todo el frente de la 
línea enemiga , sin descubrir el verdadero punto sobre que se habia de 
verificar el despliegue en los momentos críticos de la pelea ( 2 ) . Y a u n ­
que ni las armas ni otras condiciones de entonces tuvieran relación a l ­
guna con las de nuestros t iempos, como que todavía era desconocida la 
artillería de fuego en las a r m a d a s , no es menos elocuente el egemplo 

fl) M a r l i a n i . Vindicación de la Armada española. 
(2) Arch ivo de la Corona de A r a g ó n . Colección diplomática del reinado de don Pe­

dro / / / . — Depós i to h id rográ f ico . Colección de documentos de .Marina. — Quin tana . Españo­
les célebres, etc. 
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justificado en los modernos sucesos por los Rey l t ers , los W a n - T r o m p s 
y otros almirantes no menos famosos que desde el siglo X V I en adelan­
te conservaron, como muy provechoso en sus ataques , el orden de c o ­
lumnas dispuestas en la forma menc ionada , hasta que el duque de 
Y o r k , grande almirante de Inglaterra , formó su escuadra en línea recta 
y paralela á la de sus enemigos en el combate naval de LestoíF contra 
Olandeses, mandados por Opdan de W a s e n a e r , el año de 1 6 6 5 ( 1 ) . 

Nelsson, al combinar sus instrucciones quizás tuvo presente la his­
toria mas moderna del almirante Villeneuve , y supuso , bien supuesto, 
q u e , como en F in i s terre , su orden habia de ser la prolongación de sus 
fuerzas en línea recta , y todos los accidentes de la batalla habian de 
concretarse á la mas completa inacc ión , dejando obrar únicamente la 
artil lería. De otro m o d o , siquiera no fuese mas que habiendo c o n s e r v a ­
do la reserva independiente bajo las órdenes de Grav ina , el almirante 
inglés no hubiera acometido la acción con arreglo á sus instrucciones 
escritas, ó de lo contrario el éxito hubiera variado completamente , por­
que la línea hispano-francesa siendo menos pro longada , permitiría la 
protección mutua é inmediata de lodos los navios, y la batalla seria de 
poder á poder en vez de reducirse , como se redujo , á combates p a r c i a ­
les de notoria inferioridad por nuestra parte . 

Con efecto: habiendo comenzado á salir de Cádiz la escuadra c o m ­
binada á las seis horas de la mañana del 1 9 de o c t u b r e , con viento c a l ­
moso del E . no pudo verse completamente en franquía hasta las ocho 
y media del inmediato 2 0 , á cuya hora lo verificó e l .úl t imo, el navio 
Rayo, español de cien cañones que bajo las órdenes de Macdonell n a ­
vegaba . Soplaba ya el viento fresco del E . y E - S - E . en los momentos 
de reunirse toda la escuadra fuera de la boca del puer to , navegando la 
vuelta del O - S - O . : pero no tardó mucho tiempo en escasearse el 
viento hasta el S -S-O. tan fuerte y con tan malas apar ienc ias , que el 
almirante se vio precisado á mandar que se navegase con dos rizos t o ­
mados á las gavias . 

Como debia suceder, semejante variación de viento hacia la proa 
causó una gran dispersión en la e scuadra , la cual duró hasta las dos 
de la t a r d e , porque habiéndose llamado á dicha hora el viento al S - O . 
con los horizontes claros y despejados, fué fácil verificar la unión en 
formación de cinco co lumnas , con arreglo á las señales que en el Bu-

centaure se hicieron. Tal era el estado de la escuadra franco-española 
en los momentos críticos en que una fragata de las avanzadas indicó la 
aparición de diez y ocho velas enemigas á la v i s ta ; cuya señal, así como 
fué entendida por el a lmirante , produjo la orden inmediata de hacer los 
zafarranchos y prepararse para entrar en combate . 

A Jas tres de la tarde, y cuando ya la batalla se esperaba de un m o ­
mento á o t r o , se viró por redondo en demanda del E s t r e c h o , conser­
vándose la propia formación de las cinco columnas según el orden ya 
dicho , y cuando se hubo verificado el movimiento fueron vistas cuatro 
fragatas inglesas á las cuales dieron caza las nuestras de orden superior, 

( ! ) L e d i a r d , Historia de la Marina inglesa. —T\úo. Historia de la Marina bátaba.— 
Historia general de la Marina. 
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apoyadas por los navios de la columna de observación Achiles, San 
Juan y Algeciras, por consecuencia de orden que al efecto se les dio 
por señales desde el Príncipe de Asturias, con prevención de que antes 
de anochecer quedasen reunidos al cuerpo fuerte de la armada, lucié­
ronlo con efecto los mencionados buques, puesto que á las siete y me­
dia de la noche recibió Gravina por otro navio francés parte de que el 
Achiles habia reconocido diez y ocho navios enemigos en línea de ba­
ta l la , é inmediatamente se vieron á corta distancia variéis tarros de luz 
que se supusieron de las mencionadas fragatas inglesas interpuestas en­
tre ambas armadas . 

A las nueve hizo señales al cañón la escuadra enemiga tan á la vista 
de la nuestra q u e , por el intervalo corrido entre el fogonazo y la deto­
nac ión , se supuso escasamente á la distancia de dos millas (1). Entonces 
el general español, previsor como siempre en las ocasiones, y receloso 
de la inteligencia del almirante en gefe , indicó á este por señales de f a ­
roles la conveniencia de formar la línea de batalla sobre los navios so ­
taventados , cuya señal no tardó en repetir al cañón el Bucentaure, y 
por ella se verificó la formación indicada, que se conservó con toda e s ­
crupulosidad hasta el dia siguiente. 

Cuando la luz del 2 1 permitió que se distinguieran claramente ambas 
a r m a d a s , vióse la enemiga á barlovento de la nuestra en número de 
veinte y siete navios , siete de ellos de tres puentes: de manera que, 
resultando una rebaja de trece navios entre los que entonces se p r e ­
sentaban á la acción y los que componían el cálculo hecho por Nelsson 
como fundamento de sus instrucciones, no hay duda que hubiera sido 
mas fácil prevenir los resultados del combate reducido á mas cortas di­
mensiones , si los acuerdos precedentes y las órdenes del momento h u ­
bieran correspondido á la alta clase del gefe superior que mandaba las 
fuerzas franco-españolas. E s verdad que tampoco estas constaban de tan­
tos navios como Nelsson supusiera, que las tripulaciones españolas, en 
gran parte de nueva leva , no podían competir con las de los navios i n ­
gleses, y que en estos habia mayor número de tres puentes que en la 
armada combinada; pero esto no destruye la positiva ventaja de redu­
cirse el combate á menor número de objetos, ni menos la innegable 
verdad de q u e , durante la j o r n a d a , cumplieron dignamente sus deberes 
aquellos infelices visónos, recien sacados de sus hogares. 

Serian las siete de la mañana cuando las fuerzas enemigas , en for ­
mación de diversas co lumnas , arribaron sobre nuestra línea con inten­
ción de acometerla por el centro y retaguardia . Al observar el movi­
miento el general Gravina solicitó del almirante en gefe el permiso de 
obrar independiente de la línea con la escuadra de observación que e s ­
taba á sus órdenes; pero aunque esta petición fuese aplaudida por la 
mayor parte de los capitanes franceses que la entendieron: aunque de 
su bondad hiciera públicas manifestaciones el contra almirante Magon, 

(1) S e g ú n los e s p e r i m e n t o s h e c h o s s u c e s i v a m e n t e por D e h a m , M r . Cass ine de T h u r y , 
M a t a l d i , el a b a t e de la C a i l l e , y M r . de la R o c h e , el t i empo que hubo de med ia r en t re e l 
f o g o n a z o y la de tonac ión se r i a de d iez segundos p r ó c s i m a m e n l c , contando la velocidad de l 
s o n i d o , q u e s i e m p r e es la m i s m a en todos t i empos y c i r cuns t anc i a s á razón de 207 b razas 
por s egundo . 
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seguro de la conveniencia que resultaría de mantener una reserva fuer­
te , compacta y bien dirigida para acudir unida ó en porciones á los 
trances de mayor pel igro: aunque en fin, la aprobación de tan justifi­
cada como inteligente solicitud fuera el único medio que restaba en 
aquel caso á nuestras fuerzas, para alcanzar una victoria decisiva y glo­
riosa sobre los mejores almirantes de la Gran Bretaña , el fatal Vi l le-
neuve la desaprobó terminantemente , previniendo al general español 
que permaneciese en la línea de batalla con estrecha sujeción á las ins­
trucciones anter iores , y siempre subordinado á los movimientos g e n e ­
rales de todas las fuerzas. 

Desde este m o m e n t o , cualesquiera que fuesen los accidentes de la 
bata l la , hubiéranse portado mal ó bien los navios españoles, ningún 
cargo en justicia debia correspondemos; porque á los marinos menos 
inteligentes se a lcanzaba, en vista de unas y otras disposiciones propias 
y enemigas, que de la terca nulidad de Villeneuve no podia resultar 
mas que la mas completa derrota ; y cuando tal seguridad apaga el e n ­
tusiasmo de los combatientes , suele esquivarse la acción con objeto de 
hacerla menos desastrosa. Tal vez hubieron de discurrir así los c a p i t a ­
nes franceses que con sus navios , á las órdenes de Dumano ir , se r e ­
tiraron del combate antes de disparar ninguno de sus cañones; pero 
los españoles, si adivinaron la derro ta , no pudieron echar en olvido el 
crédito de sus a r m a s ; y al lado de la muerte y la desolación c o m p r e n ­
dieron con justicia que podrian conquistar para su fama la gloria i m ­
perecedera. 

Cuando el almirante francés observó el movimiento de las fuerzas 
enemigas , ordenó una virada por redondo á un tiempo en toda su línea: 
evolución de difícil desempeño en tan críticos momentos, por las a l t e r a ­
ciones que necesariamente había de causar en la alineación y orden de 
las escuadras. Con efecto: por ella se hizo la vanguardia retaguardia, y 
esta pasó á las condiciones de aquella, siendo lo mas sensible q u e , por 
la flojedad del viento y porque el enemigo ya estaba enc ima , no hubo 
ocasión bastante para que la línea llenase las condiciones indispensables 
del comba le : así la nueva r e t a g u a r d i a , entre la cual se habia interpo­
lado la escuadra de observación mandada por G r a v i n a , fué la única 
porción de nuestras fuerzas que se presentó bien formada , desde el n a ­
vio Santa Ana que arbolaba la insignia del general Á l a v a , hasta el 
Principe de Asturias donde el primer gefe español estaba justificando 
con honrosas creces la fama que ya gozaba. Por lo demás , tanto en la 
mencionada porc ión , que no contaba mas que tres navios á sotavento 
de la l ínea, á saber: el Achiles, el Argonauta y el Aigle, todos f ran­
ceses , cuanto en las otras dos p a r t e s , centro y v a n g u a r d i a , quedaron 
doblados á sotavento de la batalla hasta el número de ocho navios , d e ­
jando al enemigo muy considerables claros por donde pract icar con f a ­
cilidad el rompimiento de nuestra línea. E l movimiento , sin embargo, 
no pudiera tacharse con justicia de inconveniente, puesto que Vil le­
neuve lo mandó verificar para tener á Cádiz bajo el viento en el caso 
de una d e r r o t a , por cuya razón habia mandado poner el rumbo al N . , 
ceñir el viento el navio de la c a b e z a , y que todos siguieran sus aguas; 



* 
1 3 6 

pero no deja de ser notable la circunstancia de que la única previsión 
oportuna de Villeneuve en aquella ocasión, causara graves perjuicios á 
la armada franco-española, ni deja tampoco de ofrecer un contraste 
singular con la mas importante de las que Gravina habia manifestado. 
E l almirante francés se mostró digno general para asegurar la fuga de 
los navios que pudieran salvarse en una posible derrota. Gravina , por 
el con trar io , habia calculado con preferencia los medios mas oportunos 
de entrar en el combate con la seguridad del triunfo. Del estudio p r o ­
fundo de los sucesos ninguna consecuencia mas exacta se desprende. 

Cuatro fueron las posiciones respectivas en que por los movimien­
tos practicados pudo recibir el combate del dia 21 la escuadra combi ­
nada. E n la primera con los enemigos en línea de vuelta encontrada 
y á barlovento , mientras nuestras fuerzas navegaban en otra línea sin 
sujeción á puestos, ciñéndose el viento por estribor, según se habia for­
mado en la noche anter ior , cuando se vieron las señales de las fragatas 
enemigas repetidas al cañón por toda la escuadra. E l vice-almirante 
Villeneuve hizo señales en su navio para formar la línea de batalla n a ­
tural de la misma a n c h u r a , ejecutándose inmediatamente. Entretanto 
los enemigos comenzaron á arribar en dos columnas, dirigiéndose con­
t r a la retaguardia combinada una de ellas y contra el centro la otra , 
que era la de barlovento. 

El movimiento de virar por redondo á un tiempo produjo la segun­
da posición, ciñendo el viento por babor el último navio que en su v i r ­
tud habia quedado a l a cabeza, y siguiendo todos orzando por sus aguas 
sucesivamente. L a s cabezas de los enemigos, observando que los com­
binados cambiaban de mura , variaron el rumbo de corte á que navega­
ban para dar caza al c e j t r o , y á la que resultaba nueva retaguardia por 
el movimiento de la escuadra. 

L a tercera posición se tomó para restablecer el orden: con este fin 
fué preciso que casi todos los navios navegasen á un l a r g o , estando la 
marcha del O. y el viento por aquella parte muy flojo, de donde r e ­
sultó que los que iban ciñendo el viento anduvieran poco , y los que 
iban con largo aun con las gavias en facha se apelotonaran. En tales 
circunstancias fué necesario que arribasen todos á un tiempo para r e s ­
tablecer el o r d e n , como si el viento se hubiera a largado , cuyo movi­
miento, hecho sin uniformidad produjo una línea curva é imperfecta. 
Los enemigos notaron que este movimiento les alejaba nuestra r e t a ­
guardia y dividieron sus columnas con objeto de poder atacar por 
puntos diferentes y no esponerse á ser batidos parcialmente si conser ­
vaban su primera formación. L a columna que dirigia el almirante 
Nelsson en el rumbo que estableció se propasaba del navio Trinidad, á 
quien se proponía a t a c a r , y esto al parecer dio lugar para que , arri -
bando sobre el c e n t r o , navegasen sus columnas con el viento abierto 
por estribor, y que la mayor parte de la vanguardia de nuestras fuerzas 
recibiera fuego y lo hiciera á la columna de barlovento de dicho almi­
rante . 

L a cuar ta posición fué que la escuadra combinada, sin haber podido 
concluir el restablecimiento del o r d e n , tuvo que orzar para recibir al 
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enemigo: y á pesar de que las fragatas señalaban que la línea tomaba 
demasiada estension, el resultado fué que los navios tuvieron que po­
nerse en facha para evitar abordarse , y que muchos salieron de sus 
puestos y doblaron, como se ha dicho, á sotavento, por faltarles lugar en 
que colocarse (1) . 

E n v i r tud , pues, de la primitiva subdivisión de escuadras , y por 
consiguiente d é l a s evoluciones sucesivas, la armada franco-española , 
al comenzarse el combate , se halló formada en el orden siguiente : Nep-
tuno = Scipion = Intrepide = Rayo = Formidable, con la insignia de 
Duuianoir. — Duguay-Trouin , sotaventado = Mont-Blanc, fuera de su 
puesto n a t u r a l , ocupando á barlovento el del anterior = Asis — San 
Agustín — Héros = Santísima Trinidad, con la insignia de Cisneros. = 
Rucenlaure , con la insignia del almirante en gefe. = Neptune , so taven­
tado, dejando en claro su puesto — Redoutable, fuera de su l u g a r , bien 
que alineado algunos cables mas á vanguardia = San Leandro, caido á 
sotavento = San Justo, también sotaventado harto mas que el a n l e -
r'ior=Indomptablc, caido como el San Justo — Santa Ana, en su pues­
t o , con la insignia del general Álava. — Fougueux = Monarca — Pla­
tón—Bahama—Aigle , sotaventado = Montañés= Algeciras, con la 
insignia de №agoa = Argonauta = Swift-Sure = Argonaute, so taventa-
do = 5an Ildefonso = Achile , sotaventado = Príncipe de Asturias, que 
montaba el general G r a v i n a , teniendo á sus órdenes al mayor general 
don Antonio de Escaño = Berwich — y San Juan Nepomuceno (2). 

L a armada inglesa, no obstante las subdivisiones que se habían 
hecho de ella en el momento de la acomet ida , no se componía mas que 
de dos escuadras á las órdenes la primera del almirante en gefe Nelsson, 
y la otra de su segundo Collingwood. Según he dicho y a , la fuerza t o ­
tal no pasaba de veinte y siete nav ios , con mas seis buques menores, 
toda ella formada en dos columnas paralelas entre s í , y perpendiculares 
á nuestra línea de bata l la , conducidas de la manera siguiente. L a de 
babor regida por Nelsson que montaba el Victory, navio de 1 2 0 c a ñ o ­
nes mandado por el capitán H a r d y , se componía ademas de los siguien­
te s : Temeraire, de 1 1 0 , capitán H a r w y ; Neptune, de igual porte , 
mandado por F r e m a n l l e ; Conguerer, de 7 4 , capitán Pelleu; Sewiuthein, 
lambien de 7 4 , á las órdenes de B a y n t u n ; A fax, de 8 0 , capitán i n t e ­
rino Pilford ; Orion, de 7 4 , mandado por Codrington; Agamennon, de 
0 4 , á las órdenes de B e r r y ; Minotaur, de 7 4 , capitán Mansfield; Sperr-
tiat, de 8 0 , conducido por L a f o r e y ; Brilannia, de 1 0 0 , cou la insig­
nia de Northesk y por capitán Bullen. 

L a de estribor conducida por Collingwood sobre el navio Royal So-
bereign, en que iba por capitán Mr. R o t e h e r a m , se formaba con el 
mencionado buque, que montaba 1 2 0 cañones , de los navios siguientes: 
Mars, de 7 4 , capitán Duff; Belle-lsle, de 7 4 , mandado por Hargood; 
Tonnanl, de 8 0 , á las órdenes de T y l e r ; Bellerophon, de 7 4 , capitán 
Coock; Colossus, del mismo porte, mandado por Morris ; Achile, de 8 0 , 

(1) Diario de la Mayoría General de la escuadra española. 
(2) Í d e m de i d e m . Mar l i an i . P l ano del c o m b a t e en su Vindicación de la Armada espa­

ñola.—Pavia. Colección de documentos importantes. 
1 8 
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á las ordenes de K i n g ; Poliphemus, de 6 4 , capitán Redmill; Revenge, 
de 7 4 , su comandante Moorsom ; Swift-Sure, de 7 4 , su capitán R u ­
therford ; Defence, del mismo p o r t e , á las órdenes de Hope; Thunde­
rer, como el anterior , al mando interino de Stockam ; Def anee , de 7 4 , 
comandante D u r h a m ; Prince, de 1 0 0 , á las órdenes de Grindall, y el 
Dreadnought, de 1 1 0 , mandado por Coun (1). 

Y a ordenadas las columnas en la disposición que se ha esplicado, y 
entre tanto que los navios hacian fuerza de vela para arribar sobre 
nuestra l ínea, el intrépido almirante de la armada britana comunicó á 
su segundo la orden terminante de que cortase la retaguardia por el 
undécimo n a v i o , mientras él cortaba así mismo la línea con intento de 
oponerse á la ret irada que los nuestros demandaban hacia el puerto de 
Cádiz. Con esto y con la elocuente proclama de la Inglaterra espera que 
cada uno hará su deber, quedó definitivamente dispuesta la orden de 
a t a c a r , y las columnas continuaron veloces á buscar la oportunidad de 
su intento respectivo ( 2 ) . 

L a s doce menos cuarto de aquel dia terrible acababan de marcar 
los cronómetros cuando el San Agustín disparó el primer cañonazo 
contra la columna enemiga de sotavento; pero habiéndose notado por 
los mas inmediatos al punto del ataque que la bala no babia alcanzado, 
tuvieron paciencia algunos minutos mas para generalizar el fuego, c o ­
menzándose á las doce menos diez minutos, con otro disparo mas c e r ­
tero y aprovechado del navio Monarca ( 3 ) . 

Mas avanzada que la de Nelsson la columna inglesa de sotavento, 
arribó á todo trapo sobre nuestra l ínea, decidido su gefe á cortarla 
por el undécimo navio, conforme le estaba mandado; pero advirtiendo 
que este era de dos puentes , y que algunos lugares mas avanzado e s ­
taba el Santa Ana, de 1 2 0 cañones , por hacer mas honrosa la pelea, 
gobernó sobre la insignia del general Á l a v a , cuyo navio esperaba al 
enemigo con el mayor entusiasmo. E l Fougueux, francés que seguía al 
Santa Ana, así como vio que por su bauprés trataba Collingwood de 
atravesar la l ínea , pretendió adelantarse para cerrar el paso; pero el 
comandante Rotheran apresuró las maniobras , los cañones hicieron un 
fuego nutrido, en especial desde la batería del alcázar del Royal Sovereign 
porque el segundo gefe de la a r m a d a inglesa habia á prevención man­
dado subir toda la gente de su navio sobre cubierta , y entonces ya no 
quedó al comandante francés mas recurso que poner sus galúas en f a ­
c h a , dejar libre paso al contra almirante enemigo, y cruzar sus fue­
gos contra este con los del navio Monarca. 

Doblado entonces el Santa Ana, se trabó entre Álava y Calling-
wood el mas terrible combate de artillería que pudiera imaginarse, b a r ­
loados los dos navios tan c e r c a el uno del otro que sus velas bajas se 
tocaban. El general español, conociendo que su enemigo quería pasar 
á so tavento , puso toda su gente á estribor; y era tal el estrago que 

(1) Marl iani . Vindicación de la Armada española. — El mismo orden consta en cier to 
estado que, con otros documentos relat ivos á Trafalgar me ha facilitado el señor D. An to ­
nio Ferrer del R i o . 

(2) S a u t h e y . Vida de Nelsson. — Memorias de Collingwood. 
(3) F e r r e r . (D. Manuel Vicente) Apuntaciones sobre el combate de Trafalgar, m í , 
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hacia el Sania Ana y el peso de sus proyectiles, que su primera a n d a ­
nada hizo escorar el Rogal Sovereign sobre la banda opuesta hasta des­
cubrir dos tablones. Semejante lucha no podia menos de causar en a m ­
bos navios los mas terribles destrozos; así fué que el general español 
cayó gravemente her ido , lo mismo que su digno capitán de-bandera 
el de navio don José Gardoqui , y en poco tiempo se vieron ambas t r i ­
pulaciones diezmadas, y aquellos dos poderosos buques sin el mas p e ­
queño recurso de gobierno. 

No era semejante situación la mas propicia para dar muestras de 
vida el comandante de la segunda columna inglesa , puesto que d e s a r ­
bolado y destruido su navio , difícilmente le seria posible transmitir las 
convenientes órdenes á los buques que le estaban encomendados; así, 
para salvar tan difícil situación se trasbordó á una de sus f raga tas , la 
Eurygalus, en lo mas recio del combate , protegido por los fuegos de su 
división, cuya mayor parte acudió á sostenerlo ( 1 ) . 

Mientras tales sucesos tenian lugar en el centro del c o m b a t e , el a l ­
mirante Nelsson , con admirable decisión , se lanzó contra la escuadra 
combinada , decidido á cortarla por entre los navios Santísima Trinidad 
y Bucenlaure: pero el general Cisneros, cuya insignia tremolaba en el 
p r i m e r o , mandó meter en facha las gabias , y estrechó de tal manera 
su navio con el Bucenlaure que el almirante inglés, tras de muchas ave­
rías en el Victory y gran cantidad de muertos y heridos , se vio forzado 
á elegir otro punto mas fácil á su propósito. 

Por la popa del almirante francés debia segu ir , conforme al orden 
de la b a t a l l a , el navio de la propia nación Neplune; p e r o , aunque en 
frente de su puesto , este habia caido á sotavento de la línea , y su 
claro hubo de ofrecer á Nelsson mayores ventajas de las que hasta e n ­
tonces habia obtenido. Cañoneándose por la banda de babor con el 
Bucenlaure, gobernó sobre la izquierda de nuestra línea para ganar el 
indicado c l a r o ; pero este fué cubierto instantáneamente por el Redou-
lablc á las órdenes del valiente capitán Lucas , y entonces ya fué necesa ­
rio que el ataque se multiplicase de la parte enemiga , para no dar lugar 
á que la resistencia de nuestra línea inspirase á la vanguardia alguna 
maniobra , capaz de a r r a n c a r de las manos á los ingleses la v ictoria con 
que tan prematuramente habían contado. 

Los navios de tres puentes Victory y Temer aire, el que menos 
de 1 1 0 cañones , a tacaron á la par el bastimento de Lucas que no pasa-
ha de 7 4 ; pero aunque este se defendió algunos minutos con un a r d i ­
miento hero ico , no pudo evitar ser arrastrado bajo el viento al r e c h a ­
zar la terrible acometida del Temeraire, dejando bastante claro por 
consiguiente, para q u e , tras de los navios agresores , cor tara la línea 
combinada una porción considerable de la columna de Nelsson. Cuando 
Villeneuve advirtió el resultado inmediato de aquel combate parcial, c o ­
menzó á hacer señales á la división de vanguardia p a r a que virase de 
bordo y viniese á reforzar el centro de la línea de batalla ; pero el 

( I ) Memorias de Collingwood.—Historia de los combales navales. —Vida del almirante 
Nelsson. — Dumas. Précisdes évenements militaires. — Jur ien de la Graviere . Estudios sobre 
la última guerra marítima. 
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contra almirante Dumanoir no quiso dar cumplimiento á la orden de 
su gefe , cuando todavía la acción justificaba completamente la venida 
de sus navios al fuego, por mas que la fragata Hortense, que á sotaven­
to del centro se entretenía, hubiese repetido las señales. Semejante 
inacción, censurada agriamente por cuantos la presenciaban, privó á 
nuestra línea de los esfuerzos de seis navios á lo menos, y quizá fué la 
parte principal de la derrota de aquel dia (1). 

Al mismo tiempo que tan lamentable suceso tenia lugar en el cen­
tro , también la columna de observación, que cubría la retaguardia de 
la línea, se veía envuelta por o tra porción de los navios que habían se ­
guido las aguas de Coll ingwood, separándose después para atravesarla 
por la popa de nuestro San Ildefonso. «En tales momentos , dice con 
sublimado lenguage un historiador francés, la lucha es general; por t o ­
das partes las dos armadas han venido á las manos: cada navio es un 
volcan. Del seno de la mar se eleva un inconmensurable incendio con 
sus zonas de arco- i r i s y sus pirámides de fuego: truena el cañón sin 
descanso; millares de proyectiles r u g e n , queman y matan: devoran los 
equipages: las velas se hacen trizas y quebrantan los palos y los c o s t a ­
dos. Y a desaparecen los navios tras espesos remolinos de h u m o , ya se 
muestran de nuevo saliendo de su nube , como aquellas belicosas dei­
dades de la fábula que intervenían en los combates homéricos» (2). 

Necesariamente la acometida en la retaguardia había de tener por 
principal objeto el apresamiento de la insignia que marcaba el lugar 
del general G r a v i n a : de suerte que , rebasada la línea por su proa , el 
Príncipe de Asturias tuvo que luchar desesperadamente contra los fuegos 
á la vez disparados del Defance y del Revenge. El San Ildefonso, que se 
hallaba delante de Gravina, viró por redondo para equilibrar aquella de­
sigual pelea; mas al notarlo los navios ingleses Dreadnought, Poliphe-
mus y Thunderer arribaron á todo trapo sobre los dos españoles, de 
los cuales se vio el segundo precisado á arr iar su bandera después de 
una defensa desesperada, en la que tuvo heridos á sus dos comandantes, 
con mas tres oficiales y ciento veinte y seis individuos, y otros cuatro 
oficiales y treinta y cuatro muertos entre tropa y marinería. Con esto 
el Príncipe volvió á encontrarse solo entre el fuego de cinco navios; 
pero aun así, al divisar por un claro de su vanguardia al Argonauta sin 
bandera, quiso maniobrar para socorrerlo. Por desgracia tenia todas sus 
jarc ias cor tadas , sin estáis ni palos para dar la vela , con los masteleros 
atravesados á balazos, y únicamente con los cañones útiles y los ánimos 
ardiendo en deseos de v e n g a n z a , por la sangre que sus generales el 
ilustre Gravina y el entendido y valiente don Antonio de E s c a ñ o , her i ­
dos , estaban derramando í 3 ) . Pero quizá todo el heroico esfuerzo de los 
intrépidos comandantes , y la constancia sublime de la tripulación de 
nuestro navio almirante hubieran bastado apenas contra los repelidos 

( í ) Historia de los combates navales. P o r un capi tán de navio de la Marina f r ancesa . 
(2) S e r v i e z . (Mr. Alfredo de) La France Maritime. 
(3) Arch ivo de la s ec r e t a r í a de M a r i n a : Parte del general Escaño.—Entre las not ic ias y 

d o c u m e n t o s q u e m e ha f ac i l i t ado el s e ñ o r don J a c i n t o de L e ó n , diputado ü c o r t e s , cons ta 
que e l , e n t o n c e s capi tán de fragata g raduado , t en ien te de navio don T o m á s Bar reda , r e c o ­
gió el p r imero en sus b r azos al i l u s t r e g e n e r a l , cuyo ayudante e r a , cuando cayó her ido. 
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ataques de tan superiores enemigos, si en su defensa no acudieran, como 
lo hicieron, los navios San Justo y Neptune, dando lugar á que el equil i ­
b r i o , en p a r t e , se restableciese, y á que, en los últimos momentos de la 
batalla la gloriosa insignia del caudillo español, clavada sobre la loldilla 
del Príncipe , s irviera para m a r c a r la reunión de los buques q u e , con su 
honor bien puesto , pudieron salvarse (1) . 

Con no menos ardimiento peleaban lodos los navios que á la r e t a ­
guardia de la línea franco-española pertenecían. Cerrábala el San Juan 
Nepomuceno como el último de los que componían en aquel orden la 
escuadra de observación que debiera haber maniobrado independiente 
fuera de la l ínea , y contra él-se dirigieron cinco navios ingleses, uno 
de ellos de tres puentes. 

Porque los detalles de este combate singular se han tomado de un 
digno marino que estuvo en la bata l la , sobre el mencionado San Juan 
Nepomuceno, y porque al mismo le cupo una parte muy grande de la 
criminal inculpación que M r . Thiers hace á nuestras fuerzas navales en 
aquella desventurada a c c i ó n , consignaré íntegra en este lugar la r e l a ­
ción que el señor de Marliani ha confeccionado de dicho combate p a r ­
cial , en su apreciable Vindicación de la Armada española. 

«El San Juan Nepomuceno, de 7 4 cañones , lo mandaba el insigne 
brigadier don Cosme Damián de C h u r r u c a , que allí terminó su gloriosa 
v ida : desarbolado y acribi l lado, muerto su heroico comandante y su 
segundo, otro oficial y cien individuos, con siete oficiales y ciento y 
cincuenta heridos, fué apresado cuando le era imposible seguir la de­
fensa.» 

«Digamos la parte esclarecida que tuvo en el combate. Cinco navios 
enemigos , uno de ellos de tres puentes , cayeron sobre el San Juan, r e ­
cibiendo sucesivamente el fuego de todos por la mura de babor: dos de 
estos pasaron adelante: los otros tres quedaron batiendo al navio e s p a ­
ñol , dos por babor y uno de tres puentes por la mura de estribor. El 
fuego de estos tres navios continuó hasta las dos de la t a r d e , a p r o x i ­
mándose según lo permitía la flojedad del v iento; pero á dicha hora 
estaba ya el navio inglés Dreadnought al costado del San Juan, á m e ­
dio tiro de pistola por la aleta y popa, habiendo vuelto á agregarse los 
dos navios que al principio del combate se habían adelantado. Ni esto 
bas tó : todavía otro navio quiso part ic ipar de esta desigual batal la , y el 
San Juan tuvo la gloria de batirse contra seis navios á la vez. E l v a ­
leroso comandante que dirigía una defensa tan h e r o i c a , desplegando 
talento y.denuedo á proporción de los r iesgos , acudía á todo con una 
serenidad y firmeza inalterables: hacia él mismo la puntería mandando 
las maniobras con la vec ina de combate . Ni la lluvia de metral la que 
cubría el n a v i o , ni la imposibilidad del socorro movia su ánimo intré­
pido , superior á los reveses de la for tuna; y sino podía batir á cada 
uno de los enemigos por su n ú m e r o , con una sabia economía de sus t i ­
ros y una actividad proporcionada, tuvo siempre en respeto fuerzas tan 

(1) Arch ivo de la s e c r e t a r í a de Mar ina . Parte del general Escaño. — T h i e r s . Historia del 
Consulado y del imperio.—Junen de la G r a v i c r e . Guerres marítimes sous la république et 
Vempire.—Pavía. Colección de documentos importantes. 
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considerablemente superiores, sin que los ingleses pensaran un m o m e n ­
to en intentar el abordage. Así se sostenía C h u r r u c a , cuando al volver 
de p r o a , donde acababa de apuntar un cañón , cuyo tiró desarboló á un 
navio enemigo que le batia por aquel punto casi impunemente, le a l ­
canzó una bala de cañón en la pierna derecha , dejándosela casi des­
prendida á corta distancia de la ingle. Cayó el héroe del San Juan: h a ­
bía cumplido con su patria .» 

«Hemos recogido con la religiosa veneración que merece la m e m o ­
ria del héroe del San Juan, cuantos datos nos ha sido posible sobre los 
últimos momentos de su v i d a , digna de que un Plutarco la n a r r a r a , y 
los reproducimos con el mas sentido y respetuoso entusiasmo.» (1) 

«Cuando el dia 1 9 se resolvió ya la salida dé la escuadra combinada, 
l lamó á su cuñado don José Ruiz de Apodaca (2) embarcado en el San 
Juan, y le dijo : — « E s c r i b e á tus padres que vas á entrar en un c o m ­
bate que seguramente será sangriento. Despídete de ellos, pues mi suer­
te será la t u y a : antes que rendir mi navio lo he de volar ó echarlo á 
pique. Este es el deber de los que sirven al rey y á su p a t r i a . — É l mis­
mo escribía á un amigo suyo:—Si llegas á saber que mi navio ha sido 
hecho pris ionero, di que he muer to .—Así lo quiso la fatalidad.» 

E l 2 1 á las once del d ia , cuando se aproximaba la hora de la acción, 
mandó subir sobre el alcázar y pasamanos , en buena formación de b r i ­
gadas, toda la guarnición y tripulación: los hizo hincar de rodillas, y 
dirigiéndose al capel lán, con aquel sentimiento de religión y firmeza de 
nuestros antiguos cabal leros , le d i jo :—Cumpla V d . , padre, con su m i ­
nisterio. Absuelva Vd. á estos valientes, que no saben lo que les espera 
en la b a t a l l a . — Y haciéndoles poner en pie después de la ceremonia r e ­
ligiosa , con voz firme y sonora esclamó :—Hijos mios: en nombre del 
Dios de los ejércitos prometo la bienaventuranza al que muera c u m ­
pliendo con sus deberes. Si encuentro alguno que falte á ellos lo haré 
fusilar sobre la m a r c h a , y si escapase de mis miradas y de las de los v a ­
lientes oficiales que tengo el honor de mandar, sus remordimientos le se­
guirán mientras arrastre el resto de sus dias miserable y desgrac iado .— 
Finalizó este acto imponente con las tres voces de ¡viva el rey! m a n ­
dando tocar generala á los tambores para que cada cual fuera á ocupar 
su puesto.» 

« Cuando se vio en el navio general francés la señal de formar 
la línea de combate con sujeción á puesto, fué la medida altamente d e ­
saprobada, bien que obedecida por el comandante del San Juan : se m a n ­
daba invertir el orden de batalla quedando el San Juan formando la 
cola de la misma : estas dos maniobras, egecutadas con poco viento, pro-
dugeron una deplorable confusión, pues maniobrando cada navio con 
independencia para buscar su l u g a r , se pasó casi toda la mañana en r e -

(1) T i e n e n d ichos a n t e c e d e n t e s tan ín t ima re lac ión y t an to in t e rés con los suceso* p o s t e ­
r i o r e s , que no se pueden ca l l a r s in m e n g u a de Ja e x a c t i t u d h i s tó r ica que aquí cor responde en 
d e s a g r a v i o de n u e s t r a M a r i n a . 

(2) E l m e n c i o n a d o seño r A p o d a c a , hoy c o m a n d a n t e genera l del depa r t amen to de C a r t a ­
g e n a , s e h a l l ó , s egún a p a r e c e , en el navio San Juan duran te el c o m b a t e , en cal idad de 
g u a r d i a - m a r i n a , y es qu i en ha fac i l i tado al s eñor Marl iani los a n t e c e d e n t e s que se van c o ­
p iando . 
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hacer una línea con grandes trabajos y cansancio de las tripulaciones: 
fueron tantas las dificultades , que algunos navios , no pudiendo vencer ­
las, cayeron á sotavento sin poder, por mas esfuerzos que hicieron, g a ­
nar el puesto que debían ocupar. Impaciente el malogrado Churruca al 
ver el resultado de la falta de conocimientos del almirante Villeneuve, 
esclamó sobre la toldilla , dirigiéndose á su segundo : — E l general fran­
cés no conoce su obl igación, y nos compromete . ¡ Qué funesta ha sido 
siempre para España la unión de sus escuadras con las francesas! ¿ R e ­
cuerda Vd. lo que decia dias pasados del Cabo Sicie y del combate de 
Finisterre en que fuimos a b a n d o n a d o s ? — » 

«A las once y media el centro iba á ser a tacado decididamente, al 
mismo tiempo que la retaguardia . L a intención del enemigo fué c o n o ­
cida de toda la e scuadra , menos del almirante Vil leneuve, que con m a ­
niobras acertadas pudo haberla impedido. Se le oyó entonces decir al 
comandante C h u r r u c a : — L o s enemigos van á cor tar nuestra línea por 
el c e n t r o , y á atacarnos por re taguard ia ; por consiguiente vamos á 
quedar envueltos y en inacción la mitad de nuestra l ínea , si el general 
francés no pone pronto la señal de virar por avante á un tiempo, y d o ­
blar á retaguardia para coger al enemigo entre dos fuegos, destruyén­
dolos antes que lleguen aquellos nueve navios que están muy a t r a s a ­
dos .—Inút i lmente se esperó la señal que se deseaba.» 

«Cuando la fatal bala de cañón derribó al heroico Churruca m o r -
talmente her ido, se incorporó apoyado en la mano izquierda, y b lan­
diendo en la derecha su noble e s p a d a : — E s t o no es n a d a , dijo ; siga el 
fuego .—Tanto heroísmo, tanta abnegación eran superiores á las fuerzas 
humanas. Postrado Churruca sobre el alcázar que se negaba á abando­
n a r , al fin tuvo que ceder el mando-, l lamó á su cuñado don José Ruiz 
de Apodaca , y le dio la orden para que su segundo se encargase del 
mando: mas ya el bizarro Moina habia muerto gloriosamente: se d ir i ­
gió entonces don José de Apodaca al teniente de fragata don Joaquín 
Ibañez de Corbera , encargado de las maniobras en combate : este m a n ­
dó se avisase al mas antiguo de los oficiales que encontrase capaz de 
tomar el mando del navio. Dirigiéndose don José de Apodaca á la p r i ­
mera bater ía , encontró á su comandante el primer teniente de navio 
don Joaquín Nuñez F a l c o n , estropeado y lleno de contusiones, que ape­
nas le dejaban estar en pie: rogóle que subiese al a l c á z a r , lo que p u ­
do egecutar el bizarro Falcon ayudado de un marinero y del mismo 
Apodaca. Y a en posesión del m a n d o , con serenidad sin p a r , mandó se 
llamase sobre cubierta á cuantos oficiales pudiesen a c u d i r : ya habia 
muerto el valiente alférez de fragata Bermudez de C a s t r o ; otros of ic ia­
les heridos ó contusos gravemente no pudieron moverse. Reunidos Nu­
ñez , Ibañez de Corbera , Balsola y S e s m a , determinaron estos la rendi­
ción del navio , por ser imposible separarse del combate ni resistir mas 
tiempo á fuerzas tan superiores como los navios que batian al San Juan 
en todas direcciones y á quema ropa . Tenia la mayor parle de su a r t i ­
llería desmontada, muerta ó herida muy considerable parte de la tripula­
ción y guarnición. Anteriormente , cuando el general Gravina hubo hecho 
la señal de cesar el fuego, el San Juan se esforzó por seguir los m o v í -
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mientos del Príncipe de Asturias, mas le fué imposible porque habia d e ­
saparecido su a p a r e j o , quedándole solo la vela de trinquete, sin poder 
g o b e r n a r , pues su timón estaba inutilizado.» 

«A todo esto habia espirado el sublime Churruca. Antes de morir 
dio gracias á los oficiales y á la tripulación por su buen comporta­
miento , pidió que se c lavara la bandera y que no se rindiera el buque 
mientras él viviera. Poco duró esta dolorosa escena: Churruca murió 
á los cuarenta y cuatro años de e d a d , y veinte y nueve años y cuatro 
meses de servicio. Sus últimas palabras las dirigió á su cuñado y la 
historia las debe r e c o g e r : — D i á tu hermana que muero con honor que­
riéndola y amando á Dios .—De don Cosme Damián Churruca se ha 
dicho en un elogio histórico publicado en Madrid el año de 180(1 estas 
palabras que nos complacemos en repetir : — C h u r r u c a era uno de aque­
llos hombres que llevan por l ema: vivir para la humanidad: morir por 
la patria. El gobierno premió al héroe del San Juan declarándole t e ­
niente genera l , y su esposa gozó de esta viudedad. Se le hicieron 
magníficas exequias en el F e r r o l á espensas del real cuerpo de Marina 
de aquel departamento , y la municipalidad de la villa ha honrado con 
el nombre del ilustre genera l , la mejor fuente que allí provee , como 
si quisiera simbolizar el manantial de gloria que surge de tan sublime 
recuerdo (1). 

« N o fueron los españoles los únicos que pagaron un tributo de 
respeto y de admiración al ilustre C h u r r u c a , los oficiales ingleses que se 
reunieron á bordo del San Juan para marinarlo se dirigieron á don J o a ­
quín Nuñez Fa lcon para que les indicase á que navio de su nación se 
habia rendido , disputándose todos tanta honra ; mas el esforzado Falcon 
contestó que habia sufrido el fuego de seis navios, pero que al total de 
la escuadra habia sucumbido , porque á un navio solo jamás se hubiera 
rendido el San Juan. Como estos oficiales procedían de distintos buques, 
el mas antiguo se hizo c a r g o del San Juan.» 

«Este oficial, enterado de que un cuñado del malogrado Churruca 
se hallaba á bordo , llamó al Sr . D . José Ruiz de Apodaca para decirle 
que el acto de la defunción en la mar se haria formando su gente y la 
e spaño la .—A valientes como este capitán, le di jo , son debidas toda cla­
se de distinciones. Su navio se ha batido de una manera desesperada y 
con mucho o r d e n . — Y conociendo de reputación que el desgraciado 
Churruca era un sabio erudi to , añadió:—Varones ilustres como este no 
debían estar espuestos á los hazares de un combate , y sí conservados 
para los progresos de la ciencia de la navegac ión .—» 

«Reparando que el cadáver tenia su reloj lo entregó á don José 
Ruiz de Apodaca: triste y dolorosa prenda que este puso en manos de 
su hermana cuando se reunieron.» 

«Los ingleses honraron la memoria de Churruca con singular d e ­
mostración de respeto. E l casco del navio San Juan se conservó por mu-

(1) Añado á la na r r ac ión del señor M a r l i a n i es ta not ic ia con tanto m a s p l ace r , cuanto 
que e l la ev idenc ia la cu l tu ra de la pob lac ión en que tan nobles r ecue rdos se c o n s i g n a r o n , y 
en la c u a l b e t en ido la d icha de ver la p r imera luz , qu ince años después de la famosa jo rnada 
á q u e e s t a h i s t o r i a s e re f i e re . 
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elios años en la bahía de Gibraltar con su c á m a r a cerrada y una lápida 
sobre la puerta con el nombre de C H U R R U C A en letras de oro . Si alguna 
vez se abria esa c á m a r a para satisfacer la curiosidad de alguna persona 
de distinción , se advert ía entrase en ella descubierto, como si se hallase 
présenle el mismo comandante que con tanta gloria defendió el navio . 
Distinción asombrosa que hace patente el mérito estraordinario que los 
ingleses reconocían en nuestro héroe.» 

Como si pretendiera dar descanso á la mente fatigada con la n a r r a ­
ción de sangre y esterminio que del campo de batalla estaba haciendo, 
me he detenido gustoso en apuntar los minuciosos detalles del San Juan, 
por lo que en este lugar me sirven para fundar la mas completa re fu ta ­
ción que puede hacerse á esas relaciones brillantes de memorables s u c e ­
sos adulterados, á que en conjunto se llama por Mr. Thiers Historia del 
Consulado y del Imperio. 

E n el tomo V I , página 170 de la traducción española de Galiano, 
dice nuestro detractor las siguientes palabras: « L o s navios españoles 
Montañés, Argonauta, San Juan Nepomuceno y San Ildefonso, habían 
abandonado el teatro de la pelea » 

Si otras pruebas que la relación del señor de Apodaca necesitara 
para justificar su conducta en la famosa jornada del 21 de octubre la 
heroica tripulación del San Juan Nepomuceno, ¿ser ia por ventura d e ­
sechada por inconducente la indestructible verdad de haber tenido que 
rendirse tras la muerte de sus comandantes Churruca y Moyna , y la 
pérdida absoluta de la mitad de su fuerza, esto es , de mas de c u a t r o ­
cientos hombres muertos ó heridos á cañonazos? ¿ C ó m o se concibe la 
fuga de un navio que queda prisionero sóbre la misma linca de combate , 
después de pelear bizarramente por espacio de cuatro horas contra otros 
seis navios enemigos, y de continuar su fuego aun mas allá de la acción 
general cuando , recogidos á la sombra del Principe de Asturias, los que 
pudieron salvarse se habían apartado ya del mar de la b a t a l l a ? . . . . P r e ­
tendería sin duda el publicista francés desvirtuar nuestra refutación y 
dejar en pié los cargos dirigidos al honor inmaculado de la Marina e s ­
pañola , aduciendo por disculpa la de haberse equivocado al nombrar 
como huido del combate el San Juan Nepomuceno; pero si en el d i s ­
curso de esta relación aparecen asi mismo destruidas sus gravísimas ase­
verac iones , lanzadas contra los otros tres navios: si resulta convenien­
temente probado , aunque sin la ag lomerac ión , por innecesaria, de 
argumentos y justificantes indestructibles, que los navios de mayor po­
der que ostentaban el pabellón de España no eran inútiles en la pelea 
como Mr. Thiers supone (1), puesto que se batieron gloriosamente sin 
que ninguno se rindiera antes que el Bucentaure, montado por su a l ­
mirante : si queda harto patente , en fin, que ha faltado á los deberes 
de la razón y de la justicia el insigne e scr i tor , cuando dijo de nuestros 
oficiales que eran tan malos como los simples marineros de nueva l e -

(1) «Tero e s t a s n u m e r o s a s m á q u i n a s de g u e r r a e ran c o m o los navios t u r c o s , magní f icos en 
apar iencia é i n n t i l e s e n el pe l ig ro .» T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio: tomo I V , 
pág ina 1 4 0 . 
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va (1) ; puesto á que semejante injuria responden muy altas las reputa ­
ciones que se habían conquistado los Gravinas y Alavas , los Cisneros y 
C h u r r u c a s , los Galianos y Valdeses en el terreno de la guerra y en el 
mundo de las c iencias , relevado quedaré por los rígidos principios de 
la historia, de interrumpir mi narración en adelante para nuevas jus t i ­
ficaciones ; y autorizado me considero desde luego para creer que al re­
ferir el combate de Trafalgar el célebre escritor de la nación vecina, 
no dijo lo que supo, ó no supo lo que dijo. 

Durante las horas que habían transcurrido de la lucha, el mas com­
pleto desorden se habia introducido en toda la línea de batalla. Nelsson 
que habia aprendido á vencer con el arrojo de sus navios mas que con 
los cálculos de su e s tra teg ia , l ograra ya aislar entre sí los principales 
buques de la armada franco-española , y lo que le era mas ventajoso, 
habia conseguido poner fuera de combate, por el temor de entrar en él, 
la mayor parte de la división que formaba la vanguardia. Para mas 
gloria de su inmensa reputac ión , cuando contemplaba entusiasmado el 
éx i to seguro de sus disposiciones, una bala del Redoutable quiso poner 
término á la brillante c a r r e r a del héroe de Aboukir y de Copenhague. 
Entrando por la parte anterior del hombro izquierdo le atravesó el p e ­
cho para fijarse en la espina dorsal «Se acabó, dijo al capitán H a r -

d y , al fin han conseguido ponerme fuera de combate.» Y con c¿fecto, 
algunos minutos después el mundo habia dejado de ser para Nelsson, 
por mas que Nelsson no hubiese desaparecido del mundo. 

Cuando se advirtió por la línea española el acto de arriar la insig­
nia de mando en el navio Victory , las voces de ¡viva el rey! se repitie­
ron con universal a l e g r í a , y el cañoneo se redobló con belicoso e n ­
tusiasmo. Quizá no faltaron confiados pechos que juzgaron posible la 
victoria ; que en ánimos encendidos por el fuego de la guerra vive siem­
pre la esperanza, en tanto que la existencia no se pierde; pero aquella 
no pasaba de ser una ilusión pasagera que el tiempo inexorable estaba 
encargado de destruir tras de cortos instantes. El destino sustentado 
por la torpeza, la indecisión y quizá por la cobardía , también habia 
decretado la destrucción de nuestras fuerzas. Collingwood se declaró 
inmediatamente almirante en gefe de las británicas, y para no desmere­
cer de la alta posición que acababa de heredar en momentos tan solem­
nes , se afanó mas y mas para completar la obra comenzada. 

Muy graves eran los descalabros que la armada combinada estaba 
sufriendo en toda la parte de la línea donde la artillería desempeñaba 
su oficio. Vil leneuve, desde los primeros momentos, después de comen­
zada la acción, cuando esta se habia reducido á combates apelotonados, 
hizo á la división de vanguardia repetidas señales, conforme ya he di­
cho , para que virase por abante y acudiera al fuego en socorro de las 
fuerzas empeñadas. Dumanoir , que mandaba la mencionada división, 
repi t ió la señal de inteligencia, pero se guardó constantemente de acudir 
á donde el honor y las órdenes superiores le estadan llamando (2). 

(1) «La m a y o r pa r t e de la oficial idad no val ia mas que la mar ine r í a . » T h i e r s . Historia 
del Consulado y del Imperio: l o m o I V , pág ina 1 4 0 . 

(2) J u r i e n de la G r a v i e r e . Guerres marítimes sous la république et l'empire. 
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E n t r e t a n t o , los navios comprometidos en la lucha continuaban b a ­
tiéndose con una desesperación digna de mejor suerte. E l Santísima 
Trinidad, respondiendo á los disparos constantes de cuatro navios por 
lo menos , haciendo ret irar á unos , desarbolando á otros y causando 
grandes pérdidas á todos , no estaba ya en estado de resistir mucho 
tiempo tan desiguales combates , puesto que sobre hallarse c o m p l e t a ­
mente desarbolado, apenas tenia las necesarias fuerzas para acudir al 
indispensable servicio de las baterías y al no menos urgente de las bom­
bas , á lin de no irse á fondo. El Bucentaure, rendidos los palos mayor 
y de trinquete, sin jarcias ni velas de útil empleo , ni mas gobierno que 
el indispensable para sostenerse dentro de la l ínea, también se batia 
heroicamente contra múltiples fuerzas inglesas, y en tanto que pudo ha­
cer señales tuvo arbolada sobre el palo de mesana la orden de que v i ­
niesen al fuego los navios de la vanguardia . 

E n dos pelotones se habia dividido la división de Dumanoir , por 
consecuencia de las órdenes repetidas de su almirante en gefe. De estos 
el primero lo formaban los navios españoles San Agustín, San Francis­
co y Rayo, y el francés Heros, todos los cuales sin consultar mas 
orden que la de su conc ienc ia , gobernaron inmediatamente sobre el 
Bucentaure, del que apenas los separaba mas distancia de una milla. 
Quizá la determinación fué disolvente: que en semejantes casos la unión 
de una fuerza tan respetable como ofrecia en conjunto toda la división 
de v a n g u a r d i a , hubiera podido servir con notable aprovechamiento pa­
r a restablecer el combate y hasta para a r r a n c a r de las manos al e n e ­
migo la v i c t o r i a ; pero de esto si algún cargo resulta no será en buena 
ley contra los que obedecían las órdenes permanentes del general en 
gefe, repetidas alguna vez en los mástiles del contra-almirante que man­
daba la vanguardia . 

E l San Agustín y el Heros tuvieron que hacer pocos esfuerzos para 
tomar parte en una acción á que estaban asistiendo desde los primeros 
disparos, por su aproximación al centro de la l ínea; así fué que el p r i ­
mero sufrió, siempre de superiores fuerzas cinco horas terribles de mor­
tíferos disparos, ya batiéndose por sí solo dentro de la línea, ya acudien­
do en defensa del Santísima Trinidad, al que sustituyó como blanco de 
sus numerosos enemigos en los últimos momentos de la jornada . 

Menos afortunado el San Francisco por sus malas condiciones m a r i ­
neras , fué uno de los que antes de romperse el fuego habian caído fue­
ra de la línea á sotavento; pero esto no le impidió acudir como pudo 
á donde el peligro era positivo, p a r a sellar con la sangre de su tr ipula­
ción su presencia en el combate . E l Rayo, con iguales defectos que el 
anter ior , y no completamente tr ipulado, también se conquistó noble 
mención en aquella desordenada pelea , acudiendo en socorro de los 
navios Trinidad y Bucentaure, y pagando á la sangre vertida en g e n e ­
ral digno tributo con la que se derramó al lado de sus cañones. 

L a otra parte de la división compuesta de los navios Formidable, 
montado por Dumanoir , Mont-Blanc, Duguay-Trouin, Scipion, In­
trepidez Nepluno, los cinco primeros franceses y español el úllimo, 
también hubieron de aparecer un momento por entre los horizontes de 



1 4 8 

humo ciñendo el viento por barlovento mura á estribor, como en a c t i ­
tud de llegar á la pelea. A semejante aspecto, los ánimos cansados de 
nuestros combatientes tomaron un vigor cual si comenzara entonces el 
c o m b a t e : los cañones del Trinidad y del Bucentaure multiplicaron sus 
disparos al número superior de enemigos que los rodeaban , batiéndo­
los por sus aletas y serviolas , y hubo un momento de general entu­
siasmo en que comandantes y oficiales, soldados y marineros , creyeron 
posible la nivelación de situaciones entre las partes combatientes. Aque­
llo sin embargo no fué mas que una ilusión de óptica harto pasngera, 
y nunca con mayor exact i tud pudiera compararse tan delicioso momen­
to á los cortos intervalos de lucida razón que suelen animar en su ú l ­
t ima hora al moribundo. 

Tras de algunas bordadas , la división franco-española que á b a r ­
lovento se sostenia contemplando la desesperada situación de sus h e r ­
manos , escapó al fin haciendo vela hacia la mar para no volver mas á 
sostener el entusiasmo de los que tan heroicamente se batían, t ín i ca ­
mente dos navios de los seis , el Neptuno español, conducido por su 
bizarro comandante el brigadier don Cayetano Valdés, y el Jntrcpide, 
francés á las órdenes del valiente capitán lnfernet, al observar la d i r e c ­
ción resuelta del c o n t r a - a l m i r a n t e , reviraron sobre el grupo de enemi­
gos que rodeaba al Trinidad y al Bucentaure. 

¿Adonde vais? preguntó por conducto de la vocina el c o n t r a ­
almirante Dumanoir al comandante del Neptuno, cuando advirtió que 
este navio y el de lnfernet tomaban distinto rumbo que el que la d i ­
visión llevaba. Al fuego, contestó secamente nuestro bizarro marino; 
pero como si la respuesta no hablase nada al honor de oficiales val ien­
tes: como si fuera digno de levantados pechos abandonar el campo de 
batalla sin haber ensayado el poder de sus fuerzas, el Formidable cont i ­
nuó marcando el rumbo á alta m a r , seguido délos otros navios franceses 
Monl-Blanc, Duguay-Trouin y Scipion, en tanto que los otros dos b u ­
ques de aquella fatal división acudian á sacrificarse en holocausto á sus 
compañeros y á su honra . Quizá habia pensado Valdés reproducir en las 
aguas de Trafalgar su hazaña de San Vicente , salvando al mismo San­
tísima Trinidad del poder de numerosos contrarios; pero esta vez le 
abandonó la fortuna , obligándole á presenciar la total derrota del b u ­
que cuya salvación pretendía, así como la pérdida de su navio después 
de haberlo metido con heroica abnegación bajo el terrible volcan del 
fuego enemigo , que amenazaba incendiar todo el mar de tan sangrienta 
jornada . 

No hago á los capitanes de los navios que siguieron al contra-a lmi ­
r a n t e , la injusticia de suponer que no estuviesen animados de los mis ­
mos sentimientos que los que acudieron á tomar parte en la lucha; 
pero siempre quedará en pié la ignominia echada sobre los nombres de 
sus bast imentos , porque, en el peligro general, las consideraciones para 
esquivarlo no tienen gran fuerza contra la opinión de los valientes. 

Todavía la memoria de aquellos navios que huyeron del mar de b a ­
ta l la , tuvo defensores dentro del cuerpo español á quien tan funesta 
estaba siendo nuestra alianza con franceses. E l oficial de Marina espa-
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ñ o l a , autor del manuscrito que he merecido á la bondad de las señoras 
de l luba lcaba , dedica algunas páginas á celebrar la determinación del 
funesto contra-a lmirante por el hecho de la ret irada. «Aquí y en este 
p u n t o , d i c e , es cuando Dumanoir obró verdaderamente como general , 
su situación le advirtió que era llegado el momento en que debia obrar 
independiente y de por sí: otro hombre cualquiera ofuscándose, como 
suele suceder en tales c ircunstancias , y todo ocupado de la opinión de 
ese público vulgar que supone siempre el miedo y falta de vigor por 
principio de aquellas determinaciones que no le suenan bien porque no 
las entiende, ó porque no corresponden á los desvarios de su i g n o r a n ­
c i a ; otro hombre cualquiera en su l u g a r , se vuelve á repet ir , se h u ­
biera estrellado contra esa línea diciendo: piérdase lodo y salve yo mi 
opinión , y todo en efecto se hubiera perdido. El lo seria permitido y 
era un golpe digno de ce lebrarse , cuanto mas en un corsar io que n u n ­
ca deja consecuencias ; pero Dumanoir era un general : despreció esa 
miserable opinión v u l g a r , se olvidó de sí m i s m o , y solo pensó en los 
verdaderos intereses de su patr ia . Este e r a , y no después el momento 
preciso para tomar un partido decis ivo: o r z ó , forzó de vela y puso 
en salvo á esos navios de su mando.» (1) | 

Para entrar en consideraciones relativas á la inconveniencia de s e ­
mejante r e t i r a d a , me consuela ante todas cosas la idea de que no voy á 
combatir los principios de oficial personalmente interesado en la s a l v a ­
ción de tan malos procederes. El autor de la memoria que tengo á la 
vista era español , y como tal, sin duda alguna , había cumplido sus d e ­
beres confundido en las escenas terribles del combate . E s t a c i rcunstan­
c i a , que á su opinión da muy subidos quilates, permite que mi r e f u t a ­
ción sea tan fuerte como cumple á tan errados principios en el caso 
á que se refieren. 

E n primer l u g a r , el escritor nuestro compatriota , lo mismo que el 
con tra -a lmirante f rancés , pretenden sin d u d a , aquel con sus razones y 
este con sus procederes , hacernos creer á los que con mas detenimiento 
profundizamos el h e c h o , que uno y otro tenían olvidada la mas h o n ­
rosa prevención que de las instrucciones de Villeneuve se desprendía 
por hallarse en ellas muy terminante. « El que no se halle en el fuego 
no estará en su puesto , y una señal para que acudiese seria para él un 
baldón y una deshonra.» (2) Tales fueron las palabras mas terminantes 
que se consignaron en las instrucciones preventivas del general en gefe 
antes de salir á la batalla. ¿Estuv ieron por ventura en el fuego los n a ­
vios franceses con que huyó Dumanoir, cuando á su penetración de g e ­
neral le ocurrió precipitar una determinación tan desastrosa? Se dirá, 
como en efecto se ha d icho , que obrar por inspiraciones parciales sin 
tener en nada la unidad del m a n d o , seria precipitar el desorden y la 
anarquía en los movimientos de un c o m b a t e : que un gefe subalterno no 
puede ni debe tomar por sí solo resoluciones arriesgadas , en tanto que 
ondee al viento la insignia del general en g e f e , y que mientras no 
se estendiese la lucha hasta los navios de la v a n g u a r d i a , hubiera sido 

(1) Examen militar del combate naval dado el 2 1 de octubre de 1 8 0 5 . 
(2) D u m a s . Précis des évenements militaires. 



1 5 0 

(1) Historia de los combates navales, etc. 

oficioso y fuera de orden tomar resoluciones mas ó menos convenientes 
para concurrir al fuego. Aunque para contestar victoriosamente á la 
debilidad de semejante argucia siempre habria bastante con aquella par­
te tan honrosa de las instrucciones, «el que no se halle en el fuego no 
estará en su puesto» todavía haré uso de mas convenientes razones 
que destruyan por su base cuanto en pro de tan mala causa se ha dicho 
desde el momento del suceso. 

Si de algo sirven los testimonios de escritores franceses, ya que de 
un inmenso catálogo de obras españolas no hagamos uso para rehuir la 
parcialidad que pudiera atribuirse á nuestros ofendidos compatriotas, es 
innegable que, en tanto conservó el Bucenlaure un palo donde hacer se­
ña l e s , las tuvo permanentes con la orden de que viniese al centro del 
combate la división de vanguardia (1). L u e g o , la evolución de virar 
por avante que estaba indicada á la dicha división , si se hubiera e g e -
cutado con oportunidad , en vez de ser un capricho digno de la mayor 
censura , se hubiera considerado no de otro modo que como la espre-
sion del mas exac to cumplimiento de los deberes impuestos al subalterno 
que obedece : porque es necesario insistir en que la orden de acudir al 
fuego estaba siendo l#señal permanente izada en los topes del navio a l ­
mirante , y que, mientras tal sucedía, ninguna disposición tomó el con­
t r a - a l m i r a n t e Dumanoir para cumplir con los deberes que le estaban 
impuestos. 

Ni de disculpa ha de servir á la fama del general francés la insu­
ficiencia ó inoportunidad de su socorro. De insuficiente e» los pr ime­
ros momentos de la batalla no pudiera en buena ley calificarse, porque 
de hacerlo así es preciso desconocer completamente la importancia que 
tienen ocho navios de refresco en un combate empeñado, si á él a c u ­
den en buena ordenanza. Inoportuno, bien pudiera suponerse el socorro 
de la vanguardia después que hubiera arriado su bandera el general en 
ge fe , pero no antes de esta ocasión , porque de otro modo se atropel la-
ban, con los del honor, los deberes de la obediencia. 

L a s diferentes versiones que de aquel suceso se escribieron en la 
patria de Dumanoir todas acr iminan su conducta , como no podia me­
nos de suceder en virtud de resolución que tanta ignominia echaba s o ­
bre las armas francesas. 

Jurien de la Graviere d ice: «pero en el ala izquierda puede todavía 
combatirse. Allí Dumano ir , como lo hemos d i c h o , posee diez navios 
in tac tos , y á una milla apenas de esta poderosa reserva el Bucenlaure 
y el Santísima Trinidad dividen entre sí gloriosamente los mismos peli­
gros , y rechazan los mismos ataques. E l Neptuno de 9 8 , el Leviathan 
y el Conquerer de 7 4 y el África de 6 4 rodean á estos dos navios. S e ­
reno y resignado en medio del horrible desastre que ha previs to , V i -
lleneuve se sorprende no obstante , de que Dumanoir vacile tanto 

tiempo en volar á su socorro Villeneuve mientras conserva un palo 
donde hacer señales, siempre ordena á la vanguardia que vire por r e ­
dondo Dumanoir repite la señal: á no haberse diferido tan largo 
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tiempo esta maniobra hubiera podido restablecerse el combate; pero el 
tiempo avanzaba , y los fuegos del Bucentaure y del Santísima Trinidad 
se iban ya debilitando ¡ Deplorable resultado de un momento de v a ­
cilación ! Dumanoir forzado á asistir á las supremas convulsiones de 
estos nobles bage les , cuenta con ansiedad los instantes que les quedan 
de existencia. Y a no es posible la duda: la vanguardia l legará d e m a ­
siado tarde » ( 1 ) . 

E n las últimas líneas de esta narración parece como que se pre ten­
de atenuar la gravís ima falta que cometió el contra -a lmirante francés 
huyendo ignominiosamente del mar de la ba ta l la ; pero como en las 
primeras se consigna de un modo innegable la circunstancia de habér ­
sele ordenado la concurrencia , con harta anticipación, al centro de la lí­
nea , y por otra parte ninguna consideración pudiera prestarle bastante 
fuerza para desobedecer las terminantes órdenes de su gefe , siempre 
quedará en pié la falta con los negros colores que en la guerra se a c h a ­
can á la cobardía. 

E l anónimo capitán de navio de la marina francesa autor de la 
Historia de los combates navales etc., también acude en ayuda de mi 
propósito, motejando la determinación del gefe de la vanguardia . « L a 
escuadra inglesa , d i c e , corriendo con todas sus velas se dividió en dos 

pelotones para formar dos columnas Viendo entonces Villeneuve 
claramente que el plan del almirante Nelsson era atravesar su línea y 
separarlo de la mitad de su e scuadra , hizo señal á su vanguardia para 
que virase de bordo y viniese á reforzar el centro de la línea de batalla. 
Desgraciadamente esta orden quedó sin egecuc ion: ningún navio de la 
vanguardia viró de bordo , aunque esta señal fué repetida por la f r a g a ­
ta Hortense, y su inegecucion trajo tras sí muy fatales consecuencias, 
hasta la misma pérdida de la batalla L a sangre fria del general V i ­
lleneuve en la esperanza de ver su vanguardia venir á tomar parte en 
el c o m b a t e , sostenía su energía , pero la señal de venir al fuego o n d e a ­
ba siempre en vano en el trinquete, único palo de que podia y a servirse 
el Bucentaure.» 

También el poético autor de La France maritime, echa sobre su 
compatriota buena parte de la culpa que cupo en el desastre al general 
de la v a n g u a r d i a ; pero al señalar la ret irada de los cuatro navios fran­
ceses , parece como que pretende disculparla por el estado especial de la 
batalla en el momento critico de verificarse. He aquí su testo: «En tanto 
que el navio inglés Marte se dirigía á marinar al almirante Villeneuve 
y conducirlo á su b o r d o , ya el navio Santísima Trinidad, donde t r e ­
mola la insignia el almirante Cisneros, se vé envuelto por un grupo de 
asaltantes. Entonces fué cuando el almirante Dumano ir , que mandaba 
la re taguard ia , abandonó el campo de batalla con los navios Scipion, 
Duguaf-Trouin y Mont-Blanc. Dumanoir ha dicho para justificarse que 
había querido conservar una división naval á la F r a n c i a » ( 2 ) . 

H a r t o mejor hubiera sido que hubiera tratado de conservarle la e s ­
cuadra e n t e r a , como pudo muy bien haberlo hecho acudiendo á t i e m -

(1) Jur ien de la Graviere . Guerres maritimes sous la republique et Vimpire. 
(2) Serviez. (Mr. Alfredo de) En la obra mencionada. 
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p o , ya represando los navios que estuviesen rendidos, ya socorriendo 
aquellos otros que por su inferioridad numérica llevaban lo peor en el 
combate. Cuando así lo hubiese ejecutado ó á lo menos, cuando tal h u ­
biese pretendido, por mas que los hazares de la guerra no le favoreciesen 
con la v i c tor ia , justificarse podria el acto de la re t irada: que al cabo 
hay momentos solemnes en que una ret irada equivale á una victoria. 
Pero habiéndose verificado la de Dumanoir contra las prevenciones h e ­
chas al honor , antes de salir á la m a r , y también contra todas las ó r ­
denes dadas en el acto d é l a pelea, con sus navios intactos, es muy difícil 
atribuir semejante paso á mas digna causa que la de cobardía. l )c otro 
modo seria necesario tachar de inepto á Gravina porque no huyera del 
m a r de la batalla antes de que esta se comenzara, cuando harto pudiera 
conocer cual habia de ser el resultado, habiéndose embebido la reserva en 
la eslension de la línea por orden espresa del primer almirante. 

Si pudieran merecer algún crédito los argumentos de Mr. Thiers en 
esta cuestión, cuando tan inveridíco anduvo en todo lo que abraza la 
narración del combate de Trafa lgar en su libro del Consulado y del Im­
perio , también sacaríamos de aquellos sobradas razones para probar con 
su opinión que tuvo grande parte en la derrota la huida estemporánea 
de los navios franceses pertenecientes á la vanguardia. Pero asaltado 
siempre por la duda en cuanto á la verdad de la historia pueda referirse, 
me ha parecido muy conveniente en este caso rechazar las considera­
ciones del autor francés, por mas que ellas aboguen en pro de una causa 
harto just i f icada, sin necesidad de tan discutibles comprobantes. 

Cuando todas las esperanzas se habían disipado por un horizonte 
cargado que amenazaba á la vez desatar en contra de los combatientes 
todo el r igor de una furiosa tempestad, los ánimos cayeron en la fu ­
nesta postración que trae consigo la seguridad de una inmediata catás ­
t ro fe , y los fuegos del almirante en gefe y del Santísima Irinidad se 
fueron disminuyendo visiblemente. 

Desde el principio de la batalla habian sido terribles las agresiones 
que de varios navios ingleses habian aquellos recibido, y aunque a l g u ­
na vez entusiasmada la tripulación del Trinidad hubo de suponer tenia 
en sus manos la completa destrucción del navio que Nelsson montaba, 
la interposición de otros que se acercaron á multiplicar el número de 
enemigos no permitió otra ventaja que la de añadir mayores quilates á 
la gloria de aquella defensa. E n vano los navios de la vanguardia que 
obedecieron las órdenes del general en gefe llegaron á mezclar sus fue­
gos con los numerosos grupos que por todas partes abrumaban al Santí­
sima Trinidad y el Bucenlaure. E l valeroso capitán lnfernet tuvo que 
arr iar la bandera del Intrepide, tras de muchas averías y gran número 
de b a j a s , y el heroico Valdés menos afortunado que en San Vicente, 
cayó gravemente herido á par de otros valientes, y su navio desmante­
lado y sin gobierno, si no sucumbió en la acción fué para ir á estrellarse 
con mas honra contra las rocas inmediatas al puerto de Santa M a ­
ría ( 1 ) . 

(1) P a v i a . Colección de documentos importantes.—Parte del general Escaño al go­
bierno, e t c . 
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E n semejante estado cuando todo era estragos en la m a r , y ni g o ­
bierno ni señales pudieron hacerse desde el a lmirante , donde los c a d á ­
veres se hacinaban y los heridos no tenían n ú m e r o , Villeneuve arrió 
su pabellón y dio su navio á los ingleses para que lo marinaran. E n t o n ­
ces ya no fué dudosa la suerte del Trinidad, rodeado como estaba por 
siete navios ingleses; pero en la desesperación de sus últimas convuls io­
nes todavía sostuvo el fuego por mas de una hora , hasta que ni para las 
bombas de achicar ni para los cañones habia sirvientes , ni un solo indi ­
viduo exislia en pié de cuantos tenían ocupación en la Toldilla. E l g e ­
neral Cisneros, el comandante Uriarte y ciento ocho hombres se revol­
caban sóbrelos puentes del navio con mas ó menos graves heridas, con­
fundiendo su sangre con la de otros doscientos y cinco valientes que h a ­
bian perecido en el rigor de la pelea. E n tal situación y como á las 
cuatro de la t a r d e , cuando ya todas las condiciones del honor se habian 
llenado, y solo un esceso de desesperación pudiera justificar la cont inua­
ción del fuego, un ayudante dio al tercer comandante del buque la orden 
de rendirlo, con la seguridad de que no podria mas servir en las o p e r a ­
ciones de la guerra . Con efecto: al cesar el fuego todos los esfuerzos de 
la tripulación fueron escasos para agotar mas de sesenta pulgadas de 
agua que habia en la bodega , y al amanecer del 2-í, á distancia de ocho 
leguas en la mar al S. de Cádiz , ingleses y españoles tuvieron que 
trasbordar á diferentes navios para presenciar la ida á pique del Santí­
sima Trinidad, sin que todos los esfuerzos humanos pudieran e v i ­
tar lo . 

Cuando en la retaguardia llegaron á entenderse , por la act iva c o ­
municación de las f ragatas , los tristes resultados del centro de la línea, 
nada fué ya capaz de contener los progresos de los ingleses contra la 
reunión de las fuerzas combinadas; pero tampoco aquellos pudieron 
amenguar el valor de nuestros equipages. Mezclados en la lucha los 
colores de las tres naciones que se disputaban la victoria con e n c a r n i ­
zado empeño , todos peleaban arrebatados por el entusiasmo en alas de 
la gloria que vencedores y vencidos se estaban conquistando. Muchos y 
muy notables fueron los rasgos de heroísmo que allí tuvieron lugar , 
en tanto que sobre los topes del Príncipe de Asturias no se hizo la señal 
de ret irada. Pero esta no podía tardar después de lo o c u r r i d o , y cuando 
la continuación de la batalla no podia tener mas resultado que la total 
destrucción de los pocos navios que aun estaban en el caso de s a l ­
varse . 

L a fortuna hizo que en un momento de respiro los navios San Justo 
español, y Neplune, francés , acudieran en apoyo, del Principe de As­
turias , el cual estaba absolutamente privado de gobierno y en demanda 
de la fragata Thémis para que le diera remolque. Separados un tanto 
por esta circunstancia y por un fuerte golpe de m a r , los enemigos que 
lo batían , fuéle fácil l lamar á sí los buques que estaban en disposición 
de retirarse ; y marcando el rumbo á Cádiz, se apartó de aquel mar de 
la catástrofe , seguido de los mencionados navios que arribaran en su 
socorro , mas los Plulon , Argonauta , Indomptable , San Leandro y Mon­
tañés, todos con la seguridad de haber sacrificado al honor cuantas 
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pruebas quiso exigir el r igor de tan sangriento combate ( 1 ) . 

Mientras semejante evolución practicaban los ocho navios que h a ­
bían tenido la dicha de no sucumbir á los multiplicados esfuerzos del 
mayor número , los que todavía en la estension de la línea sostenían 
parcialmente combates heroicos sin ningún género de esperanza , se 
rendían con mas gloria que sus vencedores, ó se anegaban entre el fue­
go y las olas con la abnegación mas heroica. Injusticia fuera pasar en 
claro los hechos con que se distinguieron en el fragor de la batal la, y 
durante los últimos instantes de su agonía; que no por ser desdichado el 
heroísmo deja de ser una virtud digna de los elogios mas completos que 
pueden tributarse en la historia. P a r a cumplir esta grata misión que a l ­
tos deberes me imponen, voy á reasumir cuantas noticias he visto c o n ­
signadas, no solamente en los libros que impresos circulan, sino también 
en los manuscritos que poseo por la generosidad de muy verídicas per ­
sonas ( 2 ) . 

Y a he dicho con detenimiento cuanta gloria supo conquistarse s u ­
cumbiendo en la lucha antes que su navio el ilustre Churruca sobre el 
San Juan Nepomuceno ; ahora diré la parte que los demás tomaron en 
la acción conforme á la clasificación de sus respectivas hazañas. Tal vez 
pudiéranse ahorrar completamente las parciales narraciones diciendo en 
conjunto que lodos indistintamente habían llenado sus deberes; pero esta 
manifestación, aunque e x a c t a , no llenaría completamente las considera­
ciones debidas á las víctimas ilustres de aquella derrota tan gloriosa , y 
por lo tanto bien será mencionarlas con sus hazañas respectivas. 

A no larga distancia del Príncipe de Asturias bien que formando en 
el cuarto lugar á retaguardia del punto por donde el segundo c o m a n ­
dante de las fuerzas inglesas había roto la línea combinada, estaba el 
navio español nombrado Bahama, que como he dicho en su correspon­
diente lugar , era de porte de 7 4 cañones y estaba á las órdenes del b r i ­
gadier don Dionisio Alcalá Galianó, cuyos servicios científicos en la 
Marina española quedan también indicados. Formaba el dicho navio 
parte de la división que, bajo Ja dirección de Gravina, debía constituirse 
por reserva de la línea de batal la; pero interpolado en esta como todos 
los o t r o s , no tardó en romper el fuego sobre los enemigos, por su m a ­
yor proximidad al r igor del combate . 

Apenas hechos desde las baterías del Bahama los primeros disparos, 
dos navios ingleses que á poco se reforzaron con o t r o , cayeron por sus 
costados y aletas, causando en su tripulación, j a r c i a , arboladura y c a s ­
co muy notables averías. E l intrépido Galiano, seguro tal vez de su­
cumbir en la l u c h a , había mandado clavar la bandera, previniendo al 
guardia-marina encargado de custodiarla que por ningún motivo t r a t á -

(1) P a v i a . Colección de documentos importantes. — Archivo de la sec re ta r ia de Mar ina . 
Parte del general Escaño.—Jurien de la Grav i e r e . Guerres maritímes sous la république 
et V empire.—Historia de los combales navales. — D u m a s . Précis des évenementn mililai-
res.—Memoires of Collingwood.— Vida del almirante Nelsson.—Willian J a m e s . Historia 
naval de Inglaterra, e t c . 

(2) Pav i a . Colección de documentos importantes.—Ferrer ( D . Manuel Vicente) Apuntes 
sobre el combate de cabo Í Y a / a / g a r . — F e r r e r del Uio. Varias cartas mss. — G r i m a . (D. C l e ­
m e n t e ) Relación de la memorable jornada de Trafalgar.—Examen militar del combate na­
val dado el 2 1 de octubre de 1 8 0 3 . 
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ra de arr iar la . Llamábase este don Alonso B u t r ó n , y era inmediato p a ­
riente del ilustre comandante. — « C u i d a , le dijo con a r r o g a n c i a , de 
defenderla: ningún Galiano se r i n d e , y tampoco un Butrón debe h a ­
c e r l o . » — Cuando al honor español, depositado en juveniles y entusias­
mados pechos, semejantes prendas se confian, seguras están de t r a s p a ­
sarse á depósito menos digno; pero como si quisiera la desdicha var iar 
la indeclinable resolución de Galiano, y esquivar la entereza del g u a r ­
dia-marina , una bala de cañón se encargó de poner á este fuera de c o m ­
bate á los primeros disparos. Con t o d o , el comandante del navio habia 
recorrido todas las baterías al hacerse el zafarrancho de c o m b a t e , para 
arengar á los individuos de su guarnic ión , y la irrevocable sentencia de 
morir ó salvar el pabellón habia resonado en los oidos de t o d o s . — « E s ­
tén ustedes en la inteligencia de que la bandera está c lavada» — fueron 
sus palabras repetidas por via de a locución, y con ellas á nadie pudo 
quedar duda de que la lucha debia ser tan heroica como sangrienta. 

Comenzada la acc ión , no tardó Galiano en verter su sangre por la 
dudosa causa que la escuadra estaba representando sobre aquellas aguas , 
pues no solo recibió una fuerte contusión en una p ierna , sino que t a m ­
bién le alcanzó en la cara un astillazo, del que hubo de quedar mal h e ­
rido. Con todo: su irrevocable resolución era la de perecer sobre su 
puesto de orden , y fueron vanas cuantas manifestaciones y súplicas se 
le hicieron para que bajara á curarse . 

Sucedió á la sazón que un navio enemigo se habia situado en dispo­
sición de asestar sus tiros por la aleta de sotavento del Bahama, a c r i ­
billándole á balazos con toda la seguridad que ofrece tan ventajoso 
lugar en un combate para que el agresor no sea ofendido. Pero el 
comandante español, á pesar del empeño que con otros dos navios esta­
ba sosteniendo , no quiso tolerar que se le batiese impunemente, y m a n ­
dó las necesarias maniobras para arribar un poco sobre su mas pe l igro ­
so contrar io , dándole la banda para devolverle en lo posible tanto daño 
como de sus cañones estaba recibiendo. Quizá por falta de precisión en 
las maniobras , que al íin Galiano habia recibido en su buque, como los 
d e m á s , una considerable porción de chusma y gente de nueva l e v a , el 
Bahama declinó en la arribada lo bastante para que sus enemigos p u ­
dieran creer que trataba de ret irarse. Consideración era esta de gran 
bulto para el pundonor de un gefe que habia mandado clavar su bande­
r a antes de entrar en la batalla , y por ella mandó orzar para alinearse 
de nuevo, sin tener en cuenta los inconvenientes que suele a c a r r e a r en 
tan peligrosa situación semejante maniobra. Mientras esta se verificaba, 
el aire de una bala rasa le arrebató de las manos su anteojo de c o m b a ­
te ; pero al cabo el navio volvió á entrar en la l ínea, y su digno gefe 
se tranquilizó por lo respectivo á la conservación de su honra . 

Entre tanto las balas menudeaban por todas partes , y la acción no 
llevaba trazas de mejorarse en ningún concepto. L o s navios ingleses 
que en la primera hora del combate no habían tenido ocasión de cruzar 
sus fuegos por la distancia que los separaba de nuestra l ínea, forzando 
de vela se iban poco á poco interpolando en la l u c h a , como si trataran 
de facilitar á sus compañeros refuerzos multiplicados y constantes. Ape-
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ñas arribaban sobre el frente de los navios españoles ó franceses, ya 
empeñados contra dobles y triples fuerzas, disparaban sendos cañonazos 
para aumentar las aver ías: de suerte que por tantas partes cañoneado 
como los otros el Bahama, no tardó en sentir la pérdida de su heroico 
comandante , al cual una bala de mediano calibre le llevó la parle s u ­
perior de la cabeza, dejándole muerto instantáneamente, cuando mas en­
tusiasmado se hallaba dirigiendo por sí mismo el fuego de las primeras 
baterías. 

E n vano tan lastimoso acontecimiento se pretendió ocultar á la vis­
ta de la consternada tripulación, arrojando al agua el cuerpo de Galia-
no. Su falta no pudo menos de sentirse por el peligro en que mas y 
mas se fué envolviendo el n a v i o , hasta que roto y acribillado por todas 
par les , con su segundo comandante herido, lo mismo que otros cuatro 
oficiales y sesenta y siete individuos, mas dos oficiales y setenta y c i n ­
co soldados y marineros muertos , se vio obligado á arriar la heroica 
bandera para sepultarse poco después, como su comandante, en las tur­
bulentas olas del agitado Océano. 

No lejos del Bahama, dos lugares mas á retaguardia de la línea de 
batal la , cumplía el Montañés sus deberes con notable ardimiento de 
digna mención, por lo que sus vicisitudes durante el combate acuden á 
probar q u e , peleando con iguales fuerzas, los navios españoles sabían 
equilibrar la suerte de las armas y no sucumbir en la pelea. Tan p r o n ­
to como el fuego se empezó, un navio inglés de tres puentes cayó sobre 
el Montañés, dominándolo á muy corta distancia; pero el digno c a p i ­
tán que mandaba el navio español se dio por satisfecho cuando, ya g e ­
neralizada la acc ión , vio que ningún otro enemigo se le aproximaba, y 
con ánimo encendido arengó á la tripulación y sostuvo un brillante 
combate sin desventaja con su contrario. 

Desgraciadamente, cuando en lo mas recio de la lucha se complacía 
devolviendo al enemigo por lo menos tanto daño como el que estaba rec i ­
biendo, una bala de cañón que cogió de lleno por la espalda á su c o ­
mandante Alcedo , le quitó la vida. Por semejante p e r c a n c e , genera l ­
mente sentido en todo el buque , se hizo cargo del mando el segundo 
comandante don Antonio Castaños; pero este digno oficial tardó poco 
en seguir la desgracia por la honrosa vía de Alcedo, y entonces el n a ­
vio continuó la batal la , siempre contra el inglés de tres puentes, bajo 
las órdenes del teniente de navio mas antiguo de los del Montañés, que 
lo era el entendido y valiente don Alejo Gutiérrez de Rubaleaba. 

Cuando en el mástil del Príncipe apareció la señal de reunión y r e ­
t i r a d a , ya ensangrentado todo el mar de la línea y sembrado de tristes 
despojos, el Montañés maniobró con tino y precisión para seguir en 
conserva con todos los que pudieron obedecer las órdenes de Gravina , 
teniendo que lamentar la muerte de sus dos comandantes con otros 
veinte hombres , y hasta treinta y tres heridos, dé los cuales per tene­
cían cuatro á la clase de oficiales. 

No menos bien dirigido el Argonauta bajo el mando de don A n t o ­
nio P a r e j a , y alineado sobre la popa del Algeciras, en que el c o n t r a ­
almirante Magon tenia su insignia, otros dos lugares á retaguardia del 
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Montañés, sostuvo todos los trances de la acción con serenidad y fir­
meza imperturbables. Contra este navio hubo constante u n o , con m u ­
cha frecuencia dos y algunas veces hasta tres enemigos; de suerte que 
sus pérdidas y averías fueron notables: en especial que se hundió la 
cubierta de su alcázar por los balazos que en el casco habia recibido. 
Su aproximación al Príncipe de Asturias le permitió concurrir á la reu­
nión de los buques que-verificaron la mas honrosa r e t i r a d a , dejando en 
el mar de combate sobre cien hombres muer tos , y llevando heridos á 
su comandante , dos oficiales y ciento noventa y ocho entre marineros y 
soldados. E l temporal que sobrevino, y las averías sufridas se e n c a r ­
garon de concluir con el mencionado navio Argonauta , el cual se anegó 
entre las olas al dia siguiente de la batalla. 

De mas tr iste , pero no menos honrosa m e m o r i a , son los hechos 
que obró aquel dia sobre la línea de batalla nuestro navio Sun Ildefon­
so , mandado por el brigadier don José de Vargas . Ocupaba el tercer l u ­
g a r á retaguardia del Argonauta, y el segundo á vanguardia del Prín­
cipe de Asturias, y desde el principio de la acción tuvo que defenderse 
heroicamente de tres navios enemigos que constantemente lo c o m b a t i e ­
ron. Pero al fin la superioridad del número triunfó en tan desigual 
pe lea , después de tres horas de mortífero fuego, en que el San Ildefon­
so , rendidos sus palos , roto el timón , heridos de gravedad sus dos 
comandantes , mas tres oficiales y ciento veinte y seis inferiores, y 
muertos cuatro oficiales y treinta y cuatro individuos de tropa y m a r i ­
n e r í a , tuvo que arr iar su bandera para ser conducido á Gibral lar , en 
donde los ingleses tributaron á los prisioneros españoles todo género de 
consideraciones y los elogios mas honrosos. 

Tales fueron los hechos de todos y cada uno de los navios españoles 
que pertenecían á la escuadra de observación del mando de Gravina, 
que en la línea de Trafalgar cubrió la re taguard ia : veamos ahora que 
conducta observaron en el centro los buques que ostentaban la bandera 
de nuestra patria , y desvirtuemos con los antecedentes mas puros y 
verídicos esas torpes calumnias con que ha pretendido manchar nuestra 
honra un escritor completamente desorientado, sino es que de maligno 
pretenda acreditarse. 

Comenzando la narración de retaguardia á vanguardia , corresponde 
al Monarca el primer lugar entre todos los que componían la pr imi t i ­
va división de vanguardia bajo las órdenes del teniente general don I g ­
nacio María de Á l a v a , que en el navio Santa Ana arbolaba su ins ig­
nia . . También á dicho navio alcanzan las injurias del escritor francés, 
por mas que haya sido el que inmediatamente cruzase contra los e n e ­
migos las primeras balas que hicieron daño en sus buques , y que su 
constancia en la pelea no declinase hasta que por muy superiores fuer­
zas se vio obligado á rendirse. 

De las particularidades de este navio durante la acción poseo un 
sagrado documento, cuya virtud no me es dado manchar con el pulimen­
to que requiere el desaliño natural en la narración de un veterano. Dé-
bolo á mi querido padre que allí sobre el Monarca recibió su b a u ­
tismo militar y m a r i n e r o , salpicado con la sangre de mi difunto abuelo 
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don Domingo Antonio F e r r e r que salió herido del combate. La sen­
cillez de la narración está derramando verdad por todos sus períodos, y 
contra las inculpaciones que al navio Monarca dirige Mr. Thiers, supo­
niendo que se habia apartado de la línea, bien creo que bastará la p a ­
labra mas insignificante del mencionado escrito. Dice así: 

Antes de romperse el fuego, hallándome sobre el alcázar noté que el 
San Aguslin, mandado por el capitán de navio don Felipe J a g o Cajigal, 
izó su bandera y disparó un cañonazo , del cual no alcanzó la bala al 
enemigo; por lo que desistió de seguir haciendo fuego, el que luego y 
después de hallarse en mi puesto , se generalizó empezando por la alela 
de popa de estribor del navio á que tuve la gloria de pertenecer, y en se­
guida de todo el costado. En este estado, y como á cosa de media hora, 
bien fuese porque se le cortasen las drisas de bandera, ó porque real y 
verdaderamente la a r r i a s e , se dio á bordo la voz de / viva el rey! en se­
ñal de vencimiento del navio que nos bat ia , corriendo la de que se h a ­
bia rendido; pero á este mismo tiempo nos sentimos batidos por babor, 
teniendo luego que sostener el fuego por ambos costados. E n esle acto 
fuimos auxiliados por el navio francés Fougucux que perteneciendo á 
nuestra división se hallaba fuera de la línea, el cual empezó á bal ir por 
su estribor al que lo hacia á nosotros por el mismo costado , habiendo 
hablado antes de empezar sus fuegos, su gefe al del nuestro, que lo era 
el capitán de navio don Teodoro Argumosa con la vocina, diciendo: 
Argumosa: á estos perros, que ó no han de quedar navios Monarca ni Fo­
goso ó no ha de quedar ninguno de ellos; siendo el resultado de ambos 
fuegos el de haberse ido á pique el que los sufrió: Al Fogoso entonces 
se le prolongaron otros dos navios , uno por cada costado , con los c u a ­
les sostuvo su fuego, y bien fuese por resultas de los suyos ó ayudado 
de los nuestros, también sucedió que el que lo batia por babor y lo h a ­
cia á nosotros por es tr ibor , siguió la misma suerte que el primero, h a ­
biendo cesado por cortos intermedios el fuego que sufríamos por babor, 
que de nuevo se reprodujo por ambos costados, siendo los de estribor 
dirigidos por una real que al mismo tiempo batia también el de babor 
del Fogoso, mientras esle recibía á la par los ataques de otro navio i n ­
glés por el costado opuesto. 

Cuando así se multiplicaron los disparos contra el Fogoso, los ene­
migos que lo batían Je interrogaron á la vocina si queria ser volado ó 
echado á pique, y obtando por lo segundo el intrépido Boudouin fué 
bien pronto á confundirse en la profundidad del mar, pero no sin que la 
indicada real dejase de seguir igual suerte por los dos fuegos que r e c i ­
b í a , quedando nosotros soslenieudo los que sufríamos por babor , y a l ­
gún otro disparo que rec ib íamos , y secundábamos por estribor. De los 
que recibimos por este costado murió el capitán de la batería de entre ­
puentes don Ramón A m a y a cuya pérdida unida á o tras , la de mucha 
gente herida incluso el comandante , el segundo (este ligeramente) y v a ­
rios oficiales entre los cuales lo fueron también el guardia marina don 
José Pardo y.don José P e ó n , y estar el buque haciendo mas de treinta y 
seis pulgadas de agua por h o r a , dio lugar después de consejo celebrado, 
á desclavar la bandera , que se habia c lavado , y arriada declaró el 
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buque prisionero; pero que su nial estado no permitió llevasen ni si­
quiera á remolque, pues apesar de haberse trabajado en tapar los b a ­
lazos de la lumbre del a g u i a , no fué lo suficiente para que por los que 
estaban debajo de ella y la que entraba por los trancani les , dejásemos 
de hacer veinte y cuatro pulgadas, por lo cual todos los que podíamos, 
inclusos los gefes, y hasta los mismos de proa , alternamos dia y noche 
en achicar las bombas. E n este estado , y después de haber echado los 
palos (cuya jarc ia estaba acribillada) aquella misma noche por la banda, 
permanecimos como una boya en medio de la m a r , sin que nadie nos 
auxiliase en el fuerte temporal que habia subseguido al combate ; hasta 
que al tercer dia acordado por los gefes guarnición y tripulación, se de­
terminó a r m a r bandolas , y compuestos de antemano los guarda-timones 
que habian sido destrozados por el fuego, dirigirnos á Cádiz ó á alguna 
p l a y a , lo cual se hubiera verif icado, si no se nos hubiera interpuesto á 
la hora un navio inglés que venia de la dirección que llevábamos, el que 
después de dispararnos algunos cañonazos, nos mandó á la vocina dar 
fondo, y que largásemos un cable á su lancha que habia echado al 
agua , lo que verificado y tomado el cab le , se fué también á dar fondo 
á una no muy larga distancia. Desde all í , por dicho c a b l e , y des­
pués de haber puesto todas sus embarcaciones en j u e g o , empezó á t r a s ­
bordarse gente nuestra á su buque , siéndolo los primeros los heridos, 
cuya operación duró hasta las 4 de la tarde. E n el último bote fui yo 
de los trasbordados, pues que , mi difunto padre ya lo habia sido c u a n ­
do los primeros de tropa como encargado que era de ella: en dicha ho­
r a , y por Santa B á r b a r a en otro bote , se embarcó también el gefe de 
proa v su tropa, los que picaron el cable ó cables sobre que estaba fon­
deado el n a v i o , y fué este á hacerse pedazos á la playa de San L u c a r . 

E n el navio inglés que nos tomó á su bordo se hallaban también 
prisioneros nueve franceses, únicos salvados del Fogoso, cogidos en el 
agua cuando se fué á pique, al paso que también recogían los de sus 
buques que sufrieran la misma suerte. 

E n dicho navio permanecí hasta el 3 1 , que en virtud de c o n v e ­
nio , fui trasbordado con los enfermos y heridos por súplicas de mi d i ­
funto padre , á una fragata francesa de las dos que como parlamento 
habian ido para r e c o g e r , de los buques ingleses que permanecían en la 
m a r , los que se hallaban en tal c a s o , desembarcando en Cádiz el dia de 
Todos Santos.» 

PARTICULARIDADES OCURRIDAS DURANTE E L COMBATE EN E L NAVIO. 

«Al soldado Prudencio Ruiz Alegría, que se hallaba de custodia en la 
b a n d e r a , le dividió el cuerpo una de las primeras balas del fuego e n e ­
m i g o , y medio fué al a g u a , quedando el otro medio sobre la toldilla. 

Al soldado A m o r S e c o , debimos el no ser bolados, pues hallándose 
destinado en Santa B á r b a r a notó que, de resultas de unos frasquillos de 
fuego que nos habian echado por aquella parte , se habia prendido este 
en el buque , lo que visto por é l , se quitó la c a s a c a , y mojándola por 
diferentes veces en la tina de agua y huso que cupo en aquel , sitio de 
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las que se habían puesto, consiguió apagarlo. 
Entre los oficiales heridos lo fué levemente á los primeros fuegos 

sufridos por babor, como destinado en dicha batería, el alférez de fraga­
ta don Ignacio Manuel R e g u e r a , hoy brigadier y comandante del tercio 
naval en el apostadero del F e r r o l , que tan pronto fué curado , volvió 
á ocupar su puesto: el valor de este oficial admirado por soldados y 
marineros , no fué desmentido en todo el resto de la acc ión , ni durante 
las vicisitudes que después sufrió el buque.» 

En suma: los resultados que al navio Monarca correspondieron des­
de que se comenzó el combate hasta los últimos detalles de la acción, 
fueron bastantes para justificar su buen porte. De ellos resulla (pie fué 
herido gravemente su comandante Argumosa con mas tres oficiales v 
sesenta hombres de las clases inferiores, y que en el mar de la batalla 
lograron gloriosa sepultura otro oficial y treinta y seis soldados y mar i ­
neros , habiéndose así mismo salvado el buque de ser algún dia c o n t r a ­
rio á su nación, por el honroso término que alcanzó, á causa de su total 
destrozo, en la profundidad de los mares. 

Por la proa del Monarca, bien que con intermedio de dos navios 
franceses , Jndomplable y Fougucux , estaba alineado en la batalla el n a ­
vio Sania Ana, su capitán don José Gardoqui y la insignia del g e ­
neral Álava. Y a en la relación del combate he dicho la parte que cu­
po á este navio en el principio de la acometida enemiga. Sosteniéndose 
mutuamente con el Fougueux hasta que este sucumbió conforme se ha 
indicado en la relación del Monarca, el Santa Ana tuvo que sufrir cons­
tantemente los disparos de seis navios ingleses, por espacio de seis horas: 
hasta que agotadas las fuerzas , desarbolado de todos sus palos, sin timón 
y con noventa y siete hombres muertos y ciento cuarenta y siete heridos 
inclusos general y comandante, se vio forzado á rendirse. Los ingleses 
que marinaron el buque no se cuidaron de trasbordar á otro á los espa­
ñoles que habian salido ilesos del combate , antes por el contrario c o n ­
tando con la utilidad de sus fuerzas los iban empleando en las manio­
bras á medida que el temporal que se siguió á la lucha se iba haciendo 
mas temible. E n tal e s tado , y porque el pabellón del Santa Ana se h a ­
bía rendido en fuerza de ser tantos los navios contrarios que tenia por 
sus bandas y aletas, acribillándolo á balazos, casi sin elementos de defensa 
nuestros soldados y marineros creyeron acto de buena ley sublevarse 
contra los enemigos que marinaba.1 el buque, y tras de corto combate 
volvió á izarse la bandera española sobre la popa del Santa Ana, donde 
poco antes tremolaban los colores britanos haciendo alarde de su v i c ­
toria . A proteger el movimiento acudióla fragata Thémis dé la escuadra 
francesa, que no lejos luchaba gallarda con la tempestad que r u g í a , y 
dando comboy al navio rescatado por sí mismo, ambos buques lograron 
entrar en la bahía de Cádiz á los dos dias después de la batalla. 

E n la línea de combate por la proa del Santa Ana estaba designado 
lugar al navio español San Justo, que habiéndose fabricado precisamente 
cuando se cuestionaba la conveniencia ó inconveniencia de introducir en 
la arquitectura naval aquellas reformas que , aceptadas al cabo decidida­
mente , dieron por resultado la planta de las modernas construcciones, 
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no pudo dejar de resentirse de la cuestión y aplicación de los varios 

principios que se vent i laban, y entrar á servir en la armada con muy 

malas condiciones marineras ( 1 ) . 

Quizás en la batalla de Trafa lgar fué donde mas sensiblemente eger-

cieron aquellas su mayor influencia sobre la fama de sus tripulantes, 

puesto que, no solo por haber caido el navio á sotavento de la línea, no 

tuvo la buena dicha de cruzar sus disparos con los ingleses, sino que 

por tan inevitables circunstancias s irvió , con mas visos de justicia que 

los o tros , de blanco seguro á las calumnias con que Mr. Thiérs se ha 

complacido, al t ra tar de nuestra Marina en aquella sangrienta jornada . 

Afortunadamente, para contestar con la faz erguida y la conciencia s e ­

gura de destruir tan torpe acusación, solo diré que como el San Juslo, 

seis navios franceses habian caido á sotavento de la l ínea , no dejando 

por eso de acreditar el valor de sus tripulaciones; y que en aquel, aunque 

en corta cantidad también se derramó alguna sangre , lo cual no se p o ­

drá decir con verdad de todos los navios franceses que al combate de 

Trafa lgar asistieron. 

E l San Juslo, en e fecto , se sotaventó considerablemente cuando 

hubo de verificarse aquella virada que alteró los puestos respectivos de 

nuestras divisiones antes de comenzárse la pelea: y aunque por todos los 

medios imaginables pretendió su pundonoroso comandante don Miguel 

Gastón conducirlo al fuego, solo pudo lograr que á fuerza de bordadas 

arribase en los últimos momentos sobre el Príncipe de Asturias, cuando 

este se hallaba en eminente peligro de un abordage , y á la par del Ncp-

tune , f rancés , despejar la tenebrosa situación del general de nuestra e s ­

cuadra . Entonces la tripulación del San Juslo quiso poner mano en la 

lucha con todo el corage que inspira el honor ofendido , siquiera fuese 

por involuntarias causas ; pero la hora del estrago acababa de pasar, y 

en holocausto á sus deseos solo tuvo el triste consuelo de contar el corto 

número de siete heridos, causados por los últimos disparos de los buques 

enemigos que á su presencia se alejaron ( 2 ) . 

El San Leandro, no mas afortunado que el anterior en cuanto á la 

bondad de sus condiciones, fué sin embargo menos maltratado por la 

fortuna por lo relativo á la parte que le cupo en el combate . Cuando la 

arriesgada evolución de virar por redondo para tener á Cádiz bajo el 

viento, también cayó bastante á sotavento de la linca genera l , y aun dio 

lugar á que el Redoulable, con mejor fortuna, le parase delante en la for­

mación para acudir en conserva del Buccnlaure. Con todo: la prox imi ­

dad del San Leandro al punto cardinal del c o m b a t e , aquel en que o n ­

deaban tres pabellones generales de las tres naciones beligerantes , que 

fué donde alcanzó el almirante inglés la mas gloriosa m u e r t e , y el fran­

cés la mas grande de sus desdichas, le proporcionó la suerte de mezclar 

sus fuegos en la acción por largos momentos, en los primeros de la pelea, 

así como después ingresó de nuevo en el fuego, al verificarse la reunión 

sobre el Príncipe de Asturias, para emprender la re t irada . E n ambas o c a -

(1) Archivo del departamento de Cartagena. Papeles varios.—Estados generales de la 
armada. 

(2) Archivo de Marina . Parte del general Escaño al gobierno después del combate. 
21 
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siones el San Leandro alcanzó el resultado de ocho hombres muertos y 
veinte y dos heridos, con no pocas averías en las jarc ia s , cabullería v 
velamen. 

Oficioso fuera repetir aquí las hazañas con que se distinguió en la 
lucha el Santísima Trinidad hasta mas allá de lo que exigen las leyes del 
heroísmo. L a sangre tan abundantemente derramada durante la batalla, 
y el funesto destino que cupo al navio á pocas horas de su rendición, 
hablan mas alto que todos los argumentos que pudieran hacerse en v i r ­
tud de los mas minuciosos detalles. Escasamente ningún otro navio en 
toda la línea tuvo que resistir tan fuertes ataques , ni devolvió tanto 
daño á sus enemigos. L a sangre del general que lo montaba , la del c a ­
pitán de navio cuyas órdenes obedecía, y la de trescientos trece indivi­
duos que muertos ó heridos sufrieron el rigor de la pelea , atestiguó con 
harta elocuencia el brillante comportamiento de tan heroicos defen­
sores. 

En el Santísima Trinidad terminaba por vanguardia la división del 
centro que llevaba á sus órdenes inmediatas el v ice-almirantc Villeneu-
ve . Cual haya sido en la jornada de Trafalgar la conducta de lodos los 
navios españoles que á ella pertenecían, manifestado queda dignamente 
en las narraciones anteriores. E n vano la injuria pretende empañar el 
lustre de los que menos se distinguieron; pues si circunstancias insupe­
rables en la mar los hicieron caer á sotavento de la l ínea, el pundonor 
tanto como la valentía que es propia de corazones españoles, les obli­
gó á hacer prodigios para incorporarse en el sangriento destrozo que 
se estaba verificando, del cual sacó, el que menos, parte suficiente pa­
r a quedar con honra . Que digan los franceses: que diga Mr. Thiers, 
si le es posible, igual aserto por lo respectivo á todos sus buques, 
y verá cuan pronto la narración de lo ocurrido en la vanguardia c o n ­
curre á destruir los injustos cargos que á los españoles torpe ha dir igi ­
d o , y aumenta los quilates del valor de nuestras armas en la c o m p a r a ­
ción de los hechos que, sino oculta , porque la historia es indestructible, 
tanto atenúa en su narración , con patriótica indulgencia. 

Al trazar con la pluma, el que de historiador francés se prec ia , los 
sucesos correspondientes á los navios de la vanguardia , dice con singular 
desenfado, como de persona que verdades cuenta. «El San Agualin, co ­
locado delante del Iléros, navio francés , habiendo abandonado su pues­
to , se hallaba acosado y apresado por los ingleses ( 1 ) .» 

El mayor enemigo de Mr. Thiers no podia haber lanzado á su reputa­
ción de historiador mas terribles acusaciones que las que él mismo se pro­
porciona en el libro que tanta fama le ha conquistado. Para justificar esta 
verdad, que tanto dice no solo contra el inventor que de fiel cronista se 
precia , sino contra la general vulgaridad, que así distribuye reputacio­
nes cuanto mas se la deslumhra con atrevidas imágenes, cuyo pedestal 
es la ca lumnia , nada puede ser mas elocuente que el parte original del 
bizarro brigadier que mandaba aquel navio. Pocas veces^ la c o n v e ­
niencia de un archivo pudiera patentizarse con tan marcada bondad , y el 

(1) T h i e r s . Historia del Consulado y del Imperio. Tomo V I . pág . 180 de la t raducc ión 
del S r . D . An ton io A l c a l á G a l i a n o . 
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(le la Marina ha prestado esta vez á su institución el mas alto servicio 
que pudiera apetecerse. Dice así el parte que el comandante del San 
Agustín dirigió al general Gravina á los treinta y ocho dias después de 
la batalla. 

« E x m o . S r . = L a s diferentes contusiones, y particularmente las heri­
das de la cabeza no me permiten sino Con mucho trabajo ordenar los v a ­
rios acontecimientos del combate sostenido en la tarde del 2 1 del mes 
pasado sobre el navio San Agustín que he tenido el honor de mandar . 
Formada la escuadra en linca de batalla orden inverso, mura á babor , 
ocupaba en ella este navio la cabeza del centro de la armada por la 
proa del Trinidad. Una de las columnas en que desplegaron los enemi­
gos se dirigió al medio de la vanguardia , recorriendo desde allí por b a r ­
lovento hasta la cabeza del c e n t r o , que era este navio, en cuyo instante 
ordené (pie se rompiese el fuego, que efectivamente se pract icó en t o ­
das las balerías con serena prontitud y ac t iv idad , y á mi parecer con 
conocido acierto . Duro hasta las dos y media poco mas ó menos , hora 
en que , habiendo desfilado toda la línea enemiga y atacado el navio 
Trinidad, cortando el centro por aquella parte , y abrumándole sobre m a ­

nera , mandé pasar la gente á estr ibor, y por señal del Trinidad de a r r i ­
bar y sostenerle en su desventaja , así lo e g e c u t é , dirigiéndome d i r e c ­
tamente sobre un navio de tres puentes que lo batia por estribor, á quien 
á las primeras descargas hechas con todo ardor y a c i e r t o , rompimos 
parte de sus vergas : que al fin, rendido el Trinidad se emplearon c o n ­
tra el San Agustín dos navios de tres puentes que por babor y estribor 
lo batían , lomando las aletas y enfilando todas sus ba ler ías , en las que 
quitaron una porción de cascabeles á los cañones, á quienes se les c o n ­
testaba con las miras de popa y algunos cañones de esta p a r t e , pues 
era preciso además continuar el fuego por un costado contra otros dos 
navios de ochenta que por estribor y mura de la misma banda nos a c r i ­
billaban á metralla. Roto el centro y rendidos algunos buques de é l , se 
replegó el enemigo en número de cinco navios sobre este, que sostuvo su 
fuego hasta mas de las cinco y media de la t a r d e , que fué preciso ceder 
á tanta superioridad y á dos repetidos abordages, que al tercero ya no 
pudo oponérseles suficiente gen te , por hallarse ocupada en las baterías 
la poca que res taba , continuando el fuego contra los otros buques que 
me estrechaban á tiro de pistola.» 

« E n conclusión, E x c m o . S r . : desarbolado del palo de mesana, 
faltos los obenques y maniobras , y pasados con multitud de balazos 
los de mayor y tr inquete, desmontados muchos cañones del alcázar y 
bater ías , sus sirvientes disminuidos notablemente , haciendo agua por 
algunos cañonazos recibidos á su flor , después de haber apagado el 
fuego que se suponía en Santa B á r b a r a y en otros p a r a g e s , restable­
ciendo el orden que se había turbado por un poco de tiempo con estos 
terribles acc identes , con el de hallarnos heridos y o , mi segundo el 
oficial del a l c á z a r , el comandante de la segunda b a t e r í a , muerto el de 
la toldil la, y casi todos heridos y contusos , al fin sin recurso alguno, 
rodeado de fuerzas tan superiores, y en tan mal estado el buque, se 
rindió el navio San Agustín (pero no la bandera del r e y , que tuve la 
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satisfacción de defenderla con el palo de mesana en el costado y des­
pués en el agua á cañonazos , hasta que ya no hubo un solo hombre 
en defensa) á la fuerza, después de cinco horas y cuarto de combate, 
para que después de satisfechos todos los deberes del honor no perecie -
se sobre el eminente riesgo que amenazaba el estado del buque, tan 
benemérita tripulación. Así fué que en aquella misma noche cayeron 
todos los palos y bauprés , haciendo tal cantidad de a g u a , que era 
preciso emplear todas las bombas para su conservación y flote. E f e c ­
tivamente : salvada la gente con precipitación á los buques enemigos, 
fué quemado el n a v i o , (según he visto con p lacer , ya que mi cons ­
tancia no bastó á librarlo ó sumergirlo en la acción , de que no estu­
vo muy distante) el dia 2 9 del pasado por no haberse podido egecutar 
antes el trasbordo de su equipage, á causa del temporal que sobrevino 
y aguantó milagrosamente sobre la cos ta , hasta que nos rescataron las 
vidas generosamente los enemigos , pues que ya se consideraban per­
didas.» 

«Acompaño á V. E . adjunta la relación de los oficiales muertos 
y heridos en la acción y sus resultas , y aunque no puedo lijar por 
los accidentes sobrevenidos el número de la tripulación y guarnición, 
aprox imadamente , aseguro fueron ciento ochenta muertos, doscientos 
heridos y gran parte contusos. Esto fué lo que se hizo en este navio, 
y juzgo que no puedo elogiar como debo á todos mis oficiales, sino 
diciendo sencillamente que todos ellos concurrieron á esta acción r e s ­
pect ivamente , con todos sus esfuerzos y empeño rec íproco , sin que 
me hayan dejado nada que desear. A los tres días me trasbordaron 
con mi segundo y algunos oficiales al navio de tres puentes el Dredno, 
tratándonos con miramiento , y por Gibraltar llegué á esta ciudad 
antes de ayer aun no bien restablecido. Es cuanto puedo participar á 
V . E . acerca de este c o m b a t e , en que acabó para todos el navio San 
Agustín que mandé. Dios guarde á V. E . muchos años. Cádiz y n o ­
viembre 1 3 de 1 8 0 o . = E x c m o . S r . = F e l i p e C a j i g a l . = E x c m o . Sr. don 
Federico Gravina.» 

Después de leído el anterior documento y haberse justificado por 
anteriores relatos cuanto en él se consigna por el ilustre gefe que hubo 
de escribirlo ¿qué resto de crédito puede darse , no ya á los desfigu­
rados hechos que de Trafa lgar nos cuenta el publicista francés, pero 
ni siquiera á la mas verosímil página de cuantos libros ha escrito? E l 
historiador que para llenar las relaciones que ignora, ó para desvirtuar 
el heroismo que envidia , de tal manera inventa calumnias que mas 
van á dar contra su reputación que contra acrisoladas famas , debe sol ­
tar la pluma de Herodoto y concretarse á forjar novelas de vano p a ­
satiempo. De otro modo se espone á quedar desairado por el tiempo, 
que aclara la verdad hasta en las cosas mas dudosas, cuando las afec­
ciones han pasado y los juicios son , como deben ser en la historia, 
imparciales y rectos . 

Un tanto desviado del centro de la pelea, por su destino en la di­
visión de vanguardia por la proa del San Agustín, el navio español 
San Francisco de Asis, escasamente tuvo ocasión de lomar parle en la 
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bata l la , con lanto mas motivo, cuanto que sus malas propiedades m a ­
rineras le permitieron con dificultad manejarse en las evoluciones i n ­
dispensables para acudir al fuego. Con t o d o : su pundonoroso coman­
dante el capitán de navio don Luis de F l o r e s , hizo cuanto pudo en 
obsequio á su buena fama ; y si no tuvo la gloria de batirse con tantos 
navios á la vez como el San Agustín, por lo menos le cupo la sat is ­
facción de mezclar sus fuegos en aquella horrorosa l u c h a , rindiendo 
por tributo de nación cinco vidas al hierro enemigo , y sacando her i ­
dos hasta doce hombres mas de su equipage. E l navio en su buque 
y arboladura no sufrió gran detrimento; pero como si los elementos 
conjurados contra la alianza de franceses y españoles, estuvieran e n ­
cargados de dar la última mano á la destrucción de su hermosa e s c u a ­
d r a , al siguiente dia 2 2 , cuando el San Francisco se ocupaba en r e ­
presar los navios abandonados por los ingleses , arreciando la tempestad, 
un golpe de m a r fué a estrellarlo contra la playa de Santa Maria . 

Por la proa del Formidable, que el contra-almirante Dumanoir mon­
taba , tenia lugar en la formación de la línea nuestro navio denominado 
el Raijo. A v a n z a d o , pues , á larga distancia del punto de ataque de los 
enemigos , hubo de ser por largo tiempo impasible testigo de las h a z a ­
ñas que en el centro de la armada se estaban obrando. Pero al cabo , 
cuando los peligros crecieron en derredor de los navios Santísima Tri­
nidad y Bucentaure, y sobre el palo de mesana de este último se vio la 
señal de que acudiese al fuego la division que-no se b a t i a , el brigadier 
don Enrique Macdonel, no conformándose con la inacción del c o n t r a ­
almirante francés , que pudiera atribuirse á cobardía , viró de b o r d o , y 
aunque con crecidos trabajos pudo conseguir tomar parle en la pelea. 
Desgraciadamente su socorro llegó tarde ; pero no tanto que dejara de 
batirse con muerte de cuatro hombres y catorce heridos, y de quedar 
desarbolado de algunos palos. Su deslino u l ter ior , por mas que de la 
acción pudo salir en conserva con los navios que se agruparon al rede ­
dor del Príncipe de Asturias, no fué mas ventajoso que el del San Fran­
cisco, puesto que mientras al siguiente dia este dejaba de ser sobre las 
playas de Santa María , el Rago sufría la consumación de semejante des­
lino contra Torres Cabroneras de Arenas Gordas. 

Réstame solo, para terminar los detalles de cada navio español en la 
sangrienta página de T r a f a l g a r , hacer mención del Neptuno que el b r a ­
vo don Cayetano Valdés tuvo á sus órdenes. F o r m a n d o el primero de la 
línea en la prolongada estension que esta habia t o m a d o , no le fué p e r ­
mitido comenzar el fuego tan pronto como su valerosa impaciencia le 
aconsejaba. Sujeto á las órdenes del fatal Dumanoir , si hubiera c o r r i ­
do al fuego desde los primeros disparos se esponia, con razón, á los g r a ­
vísimos cargos de la indisciplina. Ardia , sin embargo , el gefe español 
en deseos de correr á la lucha; mas como los valientes dudan pocas 
veces del pundonor de cuantos les rodean , ni remotamente pudo o c u r -
rirle la idea de que Dumanoir t r a t a r a de esquivar lo que Valdés tanto 
deseaba, y sumiso esperó la acomet ida de las fuerzas unidas de la v a n ­
guardia , contra los navios ingleses que tanta superioridad tenian en el 
centro de la línea. ¡ V a n a esperanza! El contra-a lmirante francés dio 
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algunas bordadas , con e fecto , cuando la voz de acudir al fuego se 
hizo general entre cuantos le obedecían ; pero de repente se puso á 
la cabeza de los seis navios que estaban á sus órdenes, y navegó á un 
largo decididamente para abandonar el mar de la batalla. Entonces la 
heroica sangre del ilustre Valdés no pudo sufrir la mancha con (pie tan 
feo proceder iba á enturbiar la , y quiso brotar á torrentes por cien he­
ridas conquistadas en la pelea, antes que circular íntegra por los vasos 
que las sustentaban. E n vano el contra-almirante francés izó la señal 
de re t i rada; de los seis navios cuatro continuaron con rumbo ¡i la mar 
para huir de la pelea ; mas el Nepluno viró de bordo á par del Inlrépi-
de, cuyo valeroso capitán Infesnet tampoco pudo tolerar la afrenta que 
su calidad de subalterno le imponía. 

Unidos el Jnlrépide y el Nepluno se lanzaron como rayos en el c e n ­
tro del combate ; pero agotadas ya las fuerzas del Trinidad y del Bu-
cenlaure, á cuyo socorro fueron, su presencia ya no sirvió mas que 
para aumentar el número de las v íct imas, porque al cabo aquellos 
no eran mas que dos navios, y los ingleses tenian allí apelotonada toda 
la división que había conducido Nelsson. Si en vez de tan corto refuer­
zo hubiesen acudido á la acciou en buena ordenanza los seis navios 
intactos que Dumanoir tenia á sus órdenes antes de marcar decidida­
mente su deshonrosa fuga , cuando todavía los fuegos á<¡\ lineentaure 
se hacían sentir de sus enemigos: el Trinidad sacudia con violencia 
sus terribles disparos: el San Agustín luchaba animoso contra múlt i ­
ples fuerzas, y los San Justo, San Leandro, San Irancisco y Ra\¡o 
p r a c t i c á b a n l o s mayores trabajos para introducirse en la pelea ¿quién 
duda que la faz de esta se habría cambiado completamente? Pero no su­
cedió as í , y primero el liucentaure, luego el Trinidad y mas larde el 
San Agustín se vieron forzados á rendir su pabellón , cuya desgracia 
cupo igualmente á los dos navios que de la vanguardia acudieron á 
socorrerlos. Afortunadamente para el concepto de Valdés, todos los es­
fuerzos de los ingleses no pudieron impedir que el Neptuno de su m a n ­
do se apartase de los vencedores , para irse á perder con el San Fran­
cisco en la costa de Santa M a r í a ; Un harto mas glorioso (pie el de 
servir á enemigas gentes, ostentando como propia la divisa á que h a ­
bía sucumbido sobre el campo de batalla. 

Las pérdidas en el Nepluno fueron de muy notable consideración, 
si se tiene presente la ya avanzada hora á que el mencionado navio tu­
vo ocasión de venir al fuego, ó si otra cosa pudiera haber sucedido, 
considerando la parte que le cupo en los hechos gloriosos de aquella 
jornada . Tan pronto como su presencia se hizo notar sobre el centro de 
la pelea en defensa del Trinidad, se le interpusieron el Sparlial y el 
Minotaur; pero los esfuerzos de estos navios hubieran sido escaiQS con­
t r a la decisión del valeroso español , si á multiplicar sus fuegos no 
acudieran también otros dos enemigos que al cabo marcaron decidida­
mente el éxi to de tan desigual combate . 

El brigadier Valdés y su segundo comandante, gravemente heridos, 
lo misino que otros cuatro oficiales y cuarenta y un individuos infe­
riores , mas dos. oficiales y cuarenta de tropa y marinería muertos, 



fueron el total de aquellas por lo respectivo á personas. El buque, du­
rante el combate , habla sufrido tales averías que, sin duda por ellas, t u ­
vo la gloria de perecer en el Océano cuando ya no pudo ostentar la 
bandera española. 

E n s u m a : todos los navios españoles, con mas ó menos fortuna, 
concurrieron á sellar con la sangre de sus tripulaciones su presencia en 
el c o m b a t e , por lo cual ni de cobardes merecieron la injusta nota con 
que la calumnia hubo de apostrofarlos, ni de imperitos dieron pruebas 
los entendidos gefes que, luchando contra todas las desventajas de la 
mar y del v iento , supieron introducir mas ó menos pronto en la pelea 
algunos buques de muy difícil gobierno. A tales causas se debió, con 
la pérdida de nuestra e s c u a d r a , la mas gloriosa salvación de nuestra 
honra , atestiguada en las playas por las alteradas olas del Océano, que 
en muchos días no dejaron de devolver á la t ierra , su elemento na tu ­
ral , multitud de cadáveres de amigos y contrarios . 

El resultado general de la batalla por lo relativo á la Marina e s p a ­
ñola , fué sin duda de los mas sensibles que cuentan las historias en 
combales navales. Solo de muertes ocurridas ya en el mar de la pelea ó 
de sus resultas, lloró nuestra heroica nación la del ilustre general don 
Federico Gravina , cuya herida, que al pronto no ofreciera graves cuida­
dos , habia sido no obstante tan mortífera como la de Nelsson : la de los 
insignes brigadieres don Dionisio Alcalá Galiano y don Cosme Damián 
Chorretea, del capitán de navio don Franc i sco Alcedo: dé los de f r a g a ­
ta don Franc i sco de Moyna y don Antonio Castaños : de los tenientes de 
navio don Jac into G u i r a l , don Agustín Monzón, don Ramón A m a y a , 
don Juan González Cisuicga , don Joaquín de Salas , don Juan Matute y 
don Juan José Donesleve: de los tenientes de fragata don Pedro M o r i a -
no , don Martin de Uria , don Rafael Robadilla y don José Rosso : de los 
alféreces de navio don Ramón E c h a g ü c , don Cayetano Picado, don Luis 
Pérez del Camino y don Juan de Medina: de los alféreces de fragata don 
Benito Bermudez de C a s t r o , don Diego del Castillo, don Miguel García 
y don-Aniceto P é r e z , y de los guardias-marinas don Gerónimo Salas, 
don Manuel Briones y don Antonio Bobadilla y E s l a b a , con mas de mil 
hombres de tropa y marinería ( 1 ) . 

Además , de la infantería y artillería del ejército con que se habian 
reforzado los incompletos equipages de los buques, también perecieron 
en la acción el teniente corone l , capitán de granaderos del regimiento 
de Córdoba don José Graulle; los capitanes del de la Corona don Agus­
tín Moriano y don Bernardo C o r r a l : los tenientes de Córdoba don Juan 
Justiniani y don Miguel V i v a l d o : el teniente de artillería don Miguel 
Cebrian y el alférez del propio cuerpo don Carlos Belorado. 

Heridos tuvo la escuadra española catorce gefes , á saber : el teniente 
general don Ignacio María de Á l a v a ; los gefes de escuadra don Antonio 
de Escaño y don Baltasar Hidalgo de Cisneros: los brigadieres don C a -

( ! ) D u r a n t e la p e l e a m u r i e r o n 1 0 2 2 h o m b r e s e n t r e todas las c l a s e s ; pero de r e s u l t a s de 
l as her idas fa l l ec ie ron o t ros m u c h o s en los hosp i t a l e s de C á d i z , a s í c o m o t a m b i é n s u c u m ­
bió en los n a u f r a g i o s q u e se s i g u i e r o n a l a b a t a l l a , g ran can t idad de o f ic ía les y g e n t e de 
las c l a s e s i n f e r i ó r e s . 
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yetano Valdés, don Franc i sco Javier U r i a r t e , don Felipe Jado Cajigal, 
y don José de V a r g a s : los capitanes de navio don José Gardoipii, don 
Teodoro A r g u m o s a , don Antonio P a r e j a , don Ignacio Olaela y don 
Tomás l lomery , y los capitanes de fragata don Joaquín Somo/.a y don 
José Brandar iz , mas otros treinta y nueve oficiales y guardias-marinas, 
cinco oficiales del ejército y sobre mil y trescientos hombres de las d e ­
más clases ( 1 ) . 

De los quince navios españoles que salieron al combate , se perdieron 
Bahama, San Ildefonso y San Juan Nepomuccno apresados por los ene­
migos ; Trinidad, San Agustín y Argonauta que se fueron á pique, y los 
nombrados Rayo, Neptuno, Monarca y San Francisco de Asis perdidos á 
consecuencia del temporal en las costas inmediatas al mar de la pelea. 
Salváronse pues , únicamente el Principe de Asturias, Santa Ana , Mon­
tañés, San I^eandro y San-Justo; pero algunos tan estropeados en su 
buque y arboladura que, á pesar de la esclusiva atención que merecieron 
inmediatamente en el arsenal de la C a r r a c a , no se hallaron en disposi­
ción de salir á la mar sino después de pasado mucho tiempo. 

Injusto fuera si, por represalia ó torpe imitación, negara á los valien­
tes franceses que en Trafalgar cumplieron sus deberes el justo tributo de 
admiración que los héroes alcanzan aun en los sucesos de mas escasa 
fortuna. L a gloria que allí cupo á cuantos pelearon se repartió por igual 
entre las tres naciones cuyos pabellones ondeaban en tan terrible pelea, 
y la virtud del heroísmo no fué menos admirada por que la acompañase 
la mala dirección y la desdicha. 

Todos los navios franceses, á escepcion de los cuatro que con Duma-
noir huyeron de la batalla, tomaron en la lucha una parte muy digna de 
los mejores tiempos de su marina . Porque este libro mas tiende á s e r ­
vir de propia defensa, cimentada sobre la rígida verdad , que á ser p a ­
negírico general de cuantos en Trafalgar se cubrieron de gloria, no me 
parece oportuno y mucho menos indispensable consignar detalladamente 
los hechos sublimes de cada navio de nuestros aliados: bástanos recono­
cer su concurrencia á la batal la , la serenidad imperturbable de sus t r i ­
pulaciones al ser acometida nuestra línea, y su heroica abnegación en la 
defensa ó en la muerte. Muchos bizarros gefes y no pocos oficiales, m a ­
rineros y soldados alcanzaron gloriosa tumba sobre el mar de la pelea: el 
contra-almirante Magon y los capitanes de navio Boudouin, Courrége, 
C o m a s , Pau la in , N e w p o r t , y Letourneur , grabaron sus nombres en la 
cumbre de la inmortalidad, pereciendo allí con encendido entusiasmo, y 
su destino siguieron sobre cuatro mil hombres entre la batalla y los nau­
fragios. Multitud de oficiales y soldados heridos sellaron también con su 
sangre su heroico comportamiento , y nueve de los catorce navios que al 

(1) A u n q u e b ien pud ie ra c o n s i g n a r aqu í los n o m b r e s r e spe t ab l e s de todos lo» oficiales 
q u e a l canza ron honrosas c i c a t r i c e s en el c o m b a t e de T r a f a l g a r , c o m o lo h ice t r a tándose 
de los que al l í pe rec ie ron l u c h a n d o , m e ha parecido conven i en t e sup r imi r tan largo c a t á ­
l o g o , no solo p o r q u e todos e l los ó la mayor par te con t inuaron en ade l an te p re s t ando s e r ­
v i c io s no m e n o s b r i l l a n t e s en la A r m a d a , que la h i s tor ia ha de c o n s i g n a r á su t i e m p o , s ino 
t a m b i é n po rque es de j u s t i c i a de j a r de re l i eve y fuera de toda confusión los de a q u e l l o s 
o t r o s q u e , con m e n o s f o r t u n a , pe ro m a y o r g l o r i a , t e rmina ron su c a r r e r a en aque l l a s a n ­
g r i e n t a j o r n a d a . 
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combate asist ieron, eliminados del número de los franceses , los cuatro 
fugitivos de la división de vanguardia , también fueron despojo elo­
cuente del fragor de la batalla ó de las desencadenadas iras que la 
siguiente tempestad agi taron. Llevados por el enemigo fueron los na­
vios Swifl Sitre ó Inlrefjiüe , volados ó á pique en la batalla Achile 
Foiiguenx y Formidable: y lanzados contra las inmediatas costas, a lgu­
nos después de rendidos, Bucenlaure, Lndomplable, Benvich y Áigle. 

Los que en la pelea sucumbieron todos son dignos de especial me­
moria : el entusiasmo de sus tripulaciones los condujo á luchar; y el he ­
roísmo los arras tró á la muerte . En particular el Fougueux, cuya m e n ­
ción queda hecha tratándose del Monarca español, se le vio optar por la 
completa destrucción cuando le fué preguntado á su comandante si que-
ria ser volado ó echado á pique, ya que á rendirse no se conformaba; 
de su equipage, al parecer , no se recogieron mas que nueve hombres (1) . 

El Achiles, no menos animosamente tripulado, también dejó m e m o ­
ria muy levantada de sus últimos momentos. Peleando al lado del 
Principe de Asturias, resistía con heroica virtud los esfuerzos de t r i ­
plicado número que le batía por todos costados. Muerto su c o m a n d a n ­
te Newport , y corriendo igual destino ó bien heridos casi todos los 
demás oficiales del buque, recayó el mando en un alférez de navio, 
cuando en una batería de éste se había prendido un fuego activo que 
amenazaba devorarlo. L a tripulación, sin embargo , continuó haciendo 
disparos á sus enemigos ; pero estos, por un acto de humanidad bien 
entendida y justa , en virtud de tanto heroísmo se apartaron de la pelea, 
y enviaron apresuradamente lanchas y botes para recoger la gente del 
Achiles qua quisiera salvarse. YA terrible alférez encargado del navio 
francés rechazó con orgullo la generosidad de sus enemigos , y la mas 
espantosa esplosion lo sepultó poco después con todos sus heroicos 
compañeros entre los pedazos ardientes de su volado bastimento. 

Donde se obraban por los menes afortunados tantos prodigios de 
heroismo, no podia menos el enemigo de contar entre sí muy considera­
bles pérdidas : que al cabo las victimas de una y otra parte se nivelan 
en su número cuando es disputada la victoria. Así fué que los ingleses 
perdieron sobre el mar de la batalla cinco navios idos á pique á saber: 
Briiannia, Hoy al, Soverain-VHnce, Neptúne, y Sparliat, y mas 
tarde, por consecuencia del temporal, otros dos, Donnegal y Orion, qmj 
desarbolados fueron á perderse en la costa de África. Otro varado á 
pique en la playa de Santa Maiía , y dos á que sus mismos poseedores 
pegaron fuego por el estado de inutilidad absoluta en que babian q u e ­
dado después de la batalla. El número de muertos y heridos que allí 
tuvieron los ingleses tampoco bajó de tres mil hombres, bien que á su 
orgvdlo de vencedores no fuere dado por entonces publicarlo (2). Pero 
si el resultado en este concepto, teniendo en cuenta sobre todo las leyes 

(1) Don iMannel Vicen te F e r r e r : Apuntes sobre el combate de Cabo Trafalgar. 
(2) En una Gaceta estraordiñaría de Gibraltar del jueves 2 4 de octubre de 1 8 0 3 que 

tengo a la v i s t a , se dice que fueron muchos los i ng l e se s m u e r t o s y h e r i d o s ; pero no ponen 
cuán tos . El Morning Chronicle del 2 de d i c i e m b r e dice un total de 1 6 6 3 m a s 1 3 8 a h o g a ­
dos . Poster iores no t ic ias ju s t i f i ca ron q u e aque l los números se apa r t aban de la verdad m u y 
cons ide rab lemen te . 
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de la humanidad que hasta cierto punto rcprueban la satisfacción del 

n ú m e r o , se ha de calcular por la calidad de las víctimas , no hay duda 

que los ingleses, teniendo que lamentar la desgracia de su almirante en 

ge fe , padecieron harta mayor pérdida que los franceses y no menor 

que los españoles. Con efecto: la muerte moral que mas tarde produjo 

el íin trágico de Yilleneuve, no pudiera compararse jamás con la pérdi­

da de los muy altos servicios que todavía á la Gran Bretaña hubiera 

podido prestar el primer caudillo de las modernas armadas. Por el con­

t r a r i o , la defunción de Gravina, cuando tantas dotes de ciencia y de mi­

licia naval poseía , en los momentos decadentes de la Marina española, 

fué un golpe de muerte capaz de nivelarse con la desgracia de Nelsson 

su enemigo. Uno y otro brillaban como astros puros de sus escuadras 

respect ivas , y no hay duda que ambos hubieran sido muy dignos c o m ­

petidores. E l crédito de sus servicios los reunió en Trafalgar con muy 

escasa diferencia de condiciones de mando. L a fortuna que los conocía 

enlazó sus nombres orlados de gloria, dando á los dos un mismo origen 

de su muerte . Cuando la batalia de Trafalgar no hubiera sido digna de 

la triste celebridad que goza en la historia por sus sangrientos resul­

tados , indudablemente bastarían para inmortalizarla en los anales 

marítimos del inundo las muertes de Nelsson y Gravina. Desgraciada­

mente para la humanidad, tan subidos nombres debían arrastrar y a r ­

rastraron en pos de sí muchas y muy heroicas víctimas ; y asi fué que, 

valiéndonos de la feliz inspirac'on de un veterano que allí estuvo, el 

mar de la batalla que antes de comenzarse la lucha parecia la mas h e r ­

mosa población que pudiera imaginar la fantasía, á las cinco de la tarde 

del 2 1 no era mas que un terrible cementerio sembrado de cadáveres y 

cubierto de destrozos ( 1 ) . 

Funesto resultado fué por cierto aquel de una imprudente resolu­

ción y de mas indisculpables movimientos. Todos los comentadores de 

la batalla se decidieron en sus juicios á echar la m a ) o r parle de la cul­

pa de la derrota padecida al'í por la escuadra combinada á su general 

en gefe. Algunos ingleses, para mas honrar la memoria de sus compa­

triotas , dan las causas á mejor fortuna cimentada sobre el mayor a r r o ­

jo y esmerado gobierno de la escuadra de Nelsson , suponiendo que 

siempre el resultado hubiera sido el mismo cualesquiera que fuesen las 

disposiciones lomadas por nuestros generales. Pero estos mismos á 

quienes a r r a s t r a la pasión harto mas que la filosofía de la historia, no 

pueden menos de conceder á sus vencidos los mayores tributos de a d ­

miración y respeto por su heroico comportamiento (2). Aun en los 

momentos mismos del combate , cuando hablan el orgullo á los sentidos 

intelectuales y los resultados á la vista , haciendo muy inferior cuanto á 

la desdicha sucumbe , los ingleses publicaron muy alto la gloria adqui­

rida en la lucha por los mismos que se rindieron, haciendo lenguas 

del valor español como de prenda de gran valía. Solo Mr. Thiers se es ­

meró en detractar á las ilustres víctimas que allí perecieron, como si la 

(1) D . Clemente G r i m a : Relación de la memorable jornada de Trafalgar, m s . 
(2) As i cons ta de los pa r t e s of iciales que se insertaron en las Gacetas de u é p o c a , t an to 

en Ing la t e r r a c o m o en E s p a ñ a . 
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gloria del que sucumbe peleando pudiera eclipsarse ante la baja calum­
nia de un autor apasionado. E s verdad que el publicista francés, sobra­
damente parcial y apasionado de cuanto á los s íyos toca, necesitaba 
disculpar la impericia de un g e n e r a l , la terquedad de un ministro y 
la inconcebible tolerancia del gran genio de la época , y para ello no 
halló mejor camino que el de la injuria contra los valientes que con 
sus compatriotas se hermanaron en aquella contienda. Supuso á no du­
dar que en su apoyo para fascinar á los que de historia se ocupan, a c u ­
dirían las frivolas ideas que de nuestro verdadero estado de civilización 
y adelantos se tienen comunmente en las naciones ilustradas , sosteni­
das aquellas por interesadas ó vendidas relaciones de mas frivolos ó 
menos justos escritores ; pero ignoraba que la verdad es e t e r n a , y 
contó sobradamente y fuera de razón con la proverbial indolencia de 
los españoles. 

E l tiempo todo lo esclarece , y la razón al cabo acepta la verdad 
donde quiera que la encuentra. Harto mas meritorio hubiera sido para 
el escritor francés seguir las huellas de otros escritores mas intel igen­
tes en la cuestión que se ventila, y dar á cada uno la gloria ó la culpa 
que le tocó en la fatal pero heroica jornada . E s verdad que entonces, 
no teniendo á la mano el jugo de nuestros archivos , ningún c a r g o t en ­
dría que hacer á los españoles , y quedando en pié la derrota , toda 
pesaría sobre la nulidad de Yilleneuve y contra la fuga de los cuatro 
navios franceses. 

L a España mas generosa facilita á sus detractores mejores datos 
para combatirla por lo respectivo al combate del 2 1 de octubre; el ge­
neral D. Antonio de E s c a ñ o , de acreditada inteligencia y no menos v a ­
liente en las ocasiones , como allí supo demostrarlo (1) , consignó en 
papel de su mano escrito las consideraciones que su razón le sugirió 
con respecto al resultado de la batalla. Tal vez de ellas pueda sacar el 
publicista francés armas bien templadas para acometernos ; pero n o s ­
otros no vacilamos en dárselas, porque sus golpes, si pueden herir núes 
tra entonces amenazada decadencia, por n i n g ú n concepto podrán afee 
lar á nuestra honra. 

« L a escuadra combinada, dice Escaño debió esperar al enemigo en 
una línea bien formada cerrada y un andar regu lar en proporción del 
viento , y prevenido el general que no fuese atacado de maniobrar sin 
retardo para doblar bien á los enemigos ( 2 ) . Pero el general en gefe 
dio importancia á que la línea fuese la natural y no la accidental , y en 
lugar de v irar al amanecer la vuelta del N. N. O . , para que se diese el 
combate m a s inmediato á la bahía de Cádiz y restablecer el orden en 
su línea de batalla de babor , no haciendo mas alteraciones que la co lo­

rí) E l m e n c i o n a d o genera l fué her ido de un as t i l lazo en una pierna con tan ma la f o r ­

tuna q u e apenas podia t e n e r s e ; pero es to no impid ió para que por largo t i empo p e r m a n e ­

c i e s e en su pues to con t r a las i n s t a n c i a s de c u a n t o s le r o d e a b a n , que veian cómo la s a n ­

gre r e b o s a b a por la c a m p a n a de la b o t a , has ta que acomet ido de vómi tos y desmayos por la 

m u c h a q u e iba pe rd i endo , fué ba jado á la c á m a r a sin sen t ido . 

(2) Con s e m e j a n t e p revenc ión y la conservac ión de la escuadra de rese rva , si el plan de 
Nelsson no h u b i e r a var iado, ó a lgún acc iden te imprev i s to y fuera de lo r egu la r no t r a s to rnase 
los acc iden te s n a t u r a l e s de la lucha , la acc ión de hub ie ra ganado sin duda a lguna por la 
a rmada c o m b i n a d a . 
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cacion de gefes en los pantos convenientes, se empleó mucho tiempo 
en colocar los navios en unos puestos que aun no conocían , pues des­
pués de la salida del puerto no hubo lugar de advertir el andar respec­
tivo de cada buque ni de hacer las enmien las de estiva y de aparejo 
que conviene para que anden y gobiernen bien , circunstancias que, 
conocidas, hacen preferible el orden natural ; tiempo que se necesitaba 
para formar bien la línea , para ponerla en andar regular de modo que, 
teniendo movimiento de rotación , pudiese usar de sus fuegos, y no 
en facha como se hallaron casi todos los navios , para no apelotonarse, 
lo que fué causa de que aquellos á quienes se dirigieron los enemigos 
para c o r t a r la l ínea, no pudieron batirlos hasta que estuvieron por 
sus costados; tiempo necesario para poder hacer á los generales y c a ­
pitanes las prevenciones que parecían oportunas para el buen éxito de 
la acción , pues ningunas se habían hecho , como parece regular , a la 
salida á la m a r con conocimiento de la proximidad de los enemigos.» 

«Cometido el primer yerro de no tomar la mura á babor y resta­
blecer el orden luego que amaneció , cuando se viró debió restablecer­
se 'a línea arribando todos los navios, como está prevenido en los r e s ­
tablecimientos , alargándose el viento, las fragatas debieron señalar los 
pelotones, para que los buques inmediatos maniobrasen para a l inear-
Jos , y en el acto del combale debían haber estado mas próximas para 
facilitar remolques y comunicar órdenes y noticias.» 

«Al fin el enemigo cae sobre esta línea mal formada, en facha y 
casi toda inmóvil, y a taca muy de cerca atravesando por los parages 
que se le proporciona, maniobrando los unos en sosten de los otros 
con el mayor acierto y prontitud , manifestando su facilidad de manio­
b r a r , en cuya clase debían tener la superioridad que les proporcionaba 
su ejercitada práctica marinera , contra unos buques que no la teniau, 
y mareada parte de la tripulación.» 

«-Nada es mas marinero y militar que el que una escuadra que está 
muy de barlovento de otra para cazar sobre ella forme eolumnas que 
desplieguen al tiro de los enemigos, formando una línea «pie entre en 
el fuego haciendo tanto ó mas daño como pueden causarle aquellos; 
pero el almirante Nelsson no desplegó sus columnas al tiro de la línea, 
cayó sobre ella para batir á tiro de pistola, y atravesando, para redu­
cir la batalla á combates particulares. Esta maniobra creo que no ten­
drá muchos imitadores (1). En dos escuadras igualmente marineras, 
la que ataque en esta forma debe ser derrotada. Para que no haya 
sucedido asi el dia 21 de octubre, ha sido preciso que la combinada e s ­
tuviese mal formada y en facha, como queda dicho, y que en ella hu­
biese, además de lo refeiido, otras faltas esenciales relativas á la m a ­
niobra y marinería .» 

«Los oficiales de g u e r r a , tanto de Marina como de ejército, los ofi­
ciales mayores , toda la tropa de infantería y la de artillería se lian 

(1 ) Con e fec to : el orden de a t aque emprendido por las co lumnas ing lesas pn Tra fa lga r no 
t i ene otra ju s t i f i cac ión que la v i c t o r i a : pero si se atiende á que ésta se debió, m a s q u e á la 
per ic ia del e n e m i g o , á la inac t iv idad de nues t ras fuerzas por falta de orden y previsión en la 
c a b e z a , y á la vergonzosa fuga de Dumano i r cuando Vil leneuve, por el peligro personal en 
q u e e s t a b a , dio m u e s t r a s de vida , tendremos la seguridad antes indicada de que los ing leses 
debieron ser des t rozados en aque l famoso comba te . 
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portado con la mayor bizarría: las balerías han estado bien servidas: 
los fuegos se han hecho con orden : la cartuchería fué conducida con 
método. Solo cabe servirse mejor la artillería cuando su montage y 
útiles están en el estado de perfección en que la tienen los enemigos. 
P e r o no podemos decir lo mismo ni de las maniobras ni de los m a r i ­
neros : la de combate , como brazas, y otros cabos de mucha impor tan­
cia en estos casos, es necesario que sea según los modelos que hay en 
los arsenales, y que aun no son de reglamento en los buques, y la m a ­
rinería que sea mas militar y ejercitada.» 

«Esta se debe considerar dividida en tres c lases: matriculados, vo­
luntarios y gente de levas y presidio. Los matriculados es gente hon­
rada, pero la mayor parte de ellos son pescadores que no han n a v e g a ­
do en buques de cruz . E n t r e los voluntarios hay buenos marinos , pero 
en lo general es gente que no conoce disciplina, sin hogar conocido, 
sin amor al servicio y sin el entusiasmo que tienen los cuerpos o r g a ­
nizados. L a mayor parte de la gente de leva es perjudicial á bordo por 
la falla de sargentos y c a b o s : es difícil que pueda disciplinarse como 
la t r o p a ; se exime cuanto puede de todo trabajo , y particularmente 
el de por alto, que no puede hacer sin riesgo de c a e r s e , y hace c o n ­
fundir con ella á los matriculados y á los buenos marineros; de modo que 
no se puede decir que han cumplido bien , pues cuando menos se puede 
decir que han maniobrado con mucho retardo ( 1 ) , y que han reparado 
muy pocas averías como es preciso en combate . L a clase de c o n t r a ­
maestres y guardianes también se debe considerar endeble: la falta de 
navegar y la repugnancia que tienen muchos buenos hombres de m a r 
á entrar en aquel servicio, la han hecho decaer de algunos años á esta 
parte , cuando es la mas nectsaria á bordo de los navios (2 ) . Sin e m ­
b a r g o , la que estaba embarcada en la escuadra ha cumplido con la obli­
gación de mantener sus puestos (3 ) , pero sin la energía que dan la i n ­
teligencia y la práctica de haberse visto en otros combates y descalabros 
por temporales (4 ) .» 

<Los navios no pueden ser mejores ; tal vez un sistema de arboladuras 
mas pequeñas los haria menos espuestos á averías en malos tiempos y 
en combates, y alguna mas abertura en portas haria mas útil el uso 
de la arti l lería; pero en lo que están muy mal es en bombas: los n a -

(1) Todo cuan to va dic iendo en s u s o b s e r v a c i o n e s el genera l E s c a ñ o viene en apoyo del 
j u i c i o c r í t i co que yo he cons ignado en la i n t roducc ión de es te l ibro al t ra tar de nues t ra gen te 
de m a r en los p r imeros años del p resen te s i g l o : de mane ra que las incu lpac iones que apa re ­
cen en contra de la gente de leva no se ref ieren al individuo y sí ú n i c a m e n t e á la índole e s ­
pecial de la ins t i tución que por pes tes y o t ras c a u s a s ya d i chas se encon t raba a lgo d e c a d e n t e . 

(2) L a repugnanc ia no provenia de la falta de afición á la m a r y sí ú n i c a m e n t e del a b a n ­
dono en que iba echando la admin i s t r ac ión ren t í s t i ca del pais á todas las c l a se s que v iv ían 
del E s t a d o . 

(3j Cuando se cons ide ra la par te que tuvo cada navio en el c o m b a t e y se leen e s t a s r e ­
flexiones d ic tadas con toda la madurez de la i n t e l i g e n c i a , impos ib l e pa rece que nues t ros m a ­
r ineros hayan hecho t an to teniendo en cuen ta s u s defec tos . Sin e m b a r g o , nada es m a s p o s i ­
t ivo que lo dicho en las pág inas an ter iores r e spec to de la a c c i ó n , ni t a m p o c o m a s exac to que 
lo que dice el genera l E s c a ñ o en lo del es tado de nues t r a m a r i n e r í a ; de donde resu l t a por 
buena c o n s e c u e n c i a que nadie hub ie ra obrado m e j o r en T r a f a l g a r que lo h ic ieron los m a r i ­
neros e s p a ñ o l e s . 

(4) L a re lac ión no puede ser m a s i m p a r c i a l ; pero no era culpa de nues t ra gente de m a r 
su falta de in te l igenc ia y p r á c t i c a por no h a b e r s e v is to has ta en tonces en c o m b a t e s y n a u ­
fragios . 
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vios Trinidad, Argonauta, San Agustín, y otros franceses se han ido 
á pique por falta de tenerlas buenas ( 1 ) . Y o estoy persuadido de que 
si los ingleses no hubieran adoptado en su armada las do doble émbo­
lo, inventadas el año de 1 7 9 3 , muchos de sus buques se hubieran ido á 
pique en el combate con el temporal que se siguió á él. El navio Santa 

Ana quedó seguramente mas destrozado que el Argonauta, y por lle­
var una bomba de las perfeccionadas en este arsenal juzga el general 
Álava que no se fué á pique dicho nav io , y lo mismo opina el gefe 
de escuadra D. Cayetano Valdés, porque tenia el Nepluno dos bombas 
de doble émbolo que para prueba se le pusieron en el Ferro l (2).» 

Muchas mas consideraciones que las anotadas en sus lugares re s ­
pectivos se agolpan á la mente tras de la lectura del anterior documen­
to , dictado por las observaciones mas exactas que pudieran hacerse en 
los instantes mismos de la batalla; pero todas ellas no habían de c a ­
minar á otro fin que a p r o b a r , cuando menos, la igualdad (pie existia en­
tre nuestra Marina y la Francesa cuando se comenzó la guerra que 
produjo el sangriento drama de Trafalgar, salvando, por supuesto, la 
cuestión científica de náutica y milicia que tanto se inclinaba en favor 
de los españoles ; mas habiendo demostrado ya en diversas páginas de 
esta obra con irrecusables comprobantes el verdadero eslado de nues­
tras escuadras, poco me resta que añadir á lo que ya dejo consignado. 

Si en Trafa lgar hubo, con efecto, navios españoles que cayeron á 
sotavento de la línea, no los hubo que dejaran de batirse: de los fran­
ceses también en mayor número se solaventaron ; y, lo que es mas b o ­
chornoso, huyeron del mar de batalla antes de entrar en fuego cuatro 
de sus mejores y mas poderosos bastimentos, en tanto que los españo­
les mas inferiores concurrían á despedazarse. 

Estos , y no otro alguno, son los verdaderos cargos que del c o m ­
bate naval pueden hacerse á los que allí lucharon; porque la c ircuns­
tancia de no conservar su puesto en la línea tratándose de honradas 
gentes depende por lo regular de las cualidades de los biupies, y éstas 
no pueden ser siempre unas mismas ni aun en la Marina mejor o r g a ­
nizada. 

Los mismos ingleses, aun en el estado superior que les concede­
mos, no iban á la sazón tan adelante de nosotros que dejaran en seme­
jante posición de sufrir los mismos percances. Sin duda su marinería 
estaba mas adiestrada y era mas numerosa: los artilleros á fuerza de 

(1) S i con efec to , los navios no podían ser mejores, como afirma el general E s c a ñ o : s i 
no c a b e duda que la m o d e r n a a rqu i t ec tu ra naval se adoptó en España con mucha an te r io r i ­
dad al c o m b a t e de T r a f a l g a r ; si c o m o los navios españoles otros franceses §§ fueron á p ique 
por falta de buenas b o m b a s ¿ e n q u é funda Mr. Th ie r s su indiscreto aserto cuando dice que la 
escuadra combinada no ten ia m a s q u e cuat ro navios de t res puentes desgraciadamente es­
pañoles; esto es, menos capaces de hacer que su superioridad fuese de provecho1! ( T h i e r s : 
Historia del Consulado y del Imperio , tomo V I , pág . 1 5 1 ) . 

(2) De es te d o c u m e n t o , q u e es i r r e c u s a b l e , consta que ya en el arsenal de la Car raca se 
per fecc ionaban las b o m b a s con ar reg lo á la invención inglesa de 1 7 9 3 , y que C n el F e r r o l se 
cons t ru ían . Nada consta s e m e j a n t e c e n relación á los navios de la F r a n c i a ; y aunque cn ello 
nada hay e s t r a ñ o pues har to mas tardaron ingleses y f ranceses en genera l izar las b o m b a s 
de meta i inventadas en el s ig lo x v i por Diego de R i v e r a , sorprende que se dirijan ca rgos á 
l a s condic iones de nues t ro s b u q u e s de par le de la nación que , cn todo lo Concerniente á m a ­
r i n a , iba m u y rezagada de la nues t ra . 
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(1) El au lor de la Memor ia no hab ía seguido paso á paso las huel las de nues t ra Mar ina 
en el pasado s i g l o , que si lo hub ie ra hecho segu ramen to no dir ía lo del s u e ñ o . 

(2) Examen militar del combate naval dado el 25 de octubre de 1 8 0 5 entre la escua­
dra combinada de España y Francia y la de Inglaterra. Po r un oficial de m a r i n a , ras. 

ejercicios manejaban con mayor rapidez los cañones; pero de eslas 
mejoras eran muy susceptibles las escuadras franco-españolas y eran 
muy escasas las que de otro género poseían los ingleses que nosotros 
á la vez no poseyésemos. 

Un escritor poco sospechoso por la índole de a m a r g a censura que 
respira en lodo su discurso contra cuanto nos pertenece : el mismo que 
defendió harto desorientado ó sobradamente generoso , la ret irada de 
Durnanoir con sus cuatro navios cuando mas falta hacia en la pelea, 
dice reasumiendo y sacando de sus observaciones el fruto á que aspira 
las siguientes palabras: «Es c i e r t o : la Marina española ha estado d o r ­
mida (1); pero su dispertar también sería terrible, y aunque parezca 
una paradoxa es ella de tan superior calidad, que con todos sus defec­
tos y en el estado en que se halla, debe ser todavía para los que la 
conocen á fondo una Marina muy temible , no ciertamente por lo que 
ha hecho ni lo que h a c e , pero lo que es capaz de hacer pues se c o m ­
pone de partes tan escelentes cuales no se encuentran en ninguna 
otra (2) .» 

P a r a proceder con imparcialidad en cuanto al juicio crítico de las 
tres armadas bien poco habría que reprobar de lo que en el anterior 
párrafo nos favorece. L a marina inglesa, según la espresion del mismo 
autor, no iba delante de las otras dos mas que medio paso: cualquiera 
de ella que hubiera dado un paso entero la hubiera dejado rezagada: 
por desdicha la francesa no podia avanzar por el estado especial de su 
nación que acababa de privarla de los mejores oficiales, y la española 
carecía de brazos prácticos cuanto abundaba en superiores talentos. 
Asi fué que poseyendo los ingleses á la vez cada una de las condicio­
nes que á sus rivales faltaban, y mejorándose notablemente después 
de aquel combate desdichado, en tanto que las otras decaían pudo c o n ­
tinuar progresando lo mismo en la parte material que en la científi­
c a , y sin obstáculos de ningún género , asegurar en so nebulosa frente 
la diadema de los mares . 





C O N C L U S I O N . 

F o n d e a n en Ro ta las r e l iqu ias de la a r m a d a venc ida . —Ter r ib le t empes tad que sucede al c o m ­
b a t e , y des t rozos que c a u s a en b u q u e s de las t res n a c i o n e s . — S o c o r r o s que p res tan los e spa ­
ño les á a m i g o s y c o n t r a r i o s . — C o m u n i c a c i o n e s y acuerdos ent re ing leses y e spaño les : devo­
luc ión espon tánea de her idos y p r i s ioneros . —Carác te r de la ba ta l la de T r a f a l g a r . — T r a s c e n ­
d e n c i a de su resu l tado en el s i s t e m a pol í t ico de toda E u r o p a . — C u á l e s fueron los m a l e s 
q u e repor tó á E s p a ñ a . — C o n s i d e r a c i o n e s genera les r e spec to de la guer ra con f r a n c e s e s . -
T o t a l decadenc ia de la nac ión e s p a ñ o l a . —Inopor tunidad de l as c a l u m n i a s que M r . T h i e r s 
ha inventado con t r a nues t r a M a r i n a . — S e g u r i d a d q u e ex i s t i a para d e s t r u i r l a s . — F i n de 
la o b r a . 

CUANDO la terrible esplosion del navio francés denominado Achiles, y 

un fuerte golpe de mar pusieron fin al sangriento drama en que habían 

tronado con horroroso estruendo cerca de cinco mil cañones (1 ) , las 

fuerzas hispano-francesas que agrupado se habían al rededor del Prín­

cipe de Asturias, hicieron rumbo hacia la inmediata costa, y anclaron 

en la propia noche, no sin grande y peligroso trabajo, sobre el fondea­

dero de Rota (2). 

Pero la tempestad que había rugido amenazadora en los postreros 

momentos del combate; aquella que los mas esperimentados capitanes 

de nuestra Marina habían predicho muchos días antes de salir á la 

m a r , y que Villeneuve no supo ó no quiso entender oportunamente, 

comenzó á desatar sus iras durante la terrible noche de tan sangr ien­

to reposo; y al amanecer del 2 2 era tan recia, que ni siquiera los pe­

ces estaban seguros en el desencadenado elemento que les da vida. 

Semejante contrat iempo, después de las escenas desoladoras que en 

la tarde anterior se habían representado , hubiérase creído en mas su-

(1) Componían el total de cañones de los q u e al c o m b a t e as is t ie ron c inco mi l ochenta y c u a ­
t ro á s abe r : mi l t r e sc ien tos veinte y se i s españoles (Estado hecho por el general Gravina á 
2 0 d e octubre): m i l qu in ien tos noventa y c u a t r o f r anceses ( C h u s e r a i n : Marine française, 
tomo I , ) y dos mi l c ien to sesen ta y c u a t r o ing leses ; pero de es te n ú m e r o h a y que r eba j a r los 
q u e mon taban los cua t ro nav ios f ranceses hu idos y los q u e cor respondiesen á los b u q u e s m e ­
nores de a m b a s a r m a d a s . 

(2) Arch ivo de la S e c r e t a r í a de M a r i n a : Parte del general Escaño fecho en Cádis á 17 
de diciembre de 1 8 0 5 . 

2 3 
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persticiosas edades la cólera divina sublevada contra las tendencias f e ­
roces de muerte y destrucción que á los hombres animan. Pero si he ­
mos de sujetarnos a las leyes físicas de la naturaleza , que ponen de 
manifiesto á la inteligencia ciertas señales características de un porve­
nir inmutable, la tempestad conocida con anterioridad no pudo conside­
rarse mas que como el complemento de las desgracias que se habían 
multiplicado durante las sangrientas horas de la pelea. 

A tal percance sujetos en igual escala vencidos y vencedores, se s i ­
guió por natural consecuencia en la mar el desorden mal completo. Ni 
los buques que desmantelados y á remolque conducían prisioneros los 
enemigos , ni los propios cuyas averías tampoco les permitían g o b e r ­
nar por sí solos, ni siquiera los que con mediano aparejo hubieran po­
dido en menos deshecho temporal navegar muchas leguas sin necesi­
dad de recorr ida , pudieron resistir á las condiciones impuestas por la 
naturaleza en aquel estremo. Los buques que daban remolque en su 
mayor parte tuvieron que picar los cabos para atender con mas des­
embarazo á la conservación propia ; y de los que á su fortuna queda­
ron sujetos en el mal estado que tenían, muy pocos dejaron de varar 
ó estrellarse en las costas inmediatas, á donde el temporal los fué 
arrojando. 

Semejantes desoladoras escenas tristemente consideradas por cuan­
tos habian alcanzado alguna seguridad sobre el Placer de Hola, no p u ­
dieron menos de desarrollar en nuestros capitanes los mas generosos 
sentimientos, de que ya se hallaban poseídos; y en su virtud el general E s ­
caño , que mas se cuidaba de los peligros ágenos que de sus propias he­
ridas, llamó á consejo á los comandantes de los navios que se habian 
acogido á la insignia de Gravina, para acordar los medios de proceder 
con ellos al socorro délos náufragos, y si era posible al represamienlo 
de los navios que habian quedado en poder de los ingleses. 

Aunque con notables peligros, y aprovechando una clara déla tem­
pestad que rugia, cayeron al agua Jos botes de los cuatro comandantes 
mas antiguos que alli es taban, á sab r , don Enrique Macdonell, don 
Rafael de Hore , Mr. Maistral y don Tomás Ayalde, para asistir al c o n ­
sejo; pero aunque en éste se resolvió salir á la mar inmediatamente, ni 
el acuerdo pudo tener efecto en todo el dia 2 2 , ni siquiera á Jos c a p i ­
tanes trasbordados al Príncipe de Asturias les fué posible volverse á 
sus buques respectivos hasta las seis horas de la mañana siguiente en 
que el viento mas bonancible se habia llamado del N. O. Únicamente 
de las cinco fragatas francesas dos se aguantaron en la mar, para h a ­
cer la descubierta permanente y comunicar las noticias sucesivas que 
fueran ocurriendo , acompañadas del navio Héros, de la propia nación, 
al que se le mandó continuar fuera del puerto cuando venia en su 
demanda. 

Al fin, cuando los apuros crecían y no lejos del fondeadero algunos 
cañonazos habian indicado la urgente necesidad de socorro que varios 
buques tenían, ni la proximidad del enemigo ni el mal caris del hor i ­
zonte pudieron contener los ánimos de nuestros marinos que sobre los 
navios San Justo, Asis, Rayo y Montañés se dieron al tempestuoso 



179 
m a r , acompañados de los franceses Pluton, Neptune, Indomptable, Ar-
gonaute, Héros, cuatro fragatas y dos bergantines. El Príncipe de As­
turias que, por haber desarbolado durante la noche anterior de sus p a ­
los mayor y mesana, estaba imposibilitado de dar la vela, también levó 
anclas y salió remolcado por otra fragata francesa en demanda de la 
bahía de Cádiz, lo cual pudo conseguir quedando á las diez en seguridad 
fondeado muy c e r c a de Puntales ( I ) . 

Indudablemente los auxilios prestados á los buques que se hallaban 
empeñados en la costa fueron de grande consideración, si se atiende en 
particular al número de víctimas que á favor de ellos pudo salvarse. 
Y sin duda el socorro hubiera sido harto mas eficaz, si incansable la 
tempestad no hubiera vuelto á agitarse para continuar los destrozos que 
los cañones habían comenzado. Pero el viento volvió á soplar del S. con 
mayor ímpetu que en las horas anter iores , y el mar levantado hasta las 
nubes volvió á azotar contra la costa algunos de los buques que de la 
primera tormenta se habían salvado. Entonces fué cuando el recobro del 
Santa Ana no pudo resarcir la pérdida del Asis y del Rayo, ni á los i n ­
gleses con sus trabajos mas bien organizados les fué posible evitar la 
catástrofe desús mejores bastimentos. Introducida otra vez en las e s ­
cuadras el mas espantoso desorden, y apagados los rencores del arte 
bélico por las consideraciones del peligro común, ingleses y franco e s ­
pañoles se prestaron mutuos socorros en tan terribles accidentes. E n 
particular los habitantes de nuestra costa sobre las playas de flota y 
Santa María acometieron muy difíciles peligros en pro de los n á u f r a ­
gos de todas las naciones, de cuyo comportamiento noble y generoso 
nacieron tales comunicaciones entre el capitán general del departamen­
to de Cádiz y el almirante Collingwood, q u e m a s bien parecen de a m i ­
gos cariñosos que de enemigos encarnizados. 

Cuando la desdicha común funda los vínculos de la amistad entre 
dos par tes , siquiera hayan sido enemigas , no hay rencor que por in­
veterado apagar pueda en ellas las leyes de agradecimiento. A estas su­
bordinados mutuamente los generales Collingwood y marqués de la So ­
lana, no vacilaron un instante en ponerse de acuerdo para facilitarse todo 
género de satisfacciones , obrando la generosidad de una y o t ra parte 
harto mas ampliamente de lo que entre enemigos permiten las leyes de la 
guerra . Los heridos y enfermos de una y o tra nación fueron curados y 
asistidos á la par en nuestros hospitales, con tanto esmero como cabe 
en la hidalguía española ( 2 ) ; los prisioneros volvieron libres á sus r e s ­
pectivos departamentos, sin o t ra garant ía que la palabra, ni mas c o n d i -

( í ) T o d a s l as no t i c i a s an te r io re s e s t án Fundadas en el d ia r io de la Mayoría genera l de la 
e scuadra e s p a ñ o l a , cuyo e s t r a d o tengo á la vista por la bondad de la S r a . de R u b a l c a b a . 

(2) En despacho su sc r i t o á 1\ de o c t u b r e e s c r i b í a Col l ingwood y Mr. M a r s d e n , del A l m i ­
r a n t a z g o , lo s i g u i e n t e : 

«Con el fin de a l iv iar las dolencias de los her idos que t engo en mi p o d e r , he enviado un 
pa r l amen ta r io al m a r q u e s de la Solana ofrec iéndole la en t rega de los her idus . No es pos ib le 
pintar la g ra t i tud que m e ha mos t rado por es te ac to de h u m a n i d a d : el m a r q u e s de la So l ana 
me ha enviado un barr i l de v i n o , y t enemos l ibre c o m u n i c a c i ó n con t i e r ra . J u z g u e V . r o m o 
e s t a r e m o s aquí por es te h e c h o , q u e el m a r q u e s m e ha ofrecido los hosp i t a l e s para mi s h e r i ­
dos , poniendo es tos bajo la sa lvaguard ia y cu idado del honor e spaño l . N u e - t r o s oficiales y 
mar ine ros que han naufragado con las p resas han s ido t ra tados con la m a y o r b o n d a d : la p o -
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cion que la de no entrar en línea mientras un cange formal no les au­

torizase (1); y finalmente, ambos generales, haciendo alarde de levanta­

dos pechos y caballerosos sentimientos, se dieron muchos pésames y r e ­

petidos plácemes, aquellos por las muertes de sus mejores caudillos que 

de uno y otro bando habían j crecido en la lucha, y éstos por los sínto­

mas de alivio que en los respectivos heridos se notaban (3)1 

Hasta el último dia de aquel aciago mes duraron las comunicacio-

blac ion entera acud ía para r e c o g e r l o s : los sacerdotes y l as mu je re s les daban vino, pan y 
cuan tas f ru tas h a b í a : los so ldados de jaban sus c a m a s para dárse las á nuestra gente En 
cuan to b e sab ido q u e el cap i t án A r g u m o s a , del Monarca, se hal laba prisionero á bordo del 
Leviathan, he mandado que quedase l ibre sobre su palabra siendo conocido mió de mucho 
t i e m p o . (Memorias de Collingwood, t omo 1 . °—Mar l i an i : Vindicación de la Armada Es­
pañola.) 

(1 ) P a r a s e m e j a n t e e fec to media ron las s iguientes c o m u n i c a c i o n e s : « f r a g a t a Eurygalus 
frente á Cádiz , 2 7 de oc tub re de 1 8 0 5 . — S e ñ o r M a r q u é s : Siendo considerable el número de 
subd i tos españoles her idos en la ú l t i m a acción del 2 1 del corriente entre la escuadra br i tán ica 
y la combinada española y f r a n c e s a , la humanidad y mis deseos de aliviar sus p a d e c i m i e n ­
to s m e impelen á ofrecer á V . E . su l ibertad con el fin de que puedan ser debidamente a s i s ­
t idos en los hosp i ta les de t i e r r a , con tal que V . E . envié buques para r e c o g e r l o s , un oficial 
autor izado para dar r e c i b o de su en t rega , y que V . E . en su contestación á mi car ta los reco­
nozca c o m o pr i s ioneros de guerra q u e se han de c a n g e a r , sin poder hasta entonces volver al 
s e r v i c i o . — P e r m í t a m e V . E . asegurar le de mi alta consideración con la rua l soy e t c . — F i r ­
m a d o , C . C O L L I N G W O O D . » — « E x c m o . S r . : La car ta que V. E . se ha servido di r ig i rme con fe ­
cha de ayer me ha sido en t regada hoy por un par lamentar io . Es para mí una prueba mas de 
que á V . E . d is t inguen no m e n o s los sen t imientos de la humanidad que su valor en el c o m ­
b a t e . L o q u e V . E . propone en al ivio de los desdichados heridos que se Imitan en su poder 
m e ha obl igado en tal m a n e r a , que he resuel to , de acuerdo con el general d a v i n a , que cuando 
m a ñ a n a , s i el t i empo lo p e r m i t e , se presenten las f ragatas de la escuadra combinada á r e ­
c i b i r nues t ros h e r i d o s , l leven á V . E . todos los oficiales y demás individuos de la escuadra 
ing lesa q u e han caido pr is ioneros después de la acc ión y se hallan en este puer to . Al env ia r ­
los á V . E . m e a t revo á sup l i ca r l e t enga á bien dar su asent imiento á un funge de p r i s i one ­
ros q u e tenia e j ecu tado con el v i c e - a l m i r a n t e Orde y Lord Nelsson , cuya muer te he sabido 
con s u m o sen t imien to . Como resu l tado de este asent imiento ruego á V . E . otorgue su a n u e n ­
cia para que no sean solo los her idos los que vuelvan á esta p o b l a c i ó n , sino también los d e ­
m á s pr is ioneros españo les y f r a n c e s e s , pa r t i cu la rmente el j e fe de escuadra Cisneros , y otros 
c o m a n d a n t e s , los cua l e s añad i rán el homenage de su grat i tud al que ya pagan al valor de 
V . E . E s t e es el m a y o r favor q u e puedo rec ib i r de V . E . , dándole la seguridad que todos 
aque l los ing leses que no puedan volver al momento á la escuadra del digno mando de V . E . , 
que serán los que no lo puedan e j ecu ta r por la as i s t enc ia que neces i tan todav ía , i rán en 
cuan to lo pe rmi t a la conva lecenc ia de las her idas que han sufrido en el n a u f r a g i o , y V . E . 
puede quedar m u y seguro de que mien t ras estén en t ierra española serán asis t idos con la 
leal tad y l ibera l idad que corresponden á la hidalguía cas te l lana . — \ ñ a d i i é que si V . E . c ree 
que sus he r idos pueden r ec ib i r en t ierra mejor a s i s t e n c i a , tendré el mayor gusto y me haré 
un deber en proporcionar les todos los medios para que se curen a q u í , si V. E . quiere c o n ­
fiármelos. V . E . m a s que ningún otro es buen juez del modo con que saben bat i rse mis c o m ­
p a t r i o t a s , y m e hará desde luego la j u s t i c i a de creer que el honor español es digno de q u e 
se le d ispense esa h e r m o s a conf ianza . - Repi to á V . E- ¡ as seguridades de ln alta c o n s i d e r a ­
ción , e t c . — F i r m a d o , M A R Q U E S H E L A S O L A N A . —Por consecuencia de a m b a s comunicac iones 
se hizo el s igu ien te c o n v e n i o . «Yo D . Gui l lermo Va lve rde , autorizado por el E x c m o . S r . M a r ­
q u é s de la S o l a n a , capi tán genera l de Andalucía y de Cádiz para rec ib i r de la escuadra i n ­
g lesa los p r i s i o n e r o s , her idos y las personas que puedan ser necesa r ias para su as i s tenc ia y 
c u i d a d o , declaro que la l iber tad de los heridos está consent ida por parte del comandante en 
j e f e de la e scuadra b r i t á n i c a , bajo la absoluta condición de que ninguno de dichos pris ioneros 
pueda ser empleado al se rv ic io de la corona de E s p a ñ a , tanto por m a r como en tierra cont ra 
la I n g l a t e r r a , has t a q u e haya s ido lega lmente cangeado .—Fi rmado á bordo del buque de 
S . M . B . Eurygalus, en l á m a r á 3 0 de oc tubre de 1 8 0 3 . — G u i l l e r m o V a l v e r d e , ayudante 
de S . E . » 

(2) En adiccion ó postdata que e sc r ib ió el Marques de la Solana en su caria á Collin""wood 
de 2 8 de o c t u b r e , d i c e : «Doy á V. E . las grac ias por las no t i c i a s que me lm dado de los s e ­
ñores Vi l l eneuve y C i s n e r o s . Un enemigo tan generoso como V . E . tendrá sin duda "us to en 
s a b e r que los genera les G r a d i n a , Álava y Escaño van m e j o r a n d o , y que lns heridas°que han 
rec ib ido no pa recen ser de cu idado . —Acabo de ver al general Álava que me ha encargado 
(mien t r a s q u e su sa lud no le pe rmi ta hacerlo él m i s m o ) manifieste á V . lí. en su nombre la 
sent ida g ra t i tud que t r i bu ta á la generos idad y á la bondad con que V . E . le ha t r a t a d o , por 
lo cual le conservará e te rna m e m o r i a , como a s imi smo por las cons iderac iones y a tenc iones 
q u e han u s a d o con él los of iciales de la escuadra ing lesa .» 
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ncs , señales y faenas para recoger her idos , dar noticias de enemigos 
cruceros , y espiarse para dentro del puerto los buques que restaron á 
las dos naciones continentales de la escuadra combinada ( 1 ) . S ó b r e l a s 
cinco fragatas y dos bergantines que por su especial deslino en los 
combates en línea no tuvieron ocasión de en'.rar en fuego , aquellos 
treinta y tres navios que habían tendido magestuosamente sus lonas 
al viento desde el puerto de Cádiz el dia 1 9 , quedaron reducidos á 
diez únicamente, cinco de cada nación, rotos y desmantelados (2 ) . Los 
demás , ó perecieron en la lucha, ó fueron presa del enemigo , ó se 
estrellaron por la tempestad contra las costas inmediatas al mar de la 
batalla ; sin que por el acto deshonroso de la fuga hubiesen tenido me­
jor suerte los del contra-a lmirante ü u r a a n o i r , que haciendo rumbo 
al N. fueron apresados por otra division inglesa de cuatro navios y 
cuatro fragatas sobre las aguas de C a b o - O r t e g a l , donde entonces cru­
zaba á las órdenes del almirante Sir Richard Strachan ( 3 ) . 

L a derrota no pudo ser mas completa , pero tampoco mas gloriosa 
para los que no huyeron del combi te . El cadáver de Nelsson fué c o n ­
ducido á Inglaterra en un tonel de ron , y depositado después en un 
magnífico monumento elevado á su gloria en el templo de San Pablo 
de Londres (4). G r a v i n a , ya elevado á la alta clase de capitan gene­
ral , murió de sus heridas el dia 9 de marzo en la plaza de Cádiz, don­
de se le hicieron por el cuerpo de la armada todos los honores que 
por su gloria merecia (5). Y el desdichado Vil leneuve, so lo , abatido 
en medio de su descrédito , se dio la muerte que no pudo encontrar 
sobre el sangriento mar donde á su amor propio y á su impericia t a n ­
tas víctimas se habian inmolado (6). 

L a influencia que ejerció aquella batalla sobre los destinos del mun­
do fué inmensa , tanto como escasamente pudiera haberse considerado 
con muy levantado cr i ter io . Quizá por el éxito de ella ganaron las n a ­
ciones en lo respectivo á su existencia política é independiente , y sin 
duda alguna los monarcas reinantes de Europa afirmaron en sus s ie­
nes las coronas que ceñian. Pero falta saber si ella fué igualmente 
ventajosa á la nación española. P o r lo pronto ninguna ventaja pudi­
mos reportar de una derrota donde se perdieron de los nuestros diez 
magníficos navios de línea, muchos y muy aventajados oficiales que 
estaban siendo la envidia de las mas adelantadas marinas por el caudal 
de ciencia que vertían , y el prestigio de la armada nacional que desde 
entonces fué siempre descendiendo hasta perderse en el olvido de sa in­
existencia. 

(I ) Diario de la Mayoría general de la escuadra española. 
(2j Los navios españoles que se sa lvaron fueron los s i gu i en t e s : Principe de Asturias, 

Santa Ana, Montañés, San Justo y San Leandro : y los f ranceses : Iléros , Neptune, Plu-
ton, Algeciras, y Argonaute. 

(3) Wi l l an J a m e s : Historia naval de Inglaterra. T h i e r s : Historia del Consulado y del 
Imperio. D u m a s : Précis des évenements militaires. Historia de los combates navales. 
Memorias de Collingwood. S o u l h e y . Vida de Nelsson. P r ínc ipe de la P a z : Sus Memorias. 
P a v í a : Colección de documentos importantes, m s . e t c . 

(4) S o u l h e y : Vida de Nelsson, e t c . 
(5) Diario de la Mayoría general de la escuadra española. 
(6) P a v í a : Colección de documentos importantes, m s . Historia de los combates na­

vales, e t c . 
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Nada hay mas común entre los autores españoles, que el tema de 
lamentar la mala dirección que se dio en Trafalgar á la escuadra c o m ­
binada , sintiendo que la derrota allí padecida no hubiese sido una 
victoria completa , y aplaudir al mismo tiempo la resuella m a n i ­
festación del pueblo español dos años después contra el vuelo prodi­
gioso que iban tomando las águilas del vecino imperio. Quizá yo t a m ­
bién ofuscado por la aureola de gloria que nuestros padres se ciñeron 
peleando contra el genio del siglo hasta derribarlo , habré seguido la 
propia alguna vez ; y nada hay sin embargo tan contradictorio en el 
terreno ülosóíico de la historia. 

No cabe duda que si un gobierno previsor al comenzar la revolu­
ción francesa hubiera sabido conducir nuestros procederes sin desviar­
se ni una línea por el camino de la neutralidad , la España conser­
vando íntegros sus inmensos recursos durante la lucha general que 
consumía á las demás naciones, hubiera vuelto forzosamente á ocupar 
el rango de primer orden que en otros tiempos habia tenido; y al h a ­
cerse la paz general, cualesquiera que hubieran sido los resultados de 
la guerra , su presencia en el congreso de las naciones inclinaria 
siempre el peso de la balanza política hacia el lado de sus naturales 
intereses. E s verdad que por el carácter amenazador que tomó desde 
sus primeras convulsiones la vecina república , y por loa intereses de 
familia que al rey decapitado unian con la corona de España , la a b ­
soluta neutralidad mas bien que un hecho posible no pudiera ser 
nunca mas que una teoría de indudable conveniencia, tanto mas, cuan­
to que nuestra situación geográfica difícilmente nos hubiera salvado de 
alguna violación de t err i tor io , puerto ó playa donde hubiesen cruzado 
sus a r m a s algunas de las naciones contendientes. 

Pero aun admitiendo el principio de adhesión á cualquiera de las 
condiciones que formaron el carácter especial de las guerras á que alu­
do , forzoso es analizar, en atención á nuestra importancia política y á 
los mas positivos intereses, cuál de las alianzas entre Francia á Ingla­
terra nos hubiera convenido elegir con el carácter de inmutable y du­
radera . 

Sí el famoso pacto de familia hubiera de anteponerse, como se a n ­
tepuso en 1 7 9 3 , á lo que la conveniencia nacional aconsejaba , no hay 
duda que el monarca español, entonces representante absoluto de su n a ­
ción, uniéndose á los ingleses obró con arreglo á los consejos de la mas 
estricta justicia. P e r o si se considera que mas tarde separándose de 
aquellos hizo causa común con los mismos regicidas á quienes habia 
anatematizado , desde luego se echará de ver que el primer acuerdo 
fué imprudente, puesto que no se fundó en una política estable y per­
manente , y que por otra parte no reportó á la España , por su mala 
dirección , ninguna de las ventajas que la ocasión ofrecía. Ademas, que 
las reticencias del gobierno inglés al confeccionarse el primer tratado, 
y el carác ter de provisional y disoluble que éste tuvo desde su princi­
pio , desde luego daban á conocer cuánto se encontraban para estar 
unidos los intereses de Inglaterra y España ; como que á la primera 
únicamente pudiera convenir la destrucción de la segunda, por lo que 
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á su csclusivismo marít imo y mercantil podía oponerse, entonces que 
nuestra armada era respetable en estremo. 

Veamos ahora cuáles conveniencias habría reportado nuestra patria 
si desde un principio la Francia hubiera sido su natural aliada. 

En primer lugar, unidas nuestras escuadras á las francesas en 1 7 9 3 , 
ni el incendio de Tolón, ni la batalla de Abuckir, ni o tra porción de 
descalabros marítimos que sufrieron aquellas por nuestra cooperación 
mas ó menos directa se hubieran acaso verificado: y entonces la M a ­
rina francesa, conservando todo su v igor , en tanto que los ejércitos de 
t ierra dictaban la paz á sus mas poderosos enemigos , hubiera con la 
nuestra impuesto la ley a l a Gran Bretaña, y sin duda la soberbia A l -

bion no empuñaría orgullosa el tridente de Neptuno , ni sobre la Ibe­
ra nación poseería como posee una puerta franca por donde s iempre 
amenaza la invasión del continente. Es verdad que el reino de P o r t u ­
ga l , constituido en una colonia de aquella otra poten ia, pudiera muy 
bien haberse opuesto al sistema continental que se estaba inauguran­
do ; pero en tal caso la campaña de Badajoz hubiera tenido muy otro 
resultado, y la unidad de la Península sería una valla mas contra el 
torrente de nuestra moderna decadencia. 

Así analizadas las dos alianzas se llega naturalmente al combate 
de Trafa lgar ; y aquí no puede menos la razón de llorar doblemente el 
fatal deslino que amontono las coincidencias que dieron lugar á su fu­
nesto resultado. En efecto: si en vez de las fuerzas combinadas la e s ­
cuadra de Nelsson hubiera sucumbido allí con la notable pérdida de 
veinte y tres navios y el mejor de los a lmirantes , sin duda Napoleón 
al entender el suceso se hubiera apresurado á ordenar nuevas c o m b i ­
naciones para llevar adelante su plan favorito de desembarco: no p o r ­
que la Gran Bretaña tras de semejante percance quedara imposibilitada 
de defender sus costas con nuevos y mas poderosos armamentos , sino 
porque siendo entonces en eslremo fácil y ventajosa la unión de la e s ­
cuadra de Cartagena á la que en Trafalgar habia combatido, y las dos 
reunidas, aprovechando la onfusion natural de los ingleses, juntar á sus 
fuerzas las de Brest, Rochefort y demás que cerca del canal de la Man­
cha se entretenían, bien pudiera suceder que en las travesías lograran 
batir algunas divisiones de las que bloqueaban nuestros departamen­
tos; y siempre hubiera sido una verdad la rehabilitación y buena a r ­
monía de las fuerzas aliadas, pues nunca se olvidan las rencillas p a ­
sadas, ni el deseo de pelear se reproduce como después de una victoria. 

En tal estado es difícil penetrar p o r q u é medios el gran genio de la 
guerra ordenaría otra vez su proyecto contra la Gran Bretaña; pero es 
indudable que tras de la brillante campaña de AusLrl i tz lo hubiera l le ­
vado á efecto con múltiples probabilidades. Y entonces, apoderado 
Napoleón siquiera no fuese mas que de la Irlanda ¿cuándo hubiera sido 
fácil destruir el pedestal de su imperio? ¿Sería la España entonces, su 
aliada natural, laque se aventurase á una lucha tan obstinada y heroica 
como la que comenzó en 1 8 0 8 ? Impolítico fuera contestar af irmativa­
mente , puesto que los sucesos habían cambiado de aspecto y el gigan­
tesco principio de la monarquía universal se hubiera realizado sin sen-
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t i r s e , ó se hubiera sentido cuando nadie fuese capaz de contrariarlo. 
Teniendo en cuenta el sistema moderno de equilibrar el poder de 

los Estados, y habiéndose de considerarlos derechos de nacionalidad e s -
clusiva y de propia administración, es evidente que los proyectos de 
Napoleon afectaban grandemenle cuanto existia, y que la sublevación 
española fué un principio salvador que rompió los eslabones de la cade 
na imperial con que trataba de ceñirse á todo el mundo. Pero entonces 
habremos de conceder que fué un bien la derrota de Trafalgar, pues 
de otro modo ambos sucesos no tienen muy lógica posible concilia­
ción, habiéndose manifestado prácticamente la imposibilidad d e q u e los 
españoles permaneciésemos neutrales en el centro de la guerra donde se 
ventilaban todos los intereses europeos. 

P e r o lejos de mí la aprobación de semejante pensamiento, por mas 
que comprenda como es posible que la desgracia suele llevar los ánimos 
mas puros á las aberraciones mas completas. La derrota de Trafalgar , 
donde cupo á la España tan larga desventura, reportó consecuencias 
muy dolorosas, y no fué la menos sensible el rompimiento con france­
ses. Desde que éste se verificó, ocupados todos los brazos útiles en las 
fatigas de la guerra , renunciamos a t e n e r Marina , y por lo tanto á la 
consideración positiva de los ingleses, de quienes entonces , y nunca 
mas, tuvimos ocasión de recobrar la plaza que siglo y medio hace nos 
usurparon sobre el Es trecho . Aliados con los mismos que en Trafalgar 
nos habían destruido, también olvidamos, por desdicha de la Península, 
la unidad nacional de portugueses y españoles, una de las vias por 
donde ellos y nosotros podríamos llegar al apogeo de la mutua ventura, 
haciéndonos respetar de nuestros enemigos , y considerar de todo el 
mundo. Destruyéndonos en una guerra de seis años, cuando aun ardían 
nuestros campos y los cadáveres insepultos de nuestros mayores estaban 
haciendo de la nación española un vasto cementerio, no tuvimos fuerzas 
bastantes para combat ir la revolución del otro continente; y la indepen­
dencia de Méjico, del P e r ú y de todas las posesiones indianas que allí 
teníamos, y los peligros que en Cuba pudieran amenazar á nuestro pa­
bellón, y toda nuestra ruina partió indeclinable de aquella lucha desas­
trosa , cuya terminación, tan gloriosa para las armas españolas, no r e ­
portó sin embargo á la nación otras ventajas que la emancipación no­
minal de un poder intruso, y algunos períodos terribles de civiles dis­
cordias. 

Merced á ellas y á la intolerancia nacional que la guerra contra 
franceses noi dejó por herencia, las artes perdieron su bril lo, la 
industria olvidada ó reducida á los propias recursos fué quedando muy 
rezagada en el camino de los adelantos científicos y mecánicos del ve­
cino reino, y la agricultura se vio de nuevo recargada con los impues­
tos del egoísmo monástico. Entonces interceptados los conductos de la 
civilización por el restablecimiento del ominoso tribunal de la Inquisi­
ción que el coloso de la época habia destruido, y pesando únicamente 
sobre el pueblo español la ignorancia del mas exagerado despotismo, 
cuando fueron condenados á la muerte ó á la proscripción los ingenios 
mas fecundos, los hombres mas sabios, los filósofos mas dignos que pu-
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dieran dirigir á la muchedumbre por la senda de la cultura y de la 
prosperidad nacional, vióse el pais sumergido en la abyección mas com­
pleta, merced al peligroso desarrollo de la exagerada nacionalidad que 
ahuyentó de nuestro suelo, con muy crecidos capitales, los brazos mas 
útiles d é l a industria estranjera, los cuales sin duda ninguna, á la vuel­
ta de muy corto período, se hubieran en España acl imatado con g r a n ­
des creces del comerc io y natural sostenimiento d é l a Marina. 

Desgraciadamente la faz de los sucesos varió en un todo por los de 
la g u e r r a que tuvo principio en el famoso Dos de Mayo. E n v a n o fué 
que nuestras fuerzas navales dignamente mandadas por el ilustre don 
José Ruiz de Apodaca ( 1 ) , después conde del Venadito, hubieran quer i ­
do dar muestras de vida propia, batiendo y apresando la escuatra fran­
cesa del almirante Rosilly, restos heroicos de Trafa lgar que en Cádiz 
se entretenían. La decadencia ya comenzada de la Marina española 
cuando la postrera guerra marít ima del siglo x v m , recibió muy c o n ­
siderable impulso en la derrota de Trafalgar; pero su consumación no 
hubo de marcarse con el sello de lo invariable hasta el rompimiento con 
franceses que agotó nuestros recursos por completo. Desde entonces 
nada fué capaz de rehabilitarnos en el rango que habíamos ocupado, 
porque tras la penuria de nuestros compromisos continentales, acudió 
la emancipación de cuanto poseíamos en el otro hemisferio; y el jugo 
con que se nutria nuestra prepotencia marít ima quedó agotado para 
s iempre. 

Asi vimos con espanto y dolor pudrirse nuestros bajeles en los a r ­
senales, ó cederlos á naciones estrañas por retribuciones muy escasas: 
de suerte que en pocos años aquellas famosas escuadras que, cruzando 
sobre el canal de la Mancha ó en el paralelo de nuestras cos tas , habían 
impuesto serio respeto á la nación inglesa, se vieron reducidas á tan baja 
condición, que solamente de un navio y algunos buques menores pudie­
ran hacer alarde para justificar su pasada existencia (2). 

Entonces , y nada mas que entonces, fué cuando la inteligencia con 
el rencor unida, se atrevió á ultrajar una institución gloriosa en o t r o 
tiempo, pero sin vida propia en el presente. ¿Qué pretendió , pues, 

(1 ) Aprovecho la ocas ión de c o n s i g n a r e s t e apel l ido para h a c e r una a c l a r a c i ó n i m p o r t a n t e 
en lo q u e t iene re lac ión con el incend io q u e ordenó de los navios e spaño le s q u e se en t r e t en ían 
al anc la en la is la de T r i n i d a d de ba r loven to b a j o sus ó r d e n e s , el j e f e de e s c u a d r a D . S e ­
ba s t i an R u i z de A p o d a c a , he rmano del menc ionado conde del Venad i to . C o m o se ha d i cho en 
Ja página 51 de esta o b r a , nota 2 . a , fué con e fec to pr ivado abso lu t amen te de su e m p l e o el 
d icho D. S e b a s t i a n por real orden de 2 0 de m a r z o de 1 8 0 1 ; m a s ampl iado después el e s p e ­
diente y v is to en el S u p r e m o T r i b u n a l de Marina . hubo de j u s t i f i c a r s e el s u c e s o de ta l m a ­
nera , q u e otra real orden fecha á 7 de j u n i o de 1 8 0 9 le devolvió sus honores , empleo y b u e n a 
f a m a . ( D e b o es t e nuevo an teceden te con a lgunos o t ros á la fina a tenc ión del S r . D . F e r n a n d o 
de Gabr ie l y A p o d a c a , n ie to del i lus t re p r i m e r conde del Venadi to . ) 

(2) Suced ía es to en el año de 1 8 3 8 q u e fué de nues t r a ex i s tenc ia m a r i n o - m i l i t a r el m a s 
decaden te . Por for tuna los gob ie rnos qué r e s p e c t i v a m e n t e se han sucedido en el poder desde 
entonces han comenzado á dar nueva vida á la i n s t i t u c i ó n , de sue r t e que al p r e sen t e c o n t a ­
m o s ya con ochenta y s e i s b u q u e s de guer ra en la c las i f i cac ión que s i g u e : t res n a v i o s , 
s ie te f r a g a t a s , se i s co rbe tas , diez y s i e t e b e r g a n t i n e s , c a to r ce go le tas y p a i l e b o t s , ve inte y 
ocho vapores y once t r a n s p o r t e s . No se hace mér i to de m í s i i c o s , f a luchos y o t r a s e m b a r c a ­
c iones menore s , ni debe pasa r se en olvido que nues t ros a s t i l l e ros e s t á n c o n s t a n t e m e n t e p r o ­
duc iendo nuevos b u q u e s á las ac tua l e s e x i s t e n c i a s c o n q u e á vue l ta de p o c o s años podrá 
hacerse respe tab le el plantel de nues t ra M a r i n a . 
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(1) Apotegmas de Plutarco. 

Mr. Thiers con semejante conducta , para la cual tuvo necesidad de 

trastornar, con los preceptos de la historia, todas las leyes del decoro? 

¿Supuso, por ventura, que reportan alguna gloria para el agresor las 

heridas que se hacen a u n cadáver? Que envenenara su pluma tratando 

de una nación poderosa | a r a mancillarla injustamente, pobre/a de án i ­

mo sería, mas al cabo l e v a r a el hecho cierto sello característico de un 

vicio común á la mayor paite de los hombres. Pero calumniar á una 

nación cuya decadencia es notoria y que harto tiene con su desgracia 

visible, principio es para cuya calificación en el afluente idioma de Cer­

vantes no tenemos términos convenientes, si no es que del público decoro 

prescindamos. 

Afortunadamente y en descargo de nuestra honra con tanta impu­

dencia ofendida, la razón y la ciencia de discurrir se han conquistado 

en las modernas sociedades un lugar muy ventajoso; y hoy la crítica, 

á la manera del Grande Alejandro en los primeros tiempos de su admi­

nistración, tan solo presta un oido á las inculpaciones escritas, para 

guardar el o tro entero á los descargos q je pudieran aparecer con el 

tiempo ( I ) . 

Por lo demás, el temor que ha mortificado á otros publicistas antes 

de comenzar sus tarcas á ésta semejantes, respecto de que la posteri­

dad no alcanzara sin ellos la verdad íntegra de los sucesos, no puede 

tener lugar en mí por lo que mis investigaciones me han hecho apren­

der, como el olvido de los siglos no ha bastado jamás para trastornar las 

leyes de la justicia e terna. 

Los bárbaros de la edad media, al invadir las naciones mas cultas 

del Mediodía con sus instintos de oscuridad y sus tendencias á la des­

trucción de todo aquello que no eran capaces de comprender, lograron 

sepultar por mucho tiempo en las tinieblas de la ignorancia todns los 

conocimientos útiles, todas las glorias de pasados tiempos. Pero al cabo 

la luz, hirí¡ ndo gradualmente los ojos de su entendimiento por la in­

fluencia del nuevo clima que habitaban, sembró en ellos los gérmenes 

de una nueva civilización, que necesariamente habia de volver por los 

conocimientos del pasado ; y ni el asalto de Roma, ni el incendio de 

Alejandría, ni la eslincion absoluta de la antigua cultura pudieron impe­

dir que el tiempo descubriese los códices mas importantes de | 0 que el 

mundo habia adelantado desde su creación hasta la ruina del bajo imperio. 

Todavía en los modernos tiempos, cuando la ciencia torcida de la 

diplomacia ha consagrado algunas lecciones á la enseñanza práctica de 

la hipocresía y al medio de esquivar los efectos de la investigación, el 

mas diplomál co de lodos los reyes, y de nuestros Felipes el mas astuto, 

tampoco ha po ido lograr que tras de dos siglos y medio de su muerte deja­

ran de patentizarse, por los desvelos de la investigación, sus mas ocul­

tos manejos. El tenebroso plan inventado por su recelosa autoridad 

para dar mueite al desdichado Moriligny con visos de natural inciden­

te , y los ocultes manejos con que procedía á fin de comprar traidores 

que asesinaran al de Orange , cuando en franca lucha no podia ven-
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cerlo , salieron á plaza desde el mas famoso archivo que á sus decretos 
debemos (1), como si pretendieran por sí afirmar al mundo en la c r e e n ­
cia de qne la ver 'ad no puede nunca destruirse, siquiera en su contra 
conspiren los mas altos recursos del poder, ó los mas sublimes cálculos 
del humano entendimiento. 

Cuando esto sucede tratándose de acontecimientos tan remotos c o ­
mo los primeros, ó de circunstancias de tan reservado carácter como 
las últimas, pues que en su eterna ocultación estaba interesada la buena 
fama de un rey tan poderoso como el segundo Felipe, ¿por qué causa 
pudiéramos razonablemente suponer que el tiempo habia de var iar el 
conocimiento de la verdad tratándose de lo ocurrido en Trafa lgar , c u ­
yos datos, favoreciendo el buen nombre dé la nación, tan prodigados s e ­
rian por la posteridad así que cayesen bajo el público dominio? 

El mayor triunfo que la inmerecida fama de Mr. Thiers como histo­
riador pudiera haber conseguido, sería privar de una escasa parte de la v e r ­
dad á la generación presente, siquiera en tanto que una pluma ilustrada 
y fácil al esclarecimiento de los hechos no hubiese tomado á su cargo p o ­
ner en evidencia con detenido examen los que forman la historia especial 
de la Marina española. Pero tan pronto como esto hubiera sucedido , asi 
que los mas positivos documentos acudieran á dar su irrecusable voto 
en todas y cada una de las cuestiones que estranjeros autores han t r a s ­
tornado por causa de parciales afectos, triunfante la verdad se hubiera 
despejado, y la gloria de nuéStra Marina, mas brillante que nunca, hu-
biérase parecido al sol cuando en el cénit de su c a r r e r a llega á romper 
los crespones que lo han vedado á los ojos durante la tormenta . 

(1) Arch ivo genera l de S i m a n c a s : Varios legajos de Estado del siglo x v i . De lo re la t ivo 
á la muer t e dada o c u l t a m e n t e en S i m a n c a s al caba l l e ro de Mont igny se han pub l icado a l g u ­
nos an teceden te s en la Colección de documentos inéditos de los S r e s . S a l v a y B a r a n d a . De 
las m a q u i n a c i o n e s f r aguadas en cont ra del p r ínc ipe de O r a n g e , poseo yo var ias ca r t a s del 
m i s m o r e y , las c u a l e s he copiado con au tor izac ión c o m p e t e n t e en el menc ionado a r ch ivo . 



4 

Í N D I C E . 

Prólogo Página 7 

Introducción. 1 5 

Tratados y alianzas > vSI 

Cuestión de subsidios 7 7 

Guerra contra ingleses 9 5 

Trafalgar 121 

Conclusion * 7 7 

• 

m 




